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P a ra  la «Crótiiea de la Provincia»III (ContimuK'ión)^Diversas causas, cuya euuiueración sería prolija e inútil ai objeto de la presente Meiuorid, hicieron guardar a la Comisión de Granada un completo silencio hasta Marzo último, en c|ue estimulada por la Central a dar cuenta de sus trabajos, anunció haber nombrado inspectores en los partidos de la provincia a fin de hacer investigaciones que le habían sido encargadas, y iilti- mamente entablado ac-tiva correspondencia con el juez que había instruido proceso sobre robo de varios cuadros, habiendo conseguido en virtud de estas gestiones el reunir gran copia de noticias y algunos objetos artísticos apreciables. Posteriormente en Junio, ha remitido esta Comisión un resumen de todos sus trabajos; y de los relativos a la presente Sección aparece no haber podido desplegar en ellos toda la actividad que hubiera sido conveniente, en razón a la escasez e inexactitud de los antecedentes que le ha sido forzoso reclamar de la Diputación provincial, a cuyo cargo había estado el Museo hasta instalarse aquella, antecedentes que no le han sido entregados hasta Febrero del corriente año por dicha corporación. Las dificultades y obstáculos de otros géneros que le han opuesto algunos sucesos políticos por una parte, y por otra algimas circunstancias accidentales que han retardado su organización definitiva, han impedido también a la Comisión de Granada utilizar los trabajos que desde su prin-



— 2 . -cípio había preparado; pero Ubre ya de aquellos estorbos, ha prometido a esta Central consumar algunas tareas importantes que compensen en lo posible la morosidad que pudiera importárseles en otro caso>.
Sección 3.^—Arquitectura—Arqueología: «La primera noticia recibida por la Comisión Central sobre los monumentos de esta provincia, fué la de estarse derribando el suntuoso monasterio de la Cartuja, noticia que dió ocasión a la prensa periódica para prorrumpir en justas quejas, si bien envueltas en exageradas inculpaciones. Este hecho, que no podía ignorar la Comisión de Granada, llenó de disgusto a la que hoy tiene la honra de dirigirse a V. E., y lo hizo en 8 de Setiembre del último año, para que se dignase inclinar el ánimo de S. M. a fin de que se adoptasen los medios convenientes para evitar el escándalo que se estaba dando a la faz de lunación entera. Las Reales órdenes de 10 y 25 de Setiembre aseguran a esta Central de que habían sido acogidas por S. M. sus reclamaciones, suspendiéndose el derribo del referido monumento; si bien como decía la Comisión provincial en un largo informe de 14 del mismo raes, y repite en 17 del próximo pasado Junio, había desaparecido en menos de cinco días toda la parte conocida con el nombre del Claustrillo, que podía considerarse como el corazón de aquella vasta fábrica.■ Ningunos datos obraban en Secretaría sobre los monumentos dignos de conservarse en el último reino de los árabes, tan rico en maravillosos recuerdos como en bellos edificios, hasta que en 11' de Marzo del presente año recibió una comunicación, en la cuál bosquejaba la Comisión provincial el más triste cuadro del estado que presentaban, al instalarse, estos asuntos. Nada habían hecho los Gefes políticos anteriores para llevar a cabo las disposiciones de S. M. y lo que era más doloroso, hasta los venerables restos del Gran Capitán Gonzalo de Córdoba, habían desaparecido de su sepulcro. La Comisión de Granada se vió, pues, en la necesidad de comenzar todos los trabajos de esta Sección, trabajos que como no es a V. E. desconocido, son los más difíciles y complicados que tienen a su cargo las Juntas de Monumentos. Nombró para conseguir su intento inspectores en todos los partidos, como queda indicado en otro lugar, circuló el Interrogatorio que se había remitido por esta Central, y logró al cabo de algunas

3 -investigaciones encontrar los huesos del héroe de Ceriñola, que se hallaban en poder de un particular, invitando a los herederos de aquel caudillo para que concurriesen a costear la solemne traslación que se proponía hacer a la iglesia de San Jerónimo de tan preciosas reliquias. En vista, pues, de todo, y desvanecida algún tanto la nota de morosidad que parecía recaer sobre aquella Comisión, tiene la Central fundados motivos para esperar que sus trabajos sean de la mayor utilidad, no debiendo olvidarse que la provincia de Granada, último baluarte de la dominación árabe, conserva las pruebas más luminosas de la civilización y cultura de aquel pueblo».Hasta aquí lo que resulta de la Memoria, cuya fecha, como ya he dicho, es de 1.” de Julio de 1845.Revela, ante todo, lo que he transcripto, la amarga verdad ;de que en Granada todo estaba por hacer, y que las Comisiones de Monumentos hallaron, desde su primera organización, cúmulos de obstáculos en el cumplimiento de sus deberes. Júzguese,^ por hoy en que después de tantos años, y de tan dolorosas y tristes enseñanzas,‘ la Comisión de Monumentos no halla por todas partes otra cosa que indiferencias por lo menos, ya que no marcada hostilidad y no es que se note todo eso en el ambiente particular, a aquellos parajes donde no alcanza la eficacia del cúmplase, decretado por autoridad competente, es que la Comisión de Monumentos de Granada no halla apoyo en los elementos oficiales, ni ios reglamentos y legislaciones tienen eficacia para consolidar su vida y tuitorizar su funcionamiento. Y  basta un ejemplo reciente para demostrarlo, sin recurrir a la triste experiencia de lo pasado, en el que aun recuerdan todos, la desautorización que el Gobierno le hizo sufrir, derribando después de informes, protestas y reclamaciones, el famoso arco de Bi- 
barrambla, declarado monumento nacional; basta el ejemplo que a la Alhambra se refiere: una ley puso el celebrado alcázar nazarita al amparo directo de la Comisión, sin perjuicio de lo que los reglamentos disponen acerca de los monumentos en general, un decreto creó una Comisión especial, poniendo en tela de juicio las atribuciones de la de Monumentos; otro decreto, creando un Patronato que dejará imperecedera fama, borró de un plumazo toda la legislación y redujo a una situación delicadísima a la Comisión de Monumentos históricos.



Lo extraño es que todavía haya quien quiera soportar desaires y desconsideraciones perteneciendo a esa Comisión.Y  dejando a un lado estos comentarios tristísimos, hagamos los que el notable documento que he copiado reclama,Francisco de P. VALLADAR.
H0T9S P9R9 DH9 “HIST09I9 DE 9LMERI9"

(Continiiación)Azomor quedó horriblemente desfigurado por sus heridas y casi exánime. Sus mismos soldados se apresuraron a cortarle la cabeza, antes de que le sobrecogiese una muerte más afrentosa.El Rey mandó arrasar las fortalezas y el pueblo, y las familias de Albania se refugiaron en A lmería; siendo esta inmigración, el comienzo del gran desarrollo que tomó después esta ciudad (1).El Rey se retiró a Granada y con el exterminio de los hijos de Hafsum, pudo terminar la rebelión, dedicándose en paz a la prosperidad de su reino, borrando las huellas de tanta insurrección.En el año 930, sólo Toledo continuaba independiente de Córdoba, habiendo prosperado mucho hasta que en 932 se entregó a Abderramán, quien encauzó ya toda su actividad al embellecimiento y prosperidad de su corte, engrandeciéndola hasta darle fama mundial.Hasta las orillas del Gande, en el ducado de Brunswick, había llegado la fama de la Corte de los omniadas (2).En 960 la erudita monja Roswita escribió un libro en su convento de Grandershem, en el que llamaba a Córdoba <la resplandeciente joya del mundo, orgullosa de su fuerza armada, célebre por sus delicias y poseedora radiante de todas las cosas» (3).Reorganizóse la administración y sus formas fueron tan expeditas como económicas. Se establecieron walís, o gobernadores, en las ciudades importantes como A lmería; y cadíes que admi

nistraban justicia en los otros pueblos, con íipeiación al wah del ciistritoLos Wacires, que dependían de ios cadíes, se encargaron dela represión de los delitos. ‘ „ , „Las rentas consistían en el diezmo de todos los frutos, fuesen Oranos, hortalizas, ganados, rentas de minas, o productos decomercio. , ,El oro, la plata y las piedras finas, estaban libres de derecho ,cuando se empleaban en forros de libros, en adornos de señoras,o en jaeces de caballos. . , . ,Conocíanse también las rentas de Aduanas sobre importación y exportación; y un tributo más o menos fuerte sobre los muzárabes y judíos, , ,Estos productos, aumentados con las eventualidades de la guerra, se aplicaron al pago del ejército permanente ,̂ a los salarios de los jueces y empleados, y al patrimonio del Califa.Bajo este sencillo método, los pueblos andaluces se elevaron al más alto grado de prosperidad de que hay memoria en losanales de la civilización de Europa (1).El pueblo hispano-árabe se convirtió en una raza nueva // es- 
pedal, mezcla íntima de árabes y de naturales de España] llamarlo árabe es tan erróneo como llamarlo moro, según lo denominan los españoles, porque el nombre de moro solo corresponde en rigor a los berberiscos. Fué una nueva nación con todos los caracteres de tal; superior a los orientales, la que creó Abderramán III (2). . . .Dispúsose la creación de una escuadra, siendo A lmería e arsenal de ella (3); y bajo su protección tomó el comercio de esta ciudad un gran incremento, surtiendo los mercados de unen e con ricos tejidos de lana y seda (4), con turbantes de hermoso tinte, con curtidos, azúcar, hojas de acero y plomo.Se protegió la agricultura, dedicándose a ella los más ilustres caballeros, que se preciaban de ser labradores (5) elevándose la

(1) L a fu en t e  A lcá n t a r a , págs. 100 al 149, Historia de Granada.
(2) On c e e n , Historia Uniuersal, pág. 435.
(3) SCHACK, traducción de J. Valera, Historia de los immiimanes espâ  ̂

fióles.

(1) La fu en t e  A lcá n t a r a , págs. 150 y 151, Historia de Granada.
(2) On c e e n , Historia Universal, pág. 437.
(3) On c e e n , Historia Universal, pág. 438.̂
(4) La fu en t e  A lc á n t a r a , Historia de Granada,
(5) JOVELLANOS, L p a j Agraria, núm. 11,



—  6 —apicultura a un grado de perfección completa y escribiéndoseo ras s p r e  la materia, cuyas reglas siguen aplicándose hoy al cultivo (1).Las razas más puras de caballos y los ganados lanar y vacuno, tomaron desarrollo maravilloso. ̂Esta riqueza extendió el comercio andaluz, transportada en los bajeles de A lmería.Engrandecida ésta con las ruinas de las ciudades cercanas, Urci y  Alhama, destruidas en las guerras de Azomor, se construyó en ella un muelle, elevándose sus faros, y A lmería llegó a serel emporio del comercio y de la riqueza de Andalucia en los siglos IX  y  X.Rasis dice: <Almaria iase al levante del sol, ees llave de la ganancia e de todo bien, e es morada de los sotiles maestros de galeas, e facer muchos paños de seda con oro e mu]/' nobles».El pabellón de los andaluces era respetado en las playas del Mediterráneo porque el gobierno cordobés vengaba cumplidamente cualquier insulto que se le infiriese; así se demostró con un suceso ocurrido en A lmería,Navegaba para el Oriente una nave sevillana, que tuvo un encuentro en las costas de Sicilia con otras del Rey de Egipto,Los andaluces llegaron a Alejandría, vendieron sus géneros, cargaron otros, y trajeron entre varias preciosidades para el harem del Rey algunas lindas esclavas, y sobresalientes cantoras de Grecia y Asia.Los moros sicilianos armaron varios buques y se presentaron en el puerto de A lmería, quemaron las naves mercantes y apresaron con su carga los pasajeros y las damas que el buque transportaba y que en su encuentro los había ofendido y que acababa de amainar velas en esta bahía.El Rey Abderramán supo esta ocurrencia y  envió una escuadra a las órdenes de su ministro Ahmed-ben-Said que apoderándose de Oran, castigó con exceso a los aprehensores.Francisco JOVER.(Cronista de Almería)

_  7 _
Eom ces fle amores, Se maertes f  Se eicaiitos ( 1)

En Albayzín de Granada Decía este viejo cantar Morisca la que canttiba:Yo soy Galiana la mora,La que dice agorerías,La que a los cristianos viejos Con salmos enredaría,Y  con ellos galleaba Que sus secretos sabía;De quien supiese un secreto En servirme complacía,Que soy Galiana la mora La que dice agorerías.Quien de amores rancuraba A  mi bien me lo decía,Quien de amores se callaba Aquel no se curaría,Salvo el hijo de un gran perro Que aquel si me complacía Que su padre es el mayor De las inquisidorías;Si me mataron mi hombre Yo su hijo míitaríaY  su hijo es barbilindoY  a mi bien me convenía Que soy Galiana la mora La que dice agorerías.Dile ramitos de afrecho Por ver lo que me decía, Cristiano de que lo vido De amores me requería,La mora como era sabia De sus cosas se reía,

Eomanco viejo sacado de im pliego arábigo que habla do la amorte misteriosa del hijo del algunzil mayor descubierta auis por industria divina que por mano de hombre.Cristiano con mas afinco De amores me requería;Que de un filtro que le dide Bien las señas se velan:Para ensalmo y recetas No hay manos como las mías.Que soy Galiana' la mora La que dice agorerías.Como lo vi amartelado Por la mano lo cojía.Llevólo para mi casa Dó linda cama tenía;Desque lo vide en la cama Estas palabras decía:«Has de morir como perro Que a mi bien me convenía Que me mataron mi hombre En las inquisidorías;Manos que en él se pusieron Muy caro le costaría,Que soy Galiana la mora La que dice agorerías.»Por allí pasó don Ñuño Que bien se le conocía,,Era inquisidor mayor Que su traje lo decía,Como oyera a la morisca A  la morisca prendía.Morisca para la cárcel Estas palabras decia:«Yo soy Galiana la mora La que dice agorerías,La que a los cristianos viejos Con salmos enredaría.»
Isidro DE LAS CAGIGAS.

(1) A b u  Za cc a r ia , Libro de Agricultura.

T B 6 . A . S  S O l s T R I S ASuena en la plaza un cornetín que dá estridentes y eigudas notas.La gente habitadora en las vecinas casas, asoma tímida y re-
(1) De un libro rimado «a las antiguas maestría».



cclostimGntG I3. csbGzo. por vGntsncis y btilcoiiGSi cjiiÍGrc ver cjué sucede, entender qué acontece, cerciorarse del motivo del toque chillón y penetrante.Dirijense los viandantes al lugar donde está el hombre, que sigue tocando sin fijarse en los que llegan, ni tener en cuenta la expectación que origina su proceder.Cuando juzga hay público suficiente para sus fines, suspende la clamorosa tocata y comienza la llamativa oración:—¡Señores, público respetable! ha llegado a esta culta población una compañía acrobática y adivinadora del pensamiento, procedente de los mejores centros europeos de su clase; va de paso, y no ha querido dejar de presentarse a este público, ofreciendo espectáculos nunca vistos; va a empezar, señores!—Seguidamente ejecuta un preludio, que llamada debe ser, y aparecen, un varón entrado en años, una dama gordinflona y pasadita, y dos jóvenes, hembra y pollito, de quince y diecisiete años, esbelta, bella y delgaducha ella, él delgadillo y de gentil presencia, todos exornados con el típico y clásico elástico color carne y cubrevergüenzas rojo, azul, o verde, con galones, abalorios y lentejuelas dorados, que refulgen cual el oro ante las miradas de los asistentes.Tiende el del cornetín deslucida alfombra, y en portátil trapecio que colocan jayanes forzudos, comienza el espectáculo, los ejercicios, y comienzo dan estrepitosos aplausos; hacen los artistas cuanto pueden por demostrar conocimientos, serenidad y maestría, al intento de agradar al señor que ha de premiar su labor con largueza o roñería según que satisfecho quede, y tenga larga o mezquina voluntad. Terminados esos números, funciona la adivinadora a quien vendan los ojos, y que ver hay los aspavientos de los expectantes, las frases de admiración. La niña gentil que actúa, lo acierta todo, todo lo sabe, quien es el novio de la Paulina, cuantos años tiene, en qué se ocupa, si es o no fiel a la muchacha, dónde está en aquel instante, qué número sacó en la quinta, quién está pretendida de Roque, muchacho huesudo y larguirucho que ha querido catar la ciencia de la adivinadora; si es aplicado el hijo de la señora Tomasa, que estudió en la capital de la provincia. Solemnizada la pantomima remate de la función, en la que toma parte un borriquillo moruno, empieza lo más esencial para la compañía: la joven bella demanda una dádiva,

- 9 - .el premio del trabajo, y es lo que sucede: aquellos que más aplaudieron, los más exigentes, vuelven la espalda, cierran el bolso y se retiran burlándose estrepitosamente; los titiriteros recogen poca cosa y se van a la posada.Allí hay que contemplarlos: despojados de las arlequinescas vestimentas, quedan en humilde traje; la alegría, el buen humor, la arrogancia que ante el público mostraron, es en privado tedio, dolor, amargura y descorazonamiento; han contado la colecta y alcanza apenas para pagar los gastos de alojamiento y comer frugalmente aquel día; ello se repite al siguiente y algunos más.Esta es la vida; esto es lo que produce generalmente sinsabores. La mayor parte de las veces, tras la sonrisa está la amargura, el sufrir y el padecer; que es la sonrisa en público máscara de privadas tribulaciones; la humanidad es raza doliente que habita en tierra de desengaños!...La flamante compañía marcha por la carretera; el hombre entrado en años, la mujer gordinflona, la niña bonita y el joven esbelto, andando; el borriquillo conduce dos arcas y unos pidos; el hombre del cornetín fustiga al cuadrúpedo cuando no anda diligentemente; van en demanda de seres más agradecidos y galantes que los que conocieron; hay que buscar la vida sonriendo siempre en público: acaso llorando en el hogar.....GARCl-TORRES.
Crónicas de actualidad

IIVolviendo al tema de las mejoras y disposiciones que al acudir a remediar las justas quejas de los albayzineros vendrían de rechazo a colocar el precioso barrio en el punto y sazón que demandan su historia y su natural belleza, debemos advertir que en el capítulo de peticiones no entran para nada la apertura de grandes vías, de dispendiosas lineaciones; allí basta y sobra con adecentar el suelo y educar un poco a los chicuelos y algún adulto que lo necesiten.



— 10 —Como que otras empresas de urbanización grandiosa y a la moderna serían contraproducentes.La belleza surge espontáneamente recorriendo las calles, entresijos y plazoletas y se funda en lo inesperado, en la graciosa curva que te impide ver a pocos pasos de distancia una espléndida rompiente, desde la que divisas los más estupendos panoramas; en la libérrima y caprichosa urbanización que hasta en las calles de mayor tránsito no ha querido privar a sus moradores del gustazo de construir sus nidos donde les ha entrado en gana, y al lado del edificio caridelantero se eleva otro que parece esquivar el bulto ú ocultarse avergonzado tras un seto de sabucos y madreselvas; en la quietud oriental que impera a toda hora, compatible con el interno soliloquio y con esos mil ecos fugitivos que animan el silencio de un barrio encantado; en el vivir modesto y abigarrado de los mermados habitantes, que por deficiencias de capacidad o buen gusto viven y medran en la puerta de la calle, en buena armonía con la punta de cabras, las vacas de leche, las gallinas ponedoras y la gente racional menuda que campea a sus anchas, sin prenda que entorpezca sus movimientos si el estado atmosférico lo permite...En lo dicho y en otras delicadezas, en otras sensaciones más depuradas que se escapan al viajero industrial o aburguesado, pero que se manifiestan y dejan sentir al despierto visitante, se encuentra el principal atractivo del precioso barrio, que por diversas causas y motivos a todos gusta y entretiene.No ha existido uno de los que después de visitarnos hable o escriba de Granada en cualquier lengua conocida, que no dedique sendas páginas, después de hablar de hablar de la Alhambra, al vetusto Albayzín; lo que no ocurre al tratar de la ciudad moderna, a la que confunden en sus vulgares elogios y dedicándole cuatro renglones con la última que acaban de visitar.El atractivo de la línea quebrada ú ondulante, que posee la gracia, el misterio, lo inesperado; el panorama de vivos contrastes en que el verde esmeralda de la dilatada vega sirve de tapiz a la mayestática Sierra Nevada; las bizarras arboledas que esmaltan el paisaje de sombras y dibujos de variada tonalidad; las torres y murallas, que evocan el heróico recuerdo de hechos de armas portentosos, de trágicas leyendas; la gentil aparición de

-  11 —nmieres de ojos negros, de belleza graciosa y atractiva que cruzan de un lado a otro o lavan y tienden ropa al socaire naredóir y el canto flébil, cariñoso o de expresión dramática que neo-a ai oklo entre 4imos> y agudezas de intencionado esto unido a\ imperio avasallador y absoluto que ejejce en Atpnriis V sentidos lo que encierra dentro de sí una hermosura r .  ovedad! inconcusa y verdadera, dará la explicación de lo que L Z o s  s;steniendo: que el abandono dela par de una irritante injusticia, una torpeza y falta de cultur d*PavimTnto apropiado, escobas, dotación de darros, hijuelas, atarjeas, pozos negros construidos según arte donde otra cosa noquepa, es lo que necesita el Aibayzin y elostentar quien de éste se. preocupe; porque otras leformas, repito, de lineación, anchura y urbanización moderna en general, pe“ s "  "  s r r d "  y
ir ado o s n ejemplo ni similar en parte alguna, que causaría en d  v S e ™  y eu todo visitante de dentro o de fuera, impresión an honda, sugestiva y agradable que la recordaría ^Para llevar a cabo mi proyecto se necesita el tonourso de vecinos y moradores del Aibayzin, el que
taparte que no fuera legalmente exigible, con refere
Cías honrosas en la prensa, que tantociencia pública, sobre todo cuando son merecidas, ^bien enderezadas que en favor de todos excitaran  ̂montuna a imponerse pequeñas molestias en propio y de lo 
demás, que luego tendrían, como toda acción buena y honesta,Y  p— s r ire x p o sic ió n  del proyecto, que se acreditará de sencillo y práctico, si se tiene en cuenta que algo hay ya estab e 
cido y a ía  vista, de lo que vamos a someterderación del Municipio; que en esto, insisto, ^  ̂ iniciati-lo que a él compete, sólo puede estimular y facilitar vas del público y ejercer cierta alta tutela, que en pueb 1 eos y dejados como el nuestro, no se sabe lo que vale y signif c .



~  12 —Por disposición especial del terreno, por su hermosa fecundidad, por los aires y buena orientación, por otras mil causas, el hecho es que en muchos sitios se ven preciosos parralillos, que arraigados en el huerto o corral próximo o hasta en una lata yieja, tienden sus sarmientos con profusión y bella oportunidad, bien sobre la puerta de la casa, bien de acera a acera, cuando la angostura de la vía y el mutuo acuerdo de los vecinos así lo quiere.Figúrese ahora el lector lo que serían aquellas callecitas, formadas por bajos edificios de construcción popular y graciosa, adornados sus claros de cachirulos y macetas, con el aditamento y la verde sombra de un parral, que después de mitigar los rayos solares darían un aspecto arcádico.y pintoresco al tramo a que se extendiese. Sería muy oportuno complemento a la peregrina decoración, estrechos arriates de dompedros, albahacas y adornos, que festoneando las líneas de las fachadas, llenarían de grato aroma el ambiente y convertirían el celebérrimo Albayzín en barrio encantador, poético y soñado sin rival en el mundo.Esto, que parecerá a muchos un desvarío, no lo es; porque yo mismo lo he admirado en algunos tramos o en ciertos abrigados rinconcitos, donde por haber moradores de buen gusto o acaso más distanciados de cabras y otros animales se ha iniciado espontáneamente esta mejora.Y  si a tanto primor y adorno se unía la afición ya arraigada y consetuedinaria, que muestran las bellas albayzineras ricas y pobres, de criar macetas de vistosas flores al exterior de sus casas, decidme si entonces cabía imaginar nada más lindo y sin ejemplo que el aspecto general que ofrecería el morisco Albayzín.Claro es que hay pasajes que se prestan a estos adornos más que otros, como por ejemplo la calle de la Tiña, la de Panaderos, la Plaza Larga, la Calle del Agua, San Cristóbal y otras; pero hecho el ensayo en éstas se iría extendiendo la afición a otros sitios más abruptos y de vecindario menos pulcro, porque lo expuesto lo mismo que el mejoramiento de hábitos y costumbres también indicado, requiere constancia aunque no tanto como algún espíritu pesimista y desengado pudiera suponer.Y a  he dado a conocer mi receta y mis planes regeneradores, que ni son caros ni difíciles; basta un buen deseo y un rigor discreto y sostenido,

^  IB  -
Si los extraños, por ciertas malas referencias, gobernables, modificarían entonces su juicio, visitando el Al «y zín y teniendo ocasión de admirar una nota de cultura popular, d e ’aLor a la ciudad, de depurado gusto, que por igual honraríaa las autoridades y a los vecinos. pnSomos en general perezosos, dejados, balde, y a perder el rato lastimosamente; pero enmedio de estos pecados, contamos con otras buenas cualidades de docilidad Lntido práctico y sano corazón, que nos harían aptos para toda las serias funciones que impone la vida moderna en socieda .M a t ía s  MÉNDEZ VELLIDO.
Con muy especial saíisíacdón, L a  A l h a m b r a  hace elogio del ilustre escritor y arqueólogo, nuestro rmiigo de A n L lo r de los R í o s . Después de publiceido, la serta un R. Decreto promoviendo a AmacU)r de los pector primero del Cuerpo facultativo de Archiveros, I  ,oueólogos con la categoria de Jefe de administración civil de prnnua (Jase, y eííe a^ Llso  y estos honores deben servir de motivo para orgumzar im homenaje de admiracitJn y resptdo a un español msigne, (luo tanto ha tía am ro T d eb e a la incansable actividad y sabiduría de Amador d(' los Ríos; sus estudios, escasamente conocidos, aquí son luminosos, admirables, desposeídos de todo espiritachas y trascendentales investigaciones reterentes a la Alhambra y a otrt.nuestros discutidos monumentos.La  Alh am bra , y su director especialmente, reiteran al sabio ilustre su admiraciiJn y su cariñosísima amistad.Yo entiendo a mi modo—y acaso me equivoque—la misión del periodista. Libre de compromisos políticos y sociales, quien pueda estarlo, debe, sin excitación alguna de los interesados, dar a conocer al público los méritos que a su noticia lleguen; la pluma en mano del tal periodista, es como la linterna de Diógenes; descubre hombres y proyecta sobre ellos luz de pies a cabeza sin esperar recompensa y sin temor a censura, y tanto mejor ser su elogio cuanto más se parezca al del autor latino hablando de ’ Qalba, Othon y Vitelio; neo beneficio nec injuria coguitL



^  14 -De cuantas hojas de servicios y méritos, por decirlo así, han venido a mis manos—y no han sido pocas—me han llamado la atención sobre todas, en lo militar, la del general Polavieja; en lo literario, la del director del Museo Arqueológico don Rodrigo Amador de los Ríos, historiador, arqueólogo y arabista.No sabemos con qué motivo se imprimió el año 1912 en Sevilla un catálogo de libros y folletos debidos a su pluma y por él puede juzgarse bien la extensión de su labor, que es verdaderamente extraordinaria.Gloriosa tradición la de su padre, tenía que conservarla el señor Amador de los Ríos, y ciertamente lo ha hecho en los ramos a los que hemos aludido.Se halla empeñado en los descubrimientos de Itálica, donde 
lodaron las cunas de marfil ij oro de poderosos Césares y escritores insignes, y bastaría esto solo para llamar la atención de nuestros contemporáneos y compatriotas.....Recomiéndanle las inscripciones árabes de Sevilla^ las «Arábigas de España y Portugal, muchos estudios arqueológicos sobre regiones españolas. Burgos, Murcia y Albacete, Santander, Huelva, Toledo, Córdoba, a la que ha dedicado varias obras; Granada, el monasterio de Arlanza, Zaragoza, Sevilla, León, Itálica y Mérida; Segovia, sin contar con monografías acerca de edi- ficios antiguos de Madrid, como el del Palacio del Buen Retiro; ni las joyas y restos aislados de la antigüedad, ni las abandonadas ermitas, que también merecen esta calificación, han encontrado a este autor indiferente.Así como sus piedras forman un monumento, así las monografías que se les dedican son piedras para la historia del arte en nuestra Patria.La historia política, propiamente dicha, también ha recibido su contribución del señor Amador, como lo prueban los estudios sobre el Rey D. Pedro y otros análogos, y no han quedado en el olvido las obras de contenido que se refieran a la Estética, agradabilísima sección de filosofía, ya sobre escuelas de Pintura, ya sobre principios generales de aquella ciencia.También ha escrito sobre «La ciudad de Marruecos hasta nuestros días^ «Supersticiones de los musulmanes^  ̂ y ^La embajada marroquí de Sidi-Ahmed El Gazel a España en tiempo de

Carlos IID. Asuntos algún tanto oscuros de nuestra historia también han sido para el señor Amador de los Ríos objeto de investigación, como «La historia del niño de la Guardia, según los documentos», y ha de tenerse en cuenta para apreciar estos escritos que muchos han tenido que reducirse a los estrechos límites de una revista o periódico de los ilusfrados, no tanto porque ellos fuesen concretos, cuanto por exigencias editoriales y porque no pueden contar con el número de lectores que deberían tener los trabajos sobre Arqueología.Distínguese de otros arqueólogos el señor Amador de los Ríos en que no ha rehuido entrar en la jurisdicción de la leyenda, uniendo así con el vínculo del estilo literario el arte y la ciencia, y no hay que dudar que por este medio aumenta el número de lectores a que pueden aspirar trabajos de esta índole.Hasta 1911 eran cinco las publicaciones dedicadas a las ruinas de Itálica y a las excavaciones practicadas para descubrir más que las ya de antiguo conocidas.Ahora bien, no debe quedar olvidada esta labor, y así como los periódicos dan cuenta de los recuerdos de la antigüedad que van saliendo a la luz, no deben desatender la conservación y elogio de los nombres de los estudiosos que tales conocimientos cultivan, obra de justicia a la que por nuestra parte más de una vez hemos contribuido.
A. BALBlN.

E L  B E S O  D E  L A  M A D R EDespiertan de la aurora los albores y penetra el cristal de la ventana, tenue luz sonriente, que engalana los flexibles tapices de colores.Y  al sentir de Apolo los fulgores y el sonoro tafíir de la campana, una niadre, del lecho, salta ufana, y va el fruto a admirar de sus amores.A  la cuna se acerca con cuidado en que el ángel reposa aletargado: le contempla amorosa y se extasía, y en dulces lazos de cariño presa, le despierta diciendo: ¡Vida mía! y su mejilla, delirante, besa.
Joaquín GARCIA TORRES.
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A Ñ O  N U E V O ,  V I D A  N U E V AA  Emma Calderón y de Gálvez.Esta era la frase, apenas terminaban las fiestas de Navidad y y comenzaba el año nuevo, que salía de los labios infantiles para reanudar con empeño el trabajo escolar, y de los jóvenes, para emprender en las aulas con ardoroso afan el estudio que según expresión feliz del moralista Samaniego, había de conducirlos .a l templo de Minerva para' recibir el lauro> que la ciencia otorga al talento, y el arte a la inspiración. Estaba la frase en la mente de todo el que trabajaba, siendo el nuevo año, como acicate incitador, para alentar a las ciencias; investigar la belleza del arte, y sostener el ansia por la invención, afianzando la cultura y el progreso.Triste es decir al presente: año nuevo, y vida vacilante e ínse-̂  
gura, estando la fraternidad humana en lucha homicida. No podemos generalizar la frase en absoluto, sino expresarla paia determinadas naciones del continente. Somos españoles, neutrales, pero no podemos contemplar con fría indiferencia la guerra que desangra, que invade y mata. La luminosa ciencia, no se utiliza al presente, más que en inventos destructores; que el arte llora, al ver amenazados y tal vez destruidos por ellos sus monumentos más bellos. La guerra no tiene más memoria que para lo que es ella. Hidra devastadora, se olvida de la cultura que funde al sabio, para que enseñe y al ignorante para que • aprenda. Holla los más sagrados deberes; viola las más humanitarias leyes, y agarrando con férrea mano al progreso, que la mira despavorido, le para en seco en el yermo campo de la desilusión, haciéndole retroceder a los siglos bárbaros de la invasión y del desborde, y dándole un despreciativo bofetón, echa este insulto sobre sus fulgores, diciéndole amenazadora: /áf/ro para lo gue 
has servido!¡Progresó, te creías vencedor y te hallas vencido; tus armas, te han matado a tí mismo. Tus inventos, son tu rémora y lo mismo que has creado para avanzar, te hace retroceder. Prometeo maléfico, avasallador y engrandecido, has encontrado un Júpiter que te encadenarci inutilizándote para todo lo qué no sea su prove-
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17 __cho; ia guerra te anonada; la Paz, que era tu vida, te hacía espléndido y brillante, por tus luces. Unciste a tu carro triunfal a la mecánica, con su clase obrera; a la química, con tódos sus peligros; a la física, con sus asombrosas invenciones; a las industrias, que te siguieron sumisas; a las artes todas, que vacilando tomaron por guía en los últimos tiempos al desequilibrado modernismo. Amarraste a tu candente cerebro a la ciencia, y forjaste en tus brillantes centros pensantes, rayos que esparcieron vías, pero vías libres para la literatura en todas sus fases, unas de creciente, otras de menguante; anchos horizontes abriste al comercio, mostrándole nuevos derroteros en itsmos que tu talento perforó, por los que la marina te llevó pujante de uno a otro mar y de uno a otro hemisferio, en donde sus especulaciones, te enriquecieron. La agricultura fué tu pedestal. Tu carro, como el de Faetón, marchaba sin tino, tus caballos los desbocaba la ambición; y no los dirigiste con lo que no lo pudiera hacer parar, vacilar, ni retroceder. ¡Desdichado ciego, no llamaste a la Religión para que te guiará! ¡Ella, con las virtudes, hubiese vencido a soberbia, a la ambición y al orgullo humano! Ella hubiera sido garantía de tus adelantos y hubiera puesto su veto poderoso, para la tranquilidad del mundo con estas palabras que solo un Dios podía crear: 
‘'Amaos los unos a los otros". Amor, fraternidad, perdón, esto era tu vida, la Paz te lo ofrecía.¡Paz! He aquí la ansiada palabra que puesta en práctica, es el 
Norte de todos los hombres de equitativa conciencia.¡Año nuevo, que empiezas contemplando horrores, cómo terminarás? ¡Vida nueva tan codiciada! ¿cuándo empezarás? ¿Estará confiada a la mujer, a la que la Iglesia Católica, llama el sexo piadoso, la misión Scinta, de iniciarla, propagarla e implantarla? ¿Hay escuelas para saber guerrear, y hasta el nombre de una Escuela Superior de Guerra, y no hay escuelas en que se enseñe la paz? ¿y que haya una escuela Superior de Paz? Y a  sabemos todos que la Paz es el lema de nuestro dogma, y no se comprende como no lo acojen todos los que de humanitarios y de cultos se precien. Se explican los nombres de todos los ministerios, menos uno, que es afrenta de las leyes humanas y digno del castigo, de las divinas, es: Ministerio de la Guerra, y lo tienen todas ias naciones. Lo acoge el mundo. La guerra no debe existir; puede



— 18 —haber la defensa contra el bárbaro, pero no la ag-resión del cristiano. Se concibe en vez de Ministerio de la Guerra uno que diga: 
Ejéroito y  De/ensn, pues lógicamente discurriendo, no es posible llamarse, lo mismo que se condena, pues Gracia y Justicia, no se llama Crimen; Fomento, no se califica Ignorancia, y así los otros dictados, que ostentan el nombre sobre lo que rigen y gobiernan, po sobre lo que condenan y castigan. iBueno fuera que Gobernación llevara el nombre/nsnhor<imnc/dn.Paz, es el salvo conducto para la tranquilidad de las naciones, ¡Palabra bendecida, que funde en uno solo el corazón de todas criaturas! Basta en tiempo de empeñada guerra, un trozo de lienzo blanco con la palabra Paz, para que latan de entusiasmo y de respeto todos los, antes, enconados y enemigos pechos. Palabra salida de Dios, palabra, que se escuchó al nacer Jesucristo y que al ascender glorioso al cielo, fué la última advertencia, el último mandato, que salió de los labios divinos. La Paz, es un mandato que se opone a la guerra; la primera es amor, bien; la segunda, odio, mal. ¿Qué hacer al contemplar la guerra europea, que extiende sus fibras mortíferas por todo el orbe? ¿Como contrarrestarlo? ¿Quién la enciende, quien la fomenta? El hombre. ¿Quién la abomina, quién la siente, quién la llora? La mujer. A  la mujer pues, corresponde oponer con la grandeza de su debilidad, la fuerza poderosa de suplicar para vencer; de amar, para atraer; y de esgrimir para vencer; su arma más persuasiva y poderosa, la. 

oración. Que no olvide la mujer, que el Redentor del mundo que era Hijo de Dios, lo pudo ser, porque desde el principio ya era el 
Verbo. Venció, porque era Dios, y en tanto el hombre, en el momento supremo de la redención se ocuitab£i, y huyó; la mujer, la Santísima Virgen María estaba presente en el Calvario acompañando al Hijo de Dios que expiraba, recogiendo valerosa el divino testamento pronunciado por aquellos labios que solo se abrieron para enseñar, bendecir y perdonar; agregando Jesucristo a la mujer, personificada por su Madre, a la redención, constituyéndola, Corredentora de la desvalida raza de Adan, al confiar a su vigilancia maternal al discípulo amado, diciéndola: «Mujer ahí a tu hijo».Que no olvide la mujer, el honor que en aquel momento del sacrificio de Dios por la humanidad, recibió. No fué al varón, sino

— 19 —a la mujer a quien asoció a él; no olvide pues, la misión, que en los momentos más críticos debe desempeñar, que es, primeramente, ruego fervoroso a Dios, y después súplica continuada al hombre para que la Paz, sea un hecho, siendo ella, su lema. Añonuevo, vida nueva. Narciso DEL PRADO.Valencia, l.'’ Enero 1915.
Do la región M 0 3 s r T A . Ñ r : É ! SPor la noble iniciativa del distinguido artista y escritor, estb mado colaborador de La A lhambra, D. Pedro Pineda y Garnica, Alcalá la Real, patria chica del insigne escultor Martínez Montañés, acaba de rendirle tributo de admiración entusiasta.El Ayuntamiento de aquella ciudad ha dado el nombre de 
Martínez Montañés a la calle que antes se llamó  ̂ Llana, y el 19 del pasado Diciembre, el Ayuntamiento, el cura párroco y la Hermandad de Santo Domingo de Silos, organizaron una fiesta solemne para bendecir la lápida conmemorativa del bautismo del admirable escultor, cuya inscripción dice así:En 16 de Marzo de 1568 fué bautizado en esta pila bautismal el célebre J uan Martínez Montañés, el escultor más grande de su tiempo, gloria de España y particularmente de esta ilustre Ciudad. Sus admiradores Pedro de Pineda y Garnica y Manuel Durán Serrano, le dedican este recuerdo, año 1914>.Verificóse la fiesta religiosa el día 19, pronunciando una interesante y elocuente oración el ilustrado párroco D. Elias Hurtado, a quien agradeceríamos en el alma nos facilitara unas notas de su discurso, del cual nos han hecho grandes elogios.No pocos merecen el Sr. Pineda, a quien en muy buena parte se debe el esclarecimiento de cual es en definitiva la patria del gran escultor, y su amigo Sr. Durán Serrano; así como el Ayunta- tamiento de la ilustre ciudad que acogió con entusiasmo la noble idea de honrar y enaltecer la memoria del insigne artista español.Sirva de estímulo a otras ciudades el hermoso ejemplo de A lcalá la Real.—S.

Ñ O T A S B IB W O G R Á P ICA S
Homenaje al General Polavieja, notable libro, que como homenaje póstumo, publica el Sr. Villar y Amigo, con una carta prólogo del general Villalba y Riquelme. Damos las gracias por el ejemplar y trataremos de la obra,
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—El siii-generis, ingenioso almanaque para 1915, por R. Mes- tre, el famoso obispo de la «Orden botijih. Colaboran en el libro distinguidos escritores y ofrece la novedad de que el santoral está escrito en verso. Su precio es de 50 céntimos y merece leerse más de una vez.—Los amigos y admiradores del ilustre maestro Varela Silvari, querido amigo y colaborador de L a  A l h a m b r a , han publicado una edición popular del Discurso que el celebrado músico leyó en el banquete con que fué obsequiado el pasado Octubre. Merece leerse, por la franca y noble lealtad que revela en todos los juicios, y porque no oculta la nota amarga del acto: «Solo siento —dice—que todos mis amigos sobre todo aquellos en quienes principalmente habla pensado, no estén aqui, a mi lado, _en este acto de homenaje, o más bién de cortesanía y compañerismo, como esperaba...» ¡Siempre y en todas partes lo mismo! ¿Cuándo acabarán de separar a los españoles las rencillas personales que recuerdan sus famosas guerras civiles?—El último número de Mundo gráfico, la hermosa revista semanal, publica una extensa información del reciente homenaje tributado a los fundadores de La Esfera, a los notables periodistas Sres. Verdugo y Zabala, por iniciativa del ilustre maestro don Benito Pérez Galdós. El acto ha sido solemnísimo y se ha asociado a él desde el monarca y el gobierno hasta las clases más humildes. Que conste la modesta y entusiasta adhesión de La A l h a m b r a .
Boletín de la Real Academia de /a ///.síom. (Enero).—Publica entre otros notables trabajos un estudio de Romero Torres acerca de unas nuevas lápidas romanas de Jimena y Mengibar; un?i crítica del P. Fita, referente al libro de González de Echávarri 

Nuevos datos biográficos de Santa Teresa y un artículo del señor Lamano, glosando una bella carta inédita de la Santa, dirigida, según la opinión de aquel, a D.^ Inés Nieto, su virtuosa amiga, y el celebrado discurso del Conde de Cedillo nuestro ilustre amigo, desarrollando el interesante tema «De la religiosidad y del misticismo en las obras del Greco».—Muy pronto se publicará una nueva revista: La música, que ha de dirigir D. Manuel J. Fernández Núñez.
Teatro Mnnd/a/.—Acaba de publicar esta interesante revista de Barcelona, además de una completa información teatral de España y América, el célebre monólogo de Coppé La huelga de 

los herreros, traducido en verso español por Ricardo J. Catarineu, y el juguete cómico de Gonzalo Cantó El asistente del coronel— Precio de Teatro Mundial, incluidas ambas obras encuadernadas separadamente: frez/ito ^ cmco cánrimos.
Miwica mero hispana, (Diciembre),—Contiene el notable esUi-

—  21 —dio «Cesar Franck y sus obras de órgano», en el cual, por cierto no se nombra a ninguno de los clásicos organistas españoles, aunque sí habla de «ciertos parecidos con las formas derivadas de Bach», y esto es bastante para consolarnos de la injustificada omisión. Comienza otro estudio importante, titulado «La música de órgano y los organistas».—La celebrada revista La. última moda, se nos presenta remozada e interesíinte. Recomendárnosla a nuestras damas elegantes. La administración, Velázquez, 42, Madrid.—V.
C R O N IC A  G R A N A D IN A

El Gran Capitán. Películas.—Muertos y vivos. Teatros. Para los 
poetas.De bien poco ha servido la continuada campana que en esta revista, en 

El Defensor y en los periódicos de Madrid y de Córdoba he sostenido desde hace algunos años, respecto del Centenario del Gran Capitán. Conseguí que? tomaran parte en el patriótico empeño ilustres escritores milihires, historiadores y literatos, no pocos de las tierras cordobesas donde el insigne caudillo naciera, y aún quedó demostrado en principio que el Centenario debía celebrarse en Montilla, Córdoba y Granada y que procedía, antes que todo, salvar de la ruina que le amenaza c;l hermoso templo de han Jerommo,donde se conservan las profanadas cenizas del héroe.....  , . ^Ya estamos en 19L5 y ni la Diputación de la Nobleza, ni el Ayuntamiento de Granada, del cual fué Regidor el Gran Capitán, ni las demás corporacicy nes granadinas tratan de este asunto, en tanto que Córdoba vuelve a pedir que las fiestas se celebren con carácter nacional en aquella ciudad y que se inaugure el monumento proyectado allí.  ̂ ,Ni iamás, en mi no breve vida periodística pedí nada para esta ciudad que correspondiera a otra ciudad española, ni nunca como granadino he sentido celos ni envidias por lo que a otras poblaciones se les otorgue; pero en este caso insisto en mi opinión, y cuenta que no ewStuve solo ni mucho menos; dignamente, no puede pensar España en fiestas, en monumentos ni en actos de esplendor dedicados a héroe de tan grandes prestigios como Gonzalo Fernández de Córdoba, cuando las profanadas cenizas del que tantas glorias conquistó para la Patria, mal reposan en una pobre cripta profanada por los soldados de Napoleón y que como el artístico y ruinoso templo erigido por la viuda del héroe amenaza hundirse..... para ocultar una vergüenza nacional!.....  , . . , , o .Algo más lógico y justo hubiera sido que el nombramiento de esos Patronatos que dejarán inextinguible recuerdo en Granada, el de una comisión siquiera que hubiese estudiado un modo decoroso de salvar a España de ese tr0niGnclo ridículo.He escrito mucho de todo esto y el desaliento se ha apoderado de mi espíritu. El tiempo, maestro insigne de verdades, nos juzgará a todos y perdonará a quienes de perdón necesiten. , X.  ̂ •—Por si fuera oportuno y digno de tenerse en cuenta, advertiré a quien corresponda, que pronto vendrán a Granada los artistas de la sociedad cinematográfica «fc'egre Film», que se propone, según uno de los actores que forman parte de la compañía ha declarado a un periódico de Córdoba, hacer lo contrario de lo que otras sociedades cinematográficas que han puesto en ridículo a la nación, «esto es: impresionar todas aquellas costumbres regiona-
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Igs qug GxistGn para lo cual y tratáiidosG dG Andalucía, iio gs prGciso rGCurrir 
á la moza quG llGva la navaja Gn la liga, quG ni existe in ha existido, asi 
conio el torero vestido de cupletista, como dan a conocer algunas revistasP’XtrR.illGr&S. Es muy digno de estima este propósito, pero téngase en cuenta, sin Gni'* barffo, que ya en las películas impresionadas, figuran gitanos, bailes, etc. etc.Que no se nos olvide nunca P&pitd Ici gitcuici; y eso que no sabernos todavía cómo son otras películas que aquí se impresionaron y que ningunaempresa se ha atrevido a pedir. i—Un sincero y afectuosísimo recuerdo para los fraternales amigos que el pasado año perdimos, entre los que he de nombrar, por varias razones que no son de estos momentos, a Amador Ramos 011er, con quien Almena mantiene su inexplicable actitud de olvido; a Ortiz del Barco y a Miguel Gutiérrez, ilustres granadinos algo olvidadillos también, y a Santiago Casanova, con quien Cádiz procede de singular manera: ni ha hecho nada en recuerdo del que tanto trabajó por la historia y las artes gaditanas, ni se preocupa de su viuda y de sus hijos... ,Triste suerte la de los andaluces, en general! La política lo invade todo, hasta las consecuencias de la muerte, y en tanto que Cádiz olvida a Casan^ va y a los suyos, que son pobres, preocúpase de otros que no lo som.... Y conste que cuanto se haga en honor y gloria del insigne gaditano D. Cayetano del Toro, con cuya amistad me honré y con quien me unían vínculos de aficiones artísticas, lléname el alma de satisfacción, porque creo que el primer deber de una ciudad es honrar y enaltecer a sus hijos vivos y muertos.Por eso insisto en pedir protección para los huérfanos de mi inolvidable y fraternal amigo Santiago Casanova, muerto cuando su nombre comenzaba a brillar con propios merecimientos y cuando lo único que pudo hacer por sus hijos filé pedir protección para ellos, algunas horas antes de e.xpirar.—Cambiemos la amargura, que sin darme cuenta ha invadido estasEn la próxima Crónica hablaré de teatros: Tallavi con sus dramas y tragedias y Ecliaide con sus comedias, especialmente, han conseguido interesar al público por una época que deseo no se acabe. Y a era tiempos de que viéramos representar obras dramáticas y cómicas. El cine lo ha invadido todo, y los personajes que veíamos en escena, aunque algunos interesaban vivamente, estaban faltos de la hermosa cualidad de la criatura humana, de la^^^Se^hán estrenado muchas obras muy notables, de que he de decir algo porsu importancia literaria, artística y aun social.Cuando se lea esta Croiiiquilla, ya habrá escuchado nuestro publico a las notables artistas Cándida y Blanca Suárez, que aquí comenzaron su carrera artística, consiguiendo merecidos aplausos. Les envío mi saludo más afectuoso.Y  termino, recomendando la lectura de la siguiente nota que me remite un granadino, distinguido colaborador de La  A l h a m b r a  y muy elogiado escritor. Dice así: , . . ' .«Llamamos la atención a todos los escritores hispano-americano y particularmente a los que residan en provincias que quieran figurar en la «Nueva antología de poetas contemporáneos» que prepara la empresa literaria de «Apolo», para notificarles que aquella recibirá todas las composiciones que se le envíen, exclusivamente literarias, en prosa o verso, rigurosamente originales, aunque no sean inéditas, con el fin de seleccionar por riguroso mérito artístico las que han de figurar en el primer volumen. , L .A•: Los autores que remitan algún trabajo, recibirán inmediata contestación O r0cit)o ’Diríjanse los envíos a don Joaquín García Torres, Santa Juliana, l . —Ma- drid»,‘--V ,. . . V ,
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{ R E V I S T A  Q U l H C E r ^ R I i  
DE R i^T ES Y  E E T f?H S

A Ñ O  XVIII 31 D E E N E R O  DE 1915 N Ú M . 4 04

P a m  la  «CPónica dc la  Pt<oViiicia»III (Continuación)La interesante y erudita Memoria leída en 1839 por el ilustte Marqués de Gerona, al inaugurarse en 11 de Agosto de dicho año el Museo provincial de Granada, es un admirable comentario a cuantos datos dejo consignados en estas notas acerca de Museos,libros y antigüedades en Granada. . . .No sé si al imprimirse la Memoria en 1839, o si al reimprimirse en 1863, en Barcelona, la anotó el inolvidable Marqués, pero en el tomo II de las Obras poéticas y  literarias del insigne granadino (1) resulta anotada y con muy ricos antecedentes e interesantes noticias. Es de importancia también este fragmento del final de la Memoria: ^Entre el desaliento que derrama por nuestra patria la guerra fraticida que todos deploramos, se levanta este Museo, esperanza y orgullo del genio compatricio, como lumna solitaria sobre melancólicas ruinas... > Y  así ha quedado, como columna solitaria, a pesar de los nobles intentos hechos por la Academia provincial de Bellas artes en varias épocas, y sin embargo de su Patronato,—número 3 de los asi; lados a esta ciudad—, y de la novísima R. Orden (19 Enero 19ib) declarando de utilidad pública el Museo provincial (?) de Granada; el Museo
(1) Obras poéticas ij literarias de D. José de Castro y Oroscp, marqués de Gerona. Tomo II, Madrid, 1865.



— 26 —6s un pobre 3.íni3.cen de cucidros c|iie no pueden estiidiurse u ciun verse, y el Putronuto... un Putronuío más. Y  no insisto, porc]ue más vale no tratar de estos tristísimos asuntos, si bien he de hacer notar que el actual ministro de Instrucción pública y Bellas artes, sigue, al parecer, con Granada el mismo criterio que el anterior: obsequiarnos con disposiciones escritas que ni se cumplen ni se , pueden cumplir. Y  continúo, no sin preguntarme todo confuso y anonadado: ¿Para qué se habrá declarado de utilidad nública nuestro singular Museo?...En la primera nota de la M buiotío  ̂ dice el ilustre marqués: «El Museo provincial de Granada puede compararse con el descarnado esqueleto de un atleta vigoroso; sólo hay en sus salones alguna que otra cabeza de Cano. De modo que el extranjero que desee estudiar y comprender el genio de! gran artista, tiene que recurrir a la catedral, donde por fortuna se conservan varias obras de su mano... - Enumera las pinturas y también la Concepción (escultura) famosísima que se guarda en la sacristía del referido templo, y luego en interesante resumen indica los autores de los 500 cuadros que había colocados en el Museo y dice que habla recogidos y no restaurados más de 800. «La Comisión científica —a g re g a -a  cuyo cargo ha corrido la dirección del Museo hubiera querido presentarle desde el primer día con todo el lujo y brillantez que requiere de suyo un establecimiento artístico; pero la falta.de recursos ha entorpecido sus buenos deseos, y, dejando para tiempos más felices las obras de mero ornato, ha atendido exclusivamente a la preparación de lugar acomodado, y a la colocación provisional de los lienzos, que se deteriom“ por instantes».jYa quisiéramos, después de casi un siglo de que se llevó a cabo la noble empresa de organización del Museo, que éste esíii- yiera como entonces: en colocación provisional!...En otra nota, la 13, dice el Marqués tratando del escultor Becerra: «El Museo posee, por Real orden de 10 de noviembre de 1838, en contienda sostenida con la Academia de Bellas artes (contienda culta y mesurada, que honra y comprueba el celo de una y otra corporación) el famoso grupo de Becerra, que repre- renta el entierro de Nuestro Señor y existía en el templo de San Jerónimo...» El ilustre granadino ignoraba, al adjudicar a Becerra

_ _  27 —esa portentosa escultura, los datos que consignó Pérez Bayer en sus Memorias acerca de Granada, que he tenido la fortuna de dar a conocer en La A lhambra gracias a la bondad de mi querido amigo D. Elias Pekiyo: que el famoso grupo, a comienzos del siglo XÍX estaba guardado en una habitación del claustro bajo del monasterio de S. Jerónimo juntamente con el sepulcro del Gran Capitán que enviaron desde Italia, ignorándose en quéépoca. rr . -j jLa nota 14 está dedicada al discutido cuadro de la Trinidad,obra de Alonso Cano, conocida en Granada por el cuadro de la 
cJianfalna. El marqués debió conocerlo, pues nos dice en laM e- - moría que estaba ejecutada «con una leve imprimación^ y en la nota que «es un rasgo brillante de su genio», y que resaltan en él «grandes conocimientos del desnudo»; y agrega en otra nota . de época posterior: «Ya no existe en el Museo esta obra maestra del inmortal Cano. Su Trinidad, y otros ocho cuadros de Sevilla y Ataiiasio, fueron extraídos violentamente de sus salones antes de su apertura; y hasta el día han sido inútiles las diligencias judiciales que se han practicado para descubrir su paradero y los autores y cómplices de robo tan escandaloso».También trata el Marqués de Gerona de la Biblioteca en la nota 1." a que he hecho referencia antes. «Los volúmenes que se conservan en la Biblioteca—dice—exceden de 5.000 y consisten principalmente en una colección abundantísima de SS. PP. y es- positores dogmáticos; en otra también numerosa, de clasicos y filósofos aristotélicos; en una miscelánea interesante e indefinible, y en algunas crónicas, ya profanas, ya monásticas, apreciables por su escasez y antigüedad...» Recuérdese a e.ste propósito el informe de que he hecho mención acerca de libros, por D. Simón deArgote. , n ’ APor lo que se relaciona con las antigüedades, el Marques deGerona también nos dejó un interesantísimo documento: el Exa
men de las antigüedades do Sierra Elvira, memoria presentada a la R. Academia de la Historia en 1842, en la que se consigna el acto de descubrimiento de las antigüedades referidas en 26 dé Abril de dicho año, ante la Junta del famosísimo Liceo. Esa Memoria es muy notable y en ella se trata con noble franqueza,' del discutidísimo problema de que tanto se ha escrito antes y des-



— 28 —pués, de si Iliberia o Elvira es Granada o no lo es. «Illiberia— dice se oculta probablemente no lejos de una sierra que aun lleva hoy su nombre con muy leve corrupción, o se extendió, tal vez, por las colinas fronteras, con mayor o menor proximidad a la Granada de nuestros días. Este es todavía un secreto de la historia...»Y  lo será por muchos años, porque pasados aquellos nobles intentos de investigación llevados a cabo por el Liceo, y otras posteriores realizadas por la Comisión de Monumentos históricos artísticos, la Elvira de los que reconocen que allí hubo una población importante, aunque no fuera Iliberia, o la Iliberia anterior a Granada de que hablan cronistas árabes y españoles, continúa cubierta por berra de labor y sin que nadie le dé la importancia qu^ modernamente han tomado las ruinas de Itálica, las de Medina Azhara y otras.Y  doy por concluido ahora este apartado, y sigo las notas reunidas acerca de los pueblos de esta provincia.

29

Francisco de P. VALLADAR.
noTas pana una “HisTonia de aiinEnia''

(Continuación)Dividióse el reino en Tahas (1), Coras (2), Climas (3), y establecióse el clima de Málaga, el clima de Idi Alpujarra y de Elvira; a la que pertenecieron Granada, Guadix, Jaén, Adra, Berja, y D alias, el clima de Begaye, o campo de A lmería; en el que descollaban A lmería, Vergha (Vera), Marchena, Burchena (Purchena), Ihneghela (Tíjola) y Veled (los Velez). Xecura (Segura) pertenecía a la región de Zaducir. ̂ Conservó tal organización el califa A l-Haken ii que entró a reinar el 16 de Noviembre de 961 a los 47 años de edad, perfeccionando la administración del país, y  dando a las ciencias un
(1) Correspondían a nuestros partidos judiciales. 

Provincias.
Distritos o Capitanías generales.

impulso jamás superado. Llegó a reunir una biblioteca de cuatro 
cientos mil volúmenes; solo el índice de ella formaba cuarenta, y  
cuatro volúmenes (1).Se procedió al empadronamiento general de España, y se celebraron tratados con todos los reyes cristianos.Tan solo lo perturbó la sublevación de Marruecos; pero pudo coger prisionero al caudillo Alhassan, al cual trajo a Córdoba, perdonándolo cuando lo tuvo en ella.Este pidió permiso para volver a Africa, y lo logró, con la limitación de que no podría vivir en el Africa oriental, embarcándose en A lmería para Túnez en 976 (2).La cultura tuvo extraordinario incremento y las mujeres rivalizaron con los hombres en ilustración.Radhiya, poetisa e historiadora,Lobna, gramática y poetisa.Ayxa, oradora.Cadiga, cantante de sus propias poesías.Maryem, maestra célebre, y otras mil (3).El Rey era el mejor poeta de su corte, y los «consejos a^su hijo» están llenos de honda sabiduría. Murió en 976 a los 64 anos de edad, y a los 15 años, 5 meses y 3 días de reinado, pudiendo decirse que el reinado de Hakem II fué el de las letras y la civilización, como el de su padre había sido el de la grandeza y la esplendidez.Al morir Hakem quedó su hijo Hixem  de muy corta edad.Había nacido en 965 de la sultana Sobhia (Aurora), hermosa vascongada, que tuvo otro hijo llamado Abderramán, que murió, y lo había hecho reconocer por su padre como heredero del califato, que ya enfermo, dejó el gobierno al primer visir Schaafar- El-Mustafí.Dividióse la corte en dos partidos: uno a favor de El Mogira, hermano de Hakem, y otro a favor de Hixem, hasta que cogido el pretendiente, fué estrangulado, y se proclamó califa a Hixern con el nombre de «El mi ‘aiyda» (El protegido de Akí), que reinó desde 976 hasta 1013.Modesto Lafuente, Historia de España, pág. 230. Modesto Lafuente, Historia de España, p á g -235. Modesto Lafuente, Historia de España, pág. 236.

m



~~30 ~_E1 Miistafi fue regente dei reino, y A mir primer visir, llegando este a ser el primer personaje del imperio.Los jefes de los grandes distritos militares, Yahya, en el norte, y Galit en el mediodía, no hicieron el menor caso del ministro- regente; y solo esperaban la ocasión para vengarse de lo que ellos creían una preterición.El joven califa estaba bajo el dominio de su madre, a quien se tenía por amante de Amir, y como un crimen siempre engendra otro, entre ambos, para asegurar su influencia, lograron anular la inteligencia del joven, convirtiéndolo en un ser tímido e inútil, ignorante de su misión y de cuanto lo rodeaba (1).Para destruir la tiranía de ambos personajes intentaron matar a Hixem, unos sublevados, que fueron descubiertos y cruelmente castigados.Para ganarse Amir la voluntad de los fanáticos teólogos, dispuso la quema de las bibliotecas de Hakem; paralizando así el estudio de la filosofía, aunque no el de las matemáticas y el de la Astronomía, que estaban muy extendidos.Deseando asegurar aun más Amir su influencia, secuestró por completo al califa, haciendo construir un palacio rodeado de jardines, profundos fosos, y altos muros, que lo alejaron de las gentes.Le faltaba anular la influencia de su suegro Galib, jefe del ejército, y múy afecto a la dinastía. Para ello dividió el ejercito enviando parte de él a invadir Africa en 979, y tomó otras tropas a sueldo, entre ellas varias compuestas de cristianos que, en aquella época, estaban en situación tristísima por las continuas guerras que sostenían entre sí los monarcas peninsulares con el deseo de ser independientes los unos de los otros.Lo que fueron para Abderraman sus esclavos y para el emperador Federico II en Italia sus tropas sarracenas, fueron para Ybn- Abi-Amir los cristianos mercenarios, separados radicalmente por su nacimiento y religión de las fuerzas, y demás personas que rodeaban al ministro mayordomo de Hixem (2).Estas nuevas fuerzas, permitieron a Amir organizar el imperio a su voluntad, como hizo en 981.

— 31 —Galib estaba indignadísimo con su yerno; y en una entrevista que tuvieron en un fuerte, cerca de la cristiana, acometió a Amir, diciéndole: «¡Perro!, tú has perdido a la dinastía, tú has perdido al ejército, y te has hecho dueño absoluto del país»; y tirándole un tajo con su alfanje, lo hirió, aunque dejándole con vida bastante para huir.Comprendía Galib, después de esto, que estaba perdido, y llamó en su auxilio a las tropas del Rey de León Ramiro III, que acudió con ellas. Tomó el mando Galib, encaminándose a Córdoba; pero quiso el destino que éste, en lo más recio de la pelea cayera del caballo; y Amir dió fin de él, obteniendo la victoria que trajo como consecuencia la anulación de la dinastía omniada.Durante veinte años, España tuvo por ley suprema la voluntad de Amir, y al repasar la vida de este hombre notable el más no
table de ciianfos había producido la España mahometana (1); se admiraron sus talentos, lamentando que por medios tan ruines, se elevase a tal altura.Justo es decir que jamás úsiirpíidor alguno empleó mejor su poder, y en escala tan grandiosa como él. Francisco JO  VER.(Cronista de Almería)

(Continuará)

S O T v  D E  I N V I 1 5 I Í N OSol dcí invierno en la ídani(HÍa y en los jardines desnudos.Sol de invierno en la arboleda y en los pinos pimtiagiidos.La arena de los senderos tú, la pintastes dorada... chillan locos los jilgueros que pasaron en bandada.Huele a búcaro la brisa y brilla el cielo sereno.El aire es una sonrisa de sol y tomillo y heno;y en él se arrastra lejana la antañona canzoneta que un corro infantil desgrana allá en la vieja glorieta.

...Sol do invierno en la alameda y 011 el árbol y el sendero...Sol dorado en la arboleda, y armonioso en ol jilguero.
Sol de invierno en la plazuela que hace fiestas en la fuente. Sol, que da a la callejuela como su beso en la frente.Alegría de su brillo en balcones y cristales.Sol templado y amarillo de los días invernales que te irisas en rocío y te enciendes en la escarcha;

(1) Oncken, Historia Universal, pág. 452.(2) Oncken, Historia Universal. (1) Oncken, Historia Universal, pág. 54,



y te ríes en el ríoque entre los álamos marcha.Sol, que se entra por la abierta alma en flor de la mozuela.Sol, que grita allá en la puerta: «¡Vacaciones!» «¡No hay escuela!».* ♦Sol de invierno en el convento y en las celdas y en las tocas; y en el rezo y el lamento de las virginales bocas.Sol que estalla en los dorados ornamentos del altar y en los cristales pintados y en la hopalanda talar...Sol de invierno que a este santo lugar entraste errabundo:¡No hables del liviano encanto de la vida allá en el mundo!* *Sol de invierno en el viaje

32 —y en el tren y en la estación y en el vidrio del carruaje y en el último apretón de manos; y en la mirada que vimos al arrancar; y en la voz emocionada que nos hizo sollozar.Sol que alumbra en la carrera desenfrenada del tren; y en la garrida viajera que ha subido del andén.Y  en el desfile ligero de tierras hasta llegar...Y  en el plácido venero de un amorío al pasar.
Sol de invierno, como un viejo de sonrisa resignada... Melancólico reflejo de una hoguera, ya apagada...A n t o n i o  GULLÓN.

(CUENTO MORAL)Una mujer dió a luz tres hembras: María Salomé, María Purificación y María Magdalena.Como no tenían bienes de fortuna, y el marido, que fué carpintero, había muerto años después del último parto de la mujer, cierto día ésta, anciana y enferma, hizo llegar a su presencia a las tres mozas—que ya lo eran Salomé, Purificación y Magdalena—, y les dijo, a guisa de lección para lo sucesivo;—Mirad, hijas,mías: voy a morir; algo que no acierto a explicarme, me anuncia que Dios Nuestro Señor va a pedirme pronto cuenta de mis actos. Pues bien, os he llamado a todas tres para que oigáis unas palabras que, si sabéis y queréis poner en práctica, constituirán la mejor y más valiosa fortuna que puede dejaros en herencia vuestra madre, porque ellas han de ser las que os guíen por el camino de la vida, que hasta ahora no habéis empezado a recorrer.No debéis ignorar que vuestra hermosura, con ser mucha, nada vale por cuanto no la acompaña la riqueza; no tenéis, pues,

Monumento al Conde de Romanen esObra del escultor Miguel Blay



— 33 —que ambicionar la felicidad del dinero. Los hombres, los que más apasionados se muestren por vosotras, os huirán: para ellos la virtud cosa es que no suele deslumbrar como el oro, y dicen las gentes del siglo que «flor sin olor no tiene valor»; así por consiguiente procurad desechar todo deseo por lo que a vuestro alcance no se pusiere, y cuidad también de no maldecir jamás vuestra condición, que, andando el tiempo, «la gota de agua horada la piedra», y la suerte vuestra puede tornarse»,Y  dicho esto, expiró.Las tres huérfanas lloraron únicamente el amor perdido de la madre muerta, porque, empezando a seguir sus consejos, no debían verter llanto por su suerte, aun cuando les fuese adversa, que «de la conformidad nace la dicha».
Un día María Salomé, la mayor de las tres hermanas, conoció a un hombre de condición humilde como ella, el cual, prendado de su hermosura y tanto o más prendado de su virtud, le brindó un hogar modesto como nido de palomas, y  el capital que produce un trabajo hecho sin desmayo.s por quien no siente envidias ni rencores. Y  se unieron en matrimonio.María Purificación y Míiría Magdalena lloraron la ausencia de su hermana, más no así el infortunio que aumentara su soledad, pues que, recordando a la madre muerta, hubieron de pensar que no es más dichoso el que más posee, sino el que mejor sabe conformarse».Otro día, María Purificación, que sentíase desde niña abrasada en el amor divino, y había leído muchas veces las palabras de Kempis: «Vanidad es buscar lo que tan presto pasa», ingresó en religión, y en la soledad de la celda conventual, la lectura de libros piadosos y la continua oración, hubieron de elevarla a una vida mística, y, a cada instante, rodeado de coros de ángeles con alas blanquísimas como la pureza y rostros de una hermosura divina, creía estar viendo al Esposo Celestial; escuchaba su voz, que tenía para ella la dulzura de todas las mieles y la melodía de todas las músicas sublimes, diciéndola: «Ven a Mí, amada mía».



__  34 —María Magdalena lloró, pero esta vez menos, porque la conformidad hacíala cada momento más dichosa.Pasó tiempo, y al cabo, llegó a María Magdalena un hombre inspirado, más que por su amor—que ninguno sentía hacia ella—, por el deseo de poseer su hermosura; la habló con palabras cuya maldad la inocencia de la virgen no supo traslucir, y ella le entregó su cuerpo y su alma, que bien pronto hiciéronse insensibles a todos los amores.Y  María Magdalena fué desde entonces la hetaira que se vende al capricho de todos los amantes, jamás la mujer que se entrega al amor del esposo.María Purificación, pasados algunos años, deseosa de informarse de la suerte de sus hermanas, a quienes no había visto en mucho tiempo, mandó ir al locutorio del convento a Maria Salomé y María Magdalena.Llegaron.María Salomé, esposa y madre, llevaba impresa en el rostro la dulce expresión del deber cumplido. María Magdalena, marchita su hermosura de otros días, mostrábase humillada por la triste condición en que el destino la hubo colocado.María Purificación y María Salomé la recriminaron; ésta avergonzándose de llevar su sangre y su nombre: aquella, aconsejándola con palabras de una humildad sencilla como de persona que cree estar a todas horas hablando con Dios.La pobre vencida iba a llorar; pero recordó las ultimas palabras de la muerta: «Cuidad de no maldecir jamás vuestra condi- ción^. Y  exclamó:—Sin hombres y mujeres que sacrifiquen sus vidas al servicio de las religiones, éstas no subsistirían. Sin mujeres esposas y madres, los hogares, verdaderos santuarios del amor, estarían desiertos. Sin nosotras, que alimentamos las pasiones de todos los hombres, ellos os arrebatarían vuestra virtud. La Fatalidad así lo ha dispuesto. ¡Id, pues, a Ella con vuestras quejas!F. GONZÁLEZ-RIGABERT.

— 35 —
La iraÉcióiile Iflsrestos M  Grai CaíMí

al Monasterio le Sao JeróniioEl día 2 de Diciembre de 1515 falleció en su casa de Granada, rodeado de su familia y servidores y llorado por propios y por extraños, Gonzalo Fernández de Córdoba y Aguilar, Duque de Sesa y de Terranova, Gran Capitán de España y glorioso vencedor de moros, turcos y franceses. Se acerca, pues, el Centenario del más ilustre de los caudillos españoles y el olvido en que se le tiene nos mueve a refrescar la memoria de las gentes, refiriendo el aparato y ceremonias conque se verificó el trasUido de sus restos desde el monasterio de San Francisco, de (jranada (2) hasta la capilla mayor del de San Jerónimo, de la misma ciudad, mandada construir por los Duques de Sesa para enterramientode sus deudos. .Acabada la Capilla en 1552, ílon Gonzalo Fernandez de-Córdoba, Duque de Sesa y Conde de Cabra, nieto de! Gran Capitán, se dispuso a realizar la idea de reunir en ella los restos mortales de toda la familia del héroe (3). Al efecto, mandó traer de Italia los cuerpos de sus imdres don Luis y dona Elvira Fernandez de Córdoba, muertos, el primero en Roma, en 1526, y la segunda en Sesa, en 1524. En una relación contemporánea escrita por el jurado de Granada Diego Ortiz de Valdivieso e impresa en dicha ciudad, se refieren minuciosamente los pormenores del traslado y de ella tomaremos lo que basta a nuestro propósito.Refiere el jurado Ortiz que el Duque de Sesa salió de Baena acompañado de gran número de señores principales de Córdoba y de toda Andalucía, diez alcaides de su Estado, los caballeros(l) Reproducimos esto míercsante artículo que aumenta co que desde hace años atesoramos en esta revista, acerca dd Gran Capita V del hermoso v abandonado templo que mal guarda sus cenizas. ^(21 Este inonasterio o convento ocupaba la amplia arKi en que se reto 
tru v ó ^ l edificio qu^ Capitanía geneíal antes y hoy Gobierno mñitan El convento estaba unido a la casa habitada por el heroe (hoyLa iglesia estuvo en lo cine actualmente es plaza delos Tiro^̂ ^^V.̂ e propósito las cláusulas testamentarias dehéroe y su convenio c'on los monjes do San Jerommo, pidilicado todo 
La A lh a m b ra .—V.



— 36 —de su casa y algunos canónigos y dignidades de la Iglesia Mayor de Córdoba, con toda la música de ella. Iban los cuerpos de don Luis y de doña Elvira en unas cajas cubiertas de ricos paños y en unas literas muy bien aderezadas. Delante iban treinta clérigos, con sobrepellices, y «veinte frailes a muías > y con velas, llevando durante todo el camino por guión una cruz grande de oro y delante de esta doce pajes vestidos de lobas de luto. Detrás de los cuerpos marchaban el Duque y los demás .caballeros, todos enlutados, a los que seguían los criados y gran número de gente qqe caminaba a pie, cerrando la marcha cuatrocientos hombres de a caballo.En esta forma marchó el fúnebre cortejo hasta que, a la caída de ia  tarde, llegó a Alcalá, alcaidía de los Condes de Cabra, en donde fué recibido con regio aparato, depositándose aquella noche los cuerpos en un túmulo construido por la ciudad en el monasterio de las monjas de la Santísima Trinidad.Hechos por la mañana los Oficios fúnebres, reanudó la comitiva su marcha por la tarde, llegando a lllora, antigua alcaidia del Gran Capitán, el domingo 2 de Octubre de 1552, en donde recogieron los restos de doña María de Guzmán y doña Beatriz de Figueroa, hijas del Gran Capitán y de su segunda mujer doña María Manrique, cuyo cuerpo fué también unido al cortejo.El recibimiento hecho por la ciudad de Granada fué digno de la calidad de las personas a quienes se hacía, y, según dice Ortiz de Valdivieso, «parecía un hormiguero todo el espacio desde el Fresno Gordo hasta la ciudad». El Corregidor, Marqués de Cerral- bo, los veinticuatros y toda la nobleza de Granada, acompañaron al cortejo hasta el monasterio de San Francisco, en el que habían de permanecer los cuerpos hasta el día siguiente, sin que, a pesar de ser ya de noche, se echara de menos la luz del día, gracias a las muchas hachas colocadas en las calles que habían de recorrer la comitiva y a las que estas llevaba.AI día siguiente se comenzó «la más solemne procesión que creo vió España». Iban abriendo la marcha las Cofradías de la ciudad, con más de cuatrocientos hombres, todos a costa del Duque de Sesa, y treinta pobres vestidos de luto y con haichas encendidas; tras ellos la cruz de la Iglesia Mayor, y a cuatrocientos cincuenta religiosos, muchos clérigos con vehrs, los Capella-

— 37 —nes Reales y Cabildo eclesiástico, con tres diversas capillas; la Real, la del Duque y la de la Iglesia Mayor. Iban tras ellas ocho cajas, llevadas en hombros de religiosos.Las cajas de las dos hijas del Gran Capitán y de dos hijos pequeños del Duque esiabari cubiertas de paño de tela de plata con cruces ricamente obradas y unos ramos de palma en señal de virginidad. Seguían luego los cuerpos de don Luis y doña Elvira, cuyas cajas cubrían riquísimos paños de brocado. Delante de las que encerraban los restos de! Gran Capitán y de doña María Manrique, su mujer, marchaba lui veneral)le caballero de Jaén, llamado Juan Peláez de Berrio, valeroso soldado que había' sido en las guerras de Ñápeles y el primero que logró entrar en Casíilnovo, llevando en la mano el esíocine del Gnan Capitán, cuya cruz, nmuzami y emptiñadnra eran do oro y de plata de martillo dorada ia gnaraicíóu de ia vahiíi.Seguían después do ios cuerpos el Duque de Sesa, don Gonzalo Fernández de Córdoba, ilevcindo a su deríH'iiu al Obispo de Avila, presidente de la Chaiicillería, í'.on íoúu-: los señores de ella, oidores, ah'aides y algimci! mayor, y a sii ¡ziiiiierda los tres inquisidores y detrás, en procesión muy ordenada, los caballeros de Córdoba y su tierra y los de Granada, presididos por el M,arqnés de Cerralbo.En esta forma llegaron a la Plaza Nueva, cu donde se había .construido un túmulo de ocho estados de alto, en el que se colocaron ios cuerpos, mientras las Capillas entonaban, al son de las campanas de toda la ciudad, diversos «motetes». Otro tanto ocurrió en los túmulos levantados delante de la Iglesia Mayor y de la de San Jerónimo, depositándolos, al fin, sobre el construido en el interior de ésta, y cuya magnificencia excedía a toda ponderación.De una altura de quince esTidos y de doscientos pies en círculo se elevaba airosameiiíe en el centro de la Iglesia, pareciendo llegar hasta la misma bóveda e! castillo o chapitel que sobre él se levantaba. En las cuatro esquinas se veían cuatro estandartes con las armas del Gran Capitán y de su mujer, abrazadas por una gran águila, emblema de la Casa de Agiiilar. En la concavidad del túniulo había una tumba cubierta con im repostero de color plateado, bordado de oro y plata, con las armas de



— a s ía Casa de Córdoba y encima mi almete o yelmo riquísimo, y so- bre el más alto chapitel del túmulo el estandarte real que le dieron los Reyes Católicos cuando fué por su capitán general a Ñápeles. Toda la iglesia estaba engalanada con magníficas telas bordadas de oro y plata y no era el menor adorno las innumerables banderas y estandartes ganados por el Gran Capitán en sus campañas, y que aún hoy día revestirían sus paredes si los soldados de Sebastiani no se las hubiesen llevado al apoderarse de la ciudad de Granada.Depositados los cuerpos en el túmulo, <d£indo el mejor lugar a los que merecieron el mejor de España», por ser ya de noche, hubieron de recogerse todos a sus casas, dejando para el día siguiente los demás festejos y honras que pensaban hacerse. Llegado este, desde bien .de mañana se congregó en San Jerónimo un enorme concurso de gente deseosa de presenciar las ceremonias religiosas.En la Misa de «Réquiem» predicó don Fray Martín de Córdoba y Mendoza, de la Orden de Santo Domingo, y tío del Duque de Sesa, el cual fué más adelante Obispo de Tortosa, y después, de Córdoba, su patria. «Fué el sermón como se pudo desear».Terminado el Oficio y responsos, se hizo un auto ante un escribano, que de ello dió fe, entregando los cuerpos, y terminándose la fiesta con el mismo aparato y majestad con que se empezó (4).Entre los poetas que escribieron composiciones con este motivo, «no faltó Juan Latino, honra de Baena, dando el reconocimiento que debía. Hombre de raro ingenio y rara discreción y cortesía, aventajado músico, excelente latino y poeta, maestro en artes y catedrático en la Universidad de Granada, a quien dió libertad cuando niño el Duque de Sesa, espantado de su rara habilidad, y así quedó siempre agradecido a tan gran señor».Bien merecía tales honras y alabanzas quien se llamó en vida Gonzalo Fernández de Córdoba, Gran Capitán de España, Duque de Sesa, de Terranova, de Adria y de Santángel, Marqués de Bi-(4) Ruego al erudito autor de este artículo tenga la bondad de decirnos si el jurado Ortíz agregó algunos pormenores relativos a la colocación de los cuerpos en la cripta, y de los sepulcros, piedras o inscripciones. Se lo agradeceré inucho,—V,

__  3§tonto y Gran Condestable de Nápoles; «escasos títulos para quien tantos dió a sus compañeros de armas», y para quien conquistó gloriosamente todo un reino sin otra ayuda casi que su inteligen-cía y su espada. TORRE,Capitán da Infantaria,GorrasirniJianto da la Real Academia da la Hmtoria.
a r t e  y  e r u d i c i ó nAl Sr. D. Jorge Flórez Diez (1).

“Hay algo más, efectivamente, que el estudio de los textos, como cree y asegura Frag Candil; pero hay también algo más (pues esto no basta) que el estudio de la bella Naturaleza.¿Qué literato pudiera, en absoluto, preciarse de serlo, don la sola contemplación, con el solo estudio de aquel divino y misterioso libro? ¿Qué artista pudiera considerarse tal, en absoluto, únicamente por la contemplación y estudio de la Naturaleza?Los colores y los sonidos, por ejemplo, nos los da aquella; es muy cierto; pero la pintura y la musica son obra exclusiva del hombre. Y  éste escribe tratados de arte; y da preceptos; y el que aspira a ser artista acude al hombre docto, y sigue, indudablemente, sus preceptos y su consejo. Por tanto, la Naturaleza aparece aquí en segundo término, porque primero es la ley de 
aprendizaje: más tarde, acaso, será la Naturaleza quien inspiie al artista; pues la Naturaleza no da leyes, ni establece principios: la Naturaleza es solo el complemento de la belleza no el módulo— dentro del arte mismo: ideal y belleza aplicables, por extensión,a la bella literatura y a las artes todas.  ̂  ̂ ^Y , claro está, si el arte, como la literatura, tienen sus princi
pios kásicos, hay que acudir al libro, a ese mismo u otro lib ro - u otros libros—hay que acudir también para el perfeccionamiento de aquellos estudios, ampliando los elementos con observaciones críticas de filosofías e historia, estética, etc.; y de ahí la parte especulativa inherente a todas las artes, carreras y facultades.La Naturaleza no basta; es solo un impulsor, un elemento bello, un acicate para la inspiración; pero nada más.Véase el número 400 de esta revista, que corresponde a la fecha 30 de Noviembre del año último.



— 40 —La literatura es el libro; y para enriquecerla y engrandecerla hay que acudir a la biblioteca, fuente y sosten del humano espíritu: hay que acudir a la Historia, fuente de los recuerdos y espejo de las edades: hay que acudir a todo cuanto sea literatura, pues con ella encarna la biografía, la bibliografía, la estética y todo cuanto diga o tenga relación con la palabra y el precepto 
escrito. ¿Qué libro habrá, de algún valor literario efectivo, que carezca de amenidad y de erudición? Y  la erudición ¿cómo y dónde se adquiere?Y  en las artes liberales ocurre lo mismo, ¿por qué?—Porque todo está subordinado a las letras.No hay artes ni facultades sin letras; y todo, desde lo más elemental hasta lo más elevado y grandilocuente báse de buscar y estudiar en ellas. ¿Qué concepto se formaría de un literato ajeno a la facultad de filosofía y letras?¿Qué concepto se íormaría de un pintor de alguna presunción y talla que desconociera la Historia, y con ella la indumentaria y las costumbres de aquellos aníigiios pueblos que se divStinguieron en artes, ciencias y letras, y que como otros, sucesores suyos, contribuyeron al engrandeciraiento y esplendor mundial?Pues se diría lo que hoy se dice de la grey musical, que—-como es sabido—iio estudia, no lee, ni cultiva la iníerígcncia. Todo su arte lo supedita al sonar dei iiisíriimento, al trivial conocimiento de irnos cuantos acordes—en el caso de que los conozca—a cantar como puede y como sabe—si tal es su ú fic io ~ y  aquí paz... y después deshonor y glorial!Pero el arte no es esto: es im algo más elevado; porque el arte no es una baja ocupación, ni un grosero oficio; y la elevación, como la virtualidad y la cultura son de rigor, se imponen.Y  esa elevación y esa cultura hay que buscarla y adquirirla en el libro: no en el método preceptivo, sino en la obra de estudio y observación crítica, en la eiiciciopedia filosóíica, y en toda obra bella de arte, amena y culta.Y  de ahí la erudición artística y literaria; la elevación espiritual del hombre consagrado al arte, que es su más bello complemento; es decir: su virtualidad y su cultura.VARELA SILVARÍ.Madrid, 1915.

/y ^  V
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R  A  F  A  o ALa noche es azul, dulcemente ilumina la luna el espacio, desbordando su luz plateada, extendiendo sus débiles rayos.Las estrellas titilan apenas con destellos suaves y vagos.Es muy bello, muy bello él paisaje melancólico, gris, tenue y grato. Son las aguas caudal cristalino, en que riela el pálido astro...A  mí me gustan las noches de luna y son tan dulces, tan tristes, tan blancas, que esa dulce tristeza la llevo escondida en el fondo del alma.
Ra f a e l  GAGO  JIMÉNEZ.

Nuestros grandes artistasJ V C I O - T J E LY a  hace añô s, en 1901, en esta revista y en unas cartas que con interesantes datos qué recibí de París, escribí yo con el pseudónimo de Jorge, referentes a la Exposición internacional de 1900, dediqué una de dichas cartas al gran escultor Miguel Blay, hoy residente en Madrid y académico de S. Fernando y entonce, 
para la magor parte de los españoles, tan desconocido como otros notabilísimos artistas; «y es una lástima—decía yo—porque Blay está a la altura de los grandes maestros de otras naciones, y así lo reconoció el Jurado, concediéndole un gran premio de honor>.El tiempo y los hombres han dado la razón a mis modestos juicios, y el joven artista que en 1897 presentó en Madrid su poético grupo Hacia el ideal, que fué elogiado pero que al fin y a la postre ocasionó que se considerara a Blay como artista triste, romántico y místico, influido por la escultura francesa,—lo cual yo no me expliqué ni entonces ni ahora—es hoy reconocido y estimado como maestro e inspiradísimo artista.En París, en 1900, presentó varias obras muy notables y entre ellas las esculturas que habían de decorar un monumento fune-



--4 2  ™rario para el famoso cementerio dei Pere Lachaise en Paris. Los dibujos originales dei propio Blay con que ilustré la carta son muy interesantes, y de ellos reproduzco el que representa la figura de La Fe, «mostrando su rostro, descubriendo el manto en que la han presentado siempre envuelta... idea nueva y peregrina...» que elogió sinceramente la critica de todas partes. Las otras figuras representan La Caridad y La Inmortalidad hermosísimos grupos y La Esperanza bellísima y poética figura.Dije entonces y me ratifico en ello, que esas obras constituyen «una creación tan sentida y tan personal, mejor dicho inédita por lo que respecta a La Fe, que se comprende el efecto producido en el Jurado y en el público...» (Véase L a  A l h a m b r a , tomo IV, págs. 161 y 162).Recientemente, Blay ha obtenido un gran triunfo con su monumento dedicado al insigne cronista de Madrid Mesonero Roma
nos; y no fué menos brillante el que le produjo el que se erigió hace poco, costeado por los maestros de escuela, al Conde de Ronianones y que se reproduce en este número.El simbolismo de esta obra de arte es muy hermoso: una figura gallarda, algo así como el genio del progreso que es al propio tiempo la encarnación del espíritu del R. Decreto incorporando el pago a los maestros a las obligaciones del Estado,—que ayuda a levantarse al abatido Magisterio español... El artístico busto de Romanones descansa sobre severo pedestal, y el conjunto del monumento es muy grandioso y sencillo.Satisfáceme mucho la amistad del gran artista, que hoy como ayer, es modesto, ilustrado, trabajador incansable y hombre de tan hermosos sentimientos, que acogió como a un individuo de su familia al joven artista granadino que allá en Madrid lucha y trabaja, a Pepe Palma, que hónrase en recibir ios nobles consejos del ilustre escultor. Tal vez, porque en la vida de este pueden anotarse rasgos parecidos al que con Palma tuvo, dijeron los críticos de 1897 que Blay era romántico... Si así es. Dios le conserve el romanticismo. F r a n c is c o  d e  P. VALLADAR.
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r iO T flS  B lB U IO G t? R p iC M STenemos que retirar las Notas respectivas a la última quincena por falta de espacio, pero acusamos recibo del interesante 

Polibiblión hispano que publica Nuevo Mundo; de Revista musi
cal hispano americana; del primer número de España con su notable estudio de Cossio dando a conocer un «Greco inédito»; el primoroso número almanaque de Bética; el dedicado a Gluck por la Revista musical catalana; el número de Enero de Por esos 
Mundos; el folleto de Españita De Córdoba i/ de sus cosas y... no cabe más.

M V S E O  D E  X V F ^ I S M O . - M A D R I DSe ruega a las personas de buena voluntad que conceden algún interés a la formación de este Museo, se dignen remitir cuantos apuntes, datos gráficos y noticias se les ocurra ptira el conocimiento de localidades y regiones poco exploradas. Cifras con una altura o una distancia; postales y toda clase de fotografías respaldadas; todo, por insignificante que parezca, puede ser un elemento interesante, y el cúmulo de estos datos poco conocidos, acrecentará seguramente este Museo y Catálogo Nacional.Una cuartilla sin forma alguna literaria y hasta sin firma y bajo sobre dirigida al Marqués de la Vega Inclán, y cuantos elementos de información se dignen comunicarnos, serán valiosos datos de colaboración en una obra patriótica de cultura general, 
para aprender y  para enseñar.

C R O N IC A  G R A N A D IN A
Jaén y Granada....La Alhambra y su Patronato. -El Centenario del

Gran Capitán.—En honor de Ortiz del Barco.—Notas.—De teatros.Pocos días he estado en Jaén, pero guardo gratísima impresión de mi visita, pues me ha encantado la vieja ciudad con sus curiosísimos recuerdos artísticos hispano-musulmanes; sus interesantísimas obras mudé]ares; sus casas señoriales y sus iglesias góticas y del Renacimiento; susjovas y objetos de arte. He de escribir de todo esto y también del trascendental enlace que entre Jaén y Granada he podido observar, acompañado siempre por mi ilustre amigo el erudito e incansable cronista de aquella provincia D. Alfredo Cazaban, a quien Jaén debe mucho por sus trabajos y estudios bistOriCóS y artísticos,



— 44 —Fui a Jaén invitado galanteineníe por la Comisión organizadora del homenaje en honor de mi buen hermano Pepe, c¡u.e hacx5 años reside alli como profesor de de Instrucción primaria y a quien la ciudad honra con singular estimación. Presidió mi hermano la Asociación de la Prensa al constituirse’ y autoridades, periodistas, literatos, artistas, profesores y muy distinguidas personalidades uniéronse al hacerse pública la noticia de la jubilación, por edad, de aquel, para demostrarle su afecto y su cariño.La prensa de aquella ciudad ha tratado extensamente de ese acto; de hermoso discurso con que el presidente de la Asociación de la Prensa, el joven y distinguido abogado D. Francisco Rodríguez Ló{)ez,"~que es granadino—ofreció el banquete al festejado y de las sencillas y emocionantes palabras con que éste agradeció el obsequio...No olvidaré jamás esa solemne manifestación de afecto a mi hermano. Unemne a todas aquellas personalidades los lazos de la gratitud, y a Jaén el recuerdo hermosísimo de que mi buena madre allí nació, de antigua familia que cerca de Arjona tuvo su solar.Y  al reiterar en esta Crónica mi agradecimiento a todos por las inmerecidas pruebas de afecto con que nos han honrado a mi familia y a mí, ofrézcolos, y a la noble ciudad hermana, mi modesto y sincero concurso para cuanto de mi necesiten.—Al fin y a la postre, el Patronato de la Alhambra ha tenido el buen gusto de ser discutido hasta en el Congreso de los Diputados. Con sinceridad y franqueza, y  antes que nadie, he señalado en esta revista las deficiencias de la organización, estudiando uno por uno los artítmlos del desdichado decreto de constitución; y el Patronato no l«a llegado en realidad a constituirse legalmente, puesto que no se ha formado el reglamento que había de aprobar la R. Academia de S. Fernando, ni se ha llegado a averiguar <>/ criterio y los 
planos o planes a que habían de ajustarse los proyectos cjue se formaran y aprobaran (sin el conocimiento de dicha R. Academia; esto es curiosísimo!...)No se me alcanza todavía que solución tendrá el asunto. Dícese que han dimitido algunos de los miembros del Patronato y que acerca de todo ello hay muy distintas y  encontrados opiniones. Supongo que ahora para buscar esa solución se consultará a las Reales Academias de la Historia y de San Fernando, y  que se tendrá en cuenta que hay una ley y un reglamento de excavaciones que se aplica a todas partes menos a Granada.También debiera tenerse en cuenta la opinión de dos insignes personalidades, profundamente conocedoras del arte hispano-musulman y de Granada y de sus monumentos; refiéreme a D. Francisco Fernández González gloria de la historia y de la arqueología españolas, que fué catedrático de nuestra Universidad y que estudió la Alhambra como pocos, y a D. Rodrigo Amador de los Ríos, granadino de corazón, que aquí residió algunos años,-hizo sus estudios en la Universidad y fué aquí periodista; que ha escrito libros y monografías referentes a Granada y su Alhambra, y que hasta su discurso de ingreso en la Academia de S. Fernando a la Alhambra lo dedicó, estudiando prolijamente las Pinturas de la Sala de la Justicia, como ha estudiado des-

_ _  45pués las famosísimas de la torre de las Damas, y tjue es sabio arabista y notabilísimo historiador y arqueólogo. _ . ■ , ,La opinión de esos doctos granadinos de corazón sería muy importante y trascendental, así como también debiera conocerse, después de una detenida inspección, qué opinan las Reales Acadmaias respecto de las obras que deben realizarse en el discutido y zarandeado alcázar nazarita...^Todo ello, está en la conciencia de cuantos hablan y escriben de. la A l
h a m b r a  y de Granada... Pues bien: se dará nuevamente el caso ele que se nombre otra Comisión esiiecial u otro Patronato, y (pie por tercera vez se desconozca que la k'y qiu' diíclaró la Alhambra monumento nai.'ional en 1870, dispuso también ipie el famoso alcázar quedara bajo la protcccnón y vigilancia de la Comisión {irovinciai de monumentos, a quien se debía la campaña unánime de todas las Comisiones en favor de! monumento pietiadísimo.M e  alegraré mucho equivocarme. ,-Y vamos con otra desditJia: en el Centenario del Gran Capitán, Córdoba no solo pretende que las fiestas so celebren allí; cpiiere que los granadinos accedan al traslado de los restos mortales del héroe' para depositarlos en la iglesia de S. Miguel, donde se guardan los de sus padres y abuelos y los de 
D. Alonso (le Aguilar, muerto gloriosamente en lucha con los moros.Creí que no iba a traerse nuevamente a colación esta idea, ya expuesta hace años, y que combatí c.oa la mesura (pie acostumbro, teniendo la foitima de que coriiobi'ses y madrileños coincidieran, en que debe respetarse la vo- hmíad del Gran Capitán y su ilustre viuda, (iiie íik ; reposar (.Memamente en Granada juntos y con sus hijos y sus sobrinos.En consonancia con esa voluntad, la viuda del hóroe solicito y obtuvo del emperador Carlos V , la cesión del Patronato Real del monasterio de San Jerónimo y ya he demostrado eii mis estudios y articulos como se consolido esa cesión y en que forma reconoció o! Cesar las glorias y merecimientosdel héroe. , , ,Si Sebastiaui y sus franceses profanaron el templo y las venerandas cenizas; si la incuria de los Gobiernos han ocasionado que el magnífico templo esté en ruinas y que no haya ni una mala llave para cerrar la cripta donde se guardan las cenizas; si los que aquí en Grapadn nc) se preocupan de todo eso no lo liacon..., mejor sería (pie se hubi(5ran cumplido los deseos de nuestro Lafuente Alcántara, que describiendo los horrores de la invasión francesa en el preciado monasterio, dijo: ¡Por qué no cayeron los fuertes muros del templo sobre los que llevaron a cabo esa ignominia!...No sé qué decir a todo esto, después de tanto como he escrito. Cúmplase la voluntad nacional y que Dios perdone a todos los que han menester perdón.—Aunque como recuerdo de mis inolvidables amigos «Ortiz del Barco», Ramos 011er y Miguel Gutiérrez, escribiré aparte, me complazco en consignai que el estimado periódico El Motrilefío, que dirige mi bium amigo Antonio Rosales Villa Real, un periodista (pie vale mucho, ha dedicado su número correspondiente al 29 del actual a la memoria de Rodríguez Martín (Ortiz del



— 46Barco), motrileño ilustre. En cambio, Almería sigue olvidada de Ramos 011er, como Cádiz de Santiago Casanova y como Granada de Miguel Gutiérrez y otros muchos.El Diario de Cádiz, ha conmemorado también el aniversario de la muerte de «Ortiz del Barco». El distinguido escritor Sr. Carrajal dedícale un sentido artículo y  algunas frases a la obra póstuma de aquel, titulada Una ejecutoria 
de Motril.Envío a la viuda y a los hijos del que fué mi amigo del alma la expresión de mi respetuoso sentimiento.—Como cierro esta Crónica el 2 de Febrero, puedo decir que el viaje del joven Monarca a Granada quizá sea de trascendencia para los intereses granadinos, pues el Rey, apesar de haber permanecido en nuestra ciudad menos de 24 horas se ha enterado bien de muchas cosas, entre ellas de la Alhambra y de sus actuales desdichas. Merece esto de la Alhambra estudio detenido que en el próximo número haré.En cambio de esta halagüeña esperanza, que conste que el Alcalde de Córdoba, en cabildo del día 1.", «se congratuló en manifestar que había sido reconocido el derecho de Córdoba para que en ella se celebrase el centenario del Gran Capitán, para lo cual se presentará a las Cortes una proposición de ley pidiendo el crédito necesario»...Los comentarios, que los hagan las Corporaciones granadinas y la Prensa de esta ciudad. .—No olvido tratar de teatros, pero lo que he de decir de Tallaví y de su repertorio, por ejemplo, es mejor dejarlo para cuando se hayan olvidado las impresiones fuertes que en parte del público produjeron Magda, Los espec

tros y otras producciones del género realista.La temporada de zarzuela, en Cervantes, continua animadísima, y abundante de estrenos.No hay que decir que Cándida Suárez, la bella tiple que canta deliciosamente y caracteriza los personajes con delicadeza y exquisito gusto, y su hermanita Blanca, la graciosísima tiple cómica, recogen siempre entusiastas y justos aplausos.Blanquita Suárez es una actriz admirable; domina de tal modo la escena, posee una uis cómica tan personal y artística, tiene tal desenvoltura y naturalidad en la acción y en el decir, que me recuerda a aquellas fainosisimas 
graciosas, gala de la escena española, y que yo pude conocer cuando era niño; aquellas García que con sus hermanos constituyeron toda una grey artística que acabó en el notable actor Pepe García; aquellas Pepita Hijosa y Elisa Boldun (esta de tan varias aptitudes que era tan actriz cómica como dramática) y otras muchas que hoy producirían verdadero asombro en los públicos.Entrelos artistas, merecen aplauso Cruz, el barítono; Alaria buen actor cómico; Velázquez, joven tenor muy apreciable y otros. El conjunto es bastante completo.—V,
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L O P E Z  T  O R I F F O
Almacén de Música e instrumentos,— Cuerdas y  acceso

rio s— Composturas v afinaciones.—"V entas ai contado, a pla
zos y alquiler. Inmenso suitido en Grarnophones y  Discos, LSucursal ds CSrauada; 2ACA.XÍÍT» ® %
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NUESTRA SRA. DE LAS ANGUSTIAS
FÁBRICA DE CERA PURA DE ABEJAS

Viuda e Hijos ds Enrique Sánchez (Jarcia [
Premiado y oondeoorado por sus productos en 24 Exposiciones y Cortámeim¡ jGalle del Escudo del Carmen» 15.-Cranada |

Chocolates p u r o s .-C afós superiores j  D ií'eetop: p P a fte is e o  d e  P. V a l la d a r

^ L A . A L H  A M E R A
REVISTA DE ARTES Y LETRAS' _ P l a n t o »  y  j j r e c i o »  d e  » w » c r ip c l6 « .

E q la Dirección, jesús y María, 6. . , r,»
Un semestre en Granada, s’5o peseta8.--Ün mes • ' Fvtrll?'' 

triraestie en la península, 3 pcsctas.-^Un trimestre en Ultramar yEM ian..
jero, 4 francos. -  . ' 'I

De veila: En lA  PIENSA, Acera del Oaslao :

LA QU1NT4fiBANDES ESTABLEGIiaiENTOS HOBTÍWLAS = = = :
PedPo G i p a u d . — G r a n a d a  ¡

Olciaas y EslaWeeimiento Cealral: AVENIDA DE CEBVAHTB?
E l tranTia de dicha línea pasa por delante del Jardín prÍK-,

cipal .cada diez minutos.
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Tip. Comercial,—Sta, P|iuta, I9.—6RANADA
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EL PATRONATO Y SUS ANTECEDENTES HISTÓRICOSTiene razón el Sr, Echevarría en sii Vi artículo acerca de La 
Alhambm // el Patronato: ^...Aquí lo que hace falta, en beneficio del histórico recinto, es que todos nos ocupemos de él y nos inquietemos por su suerte...» Siempre se debió pensar de este modo, y entonces, se hubiera depurado la famosísima frase la 
Alhambra se. hunde que corrió por España y por el extranjero, y no se hubiera creado <contra D. Mariano Contreras pura y exclusivamente»—como el Sr. Echevarría ha dicho—la Comisión Especial de Conservación (19 Mayo 1905), ni el Patronato de la A lhambra (16 Enero 1914) «en contra de D. Modesto Cendoya...» (como también ha dicho el Sr. Echevarría).Para demostrar estas desdichas, se pueden consultar las notas y antecedentes que he recogido en esta revista desde que comenzó la violenta campaña contra el infortunado Mariano Contreras. Ese curso de historia me ha costado muchas amarguras y algunos perjuicios que daría por bien empleados, si al fin y a la postre se viese claro en este asunto de enorme trascendencia para Granada, para el arte y no menos para España.Bien está que se haya tratado de la Alhambra en el Congreso, aunque en el debate se hayan expresado equivocados conceptos, muy en particular por el Sr. Ministro de Instrucción pública y Bellas Artes, que o no conoce el PaIacipm,ld^kAIcázar o no lo re-



cuerdcJ., y apesar de que no se haya tocado el punto mas esencial al tratar de restauración y conservación, esto es: que en un mo- t numento de las artes clásicas, se puede prescindir de sustituir con una pieza nueva labrada la antigua que se haya destruido, colocando en ese sitio una piedra o madera en concepto de sosteni- | miento, pero en un monumento árabe, mejor dicho en una están-  ̂cia árabe que haya perdido sus revestimientos de adorno, o se • sustituyen estos copiando lo que se haya conservado dándole a lo nuevo el carácter de antigüedad o el de moderna copia, o se dejan los muros en su sencillo aspecto de construcción sin el menor vestigio de ornamentación, y estas paredes no tendrán valor artístico alguno. Aunque no todo lo que se habló en el Congreso fuera aprovechable, la intención es hermosa y noble y merecen los señores Iguals, Soriano, Burgos y Rivas (D. Natalio) los más entusiastas plácemes; cuestión de tal trascendencia merece ocupar la atención de las Cámaras, de las Academias, de España entera. ;Hasta aquí lo puramente externo; lo interno ya es otra cosa. Me ratifico en que soy partidario de las expropiaciones dentro del recinto de la Alhambra. En el informe que tuve el honor de leer en 1903 ante la Real Academia de S. Fernando y que he publicado en esta revista y en folleto aparte, lo consigné así y no me arrepiento; pero creía entonces y creo también ahora que las expropiaciones que más urgen son aquellas que dificultan las obras de investigación que requieren la torre de los Picos, la de las Damas, los baños del alcázar, la Puerta del Vino—ya que se cometió el error de dejar vender una casa que no debió enajenarse nunca y que el inolvidable Rafael Contreras adquirió en su tiempo para no crear más propiedades particulares en el recinto la gran fortificación y puerta de Siete Suelos, lo que aun queda que pueda impedir las importantísimas excavaciones que deben llevarse a cabo en el Secano, donde están enterradas las construcciones de la llamada Alhambra alta que en 1812 volaron los franceses; el carmen que se ha construido a ios pies de la torre de la Justicia; la huerta que rodea el exconvento de S. Francisco... Con todo eso pudiera estudiarse un plan general de investigaciones y someterlo a la aprobeición de las Reales Academias de la Historia y de S. Fernando y a la de la Junta especial de excavaciones recientemente creada.

- -  51Pues bien: cuando se aguardaba algo de esto, cuando se sabía que hubo un extranjero que se interesó por la investigación de la puerta de Siete Suelos y ofreció dinero de su bolsillo, nos encontramos ahora, después del revuelo del Congreso y de los prolijos artículos del Sr. Echevarría en su periódico el Noticiero, que hay una R. O., que no conocíamos, de 10 de Junio de 1913, «aprobando la compra de la casa de D. Abelardo Linares en 47.100 pesetas y las de D, Enrique Linares en precio total de 72.800... > 
(Noticiero, art." V), que la compra de la de D . Abelardo no se ha efectuado, y que se han gastado 72.800 pesetas en una casa que nada tiene que ver con el Palacio árabe ni con el de Carlos V ni con edificaciones de interés arqueológico.Y  a esto, apesar del suelto oficioso publicado por la Gaceta 
del Sur, se reduce la obra del Patronato, en todo un año; bien es verdad que nada ha podido hacer, porque nadie conoce cual es el criterio // planos o planes que sustenta según el R. Decreto de creación, ni conoce nadie tampoco el reglamento que ha debido formarse. Algo más ha liecho: ha restablecido ios cipreses que Imbía junto a la torre de Justicia—y que ya demostré (|ue se plantaron allá por los años de 1850 ó 1860—; ha dificultado las interesantísimas investigaciones comenzadas por Cendoya en la Alamedilla o antiguo paseo de Sta. María, y ha colocado una lápida en honor de Washington írving.No censuro yo la colocación de esa lápida; bien está como recuerdo histórico más que como gratitud, pues a Washington y a sus libros, desgraciadamente, debemos muchas historias desventuradas de majas y bandidos... (no echemos siempre la culpa a Merimeé y a Dumas); pero esa lápida se ha debido colocar después de la que se merece el viejo soldado que salvó la Alhambra en 1812, y después también de la que corresponde de derecho al inolvidable Rafael Contreras... «En manos de Contreras,---ha dicho el ilustre orientalista D. Rodrigo Amador de los Ríos—háse visto a la Alhambra recobrar poco a poco el aspecto de los primeros días y todo el esplendor de su primitiva grandeza..,», y en la discusión del Congreso se ha hecho justicia—ya era tiem po- ala memoria de Contreras.Recogiendo notas y apuntes de todo lo que se ha escrito con motivo del viaje del Rey y de la interpelación ya referida, se



— 52 —viene a demostrar que para coronamiento del desdichado asunto, la armonía no reina en el Patronato: el apartado ^Viendo las obras> de la Gaceta lo prueba, y a él remito a los lectores.Y  termino estas notas, con el siguiente fragmento del resumendel viaje regio en La Publicidad:<Otra de las noticias por publicar, se refiere a un comentariodel Rey acerca de su visita a la Alhambra.La primera noche de estancia en Lachar, durante la comida y después de sobremesa, versó gran parte de la conversación sobre el estado ruinoso en que se encuentra una gran parte del monumento arábigo.Atribúyese a D. Alfonso el propósito de encauzar por camino recto la conservación, yendo hasta donde sea preciso; pues sería un verdadero crimen dejar transcurrir un tiempo, durante el cual puede derrumbarse uno de los más hermosos que existen en el mundo.Parece que no estima útiles las funciones del Pcitronato, por cuanto tropiézase con dificultades grandísimas siempre que pie- cisa acometer alguna obra de restauración o reforma.Participa el Monarca del criterio de hacer obras dentro del recinto que conduzcan a conservar su carácter, sin entrar en nada que pudiera parecer moderno.Tuvo frases de elogio para el arquitecto D. Modesto Cendoya, persona que es la que más se preocupa de la conservación de la Alhambra y de cuyo concurso estima el Rey que no puede pres- cindirse.Bien claramente se ve lo mucho que se interesa el joven Soberano por nuestro preciado monumento >.Continuaré en el artículo siguiente.Francisco de P. VALLADAR.
noTas paaa aaa “a m in a  aa auEBia”

(Continuación)Después de engrandecer el Estado, lo ilustró, rodeándose de cuantos sabios y  literatos había en su época. Lo fortificó, formando un poderoso ejército, de fuerza incontrastable, y férrea disci-

— 53 —plina. Con él hizo pagar caro a Ramiro III el auxilio que había prestado a Galib.En 981, después de la derrota de los dos aliados, atacó, por medio de su teniente Abdallab, por apodo «Piedra (ElHadschar) a Zamora, devastando toda la comarca; mientras él, Amir, derrotó cerca de Rueda a las tropas reunidas de Ramiro, del Conde de Castilla García Fernández, y del Rey Sancho de Navarra.Seguidamente tomó y destruyó a Simancas, volviendo a derrotar a las fuerzas cristianas, al pié de las murallas de la capital de León; de la que no se apoderaron porque una tempestad les obligó a retroceder (1).Esta derrola fué causa de que Bermudo lí, primo de Ramiro, se sublevase proclamándose Rey de Galicia en 982 (2).Ambos príncipes buscaron el auxilio de Amir, que ya se llamaba A lmanzor porque había obtenido del califa el título de El Mansur (El Victorioso).Ayudó este a Bermudo II, que en 984 quedó proclamado Rey, pero como vasallo de Córdoba y con la obligación de darle por esposa a su hija Teresa.Con el pretexto de ayudar a su suegro azoló a Castilla y a Navarra; atacó a Barcelona, quemándola y cometiendo mil excesos, de los que dieron el ejemplo los cristianos a sueldo del Emir, que destruyeron la leyenda de la generosidad del árabe con el enemigo vencido.La campaña de Marruecos distrajo la atención del Califa; y para destruir el mal efecto que a los musulmanes causara la decapitación de Ybn Ganin, el jefe edrisita, se dedicó al engrandecimiento de Córdoba, donde dió empleo a la multitud de prisioneros cristianos que tenía, y que cargados de cadenas, trabajaban en las obras del templo mahometano.En 987 tomó y arrasó a Coimbra, y sin hacer caso de Bermudo, que estaba en León, se fué a León y lo arrasó también, como había hecho con Barcelona. Volviéndose a Zamora la conquistó, haciendo huir a su rey hasta Astorga, dejando reducido este reino desde dicha ciudad hasta el mar.(1) Oncken, Historia Universal.(2) Lafuente, Historia de España.



— 54 —Tuvo que suspender su campafia triunfal para atender a las conspiraciones que trataban de derrocar su poder, y sujetar a su hijo Abdaliab, a quien nombró gobernador en 989.No se fió este de no ser también castigado, y en 990 buscó refugio en Castilla al amparo de García. El padre, reclamó del castellano la entrega del hijo rebelde, que le fué entregado. En el camino encontró Abdaliab a los encargados de darle muerte, sufriéndola con valor y resignación (1).Para que los cristianos no volviesen a dar acogida a los rebeldes, Almanzor excitó a Sancho, hijo de García, para que derrocase a su padre, auxiliándolo hasta que en la batalla del Duero quedó Sancho como Conde de Castilla, pero tributario de Córdoba.El enorme poderío de que gozaba, hizo que Almanzor creyera llegado el momento de realizar todas sus ambiciones; ya en 991 había hecho ministro principal a su hijo, el joven Abel Melik; y al año siguiente, a su nombre de El Amir Aiyara, que era el título oficial del mismo Califa Hixem, añadió el de Seyid (soberano) y el de El Melik-el-Kerim (noble Rey).Todavía no se atrevió a apropiarse el sagrado nombre de Califa, contentándose con el de Rey.Hacía veinte años que duraba la unión con la sultana Aurora, y el favorito Amir, ahora Almanzor y Rey; se cansó del amor de una mujer envejecida a quien ya no necesitaba, y la postergó.Quiso vengarse esta, pero nada consiguió, haciendo su condición aun más triste, justo castigo a su liviandad, y a su falta de amor maternal hacia el Califa que aun seguía en secuestro, sugestionado por Amir.Este quiso llegar a'donde los árabes no habían puesto aun su planta en la península, y encaminó sus huestes hacia el norte con dirección al sepulcro de Santiago de Campostela en 997; y el 10 de Agosto arrasó la Catedral, exceptuando únicamente el sepulcro del Santo, al cual puso una guardia para defenderlo de toda profanación, designando un anciano monje para que lo cuidase y orase en él.Las campanas de la catedral fueron llevadas a Córdoba a
(1) Oucken, Historia Universal, pág. 456.

r* r-—  D O  —hombros de los prisioneros cristianos y destinadas a lámparas de la gran mezquita (1).Esta fué su última campaña militar, quedando terminadas las rebeliones en contra suya; pudo seguir gobernando el Estado con férrea mano, dando gran lugar en su vida a la devoción; hasta que murió en el año 1002, después de largos sufrimientos físicos que le produjeron la enfermedad que padeciera.Sucedió a Almanzor su hijo A bdel Melik, que con el sobrenombre de «El Mozofar» venía ejerciendo el poder; y el Califa Hixem II, que aun vivía, vió con gusto la sustitución con tal que a él lo dejasen rezar tranquilo.Desde 1002 a 1008 pudo gobernar tranquilo el regente, muriendo prematuramente en Octubre de 1008 y heredando su cargo A bderramán, que se encontró el Estado en el mayor grado de prosperidad y grandeza.Los sacerdotes odiaban a este joven. Para ellos, su origen era una mancha imborrable, porque su madre era la cristiana Teresa hija de Sancho, Conde de Castilla o Rey de Navarra (2); llamándolo despreciativamente Sanchül (o Sanchuelo) con cuyo apodo pasó a la liistoria. Francisco JOVER.
(Cúntinmm'i) (Cronista de Almería)CrmoioiteM í 111iin(IH

L O S  A  L  M  L  N  ID R  O  SCuando las flores del jardín murieron al soplo de las auras invernales, se arroparon do nieve los rosales, y los almendros, niveos florecieron.Sus tiernos varadales se tiñeron de rosa y blanco tul; y en ideales pomos liemos de luces orientales, en coronas de pétalos se abrieron.Tienen recuerdos para mí esas flores... porque aquella ilusión de mis amores al beso del Invierno hubo florido.Pero el desdén de la que yo amé tanto, hizo al amor que idealizó mi encanto flor de almendro que el aire ha desprendido.O. GIMENEZ DE CI3NEROS.(1) Oncken, Historia Universal, pág. 457.(2) Dozy, Historia de los Musulmanes, pág. 329.



56X j -A -S  i d o s  o ^ x j t i v ^ s(Tradición granadina)
Ll3.m3-ba.n los árcibos R Gríms-do. '*!& ciudcid do Icis mil torres», y aunque tuviese algo de hiperbólico el nombre, ello es que entre torres, atalayas y minaretes, ya tendría muy cerca del millar la ; poética ciudad de la Alhambra. De ías fortalezas de este recinto, era la más antigua y una de las más inexpugnables, la denominada Torres Bermejas, levantada, como un gigante centinela, en el declive de la Alhambra, para defenderla por la parte de laVega del ataque de los cristianos.El origen de este castillo se remontaba a los tiempos anteriores a la fundación del imperio de los Ziritas. El año 756 ya fué teatro de sangrientas luchas entre arabes y muladíes, quedando ruinosa a consecuencia de ellas, hasta que Abu Abdallah Moha- med II la reconstruyó, con su torre del Homenaje, y la hizo uno de los mejores baluartes de la Alhambra. Se comunicaba con el palacio real por un espeso muro y un subterráneo, y servía para poner a buen recaudo los prisioneros de guerra, pues tenía grandes cámaras subterráneas abovedadas, de absoluta seguridad.Sobre esta, como sobre todas las fortalezas de la Alhambia, hanse escrito pintorescas leyendas; y tanto ahondaron en ellas los escritores granadinos, desde Luis de Montes y Soler de la Fuente, hasta Afán de Ribera, que es punto menos que imposible topar con una tradición o una conseja que ya no hciya sido descrita y hermoseada por la pluma de aquellos literatos granadinos. Pero rebuscando en los autores antiguos, en Pérez de Hita, Mai- mol, Alonso del Castillo, Miguel de Luna y otros que se hicieron eco de las tradiciones de su tiempo, aún suele encontrarse algo desconocido. Y  esto es lo que he logrado yo, respecto a la fortaleza de Torres Bermejas, rebuscando en cierto cronicón genealógico. Aquel baluarte fué teatro de un episodio dramático, con ocasión de la toma de Granada por los Reyes Católicos en 1492, y voy a referirlo como el cronicón lo consigna.Dice éste, que los Reyes Católicos, al penetrar su ejército en

i M M

E statua orante del Gran Capitán, que se conserva en el retablo del altar mayor de la iglesia de San Jerónimo. Esta estatua y la de la duquesa, mujer del héroe, deben de ser retratos. El analista Jorquera, dice; «...A los lados del retablo están de talla, hincados de rodillas, los efigies del Gran Capitán, armado, y de la duquesa su mujer...»



57 —Granada, ya tenían relación piiníual de todas las fortalezas que debían ser ocupadas, y designados los caudillos que habían de encíirgarse de ellas con la guarnición suficiente. La importancia de la fortaleza daba la medida del rango del alcalde o capitán que había de ocuparla. El Conde deTendilla fué nombrado alcai- pe de la fortaleza de la Alhambra; D. Ponce Porcel, caballero de Ubeda, del Palacio Real; D. Juan de Trillo y Lassaríe, oriundo de Guadalajara (antecesor de los ilustres escritores Juan y Francisco de Trillo y Figueroa), de la Torre del Agua y la llamada del Despojo de las Armas, en la Alhambra; el comendador Vázquez Ren- jifo, del Palacio y fortaleza del Generalife; D. Juan Hurtado de Mendoza, del Castillo de Bib Aíaubin; D. Diego de la Serna Carvajal (hijo de Alvar López de la Serna y hermano de Juan Ruiz de la Serna, todos conquistadores de Granada) del baluarte y puerta de Elvira; D. Gonzalo de Gadea y Leiva, del Castillo y Puerta Monaita; Juan Joba, caballero moro converso, al servicio de los Reyes Católicos, del Castillo de Fajalauza y Torre del Aceituno; Juan de Añasco, de la Alcazaba de la Alhambra; y D. Francisco de Padilla, del Cnsíillo y de Torres Bermejas y Puerta del Sol.Era D. Francisco de Padilla, caballero antequerano de la mayor nobleza. Amidió a la g’uerra de Granada con su hermano menor, D. Diego (le Padilla, y ambos sobresalieron tanto en las batallas por su bizarría que merecieron el primero, ser nombrado alcaide de Torres Bermejas, y el segundo, su lugar teniente, encargado de! baluarte y Puerta del Sol, aneja a las Torres.El día 6 de Enero de 1492 fueron ocupadas todas las fortalezas, con la gente de guerra consiguiente, tomando posesión de Torres Bermejas D. Francisco de Padilla y de la Puerta del Sol su hermano. Hubo de quedar en ambos baluartes más guarnición que en los restantes, porque aquéllos estaban emplazados en punto no sólo estratégico, sino rodeado de gente levantisca, mal avenida con la rendición. Encerraban a la fortaleza de Torres Bermejas en un seoiicírciilo de hierro tres barrios temibles por la rudeza de sus habitantes: el de los Judíos, el del Mauror y el de la Antequemela, llamado así por haberle poblado gTcUi número de moros escapados de la conquista de Antequera, y cuya fiereza no habían podido dominar los propios reyes nazariías. Eran aque-



— 58 —líos barrios una especie de Cantón, más levantisco y traidoi que el propio Albaicín, centro obligado de revueltas. Por esto, el propio Boabdil tenía allí a Reduan-Ben-Yusuf, uno de sus capitanes m á s  fieros, con una guardia muy considerable, que para cobrar los tributos y hacer respetar las órdenes de Boabdil tenía que realizar terribles escarmientos.No quiso Reduan humillarse, rindiendo personalmente la lor- taieza al capitán Padilla, y la abandonó el día antes, apenas recibió de Boabdil la orden de que la entregase a las tropas que , iban a ocupar los fuertes de la Alhambra. Ruin y rencoroso, tampoco puso en libertad, ni dejó guardia que amparase a los muchos prisioneros cristianos que gemían en las mazmorras; así fue que apenas vieron los revoltosos vecinos del Mauror y la Anteque- ruela que las Torres quedaban desguarnecidas sin que nadie defendiese a los prisioneros, invadieron el recinto en recia asonada y dieron muerte a muchos cristianos.  ̂^No se dejaron estos asesinar impunemente. Defendiéronse en las mazmorras como ñeras acorraladas y dieron buena cuenta de gran número de revoltosos.Aún duraba la lucha cuando al siguiente día llegaron a la fortaleza el capitán Padilla y sus mesnaderos. Los sublevados hicieron alguna resistencia, y antes de abandonarlas torres dieron; muerte a los cristianos que no habían hasta entonces sucumbido, iEl propio capitán Padilla y su hermano arrancaron de las ga-1 rras de una turba a una cautiva cristiana que se llevaban arrastrándola con una cuerda; y a tiempo llegó el socorro, porque h. cautiva estaba agonizante. Cuidáronla con éifecto, prociirdiuo salvarle la vida, pues parecía por las trazas y la maltrecha vesti-j. dura doncella principal o por lo menos de buena casa. Era joven, y de extraordinaria belleza.Cuando, repuesta del horrible trance, dióse  ̂ cuenta de que el. capitán Padilla le había salvado la vida, besóle las manos con | gratitud y refirió pausadamente su historia. Era hija del alcaide[ de Colomera Fernán Dalvarez Sotoniayor, caballero principal de; la Corte, famoso adalid a quien otorgaron ios Reyes la alcaidía  ̂por haberse distinguido de manera heroica en la conquista de ja villa de Colomera. Aposentóse en ella el alcaide con su hija doñaj- Isabel, y defendió la fortaleza de varias embestidas de los moros, | que pretendían recuperarla.

— 59 —Boabdil encomendó el cobro de esta plaza a Reduan-Ben- Yiisuf, y éste logró, en una violenta batalla cerca del barranco de Durcal, matar al alcaide Fernán Dalvarez y caer sobre Colomera, a la que rindió, llevándose a D.'' Isabel prisionera...Encargóle Boabdil que retuviese en su poder a la cautiva cristiana en el castillo de Torres Bermejas, cuya alcaidía le dió en premio de su hazaña; y por parecer al rey que la prisionera seria reclamada y le valdría buen trueque de cautivos moros, por ser dama de alcurnia, encomendó a Reduan que la respetase:—Tu cabeza—le dijo—responde de la vida y del honor de esa doncella.Enamoróse Reduan de la cristiana con tal empeño, que no pudiendo vencerla por la fuerza, temeroso del rey, trató de seducirla con amorosos extremos, inclinándola a abrazar el islamismo y ser su esposa, sin parar mientes en que una dama noble y cristiana, ni podía hacerse mora, ni menos unirse con el asesino de su padre.Pasó días muy tristes la desolada doncella en espera de su rescate, cuando llegó la rendición de la ciudad de Granada. Reduan, que con la orden de Boabdil para que entregase la fortaleza, había recibido la conminación de que respetase la vida e hiciese entrega de iodos los cristianos que en las mazmorras gemían, trató de lograr, en im supremo esfuerzo, que D .“ Isabel le siguiese, pues le cegaba la pasión por ella; y no habiéndolo conseguido, abandonó la fortaleza antes de su entrega y dió lugar a las escenas de muerte realizadas por los revoltosos.Estos la sacaron de su encierro, atáronla y la arrastraron por los patios, como a otros prisioneros; perdió la razón, y al recobrarla hallóse entre cristianos. Dios le había deparado al valeroso capitán Padilla para salvarla.Conmovido oyó Padilla la relación de D.*' Isabel, emegada en llanto, y prometió torneirla a sus deudos tan luego como se curase, ofreciéndole en la fortaleza que había sido su suplicio, hidalga hospitalidad. A ngel DEL ARCO.



60
D E  i V l O S I C AG L I N K A  E N  G R A N A D AEra de esperar que el genio musica! innato de los rusos estallaría de repente, cuando adquiriese el medio de expresar en ior- mas ricas y libres todo lo que prometía su raza virgen, exenta de rutina, capaz, y hasta digna de poseer un porvenir. De ese genio estalló golpe innombrable de obras maestras, tal que la historia entera del arte no nos ofrece ejemplo igual.El momento era oportuno. El arte musical del Occidente temporalmente fatigado por los siglos de perpetuidad productora: maduro ya en Alemania para producir el movimiento post-dásico que dura todavía: perdido en Francia en las nonadas vacías del oficio, en la búsqueda estéril del éxito, aguardando que el esfuerzo de un innovador produjese frutos, y naciesen maestros de brioso fuste: perdido en la Italia de la mnsiqiiiía para que el cantante luciera sus gorgoritos vocales: amodorrado el de España preocupado tan sólo en comentar estúpidamente los derroches del bel canto que le daba hechos su hermana proveyéndola de cantores-fenómenos... Llegó, entonces Rusia, transfundiendo savia joven, subsistencia de la inculta musa de las estepas, un poco ruda, feroz quizá, pero robusta, llena de vida y rica de pujanzas indómitas largo tiempo contenidas. Eíabíase adiestrado en los destellos libres de una juventud nueva, la juventud de aquellas adivinaciones, todavía mal comprendidas, de ios Weber, los Chopín y los Liszt: había estudiado en todas las producciones del arte musical del Occidente, y dueños ya los rusos de todos los medios de expresión adecuados, pueden expresar todo su genio propio y vigorizar el libre curso de su instinto creador, dándose entonces un singular recomeiizamiento del cual se compone, como se nos ha dicho, la historio entera del arte.La revelación fué súbita, y el choque rudísimo. En 1832, hallábase Miguel Iwanowitch Gliiika en Berlín, y no faltó a una sola representación de la obra maestra de Weber. ¡Cómo se enciende su alma escuchando aquella prodigiosa escena de la fundición de las balas! Después permanece dos emos en Madrid»

61 - -Granada y Sevilla. ¿Qué busca allí, deambulando solitario por el barrio del Avapiés o por la calle de las Sierpes? Lo mismo que busca en el Albayzín de Granada siguiendo extasiado los tañidos que arranca de la guitarra Francisco Rodríguez Murciano, famoso guitarrista, artista popular independiente, de imaginación musical tan llena de fuego como de vena inagotable, siempre viva y fresca. Glinka le asediaba, y simpatizaron pronto. Uno de los encantos del gran compositor ruso era estarse horas enteras oyendo a Rodríguez Murciano improvisar variantes a los acompañamientos de Rondeñas, Fandangos, Jotas aragonesas, etc., que anotaba con cuidadosa persistencia, empeñado en traducirlos al piano o a la orquesta. ¡Sonreirá biirlonamente cualquier aficionado a la violeta pensando que el jefe reconocido de la escuela musical rusa 
perdía su tiempo anotando coplas y tañidos de un vulgar y pe- dreste coplero del pueblo! Y más viendo que los empeños de Glinka resnlíahan imposibles, cuando sojuzgado, magnetizado, se volvía hacia su compañero quedando como extasiado oyendo lo que arrancaba de las cuerdas: una lluvia de ritmos, de modalidades, de floreos rebeldes y reñidos a toda la gráfica... Y  esto sucedía cuando Glinka ya habla dado en San Petersburgo (1836) su primera obra de nacionalización musical rusa La vida por el 
zar, y de allí a pocos años aquella prodigiosa composición lírica admirada por Liszt, que presenciara en San Petersburgo, asimismo, su primera representación, aquella magna obra, transformación del poema fantásíico de Ihmsclikme Rouslan p LiidmiUa. Poro, repitamos, ¿qué buscaba Glinka, oyendo Saetas en el barrio (lo la Macarena, de Sevilla, o Fandangos en el Albayzín? Lo que oyendo el Fidelio, de Beethoven, «que al volver Glinka a sn casa» —nos cuenta un biógrafo— «llega pálido, las facciones contraídas, sin poder articular una sola palabra».Pero ¿por qué se inclina ante el semidiós del arte romántico frenético, al arte de Beríioz, él, tan sincero, tan serio, tan hijo de sil raza? Porque «de el dominio de la fantasía nadie tiene como él invenciones tan sorprendentes; ni combinaciones tan enteramente nuevas», ha escrito el mismo Glinka, convirtiéndose en el porta-estandarte admirativo del genio de Berlioz, en el porta-estandarte, asimismo, de los entusiasmos ruidosós provocados por las obras de Franz Liszt, porque Glinka y los músicos rusos fue-

¿í# r.; l i



—  62 —ron, y son hasta ahora, los primeros y casi los únicos que han reconocido la importancia capital de sus obras, sacando de ellas la escuela rusa una lección fecunda.Pero vamos resumiendo. En La vida por el czar de Glinka 
como en los Fre/yscMfe de Weber, domina la preocupación de rebelarse contra la influencia extranjera, trazando un asunto sa- cado de la vida nacional, y revistiéndolo de una música cuyos elementos constitutivos son, igualmente, la expresión de su genio autóctono. En una y otra obra estos elementos han sEilido de lamina de las canciones populares.En Roüsslan y  Liidmilla, asunto fantástico que tiene grandes analogías con el Oberoii de Weber, está tratado, además, de idéntica manera semi-heróica, semi-infantil. Como lo harán Glinka y después de él todos los compositores rusos, Weber ha empleadoen su música motivos orientales.De los demoledores de las formas menguadas y estrechas, de los creadores de la orquesta y del estilo de la sinfonía moderna han aprendido: de Liszt el arte de colorear la orquesta, y el aite de aliar timbres, y de Berlioz la libertad de viajar y divagar por los dominios de la líbre fantasía, pero sin recurrir a las colosales acumulaciones de instrumentos que, casi siempre, no aumentan, ni mucho menos, la intensidad de la expresión, quedando el simple deseo ambicioso de lo colosal entre las líneas de la partitura.A  los rusos, como aListz, les basta la orquesta a lo Mendel- ssohn. Pero afirmemos convencidos que, bajo diversos aspectos, Glinka y, principalmente, los cinco, asi llama la generación moderna a los cinco preconizadores del arte nacional ruso, proceden sobre todo de Liszt. De Liszt han aprendido la riqueza de la armonía, la ingeniosa manipulación de los temas, la pastosidad sonora, y la finura de matices orquestales. Pero aún cuando se declare su inspiración hija y muy hija de Liszt, la personalidad musical de los rusos no es menos libre e independiente en todas susmanifestaciones. .En fin, y todavía resumiendo, las causas primeras de la originalidad rusa digamos que se fundan en el carácter autóctono de la música instintiva del pueblo ruso. En los Orígenes de la poesía 

lírica en Francia ha dicho Jeanroy que bajo la denominación de arte popular compréndense las obras nacidas no sólo de la pro-

—  6 3 —ducción inconsciente e impersonal sino las personales que el pueblo adopta, porque ellas traducen fielmente su sensibilidad.¿Compréndese, ahora, lo que buscaba Glinka en España, precisamente en Granada, siguiendo los pasos del tañedor popular Rodríguez Murciano, y las analogías de orientalismo ruso y de orientalismo español que encontró vivas aquí, y que le sugirieron notas de color orquestal, ritmos, y nuevas melodías características, para inspirarle, principalmente, las dos oiwertiires españolas. 
Jota aragonesa, y Soiwenii's d‘ une niiit d‘ eté a Madrid, que en España escribió?..... Felipe PEDRELL.
C R Ó N IC A S  F E M E N IN A S

LA PRESUNCION Y EL FINGIMIENTOLa mujer siempre desea ser bella y amable. La presunción reviste multitud de aspectos, que la separan de las cualidades a que aspira.Hay personas que sin pretender ingenio o hermosura y persuadidas de su medianía, no hacen gala de saber, pero se alaban constantemente de su virtud moral: <Yo soy incapaz de mentir», «yo no desprecio a nadie», «yo no critico», pero es muy fácil decir a esas personas: «es que hay otras que, encontrando muy natural el practicar esas virtudes, no necesitan nombrarlas siquiera». Voltaire decía: «nada hay tan pesado como esas heroínas que nos abruman con sus virtudes».El talento y la hermosura no son dones comunes y mas que enorgullecerse de poseerlos, debe sentirse agradecimiento a la Naturaleza que es quien nos ha dotado de todo lo que constituye nuestro ser.Para ser admirada hay que procurar no buscar la admiración de los demás, haciendo lo posible para que pasen desapercibidos nuestros méritos. Todos, o casi todos, presumen de algo, siendo tan grave este mal que de él se ha contagiado el mundo. Unos presumen de ricos, otros de sagaces, de listos, de inteligentes, de hermosos, de razonables y hasta los hay que, para colmo de desdichas, presumen de tontos.



Muchas veces he oido en museos y gabinetes de lectura, hacer juicios críticos sobre obras artísticas o literarias a personas de tan cortos alcances, que han producido en mi gran hilaridad; sin darse cuenta de ello seguían hablando y no se fijaban en que estaban ensartando el mayor número de necedades posible.La afectación y el fingimiento son males que hacen desagradable a la mujer en grado superlativo; y eso consiste especialmente en adoptar posturas y ademanes opuestos a los gustos y carácter femeninos.El fingir una finura y un amaneramiento excesivos la hacen encogida y aldeana; como la que usa modales para llamar la atención y ejercita el manoteo en todas las conversaciones será llamativa y vulgarísima. Muchas hay que teniendo la cara dulce ponen los ojos adormilados para que parezcan más lánguidos, y otras sabiendo que tienen la cara expresiva e inteligente, elevan los ojos al cielo para simular una inspiración que están muy lejos de sentir.Pero hay una clase de fingimiento que toca en la hipocresía: el querer encubrir los vicios con una capa de virtud y aparentar opiniones contrarias a los ideales de cada uno. Es más fácil adquirir nobles cualidades qué fingirlas.Los modales afectados no pueden dar sino una falsa elegancia. Hubo un tiempo en que las mujeres jóvenes. (|ueriendo pasar 
poY ensueños, se avergonzaban de comer como todo el mundo y la que tomaba algo de vino pasaba por mal educada.De tales damas nadie diría, «¡qué puras!», «¡qué ideales! ’, sino, «¡qué tontas!», sabiendo que a*solas comían hasta satisfacer del todo su apetito. Porque es una virtud la sobriedad, pero no hasta el extremo de no llegar a cubrir ima necesidad de la vida y atentar contra la salud.Los melindres y las monerías están muy mal. Lo mejor es ser sana de cuerpo y pura y espiritual de alma.A  los hombres sienta muy bien la naturalidad y la sencillez; el amado debe ser grato y sencillo sin olvidar los deberes de la cortesía.¡Cómo encanta así! ¿verdad mis lindas lectoras?M a r ía  L u i s a  CASTELLANOS.Lianes, Febrero 1915.

Plano del Campillo y la Carrera

i



65j L i s r s i E i i i i a¡Niña cie tan lindas trenzas como el oro de la espiga; la de los ojos de cielo en que la inocencia brilla; la de la carita blanca cual la misma nieve alpina, donde destaca hechicera roja cereza partida, mostrando a guisa de hueso dos sartas de perlas finas que dan paso y resonancia a angelicales sonrisas!... Cuando el tiempo es apacible y la tarde ya declina, y en tu balcón apareces... y contigo tu sonrisa, se disipa la tristeza de esa placeta sombría en que se asienta la casa señorial que te cobija; las nubes en el espacio al instante se disipan, y el Sol brilla más intenso, y los pajarillos trinan... y todo es plácida fuente de donde mana la dicha, transmisión inquebrantable del encanto y la poesía que tu belleza atesora y tu juventud prodiga a los seres y al ambiente que a tu lado se extasían.Y  cuando yo solitario, saboreo la ambrosía

sin igual que tus hechizos a mi ser le comunican, y al cruzar y saludarte hacia mí la frente inclinas, rebosa en mi pecho el gozo por mis labios, que musitan un himno y una plegaria a tu beldad peregrina, mitad Angel, mitad rosa que asoma entre las espinas. Después me alejo pensando, cuán delicioso sería, en tu balcón a tu lado, mientras la tarde declina, saturarse castamente de la fragancia exquisita que exhala flor tan preciada, como modesta y sencilla, aunque se obscurezca el Sol y un tropel de nubes frías rompa el coro de las aves, deje la plaza en umbría y todo en redor parezca el sepulcro de la dicha.¿Luz de otoño o frío de invierno a mí qué me importaría, gozando la primavera de amor que tu ser germina? ¡Niña de tan lindas trenzas como el oro de la espiga;... la dé los ojos de cielo en que la inocencia brilla:... lejos de tí todo es noche; contigo la noche es día!
Manuel SO LSON A SOLER.

E L  cnjvrpm iio  Y  íxr c a r r e r rIComo ilustración al curiosisimo plano, fragmento del muy notable de Dalmau que se publica en este número, voy a agrupar unas cuantas noticias que extracto del manuscrito de la Biblioteca Colombina Anales de Granada por H. de Jorquera, y de otros libros y  documentos.Describiendo Jorquera las murallas de Granada, dice que las Torres bermejas amparan el «barrio antiguo delMauron, Rea- lexo alto y bajo y parte del Campo del Príncipe», y de ellas «desciende el muro a la antigua puerta del Sol junto al monasterio de



—  66 —monjas de Santa Catalina de Sena o de los^Alamillos, prosigiiien- do con ruinas que apenas se conocen, baja al Real Convento de Santa Cruz a juntarse con el nombrado Castillo de Biuataubint a donde su puerta da entrada al Cciiiipillo y barrio de San Matías...» (cap. 4.^ t.” I).Habla después de Ja quinta puerta de Granada que es la de Bibataubin, y dice; «Está asida con el castillo de este nombre que le da puerta a su íamoso foso: es fábrica del Rey Mahomad-Aben- Alhamar y después ampliado y fortalecido por los Reyes Católicos... (cap, 5.*’). Describiendo más adelante las plazas y plazuelas incluye entre estas la del Campillo (cap. 6.̂ ') y luego al tratar de las calles, dice: «Y pasando el rio (Genil) a su oriental parte se nos ofrece otra nueva población a quien da entrada la gran Carrera de las Angustias (1) por tres o cuatro partes,  ̂ llaman el barrio nuevo de los frailes de Santa Cruz por haber sido huertas suyas que las dieron a solares aumentando renta, (2), comienza este barrio no por el Castillo de Bibataubin, que le sirve de antepecho a la parte del Norte y siguiendo la cerca de la gran huerta del convento da a el Oriente y Mediodía sirviéndole de extremo la puerta del Pescado y humilladero de la Cruz de San Sebashán, ciñéndole el acequia gorda y dando vuelta por la Carrera dicha queda dividido este gran pedazo de ciudad en muchas y biienus calles, principales casas, y las de mayor nombre son la del Rosario, la de San Pedro mártir, la de San Jacinto y de Santo Domingo, nombres dedicados a los santos de la orden dueña de este sitio...» Menciona también como principal la calle de San IMatías «que remata en el Campillo y casülio referido...» (cap. 7. ). lam- bién nombra en el mismo capítulo de que extracto, una calle del Campillo y otra de Mora (no de Moras).En el capítulo 38 (De las herraitas y oratorios y imágenes que tiene esta gran ciudad) léese lo siguiente: Capillci de la PiicitciÍC  También dice: «ia gran carrera de las Angustias,^ que atajándola por 1 as dos partes queda una bizarra plaza para toros y cañas como se han hecho en ella...» (cap. 7."), sin embargo de que en lo mas ancho y entre el castillo V la Real casa del Rastro Había una «famosísima muz de grande curiosidad de piedra jaspe y alabastro y otras piedras laoradas de hmiosa arquitectura», cercada por rejas de bronce dorado donde ardían tarólas «al mododel Triunfo de la Concepción...» (cap. 38). _ , . , o r.(2) Se refiere a las calles del Darro, Concepción, San Jacinto y San Pedro Mártir y las transversales.

___ 67 ™
del Castillo.—Encima de la Puerta del Campillo, contigua con el castillo de Bivataiibin, está una capilla y oratorio con el título de Nuestra Señora, imagen de talla con bizarro adorno al cuidado de los vecinos de aquel barrio y de los soldados del dicho castillo. Celébrase misa las fiestas y domingos del año y tiene indulgencia y días de perdón de los Arzobispos de esta Ciudad. Mácesele una gran fiesta un día de los de nuestra Señora...»Dice también, después de describir varias cruces de alabastro y jaspe que había en calles y plazas, que «no sera prolijo dar noticia de algunas de madera de grande curiosidad a quien sus devotos celebran gran fiesta por el mes de Mayo...» y nombra la del 
Campillo.Hasta aquí las noticias de Jorqiiera, según mis apuntes, en el primer tomo de sus Á n a les .~ Y .N O T A S  B I B W O G R Á F I G A SF2 o  v i s - t a sPublica el Boletín de la R. Aeademia de la Historia en su mi- inero de Febrero, muy interesantes documentos aoere.a de Santa Teresa y Sor María do Agreda y además de varios informes de actualidad, como los cpie traían de los/l/m/c.s- de la Junta para al ampliación de estudios y de Geografía anfigiia, etc., los importantes documentos cruzados entre la Academia y el Nuncio deS. S. con motivo de la ÍJircular que éste dirigió a los Prelados sobre conservación de los olqetos históricos y artísticos que bajo su custodia se hallan. También trata el Boletín, del estudio de Mr. E. Vidal titulado: «Notes sur la Peiiiíme Arabe d‘ aprestes fresques de la l'our des Dames daiis T Aliiambra de Grenade». Mr. Vidal inserta esta conclusión: «Esta vez no cabe la menor duda: nos encontramos de cierto en presencia de pinturas murales hedías por árabes que, habiendo vivido en Africa las ejecutaron en el palacio de los reyes moros de Granada».—La Página artística de la Ven de Cafahmija publicii un interesante articulo referente al nuevo Museo de arte cristiano creado en Tarragona por el ilustre arzobispo de aquella Diócesis 0r. López Peláez. «El Museo es materialmente una obra suya, personal, —dice el artículo—no solamente por haberle infiltrado el calor



—  68 —de su energía y por haber costeado las obras de instalación y los
trabajos de recopilación de ejemplares», smo ^donativos particulares débense a su enérgica e ilustrada imciati va. Cataluña cuenta ya con cuatro Museos diocesanos el —  parable de Vich, el de Tarragona, el de Solsona y el Ler a creado este último por el hoy venerable arzobispo de Grane d< y del cual publicamos hace tiempo en esta revista una interesan e descripción ilustrada, de nuestro ilustrado colaborador Sr. Vila- plana. L a  A lh am br a  envía respetuoso testimonio de admiraciónal Dr. López Peláez. ,  ̂ ,

—D . Lope de Sosa, en su número de Enero publica entre otrosestudios uno muy interesante del Patio de Comedias de Jaén, actualmente incorporado a la casa de la R. Sociedad económica.El Patio tiene gran semejanza en su plano y aspecto, con núes ro ^Corral del Carbón^ que como ya es sabido fué teatro de Granada hasta que a mediados del siglo XVII se construyó el de la Puerta Real cuyo solar ocupan hoy el cafe de Colón y casas próximas.—También inserta un primoroso artículo de Angel Cruz Rueda, referente a la breve estancia de nuestro director Sr. Valladar en la ciudad hermana. Enviárnosle a él y al ilustre Cazabannuestra cariñosa expresión de gratitud.— Bética, la hermosa revista sevillana, inserta entre otros estudios de grande interés, uno describiendo con preciosos fotograbados, el famoso Pontifical hispalense admirable códice de la Biblioteca colombina. Merecen verse los fotograbados de la nevada en Sevilla, y el del monuinento que se acaba de dedicar al gran poeta Becquer.—Hemos recibido los cuadernos 13 y 14 de la notable y popular obra Episodios de la Guerra Europea, que publica la casa : editorial Alberto Martín, de Barcelona, y que está obteniendo un ; éxito franco y lisonjero. Adjunto, publícase una preciosa lamina ; figurando el ataque de una casa por el fuego. Recomendamos a , adquisición a nuestros lectores, con la seguridad de que, tanto j por la modicidad de su precio (25 céntimos cuaderno) como por i su magnífica presentación, no quedarán defraudadas sus esperanzas. . .Hállase de venta en las librerías, centros de suscripciones yen casa del editor don Alberto Martín, Consejo de Ciento, 140, Barcelona.—S.

_  69
C R O N IC A  GRA N A D IN A

Morcillo y  sus cuadros.—La velada del Centro Artístico.—El Gran Ca
pitán, Córdoba y  Granada.La Patria chica hoy y muy pronto Espaila entera podrán enorgullecerse de tener por hijo a un grande artista, a un pintor exquisito que ve como muy pocos la realidad humana y que como muy pocos también sabe llevar al lienzo esa realidad. Refiérome a Gabriel Morcillo, como habrán comprendidolos lectores, _Que los elogios de palabra y por escrito que estos dias ha recogido Morcillo con motivo de la hermosa Exposición de sus obras celebrada en el Centro artístico, no deben apartarle de su vida de actividad para el estudio y el trabajo, porque nunca acaba de aprender y estudiar el artista, es evidente, y ahora, como siempre que de Morcillo hablo o escribo desde que, modestísi- mamente, comenzó a pintar con fe y entusiasmo no muy fácil de hallar en gentes jóvenes, digole con la sinceridad y el cariño que le profeso, que no abandone sus costumbres y considere esos elogios como deliciosos presagios de glorias y triunfos definitivos que después vendrán.Creo, y quizá no me equivoque, como no me equivoqué cuando contemplando sus primeros cuadros vi en ellos el alma y la técnica de un precoz artista, que Morcillo será siempre un excelente pintor de la realidad liumEina, como antes dije, y que sus obras maestras serán aquellas que en la naturaleza se inspiren reproduciéndola en su más admirable aspecto de verdad. Por eso es retratista prodigioso, que no solo sabe llevar al lienzo todas las realidades de la figura humana sino el espíritu, la vida que en la figura alienta y la caracteriza. Por eso también, sus cuadros, a juzgar por los que hasta tihora conozco suyos, son más notables cuando menos se han tenido en cuenta las argucias y convencionalismos de la composición.Fíjense, por ejemplo, los que vean con detenimiento la gradación de la labor del artista, en los primeros y sencillísimos cuadros de los años anteriores, y en la verdad y cruel sencillez de su cuadro de ahora Seducción, para mi opinión modesta y  leal, la obra de más trascendencia que hasta hoy ha concebido Morcillo. Aquellos cuadros, que pueden sintetizarse en el que expone ahora titulado IsabeMca y  Rosario, únense de prodigiosa manera con 

Sedíicción; pero en aquellos resplandece, como en otro muy interesantes de este año. Misericordia, la ingenuidad del joven que se siente atraído por el estudio de la realidad, y en este es el artista que piensa y que de modo concreto demuestra que su aspiración artística es inspirar sus obras en la realidad humana, aunque esta deje huellas de crueldad y de tristeza.En otro orden de ideas, puede decirse lo mismo de otro cuadro, o boceto, mejor dicho: Luz divina. Realidad es, aunque ideal y  exquisita hasta el misticismo, pero triste y trágica, la bella figura de la pobre novicia ciega, mirando, con los ojos del alma, la agonizante figura del Crucificado...Y  termino estas notas insistiendo en mis modestas y leales observaciones. Los retratos de Berriz, Góngora, Morques, Canilla, el «Melero de lá Alpuja-



— 70 —rra», y todos, en una palabra, son elocuente testimonio de lo que antes dije. 
Los Payasos, cuadro en que ha intervenido el convencionalismo de la composición, atesora bellezas admirables como la figura principal, y la del enano de las condecoraciones, pero le falta la sencillez y la verdad de Seducción...La noche que se inauguró la Exposición solemne, el Centro artístico celebró una hermosa velada, dando a conocer a la bellisima pianista Cristina González Blanco y al joven poeta José Luis de Vera, estimado colaborador de L a  A l h a m b r a , que tiene la satisfacción de haber publicado las primeras poesías del que ahora prepara un interesante libro titulado R(dicario sentí- 
nientcd. Envío mis aplausos a todos esos artistas y a Manuel Góng'ora, que leyó deliciosamente los versos de Vera.—Nada agradable respecto de la Alhambra, al menos cuando escribo estaslíneas.Tampoco puedo consignar nada que mitigue las amarguras de haberse prescindido de Granada, para la celebración del Centenario del Gran Capitán. La Junta de Córdoba va casa por casa recogiendo cantidades para la suscripción destinada a la erección del monumento proyectado, y a estas horas calculo que en pocos días han recaudado unas 15,000 pesetas, sin el donativo del Gobierno de la nación.Y  ahora, diríjome a los granadinos intelectuales que en Córdoba rtísíden: a Julio Baldomero Muñoz (Españita) y a Fernández Fenoy. ¿Por qué esa actitud de Córdoba contra Granada? No creen nuestros hermanos los cordobeses, que si es justo y lógico t|ue se eleve un monumento a Gonzalo Fernández de Córdoba, en Córdoba, en donde quizá naciera, es muy justo y lógico también que no se derrumben los muros do San Jerónimo sobre los profanados restos del héroe? Con dinero de éste, no procedente do tesas cuen
tas famosas que es preciso borrar por completo de la leyenda y de? la historia, sino de a(|uella hacienda que él repartía a los soldados cuando Fernando V  desistió de la campaña a Italia, se levantó el monasterio de San Jerónimo, se labró un sepulcro que se ha perdido y se dotaron espléndidamente el monasterio y varios conventos e iglesias de que lo.s duques eran patronos. J)e modo que es a la nación, a España entera a quien corres|)onde cuidar dt'l panteón del héroe, que ni aun tiene una reja y una llave que lo resguarde de nuevas profanaciones.Nadie me podrá acusar de querer para Granada lo que otros quieran para sus ciudades. Es más, tengo a mucha honra, t]ue los cordobeses me recordarán que yo había pedido con empeño la justa glorificación do su gran poeta y erudito Enrique Redel. ¿Por qué se ha olvidado ahora todo lo que hace tres o cuatro años escribimos ellos y yo acerca del Gran (nipitán y su centenario?No acierto a comprender esto, queridos amigos y me atrevo a proponerles tengan a bien escribir acerca de ello y que se aclaren estas brumas. De todas maneras, y apesar del monumento y de las fiestas, la modesta caja que guarda cenizas de Gonzalo, de su mujer y de sus hijos no ha de salir de Granada, porque esto sería profanar una vez más la memoria del que es gloriando Córdoba y Granada.—V,
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GRAN FABRICA DE PIANOS Y ARMONIUM-------------- DE ,----------
L O P E Z  Y  G R I F P OAlmacén de Música e instriiinenío.s.—Cuerda.s y accesorios.—Composturas y afinaciones.—Venías al contado, a pía- ’ Z08 y alquiler* Inmenso siiitido en Gramophones y Di.̂ cos.
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FÁBRICA DE CERA PURA DE ABEJAS |

Viuda e Hijos do Enrique Sánchez Sarcia I
Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Ceríámínes

Calle del Escudo del Carmen, IS.-firaaada II
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Chocolates puros—Cafés superiores |  pitreetoí»: Rltafteiseo. de P. Valladar»
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R E V IS T A  D E A R T E S  V L E T R A S

IP u m t o a  y  p r e c i o »  d e  s u s c r i p c i ó n  
En  la Dirección, Jesús y Maiía, 6.
Un semestre en Granada, 5*50 pesetaa.—Un raes en id., 1  peseta,- Un

trimestie en la península, 3 pesetas, 
jero, 4 francos.

Un trimestre en Ultramar y Extnm;
Be Teata; En U  PBERSA, Acera del Casiao
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=  HOBTÍCOI4S = LA QUINTF e l i n o  Q i F a i i d e — G F a n a d a  
Oficinas y Establecimiento Central: AVENIDA DE O Elf A!E l tranvía de dicha línea pasa por delante del Jardín pr cipal cada diez minutos. JMÚM. 406Tip. Comercial.—Sta. Paula, 19,—GRANADA
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D ©  ta  A l h a m b r ©EL PATRONATO Y SUS EFECTOSPorque en mi anterior artículo prometí continuar, escribo estas líneas. Ha áucedido al fin y a la postre lo que yo temía: de todo lo que se ha escrito, se ha creado en resumen un estado impropio de las circunstancias: la discusión de las personalidades, y a esa discusión, por mi parte, no he de ir, pues tendría que violentarme para discutir personas a las cuales perdono los perjuicios que rae han causado...Causa pena convencerse de que los granadinos se pasan los días, los meses, los años enteros, discutiendo los méritos de... los granadinos, que han demostrado en todas partes, en España y en el extranjero sus méritos y su amor al trabajo y al estudio. De que esto ha sucedido casi siempre pudieran citarse varios ejemplos: el eminente hombre público Cristino Martos guardó en su corazón el secreto del por qué negaba que era granadino; el gran Emilio Mario, jamás pisó la escena de nuestros teatros; a Eugenio Sellés, uno de los más ilustres intelectuales de España, se le dis-: cutió aquí no solo como gobernador, sino como escritor y autor dramático, llegando a ponerse en duda que fuera obra suya aquel famoso Nudo gordiano que tanto dió que escribir a la crítica; el gran pintor Tomás Martín tuvo que emigrar, porque solo halló un granadino qne le escuchase, D. Juan Facundo Riaño, que era vecino de Madrid; y necesitaría muchas más páginas para mencio-



m

_  74nar los nombres de los que en extrañas tierras recuerdan con amargura, con lágrimas que queman los ojos, la hermosa tierra donde nacieron y en la que les íué imposible demostrar que eran hombres útiles a su Patria y a sus semejantes.....Respecto de la Alhambra, remito a mis lectores a los cinco artículos publicados en esta revista números 340, 341, 343, 344 y 345 (año 1912), titulados '‘La Alhambra hace más de 60 años“. En ellos, con motivo del recuerdo de una agria discusión habida en 1853, cuando el ilustre arquitecto Pugnaire era director de las reales obras de la Alhambra y el insigne Rafael Contreras «Restaurador adornista» desde 1847, modesto cargo desde el que llegó a las alturas del arte y de la arqueología especialmente fuera de España, donde aun se pronuncia su nombre con verdadera reverencia, tracé un cuadro exactísimo de lo que era la Alhambra en aquellos tristísimos años que precedieron a los trabajos de Pugnaire, valiéndome de importantes testimonios contemporáneos y evocando la noble y romántica figura del famoso Fernández y González, que en su indignación contra los que dejaban la A lhambra en la ruina y la miseria, habitadas las torres por familias miserables, rasgados los muros y coronados por una cabellera de hierbas parásitas, escribió este hermoso y terrible apóstrofo:
“¿Por qué los uencidos de Granada no Incendiaron aquel alcá

zar de rnaravillas...?''Escribía el gran poeta allá por los años 1840 ó 1842; y el promovedor de la discusión de 1853 fué un Sr. Cmlofre, que tal vez sea el celebrado pintor del mismo ■ apellido. Discutióse entonces sobre la conveniencia de ciertas restauraciones y por eso recogí en mis artículos cuanto escribieron Galofre en contra y Pugnaire y la redacción del periódico La Constancia en favor de esas ciertas restauraciones: algo muy parecido a lo que sucede, desde que en la Comisión especial de 1905 y en el Patronato de 1914, se ha infiltrado el espíritu de los que por sistema y sin explicar su criterio y sus planes se oponen a las obras de restauractón en general; lo cual en concepto concreto es muy aventurado tratándose dé interiores de decoración árabe.Séame permitida la inmodestia de recomendar la lectura y estudio de los antecedentes que contienen esos artículos, que resultan de actualidad, y ténganse en cuenta estos dos párrafos con

- -  75 —que los terminé: «El palacio de los Alahmares fué siempre, triste es decirlo, pretexto de luchas y enconos. La historia hasta nuestros días, lo tiene bien probado y como demostración de ello, está lo mucho que se ha tenido que escribir, desde el informe del juez especial Sr. D. Bartalomé de Rada, allá en 1792, (apéndice a mi libro El incendio de la Alhambra) y el estado en que se halla un hombre dé grandes méritos y que no era acreedor ciertamente al fin que la desdicha le ha labrado...» (Referíame al inolvidable Mariano Contreras, que falleció algunos meses después).Un dato he recogido de la carta de Pugnaire: dice que anualmente se remitía al Real Patrimonio una descripción de las obras ejecutadas. Tal vez pertenezcan a esas documentaciones un impreso que poseo que comprende desde el 13 de Septiembre de 1854 al 30 de Abril de 1858, y un manuscrito que se titula: «Alhambra de Granada—Mejoras hechas en la misma desde el 19 de Octubre de 1869 hasta el fin de Febrero de 1870», pero de todas maneras recurro a la amistad con que me honra el Sr. Conde de las Navas, notable escritor y erudito e inteligente jefe de la Biblioteca del Real Palacio, para que si a bien lo tiene, nos ilustre acerca de las documentaciones respectivas a obras en la Alhambra que en la biblioteca regia se custodien...-El Sr. Conde de las Navas no me lia remitido noticia alguna, y el Patronato, ya que nada ha hecho, aparte de las expropiaciones famosas y de la plantación de dpreses de la Puerta de Justicia, podía haber estudiado esos documentos y también el Ca
tastro que en el Archivo municipal se conserva y que tantas veces he recomendado a los eruditos y a los que disponen en la Alhambra. Mucho más útil y provechoso serían una y otra cosa que andar a la greña con todo el mundo y con el Patronato mismo.Y  concluyo repitiendo lo que he dicho otras veces: Que Dios nos perdone a todos, que buena falta le hace a algunos (1).F r a n c is c o  d e  P. VALLADAR.

(1) AI corregir las pruebas de estas cuartillas, leo un artículo de mi distinguido amigo Sr. Echevarría en su Noticiero Granadino, referente, como oíros anteriores, a «La Alhambra y al Patronato». Agradezco las referencias que de mi informe a la Comisión de Monumentos y a la R. Academia de San Fernando hace, y con toda franqueza me ratifico en mis teorías respecto de restauraciones, y de haber elogiado la que él hizo de la antigua Madraza, de la cual traté en mi Historia del arte, (tomo I, págs. 342-345).



— 76 —noTfls PÍIH9 unn " h is t o r io  de  o em eh io"
(Continuación)Se le acusó de sacrilego y de fraticída (1) y aunque la acusación fuera injusta, lo cierto es que su ineptitud y su estúpida ambición dieron al traste con la situación que su padre y su hermano le hablan creado.Deseó ser Califa, a lo que no se hablan atrevido sus antecesores, y al mes de gobernar hizo que Hixem lo nombrase su heredero en virtud de una ordenanza redactada por Ibn Bord (2).El pueblo, que conservaba el amor a la dinastía, pero que odiaba a los usurpadores del poder, ayudó a un biznieto de Ab- derramán III llamado Mohamed ii, que con el apoyo de otros miembros de la dinastía, se sublevó, y apoderándose de la persona de Hixem II le hizo abdicar a su favor, proclamándose con el nombre de El Mahdí.Inmediatamente persiguió a Sanchol a quien cogió prisionero, por no seguir este los consejos del general Ben Yila, ni los del Conde de Carrión, leonés aliado suyo, que le fué leal hasta sus últimos momentos.Apresado por el Mahdi se arrastró con súplicas, humillaciones y ofrecimientos de fidelidad que no evitaron el que se le diera muerte afrentosa (3).En solo diez y siete días quedó destruido el engrandecimiento de la familia de Amir.Todo el califato reconoció la autoridad de El Mahdí; pero su debilidad y torpeza hicieron que se malquistase con todos los partidos. Persiguió a los Amiritas, enagenándose la voluntad de los eslavos y la del pueblo, al que menospreció vejándole sin necesidad.Cayó en gran impopularidad, aumentada por buscar el apoyo de los cristianos contra la causa del Koram.El pueblo volvió los ojos hacia su legítimo soberano Hixem II

(1) Dozy, Historia de los Musulmanes, pág. 330.(2) Dozy, Historia de los Musulmanes, pág. 330.(3) Dozy, Historia dp Ip.s Musulmanes, pág. 344,

__  77 —y el domingo 23 de Julio de 1010 salió por las calles de Córdoba proclamándole otra vez.Vuelto a su trono Hixem, el Mahdí fué asesinado por los irritados súbditos.La debilidad del monarca dió el poder a los eslavos. Wadhid llegó a primer ministro, y quiso imitar a Amir Almanzor, pero le faltaban todas las cualidades que adornaron a aquel como gobernante.Quiso amedrentar a los berberiscos enviándoles la cabeza del Mahdí, pero estos se indignaron. Solmian, su jefe, envió a Obai- dallah, que estuvo en Toledo, el triste despojo de su padre el Madhí, y vencidos los Omeyas llamaron a Solimán a Córdoba para entregarle la ciudad. Wadhid ayudado por Hairan hizo prender a los conjurados abortando la conspiración.Solimán buscó la ayuda del Conde Scincho de Castilla que no pudo conjurarse más que anticipándose Wadhid a entregar á este más de doscientas fortalezas (1) teniendo los cordobeses que ver cómo se desmoronaba aquel gran imperio de Amir, y sufrir las luchas de berberiscos y eslavos que se disputaban el poder, siendo víctimas de los unos y de los otros.La penuria llegó a tal extremo que Wadhid, para procurarse dinero tuvo que vender parte de la biblioteca de Haquen II (2).El 16 de Octubre de 1011, el desdichado Wadhid fue asesinado por Wadaa que se hizo cargo del poder ayudado por los eslavos y el clero. Sucedió a este Ministro, Hairan Señor de A lmería, cliente que fué de Almanzor a quien éste había dado ese Señorío y el de Murcia (3), y que fué considerado como primer Rey de Almería, pues en este tiempo comenzaron los gobernadores a declararse independientes (4).Pertenecía Hairan al partido y linaje de los eslavos: era tal su mérito que hasta una mora, Algemia, poetisa célebre de Baena, había hecho en su elogio elegantes versos, muy aplaudidos por los buenos ingenios.Benigno el nuevo Ministro, pudo contener algunas ordenes ti-
(1) Anales Compostelanos. Crónica de Cardeña.(2) Maccari, tomo l.°, pág. 250.(3) Dozy, Historia de los Musulmanes, pág, 378.(4) Lafuente Alcántara, Historia de Granada, pág. 172,



— 78 —Tánicas del Rey, el cual, receloso y asustadizo no permitía que se juntase el pueblo en las mezquitas, sospechando conspiraciones en los más inocentes pasatiempos.Logró Solimán la ayuda de los cristianos, y el 9 de Abril de 1013, al frente de los berberiscos entró en Córdoba llevándolo todo a sangre y fuego; siendo las víctimas tan numerosas, que ni siquiera se trató de contarlas (1).Hairan, capitaneando al pueblo, quiso defenderse, pero cayó herido defendiendo a su Señor, quedando oculto a sus enemigos, entre montones de cadáveres. Las tropas de Solimán cometieron los mayores desmanes: degüellos, saqueos, robos, y lo que más odiosos los hizo, violaciones en los harenes.F r a n c is c o  JOVER.
(Continuará) (Cronista de Almería)

X j O j r ^Romance lírico (2)Sal de los senos del alma donde duermes escondida como una alondra canora en la selva donde trina; álzate, Patria, del pecho, como el sol tras la alta cima, que va derramando rayos, que alumbran y regocijan; y muéstrate ante mis ojos como apareces magnifica al encantado viajero, que cruza por tus colinas, Dios te salve, Patria hermosa, Dios te salve, Loja rica, que cual matrona arrogante en la sierra te reclinas y tienes por centinelas para que duermas tranquila

las torres que a tu alcazaba infunden celos y envidias.A tus plantas suena el rio como una trova sentida; que es tu galán el Genil y te canta noche y día; y tú le ofreces en cambio espadañas de tu orilla, los álamos gigantescos que a su paso se le inclinan; y el puente altivo de piedra que es arco triunfal que brind. como homenaje de amores, al galán que te cautiva; porque así, Loja, es tu pecho por noble y agradecida que con mil favores pagas una humilde florecilla.
is,

(1) Dozy, Historia de los Musulmanes, pág. 378. {(2) Nuestro queridísimo amigo e ilustre colaborador no olvida a La [ 
A l h a m b r a , a la que siempre profesó fraternal afecto, y a pesar de la dolen- > cia que le aqueja desde hace algún tiempo, y de la que ha mejorado felizmente, nos honra con este hermosísimo romance ahora rectificado y que pu- blicamos en 1912, en el que no solo resplandece su inspiración de poeta, ■ siempre lozana y joven, si no su inmenso amor a la Patria chica. ¡Dios haga i que pronto recobre por completo la salud el gran poeta y elocuentísimo orador sagrado, gloria de Loja y de e§ta Granada que tanto le quiere!

Tierra buena, hospitalaria 
que el peregrino codicia, 
porque en tu hermoso regazo 
de sus angustias se olvida 
y halla en tus brazos de madre 
las más delicadas dichas; 
y en tu suelo lindas flores 
y en tu cielo maravillas.Por eso cuando cansado de batallas y de envidias el Gran Capitán insigne, rayo que al francés humilla, riberas del Garellano 
y del Abruzo en la cima buscó descanso a sus glorias 
y remate a las malicias y nido a sus anchas alas y fiel puerto a sus fatigas, en tí solo encontró abrigo y el sueño de sus vigilias,¡oh Loja de mis amores, bálsamo de las desdichas.Dios te dió cara de rosa, frente espaciosa y altiva, corazón pródigo y bueno, dadivosas manos ricas y vertió sobre tus faldas sus riquezas infinitas, porque nunca en ti se agoten ni fortunas, ni delicias.Te dió fuentes como arroyos te dió arroyos como rías, que bendicen tus bellezas, cuando en su cristal te miras. Allá el Genasal retrata en sus diáfanas linfas los melancólicos rayos de la luna mortecina, mientras bullen en su fondo con sus manos, que intimidan los cangregos despaciosos, que enlaí?"mesas se codician.Y cuando brilla la aurora mansa entre ledas sonrisas y en el bosque nemoroso las aves charlan y trinan, en el lago del Frontil saltan y suben arriba, mariposas de las aguas, los peces que el lago cría.Y el Manzanil solitario, cual loco que va deprisa bajo la verde arboleda

a atentar contra su vida, 
salta y se estrella en las rocas

79 —que el Genil tiene en la orilla, luenga cola de caballo siraulando en su caída.Bellezas que quiso Dios donar a mi patria chica, porque el corazón no olvide las maternales caricias.Ella es espejo de sabios con el corazón de artistas, y Rojas, y Palomares a Loja deben sus sillas.Ella es cuna de guerreros y fuente de valentía y prestó a Aliatar la lanza primera de la morisma; y a Espejo, Vega y Narváez, prez de ía hispana milicia, el acero que fué el reto de su indomable energía; y aun la sangre de sus hijos generosos de la vida brilla roja en las marañas de la revuelta manigua y colora del río Pásíg la corva tagala orilla y está aun fresca en las chumberas del Africa fementida.Y  al derramarla sus hijos vieron con la Cruz encima al divino Nazareno,(pie a amparar sus almas iba. Salve, Loja, tierra santa, donde duermen las cenizas de mi madre cariñosa a quien nunca el hijo olvida, porque un día me enseñó ¡ay! con sus manos benditas a formar sobre mi frente la Cruz que es honra y es vida.Si negare tus favores.Patria hermosa, Loja rica, la de los ríos de plata, la de las vcjrdes colinas, la de las cristianas torres, la de las selvas sombrías, la de la vieja alcazaba, la hermosa flor entre espinas, que mas mis ojos no vean tus bellezas infinitas ni más de tus tierras bajen las medicinales brisas a traerme los recuerdos de la infancia de mi vida, que es el castigo más grande del hijo que te codicia.
F r a n c is c o  JIMÉNEZ CAM PAÑA.

(Do las EsctHilaH Pías)

■Ai



80 —L A . S  I D O S(Tradición granadina)IIMuchos y resonantes hechos de armas habían realizado el capitán Padilla y su hermano durante el sitio de Granada. Entre ellos fué insigne el ataque y toma del fuerte de Naujar, porque en él se cubrieron de lauro los hermanos venciendo a su alcaide Alí-Ben-Farach, aniquilando a la guarnición y cobrando centenares de prisioneros. Fué D. Diego nombrado alcaide de la fortaleza y villa conquistada, y D. Francisco mereció ser armado caballero . de la Espuela Dorada, dándoseles, además, buena parte de los cautivos moros, como botín de guerra, ya para su servicio, ya para hacer el trueque con otros prisioneros cristianos de sus mesnadas. Reservóse el capitán D. Francisco de Padilla para su divertimiento una mora muy joven y muy bella, hija del alcaide de Naujar. Llamábase Mme/z (María), y no mostró gran recelo al ser adoptada por el capitán Padilla; tanto, que pasados los primeros días de abatimiento y tristeza, pareció acomodarse a su nueva condición y aun trataba a su señor con cierto mimo, que, tenía visos de enamoramiento.Concluyó, en efecto, Merien, por apasionarse de su dueño, ya; porque Su raza era vehemente para los afectos, ya poique el cu- j pitan Padilla la cautivó con su trato amable y su proceder caballeresco. Era obsequiosa y servil, como lo son los de su sangrú, y parecía hallarse dispuesta a dar la suya por su señor. El más pequeño reproche de él, le hacía llorar, y el obsequio más sencillo la entusiasmaba. Era voluble como mujer y como mora.Instáládos en Torres Bermejas los hermanos Padilla, lleveíron-! se sü. servidumbre con ánimo de avecindarse en Granada, pu^sj los Reyes Católicos habían nombrado a D. Diego regidor delf primer Ayuntamiento que se acababa de constituir y dieron a entrambos en la ciudad y vega extensos repartimientos en galardón de sus hazañas. jMerien se aposentó, con la servidumbre, en la fortaleza, bienj avenida con la novedad, pues sus oídos estaban llenos de la her-|

,L,OS IVEO N IJM K N 'rO S OX^VIOiVOOS (INTERESANTE DIBUJO AN TIGUO )Corral del Carbón; Primitiva casa de comedias, hasta 1593 en que se construyó el teatro cercano a la Puerta Real. Cerca de este edificio, según Pedraza y el analista Jorquera estaba el peso del Carbón y dábale entrada desde el Zacatín el puente de aquel nombre. El edificio árabe, del que queda la portada y algunos restos interesantes en el interior, era posesión y propiedad de la Ciudad, según los dos historiadores del siglo XVII ya citados.



81 —inósura de Granada y sus ojos deseaban admirar tanta magniii- cencia. Recorría muchas veces la fortaleza, ponderando sus proporciones y ornato, y pasaba largas horas en la torre del Homenaje, contemplando las bellezas de la ciudad, a sus'pies recostada, lo risueño de la vega, bordada por el Genil con su cinta de plata, y el soberbio palacio real que se elevaba sobre Torres Bermejas como el joyel más rico de la Alhambrá. Sólo un punto de sombra nublaba el cielo de sus alegrías. Aquella dama cristiana, que no era esposa ni familiar del caudillo, ¿qué hacía en la fortaleza?Leyó el capitán Padilla en los ojos de la mora aquel natural recelo, y acariciándola como a una niña, le explicó lo acontecido con Isabel, asegurándole que tan luego saliese de la convalecencia en que se hallaba, sería devuelta a sus deudos. Quedóse con esto algo tranquila la apasionada mora, pero sentía grande amargura cada vez que el capitán se mostraba obsequioso con la cristiana; y cuando vió que el tiempo corría, y Isabel no abandonaba el castillo, sino que, antes bien, parecía cobrar en él más raíz y valimiento, la amargura comenzó íl convertirse en odio, y el odio engendró ideas de venganza, que trató de contener Padilla, ora con caricias, ora con amenazas.Realmente, el cíipitán se había prendado de D.*‘ Isabel y la retenía so pretexto de su convalecencia, que ya se prolongaba demasiado. Insistió la dama en tornar a sus deudos, y aun hizo gestiones por su cuenta acerca del paradero de ellos. Eran éstos un hermano de su padre, prebendado de Sigüenza, y una hermana, monja en Alcalá la ReEil. De esta no había que esperar amparo en el siglo, pues su regla le impedía ocuparse de Doña Isabel; y en cuanto al prebendado de Sigüenza, había muerto. Sus otros parientes eran lejanos y desconocidos.A pesar de ello, quiso, como doncella honrada, aposentarse en la ciudad con una dueña, huyendo de la murmuración (que ya comenzaba a.comentar su larga e injustificada estancia en la fortaleza), y poniéndose a resguardo de la cautiva mora, tan rencorosa y ciega, que no dejaban tranquila a D.^ Isabel los más extraños presentimientos. No podía, sin embargo, aposentarse en casa propia por falta de medios, aunque para conseguirlos había presentado un memorial a la Reina reclamando ciertas pagas y de-



_ 8 2  —rechós dé'su difunto padre. Tuvo, pues, que esperar en la fortaleza una favorable solución de sus pretensiones. El capitán Padilla, por lo demás, era tan respetuoso con ella, que no peligraban ni su recato ni su honrado abolengo.IIIAndaban levantiscos los moros del Mauror y la Antequeruela, y se decía que Reduan, el ex-alcaide de Torres Bermejas, corría en manejos y tratos con ellos para recobrar la fortaleza; que al i propio tiempo se emprendería el ataque de otras torres, y que al Albayzín secundaría el alzamiento. Algo més llegó a oídos del Conde de Tendilla, gobernador de la Alhambra y jefe de todos sus destaceimentos: se le dijo que la mora Merien, cautiva del capitán Padilla, había tenido ciertas vistas secretas con Reduan y no era extraña al movimiento. Comunicó el conde a Padilla este punto con reserva, y el capitán dijo que respondía de la mora;! que era leal, que estaba apasionada de él y que entregaría la vida antes que hacer traición a su dueño intentando dar entrada a los rebeldes en la fortaleza.Quando sobre esto discurrían cierta noche el conde y Padilla, en la moínda de aquél, oyéronse toques de alarma en Torres Bermejas, y el capitán, con una buena escolta que le dió el de Ten- dillá a toda priesa, bajó de la Alhambra y hallóse el castillo cer-; cado de moriscos sublevados. iCargó sobre ellos para abrirse paso, no sin perder gran parte; de su escolta, y mal lo hubiese pasado si el conde, y D. Diego de. Padilla, no acudiesen en su socorro. Fué recia la escaramuza; y| como al cabo no se trataba ce un ataque de gente aguerrida ni; disciplinada, sino de ilusos mal armados, seducidos por Reduan- Ben-Yusuf, pronto cedieron el campo, no sin que los Padillas y la huéste del conde hicieran buena presa en los revoltosos, que se vieron encerrados entre dos fuegos: el de la guarnición que se portó bravamente, y el de los que llegaron en socorro.Desarrollábase, entre tanto, dentro de la fortaleza una lucha; cuerpo a cuerpo que hacía correr mucha sangre. La guarnición, sorprendida con la entrada de los enemigos por un portillo se- cretOi se defendía desesperabamente. Reduan, amparando a Me- rierí, su cómplice, corría por las dependencias de la fortaleza
4

— 83 —sembrando la muerte. Al llegar al aposento de Doña Isabel, exclamó:—¡Ya eres mía, cristiana!Y  se apoderó de ella, venciendo la resistencia heroica de la dama.Merien, lívida de asombro, comprendió que había sido engañada por Reduan, y que toda la traición de éste no tenía otro móvil que apoderarse de la cristiana; y sin que nadie pudiera impedirlo, en un arranque de locura amorosa, clavó un puñal en el pecho de D.*‘ Isabel, exclamando:—¡Ni tuya, ni del cristiano!Cuando el capitán penetró en la fortaleza, hallóse un cuadro doloroso. En su cámara estaba muerta D." Isabel, y los soldados defensores del fuerte habían apresado a la vengativa Merien y a Reduan, que se revolvía furioso.Cayó el capitán Padilla en gran abatimiento por la pérdida de sus ilusiones, y juró no fiarse jamás de cariño de mora, ni poner nuevo afecto en dama cristiana.Cuando amaneció el siguiente día, los asustados moriscos del Mauror y la Antequeruela vieron balancearse, pendientes de las almenas de Torres Bermejas, los cuerpos de Reclucin-Ben-Yusuf y de la traicionera mora. Angel DEL ARCO.
D e otreiM  r e j^ io n e aUN INFORME MÉDICO DEL SIGLO XVIICorría el año 1647 cuando estalló en la ciudad de Valencia y en su reino, aquella espantosa epidemia que tantas víctimas causó y tanta alarma produjo en la costa mediterránea ante el fundado temor de su propagación, dando lugar a que, muchas ciudades, una de ellas Cartagena que, tan continuo e importante tráfico comercial tenía por mar y por tierra con los lugares infestados, tomara para evitar el contagio serias disposiciones como, mandar tapiar las puertas y ventanas de todas las casas del arrabal de San Roque y San Diego que miraban al campo, prohibir la entrada en la población a toda clase de personas cualquiera



, _ _  84 -que fuese su fuero y condición y, otras muchas medidas que, el desacatarlas, debían ser condenadas con azotes, galeras o pena de la vida.Gracias a tan enérgicas y graves disposiciones, pudo librarse la ciudad por entonces, de la visita del temido huésped, pero, en Abril del siguiente año de 1648, tuvo noticias la ciudad de la existencia de la peste en la villa de Elche y ciudades de Orihuela y Murcia tan próximas a Cartagena y, los señores capitulares, justamente alarmados, reuniéronse en cabildo y acordaron volver a poner en vigor las disposiciones del año anterior mandándolas pregonar por toda la población y su término para que todo el mundo se guardara del mal, lo que desgraciadamente no se pudo conséguir y, ordenaron al médico D. Andrés de Chaves que, fuera a Murcia a estudiar la enfermedad que allí reinaba para que Cartagena pudiera precaverse de ella.Este médico que, por ejercer su oficio cobrabci de salario al Municipio cuatrocientos ducados anuales con harto disgusto de los regidores, porque, no asistía a los pobres con el amor y desinterés a que estaba obligado, presentó al Cabildo Municipal.. su vuelta de la capital él siguiente informe:«Don Andrés de Chaves, Médico de esta ciudad de Cartagena digo que: cumpliendo con el acuerdo de esta Ciudad, estuve en la de Murcia a reconocer la epidemia que allí corre que, es una fiebre maligna y contagiosa con accidentes muy rigurosos y bu-1 bones en las ingles y tumores en los brazos, parótidas en las orejas, secas en las glándulas del cuello, carbuncos en muchas partes del cuerpo, con otros accidentes perniciosos de que han muerto muchos con brevedad y, aunque es verdad que hasta; ahora esta enfermedad está entendida diferentemente de los médicos de la dicha ciudad, unos juzgándola por más sospechosa de peste que otros, a mí me parece según lo que he visto y conferido que, al presente no se puede calificar por peste legítima porque, los accidentes referidos suelen venir acompañados de ta- j bardillos y otras calenturas maliciosas sin infección dél aire, ni | contagio pestilente que, siempre es necesario de esencia para declarar por peste cualquier enfermedad, pero, con todo eso, por • ser como es esta enfermedad muy difícil de conocer a los princi píos, como lo foé en Valencia el año pasado antecedente de

„ „  85seiscientos cuarenta y siete, donde no se determinaron los médicos de aquella ciudad a declarar que era pestilencial el mal que corría, de que se siguieron grandes danos y estrago general de sus vecinos y, por estar como está ahora de presente infeccionado los lugares de Orihuela y Elche que confinan y parten jurisdicción con la dicha ciudad de Murcia, de donde por la vecindad puede habérsele comunicado algún daño, me parece que, sería.lo más seguro que esta ciudad se guardara de la de Murcia, estando tan cercana como está la una de la otra y, de lo contrario se pueden seguir graves inconvenientes en la salud y bien publico porque aunque, como he dicho, la causa por ser tan oculta la infección del aire no está averiguada, podría ser cuando llegare a declararse no tener remedio y ser inútil entonces la guarda, después de extendido el mal hasta esta ciudad, demás que lo que se conoce y está averiguado es que, la enfermedad que corre en la ciudad de Murcia es aguda, maligna y contagiosa y, a esto debe estar atenta esta Ciudad para hacer cualquier diligencia en razón de su conservación y guarda del mal que le amenaza y, así lo entiendo por lo que debo a mi oficio y al bien público que a mi cargo tengo y, este es mi parecer y lo firmo,—El Doctor Andrés de Chaves.—Cartagena a 7 de Abril del año 1648>.Seis días después se presentaron en Cartagena los primeros casos seguidos de muerte y, fué tal el incremento que tomó la epidemia de fiebre bubónica que, redujo en muy poco tiempo a unos doscientos, los mil habitantes que tenía en población, faltando tiempo para poder enterrar los muertos en el pequeño cementerio que existía en el mismo centro de la ciudad, junto a la ermita de Santa María de Gracia. Federico CASAL.(Cronista do Cartagena)
L .A S  A C T R I C E S C T J C a v E I É l í s r E í ZTras de una labor disciplinada de algunos años, al lado de la ilustre María Guerrero, tiende ahora su vuelo seguro y mages- tuoso por el cielo del Arte una joven actriz bellísima y de talento, Es cordobesa, y se llama Carmen Jiménez,



—  86 —Rubia y esbelta, tiene unos ojos claros y serenos; su voz es dulce, acariciante, y artista por temperamento, llega triunfal, se impone, logra destacarse, porque su arte es mucho y sus facultades exquisitas y privilegiadas.No es la actriz del éxito aislado, del triunfo en un papel de los que <le van bien», es segura siempre y en el drama histórico en verso, en la comedia moderna, y hasta en el «vaudevil», se pueden citar muchos aciertos de esta gentil y linda comedianta.Entre el público del abono aristocrático de la Princesa, Carmen Jiménez, en las dos últimas temporadas, supo captarse muchas simpadas.Se apreciaba el mérito de la notable actriz, y cuando ella, en escena, hermosa con su traje de época, representando a una reina o a una dama en las obras de Villaespesa o de Marquina, el público seducido por el encanto de su voz, por su gesto apropiado y justo, la escuchaba con emoción, ovacionándola al final de las escenas. Llegaba, pues, el triunfo halagador y verdadero, y la actriz seguía estudiando con fe y con aliento; nuevos papeles, personajes de otra clase y ni una vacilación ni una duda, el acierto siempre. Y  es que Carmen Jiménez no es una actriz que sin entusiasmo, por arte rutinario., por intuición solamente hace comedias.Analiza los-papeles, los estudia. Escrutadoramente, con su gran talento, comprende la psicología del personaje que va a interpretar, se encariña con él y llega a encarnarle con fidelidad absoluta.Es, pues, la intérprete ideal con que sueñan para sus obras los autores. Ha llegado al puesto brillante que hoy ocupa sin impaciencias ni alardes, a pasos lentos y seguros, sin imposiciones ni elogios, por su arte y su labor perfecta y entusiasta.Ni amor propio ni esa vanidad ridicula que tanto abunda por lo general entre las actrices, encontráis en esta comediemta.Todo en ella es sencillez y modestia.Muy artista, no se enorgullece con sus triunfos, aspira a más, en su interior palpita esa inquietud, mezcla de ambición y de deseo que hace anhelar siempre algo que está muy cerca o muy lejos, y que se ha de llegar a conseguir más tarde o pronto.En el teatro Eslava, Carmen Jiménez debutó hace algunas no-

_ _ 8 7  _ches al lado de la gentil actriz Maria Palón. Un vodevi! de los que entusiasman al comediante García Ortega que solo cree en el talento de los autores franceses, y un tipo parisién, raro, un tanto inverosímil.La actriz lo entendió, supo hacerlo. Un triunfo. Los críticos teatrales lo han proclamado unánimes y entre elogios.Hay en Madrid una cordobesa bella que triunfa, joven, de talento, muy artista y que será pronto una gloria de las más legítimas de la escena española.En sus ojos claros se refleja el añil purísimo de nuestro cielo andaluz, y en su sonrisa está todo el encanto y la gracia de las hermosas mujeres cordobesas. A . JIMÉNEZ LORA.Madrid. _________ ’
E L  C A S O  D E  B É L G I C ANo hablemos de la guerra. ¿Para qué? ¿Para suscitar apasionamientos entre germanófilos y francófilos, entre austrófilos y rusófilos? Pero hablemos de Bélgica.Bélgica, ahora como otras veces, ha sido el campo donde se han desarrollado feroces luchas, por olvidar la humanidad la pacífica misión divina que parecía estarle encomendada merced a la obra redentora de Cristo. ¡Triste privilegio al que le obligan su situación geográfica y su pequeñez territorialiBélgica no ha nacido para luchar, sino para vivir tranquila. Apesar de lo cual apenas la han dejado en paz, durante siglos y siglos, las ambiciones de los más fuertes, lo que la obligó siempre a tomar las armas para defender su independencia.Cuando llegaban para Bélgica los años de lucha, el amor a la libertad hacía de cada hombre un héroe. Cuando venían las de paz, se desbordaban los instintos sedentarios de un pueblo bonachón.Bonachón, sí; y además, inteligente. Por eso figuran entre sus grandes figuras nombres que han enriquecido con valiosas aportaciones todas las actividades mentales de la humanidad.Basta con pasear por el país para deducir lo que aquellas razas flamenca y walona han hecho en pro de la cultura. Allí des-



—  88 —tacan los. edificios comunales que representaban la tradición secularmente mantenida de respeto al ciudadano. Y  las casas gremiales que exponen un aspecto curioso del país. Y  los templos esbeltos, donde puede verse que si al alzarlos, la fe se remontó ,muy alto, el arte no le fué a la zaga. Y  los museos de Bellas Ar- tes, ricos en cuadros gloriosos para las memorias de sus autores, desde los primitivos Van Eyck, hasta el contemporáneo Laermans, pasando por figuras tan insignes como Memling, Rubens y Van Dyck. Y  las mansiones del saber que acumularon una ciencia , autóctona en la que venia a fundirse la ciencia de exportación. ' Y  las fábricas monumentales en cuyo seno se elaboraban los más diversos productos. Y  los puertos vastos, en cuyas confortables instalaciones tenían cabida las materias que el ferrocarril y la na- vegación debía dispersar pocas horas más tarde por todo el orbe.El pasado y el presente hablaban por igual de arte y de poesía, de ciencia y de industria. Y  aun le quedaba a ese pueblo un rato largo para olvidar que era artista, que era poeta, que era científico, que era industrial, y para pensiir que sólo era hombre, es decir, un ser viviente que sabía sacar el partido máximo a esa alegría del vivir tan desconocida entre los españoles.Abriendo la historia, grande era Bélgica. Mirando su vida actual-, no aparecía más pequeña. Podía lanzar nombres como el , del poeta Verhaeren, único hoy por hoy en el mundo; como el | escultor Meunier, superior a Rodin a pesar de su sencillez aparente; como el pintor Clauss, que descubrió nuevos secretos de luminosismo en la paleta; com o,el músico Cesar Franck, el primero, tal vez el único, después de Wagner. En el campo científico, las actividades jamás paralizadas ni por un momento hacían [ emerger, entre las numerosas agrupaciones científicas, ilustres personalidades tan conocidas en el último rincón del pais belga como en cualquier pueblo distante de Australia o del Asia donde ' hubiera algún hombre preocupado de aquellos problemas. En lo  ̂social, el catolicismo contaba con el Cardenal Mercier, varón ilus- | tre en cuya Universidad de Lovaiiia había puesto los más altos « ■ impulsos del ideal cristiano, y el socialismo se preciaba de poseer un Vandervelde, cuya palabra autorizada se oía por doquier con : respeto. La industria, el comercio, el tráfico nada dejaban que I desear. La red ferroviaria belga era la más densa del orbe, en I

— 89 —proporción con la extensión superficial; el movimiento del puerto de Amberes, el primero del continente, superando al de Ham- burgo en estos últimos años; las cifras de la importación y exportación, superiores también proporcionalraente a las de los demás países. Todo revelaba una prosperidad tanto material como espiritual, que sólo podía suscitar sentimientos de admiración o de envidia.Pero todo esto ha fracasado en unos cuantos meses por obra de la guerra. Bélgica, siempre noble y siempre atenta al cumplimiento de sus deberes, ahora, antes que ver violados los principios en que fundaba su independencia, lo que en el caso más favorable la hubiera hecho tributaria moralmente del peiis invasor, ha preferido luchar y morir caso preciso.Ello ha revelado una vez más la grandeza de este pequeño pueblo que pasará a la posteridad par un acto sublime, en el cual muchos españoles, juzgando de ligeros por desconocer el problema que entrañaba esa violación al parecer sin importancia, califican de quijotada.La «quijotada^ le ha costado pérdidas y sacrificios enormes. Militares y paisanos, clérigos y seglares han sido víctimas de los más hórridos atentados. El invasor, obedeciendo a una táctica sistemática cuyo fin era neutralizar por el terror, no ha tenido respeto para nada ni para nadie. De los atentados cometidos, habla elocuentemente la voz autorizada del Cardenal Mercier. Han sido destruidas fábricas, puertos, ferrocarriles. Han callado los cerebros encargados de teger la obra científica o de hacer cuajar una labor estética. Las mismas iglesias invadidas, convertidas en cuarteles. Los sacerdotes de la fe católica han sido perseguidos, atormentados. A  uno se le condenó a morir crucificado. Otros acabaron de un modo menos cruel, pero acabaron también, y sus nombres aparecen en la Pastoral del Cardenal Mercier.El cual, entre tanta ruina y entre tantos peligros, ha alzado su voz para decir al orbe católico lo que sus prosélitos han padecido en Bélgica.Cuando se piensa en todo esto, los cristianos y los humanitarios no han de ser germanófilos ni francófilos, sino simplemente belgófilos. J osé SUBIRÁ.



__  90 —
F í^ IO  D K  M IJ E ^ R T KVoy subiendo el Calvario de la vida sin entusiasmos que me den aliento, que agotados la fe y el sentimiento todo a la indiferencia me convida.Sangre no vierte ya la triste herida que abrió en mi corazón dardo cruento, y se agita en la sombra el pensamiento y miro la ambición desvanecida.Llego a besar la mano que me hiere y el alma al odio se despierta ajena, sin que ni premio ni castigo espere.Nieve del desengaño el pecho llena, que ya mi corazón siente que muere sin que le hagan latir dicha ni pena.

N a r c is o  DÍAZ DE ESCOVAR.
N O T A S B IB LIO G R Á FICA S

L -ib ro sPedro de Répide es uno de los literatos más brillantes de nuestra actual generación. En la crónica, en la novela y aun en el teatro, Répide—joven todavía, pero con un espíritu de observación de la vida que para sí quisieran no pocos escritores viejos- ha sabido hacerse, a fuerza de trabajo y de estudio, una de las firmas con mayor interés buscadas y admiradas muy justamente por el público, por el verdadero público que, en literatura y en arte y en todo, no necesita de la amistad para reconocer y admirar el mérito allí donde existe.Pedro de Répide con sus crónicas—exquisitas crónicas de un estilo admirablemente sencillo—, con sus novelas, en que como ningún otro nos pinta las alegrías y las amarguras de la gente humilde, lo mismo que con sus admirables obras escénicas, sabe llegar al alma del pueblo, regocijándola primero, para después conmoverla con la descripción del dolor de la vida, de la vida de los bajos fondos sociales, donde son más, naturalmente, muchísimos más, los dolores que las risas.Una crónica de Répide, una cualquiera, como cualquiera de sus novelas o de sus dramas—recuérdese Del Rastro a Maravillas, y La Casa de iodos—bastarían a hacer la consagración de una firma. He ahí por lo que, como dejamos dicho, el público de «verdad», el público desapasionado e imparcial busca con preferencia entre muchas otras la firma de Pedro de Répide.

— 91 —Teniendo esto en cuenta, la Biblioteca Hispania—esa gran Biblioteca hispano-americana que en el no mucho tiempo transcurrido desde su fundación ha logrado conquistar la estimación de intelectuales y gentes aficionadas a la lectura de obras amenas e instructivas—acaba de publicar una bella novela de Pedro de Répide: La Negra, que hemos leído y aun releído con interés y delectación, como leemos todo lo que producen el cerebro privilegiado y la inimitable pluma del ilustre redactor de El LiberalComo Del Rastro a Maravillas, es La Negra una novela en que se encuentran los amores, plenos de felicidad en los instantes primeros y malogrados después, de una mujer muy apasionada, la Blanca, «la muchacha de oficio—según escribe el autor—, que busca un suplemento a su jornal en un paseo de prima noche por algunas calles céntricas», y que, no obstante—añadimos nos- otros—, se dió toda virgen (ya que nunca hasta entonces hubo amado), a Antonio, el hombre que fué para ella el principio de todos sus amores y también de todas sus desventuras, y el padre de su hijo, aquel hijo engendrado en el amor primero y, desde luego, el único para la Blanca, a quien la «perra suerte» apodara más tarde la Negra...Ved el final de este libro exquisito; su último capítulo, triste y doloroso como los amores muertos o perdidos para siempre:«Y a partir de aquel día, ya nadie llamó más que la Negra a aquella mujer, cuyo amor iba fatalmente seguido del infortunio.«Mudóse a otro barrio lejano, donde vive para su hijo. El hijo del amor y de la muerte, que son al fin y al cabo los únicos reyes de este mundo. Yo os diría donde podéis verla todas las tardes antes de que el sol se hunda también para morir en el lecho de la noche. Pero no quiero que profanéis su paz, ni atraer tampoco sobre vosotros el castigo de los que se asoman imprudentemente al campo de una vida donde ha batido sus alas el ave misteriosa de lo que no se sabe y que viene desde lo que está más allá de nosotros».—La Biblioteca Hispania, qiie marcha triunfante en la grande y meritoria labor de cultura que se ha impuesto, lleva publicadas, además de La Negra, de Pedro de Répide y el aplaudidísimo drama de Manuel Linares Rivas, las obras siguientes: Primera 
parte de la Historia del Perú, por Diego Fernández, el Palentino;
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Historia de los Motesiimas, por el P. Diego Luis de Moteziima; 
Genoveva, por Lamartine; La Leyenda Dorada, (Vidas de santos), por Jacobo de Voragine; Lámparas votivas (poesías), por Villaes- pesa; Como buitres..., La fuerza del mal y Obras completas, por Manuel Linares Rivas; Tapices viejos, por Eduardo Marquina; 
Frente al mar, por López Pinillos (Parmeno); Coplas, por Luis de Tapia; La política de capa y  espada, por Eugenio Sellés y D. José 
de Espronceda: su época, su vida y  sus obras, por José Cáscales Muñoz.Nuestra muy sincera enhorabuena a los fundadores y directores de esta útilísima Biblioteca Hispania.

-—Pronunciación progresiva del francés.—A ú  se titula el libro que el inteligente profesor Mr. Fernand Barbín acaba de poner a la venta, y el cual hemos leído con el detenimiento que merece.El Método Barbín, que por la admirable facilidad de sus explicaciones puede servir de texto a cuantas personas se propongan llegar a poseer este idioma, nos enseña prácticamente, y hasta bien puede asegurarse que sin necesidad de maestro, a leer, escribir y sobre todo a pronunciar, y por consiguiente a ími- tender de una nicinera acabada y correcta el francés, como ningún otro de los métodos publicados hasta el día, siendo por ello el más Util para los opositores.Satisfecho puede estar Mr. Barbín de esta su excelente obra, que se vende al precio de cuatro pesetas en todas las buenas librerías y en casa del autor: Puerta del Sol, 11 y 12, Madrid.—Se nos dice por conducto autorizado, que en representación del apoderado del celebre pedagogo y educador americado doctor Marden, ha sido presentado por D. Rafael M. de Labra ante el Tribunal Contencioso Administrativo un recurso contra una Real Orden del Ministerio de Instrucción Pública, por la cual se pretendía negar el derecho de inscripción en el Registro de la propiedad intelectual de algunas de las tan populares y encomiadas obras educativas del citado escritor americano.—F. González 
Rigabert—AI cerrar este número recibimos entre varias revistas y libros, los siguientes: Retratos de personajes españoles. Indice ilus
trado (primer cuaderno), notable publicación de la Junta de Iconografía nacional; Documenfs diplomatiques, 1914, La giierre 
européenne, interesantes documentos publicados por el Ministerio

de Negocios extranjeros de Francia; Guerra hispano-morroquí (1859-60), Discursos leídos en la recepción del general Martín Arrué en la R. Academia de la Historia por aquel y por el señor F. de Bethencoiirí; Episodios de la guerra europea, cuadernos 15 y 16, de la interesante obra que publica la afamada casa editorial de Alberto Martín, Barcelona; La cocinera de mi casa, arte de servir la mesa y elegancia en el comer, por M. Dubrieux, de la acreditada librería de Perelló y Vergés, de Barcelona; E l país de los 
lagos, Suiza, Recuerdos e impresiones por Antonio J. Bastióos, notable escritor e inteligente y muy famoso editor de Barcelona, y Boletín bibliográfico de obras de ocasión antiguas y modernas de la conocida librería de Melchor García, S. Bernardo, 26, Madrid.Como todos lo merecen, trataremos de ellos en particular,—V.

C R O N IC A  GRA N A D IN AEl Crraii Capitán, Córdoba y Granada.- -Guillen Sotelo.--En la Academia de Bellas Artes.Dos píilabras solamente al estimadísimo Diario de Córdoba. Repa.se su colección desde 1908 adelante, y quizá hallo algún articulo en el que lea este párrafo: «...respetando también (pie haya quien piense hasta en solicitar el traslado de los restos (del Gran Capitán) a Ctirdoba, idea que es grande; pero como resultaría suscitar cuestión de competencia...»; y también podrá leer este otro: «...se recabe la atención del Estado para cpie sea Ccirdoba y no Granada el niicleo principalísimo de hm fostcqos...»También puede leer, de ídiora, de hace pocos días, en La Opinión, otro articulo en el que se dice, que «Córdoba, a la vez que gestiona lo créación do un monumento, debiera gestionar de los granadinos accediesen al traslado de sus restos (los del Gran Capitán) a la tierra que le dió el ser...»Con estas pocas letras y la revisión de cuanto escribimos en' el mismo 
Diario, Donoso Cortés, otros muchos, incluso el general Polavieja y el cine por última vez trata de este asunto, lo doy por terminado, ratificándome en cuanto dije, incluso en que «sería profanar una vez más la memoria {no los 
restos, como el Diario supone) del que es gloria de Córdoba y Granada».Y otras dos palabras a mis queridísimos amigos Ferdández Fenoy y Baldomcro Muñoz. Hay tal diferencia entre lo que dice Fenoy en la carta' que dirigi .la a mí ha publicado La Publicidad y la de «Españita» inserta en Patria 
diica, que es preferible lo que antes he dicho: dar terminado este asunto, pues jamás me agradaron las querellas entre provincias hermanas. Y  envío gracias muy expresivas a mis'estimadísimos paisanos, y me resigno, sobrellevando el poco éxito de mi buena fe, como dice Fernández Fenoy; a lo cual ya sabe él que estoy acostumbrado en este y en otros casos.



_ _ 9 4  ——Y continuaremos hablando de amarguras. La muerte de mi querido amigo Guillen Sotelo me ha causado hondísima impresión. Cuando esperaba su discurso de recepción en la Academia provincial de Bellas Artes, al qug yo había de contestar por cariñosa instancia suya y en el que desarrollaba un importantísimo tema: Fernández González y Granada, llega a mí la noticia infausta de su fallecimiento...Su última carta a mí, a fines de Enero, estaba escrita p.or su buena madre, pues él, según me decía, no podía escribir a causa de las fiebres de Malta que . le tenían postrado en el lecho; después, dijéronme que se había mejorado... ,Otro amigo menos; otra pérdida sensible para las letras granadinas. La | Alhambra ha publicado interesantes trabajos del que no solo fué un notable [ novelista y un muy famoso crítico taurino, sino también literato y erudito de ' gran cultura y exquisito y galano estilo.Su anciano padre el ilustre historiador y académico D. Francisco Guillen Robles y su virtuosa madre, distinguida señora, soportan con resignación cristiana el golpe que les hiere en lo más íntimo de sus corazones, pues Juanito Guillen a slis merecimientos de escritor, a su claro ingenio y a sus bondades y jovialidad de carácter unía la de ser cariñosísimo hijo,—pero las lágrimas no se secan de sus ojos y el vacío que en el honrado hogar ha dejado el queridísimo ser que ya no existe no es posible cubrirlo con nada.Reciban los ilustres ancianos la expresión sincera de mi verdadero sentimiento.—Se ha verificado en la Academia de Bellas Artes la recepción pública del nuevo académico, catedrático déla Universidad, D. JoséPalanco, contes tándole el también catedrático D. Eloy Señán.El acto resultó muy lucido y el Sr. Palanco desarrolló en su discurso el tema Aben-Hiimeya en la Historia y en la leyenda, al cual puso linda diadema el Sr. Señán, al contestar al ilustrado y joven catedrático de Historia de España.Son muy interesantes arabos discursos, pero estoy conforme con la extra- ñeza manifestada por mi buen amigo y compañero D. José B. Muñoz Ruiz, en su artículo titulado «Fernández y González» que El Defensor publica, y del cual copio este párrafo: «De ahí mi extrañeza, al no ver el nombre de Fernández y González entre los poetas que cantaron en rítmicas estrofas o eii trozos vibrantes de prosa castiza, al valiente Aben-Humeya, que quiso volver ppr los fueros de su raza, sancionado por los Reyes que hicieron la Unidad española...»Quizá otro día, teniendo Traición con traición se paga, a la vista, agregue algunos datos a los muy curiosos e. interesantes que mi amigo Muñoz consigna en su citado artículo; y de vivir el ilustre Sánchez Moguel, gran admirador de Fernández y González, nos facilitaría seguramente algún antecedente de importancia para elevar aun más la memoria, del que el insigne Moreno Nieto, el más fervoroso de los entusiasias del inspiradísimo poeta,■ glorificó al morir, convirtiendo en capilla ardiente el salón de sesiones del primitivo Ateneo madrileño y colocando en él el cadáver del que fué uno de los más famosos y caracterizados nudos de la Cuerda granadina,—Y ,
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De la Alhambra, Francisco de P. Valladar—Nofns para una 
de. Aimen'a‘\  Francisco Jover.—A Laja, Francisco Jiménez Cainpaña.- 
dos cautivas, Angel dej A rco .-I)e  otras regiones, Federico Casal 
trices, A. Jiménez Lora.—¿7 caso de Bélgica, Jo¡^ Subirá. Frío de Narciso Díaz de Escovar.—Â o/os Bibliográfkm , F. González KigaUí'rt. y 
Crónica granadina, V .—Grabados: Corral del Carbón.GRAÍl. FABRICA DE PIANOS Y ARMONlUMí. ----------- — D E — -----------

L O F E Z  Y  a m F F O
■ Almacén de Música e instnimeiiíos.— Cuerdas y  acces 

• j-jos.— Composturas y afinaciones.—Venías al contado, a p 
Z08 y alquiler. Inmenso suitido en Gramophones y Bis S u c u r s a l  d© G r a n a d a : Z A C A T ÍN * , 5NUESTRA SRA. DE LAS ANGUSTIAS

FÁBRICA DE CERA PURA DE ABEJAS

¥iuda e Hijos de Enrique Sánchez GEaroía;
Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Ceriámet

Calle del Escudo del Carmeit, 15.-Cranada  C lip c o la te s  p u ro s.—C a fé s  stip erio re»  |
__

L A  A L H A M B R A
REVISTA DE ARTES Y LETRAS

F u n t o ®  y  p r e c i o s  c ié  s u s c r i p c i ó n  
E a  la Dirección, Jesús y María, 6.
Un semestre en Granada, s ’50 pesetas.—Un raes en id., 1  peseta,- 

trimestie en la península, 3 pesetas.—Un trimestre en Ultramar y E j  
jero, 4 francos.

De venta: En LA PBENSA, Acera del Casino

DMIDEH ESf AiLECIlIEITOi 
===3=: IDITÍODLAS LA QUIÑI

Pedpo 'GiMiidé'—©ramadd
Oficinas y Establecimiento Central: AYERIDA DE^CEHVi

E l tranvía de dicha línea pasa por delante del Jardín pr 
;éípal cada diez minutos.

Xíci fLlhcim j3iTci
lü-

R E V IS T A  Q U iN C EN flü  

DE A R T E S  Y  L E T R A S

jibineetor: Franeiseo de P, Valladar

^ÑO XVIll N Ú M , 4 0 7

Tip. GoMoroitl.—Sta. Paula, 10.—ORAMADA
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Para Motril y su historia

E n  rcGüct<do de «Oftiz del Bapeo»Poco más de im año hace que el inolvidable amigo y muy ilustre colaborador de esta revista dejó de existir, y no se acostumbra mi espíritu inquieto a sobrellevar la falta de aquellas cariñosísimas misivas; aquellas notas que acompañaban a sus cuartillas para La A lhambra, plenas siempre de sincera amistad, de entusiastas elogios a mi modestísima labor, de frases que convertían mis desalientos en nuevas energías... El recuerdo de Ortiz del Barco y de Amador Ramos 011er, muerto también por esa época, no se extingue en mi alma y con frecuencia pienso que el correo ha de traerme las palabras escritas por el ilustre Cronista de Motril, y que voy a encontrarme en el Campillo o en la Plaza Nueva, los sitios más queridos de Amador, la figura pulcra, me- nudita, distinguida, del Cronista dimisionario de Almería... ¡Pobres amigos!...Entre la inmensa labor de Ortiz del Barco como motrileño entusiasta de su tierra, como historiador incansable y erudito de ella, hay un libro que me honra y enaltece y que Motril debiera considerar como preciadísimo monumento; refiérome a la «Crónica motrileña» Los franciscanos, en el que Ortiz del Barco condensa sus nobles y hermosos ideales, que inició en otra «Crónicas 
El escribano Peña: que todos los publicistas de Motril se unieran «para acometer la empresa, aportando cada uno, según sus gus-

W í?«5SITju?lA
■



98 99tos y aptitudes, los elementos que más tarde integraran la historia de Motril».
Los franciscanos, puede considerarse como preciadísimo modelo de «Crónicas» de una ciudad y además atesora el valor inmenso de lo que antes dije; que en el capítulo I titulado El Cro

nista de Granada, contando galanamente», en español castizo corriente y moliente; ni rebuscado con gancho de trapero en las buhardillas trasteras del palacio académico de la lengua, ni en la que Ferrari llamó «esa jerga soberana que es Góngora vestido a la francesa y pringado de compota americana» como ha dicho en el recuerdo a Ortiz del Barco el ilustre Conde de las Navas, mi buen amigo,—como se despertaron en él sus simpatías hacia mí y cómo esas simpatías se convirtieron en amistad franca y verdadera, gracias a un modestísimo estudio que le dediqué en esta revista titulado El convento de la Concepción, en Motril (números 228, 229 y 230), escribe este párrafo que recomiendo con todo interés a sus paisanos:«La publicación del trabajo que me dedica, es un ejemplo vivísimo de lo que acabo de decir; pues perdida la historia de mi pueblo, a la que he consagrado mucha salud, y no digo mucho dinero, porque... pero el que sea experimentado en investigaciones históricas, sabe muy bien que, además de consumirse la vida, alejado de los placeres, no deja de incurrirse en distracciones económicas, que al cabo redundan en perjuicio de atenciones casi ineludibles; pues perdida la historia de Motril, decía, el estudio de mi amigo Valladar, presta un buen servicio a los fastos religiosos de mi pueblo, y me estimula con sus afecciones a que comunique lo que sepa de los Franciscanos, aparte de que a ello me obligan los reiterados llamamientos que hice en mis crónicas motrileñas, para que se publiquen manuscritos y noticias, datos y antecedentes relativos a la historia de aquella ciudad costeña...»Conientando con cierta amargura, aunque con la humildad y nobleza que le caracterizaban, el hecho de que nadie respondió a sus excitaciones, adviértese que no le satisfizo que dijeran que quería para é/ soZo la gloria de componer la historia de Motril, en estos versos que copió en el citado capítulo, pertenecientes a su semblanza en Motrileños de hoy, (Vida nueva, 1907), que comienzan diciendo, que Ortiz del Barco se pasaba el tiempo
m

enfrascado en historias, datos, genealogías, papelotes borrosos, antiguos manuscritos, que hojea saboreando placeres infinitos, pues quiere para él solo la indiscutible gloria de ser el que componga nuestra ignorada historia...También copia en el mismo capítulo la franca y hermosa contestación que dió a la expresiva carta de D. José Jiménez Caballero, y en esa contestación léese este peirrafo que se ha cumplido, por desgracia, en todas sus partes: «...la historia de Motril no se escribe en estos tiempos. ¡Qué ha de escribirse, amigo mío! Aportaré para ello, para que lo utilicen mis futuros paisanos, los materiales que pueda, porque conocido ese deber he de cumplirlo hasta donde mis fuerzas alcancen...»Yo creo, modestamente, que Motril colocaría en el altísimo lugar que le corresponde el nombre de su sabio e ilustre Cronista, si recogiera las iniciativas, el inmenso caudal de erudición y de saber que Ortiz del Barco ha dejado en sus obras y en revistas y periódicos (en L a  A l h a m b r a  hay muy interesantes monografías publicadas), y con todo ello formara un conjunto ordenado que permitiera el estudio de la difícil historia de Motril, que yo por mi parte y con toda modestia considero como un trabajo de serias dificultades, puesto que apesar de lo que se ha estudiado, aun no se han puesto de acuerdo, por ejemplo, historiadores y geógrafos acerca de Motril, su nombre, su origen y sus antecedentes, y mucho más cuando el Edrisi famoso, menciona Salobreña y Ahnuñécar, María al ferro (Castell de Ferro), Baterna, María Belliz (Torre del mar), etc. sin nombrar a Motril, y nuestro inédito analista Henriquez de Jorquera no inserta descripción de esa ciudad y al describir a Loja, cita esta copla, que según él era «tan cantada»: Si Motril tuviera fuentes como Loja y su comarca no tuviera el Rey tal villa ni tal ciudad en España.
Los franciscanos, ya lo he dicho, pueden conceptuarse como preciadísimo modelo de crónicas; hay en sus páginas mucho que aprender, y por atesorar materiales de trascendencia, contiene hasta una primorosa investigación del único historiador de Mo-



—  100  —tril: de Tomás de Aquino y Mercado, del cual no hay biografía, ni se ha encontrado aun, que yo sepa, su famosa Historia de Mo
tril, mencionada por Méndez de Silva en su Población general de 
España (1644).Acaba de crearse en la ciudad vecina un Centro Artístico que entre las secciones en que se divide, cuenta la de Literatura, que preside, por cierto, mi querido amigo el joven y culto periodista D. Antonio Rosales Villarreal. Recoja esa sección las hermosas iniciativas de Ortíz del Barco y así glorificará la memoria del que fué modelo de bondades, de saber y de incansable actividad y estudio. Francisco de P. VALLADAR.

HOTas pana u aa  “ HisToaia aa  a L it E a ir
(Continuación)Fué proclamado Rey Solimán, que recluyó otra vez en la prisión al desdichado Hixem.El vencedor dió el Señorío de Almería a Alafia, guerrero africano.Mientras tanto, Hairan, oculto por las sombras de la noche (1) pudo volver a Córdoba, donde un amigo que tenía entre los vencedores le dió hospitalidad, y le proveyó de dinero, después de su curación, de modo que pudo encaminarse al Este (2) hasta llegar a Orihuela.Reunió allí gran número de amigos que tenía en Murcia (3), y con gran sigilo dirigióse a Almería, que tomó después de un asedio de veinte días (4).El walí Alafia quiso defenderse en el Alcázar, pero, rendido a discreción, fué encerrado en un saco y arrojado al mar en unión de su inocente hijo.Débil el gobierno de Solimán, toleró este insulto y se mantuvo pasivo, sin rescatar el

(1) Lafuente Alcántara, Historia de Granada, pág. 173.(2) Dozy, Historia de los Musulmanes, pág. 385,(3) Lafuente Alcántara,(4) Dozy,

— 101 - -Estado independiente de Almería.Esta capital se convirtió en un foco de revoluciones; a ella acudieron muchos proscriptos y desde aquí se comenzaron a urdir conspiraciones para derribar del trono al caudillo de los africanos.Hairan encontró un poderoso aliado en uno de los generales de Solimán llamado ALí-ibn-Hammud, descendiente del yerno del profeta, gobernador de Ceuta y de Tánger, al par que Cassin, su hermano mayor, lo era de Algeciras. Pasó a Ceuta Hairan, refirió a Alí las desgracias de Hixem con tono tan patético que llegó a conmoverlo. Aseguróle que Hixem lo había llamado y que Wahda interceptó las cartas, suspirando aquel desde su mazmorra porque Alí lo socorriese.Decidióse Alí a seguir las miras de Hairan, y éste pasó a A lgeciras para que Casins le ayudase. Conviniéronse los tres, y los bajeles de Ceuta y Tánger arribaron a Málaga. Aunque el walí de ésta Ahmed Benful quiso oponerse, lo arrollaron espada en mano, apoderándose de la ciudad y proclamando en ella a Hixem (1) el año 1015.Hairan seguido de la gente de A lmería, Alí de la de Ceuta, y Casins de la de Algeciras, se reunieron en Almuñécar (2) donde esperaron a las tropas de Solimán que acudió a batirlos.Hairan y Alí lo derrotaron haciéndole retirarse a Andalucía baja.Un añó duró la campaña, cometiéndose toda suerte de excesos, hasta que Alí se apoderó de Córdoba cogiendo prisionero a Solimán, al hermano de éste y al viejo Al-Hakens, a los cuales decapitó por su propia mano.Fué proclamado Rey A lí ben Hamud, quedando despechado Hairan que se atribuía la gloria de aquellos sucesos, y más aun cuando Alí le ordenó volverse a su valiato de Almería.No era la mansedumbre la cualidad sobresaliente de Hairan, y unido a los alcaides de Arjona, Jaén y Baeza, organizó una conspiración a la que supo atraerse a Almondir, Señor de Zaragoza, año 1017.’
(1) Narciso Díaz de Escovar, Anales históricos malagueños, pág. 43,(2) Lafuente Alcántara, Historia de Granada, pág. 178.



—  102 —Reuniéronse todos en Giiadix, y con Hairan al frente atacaron a Córdoba con éxito adverso pues fueron derrotados por Alí, que encargó a Gilfeya, terrible africano, que persiguiera a los conjurados, sobre todo a Hairan.Este para procurarse simpatías y aliados proclamó en Marzo de 1017, a Abderranian Al Mortadi, walí de Jaén, que era biznieto de Abderramaii II, el cual trasladó su corte a A lmería y nombró ministro a Hairan, al que se unieron muchos andaluces, y Mum- dhir gobernador de Zaragoza en unión de su aliado Raimundo, Conde de Barcelona.Gilfeya alcanzó cerca de Baza a Hairan a quien derrotó, hiriéndole. Corrió la voz de la muerte de Hairan entre sus parciales, pero éste se había escondido en Caniles de Baza, donde aguardó a que lo libertasen sus fieles amigos de Almería.En efecto, estos acudieron velozmente en socorro de su Señor, y lo libraron de las garras de Gilfeya.A lmería, la ciudad opulenta, siguió siendo activo foco de rebelión contra Alí.El incansable Hairan concertó a los Alcaides de Murcia, Denia y Játiva, y a otros muchos de Castilla, Aragón y Cataluña para que formasen liga a favor de Abderraman-Al-Mortadi contra Alí.Este envió lo mejor de su ejército a Gilfeya, procurándose la alianza de Almanzor, señor de Granada y Elvira, y él en persona con sus aguerridas tropas vino en derechura a A lmería a la que asaltó denodadamente.Los africanos animados por las esperanzas del pillaje, atacaron furiosos, hirieron en la brecha a Hairan y penetraron en la ciudad alfanje en mano, causando horrible estrago.Hairan, pálido y exánime con la pérdida de sangre, fué conducido al Alcázar, donde Alí tuvo el bárbaro placer de derribarle la cabeza con un revés de su espada; 1018 (1).■ Volvió Alí a Córdoba persuadido de que la rendición de A lmería había puesto término a las revueltas; pero fué asesinado por sus eunucos y esclavos que lo ahogaron en el baño (Marzo 1018) (2), seducidos por los almerienses, qué vengaron así la muerte de su adorado Señor Hairan.(1) Conde, parte 2.“, cap. III, Marmol, Descrip. de Africa, libro 2.̂ ’ cap. 29.(2) Dozy, Historia de los Musulmanes. '
i

— 103 - -Alcasim ben Hamud, hermano de Alí fué proclamado Rey (Abril 1018); pero las Alpujarras no le reconocieron, reinando allí A lmortadi, protegido de Hairan (1).Los alameríes de A lmería siguieron independientes, despreciando el solio supremo.En las revueltas andaluzas, solo el Estado de A lmería, gobernado por los Alanieries, mantuvo relaciones con las ilustres tribus del Asia, descendientes de los caisitas, permaneciendo en una paz relativa.El resto de la España árabe continuó en constantes guerras y revueltas, convertido el antiguo imperio de Almanzor en doce Reinos o Señores, que eran: el de Toledo, el de Albarracín, el de Zaragoza, el de Valencia, el de A lmería, Badajoz, Denia y Baleares, Granada, Sevilla, Murcia, Málaga y Córdoba.Francisco JO  VER.
(Continuará) (Cronista de Almería)

¿ o y e s  E S A  C A N C I Ó N . . . ?Bajo el balcón en la penumbra envuelto, la alegre caravana hace un alto... Bien mió,es la hora de reir: seciuen tus lágrimas mis besos de pasión... Uno, diez... ¡ciento! vuelva el matiz do rosa que en tu cara es sello de rubor, y es en tus labios girón de cielo de color de grana.Son alegres canciones de la Vida; de fe y de amor, de paz y de esperanzas, las que, para alegrarnos esta noche, nuestros hermanos cantan.¿Oyes?... Vibra el amor en sus sonidos; pregonan ¡libertad!, dicha proclaman, y buscan aire y luz, como los pájaros, y almas donde llegar, como las almas.Y  como nuestras almas son dos nidos en los que, juntos, la ventura labra, y una misma simiente en ambos brota, y un beso es fruto, y flor una mirada, acojamos en ellas esas dulces peregrinas canciones de la patria, que son perfume, y suenan como besos, y vibran como alegres carcajadas.(1) Lafuente Alcántara, Historia de Granada, pág. 197.



— 104 —Si en venturosos tiempos, al alhago de risueña mirada, y a compás de la música divina de reidoras palabras, tu corazón, punzado dulcemente, como un cáliz abrióse a la esperanza.Si soñaste, mi bien, tu bien retorna: sueña... De la ilusión cruza una redaga...Cielo... flores... amor... ¡Todo el encanto de aquella primavera de las almas que unió las nuestras, y al brotar tu angustia vuelve para aliviarnos la Jornada!Amante cabecita, en el reposo de nuestra augusta soledad, descansa.Sueña, que ya el alegre ritornelo de la caución lejana, ha dejado el perfume de su incienso que es la paz y la dicha que nos faltan...Labios que saben modelar sonrisas que en floración de besos se desgranan; labios que resistieron los impulsos de mis locas caricias, y en la llama de un mismo fuego amantes se abrasaron en comunión de besos... Regias alas del gran tirano, cuyo roce es gloria, y al cielo nos conducen, desplegadas...Labios, ¡reidl... ¡La noche será eterna, si es canción a los vientos mi plegaria!Golondrina viajera, ¡cómo lloras!Caminante de amor, ¡ya estás cansada!J . SÁNCHEZ RODRIGUEZ.
IS/lirsinido cieloE l s T  L A .  I S r O O H B  S E S P t E J I S r A . . .«Impío y caro lector» que pasas la noche en círculos y cafés, en íntima conversación con los amigos', o entregado en alegres pasatiempos al amor de la lumbre, ¿no se te ha ocurrido nunca levantar los ojos y extender la mirada, ansiosa de lo inverosímil y absurdo, por el espacio azul del firmamento, en una noche serena y apacible? ¿No has pensado tampoco en lo que pueda haber de inmenso y extraño en,1a majestuosa esplendidez del Universo?Yo bien quisiera, con los escasos conocimientos adquiridos en la dulce edad de la infancia en el colegio, hablarte de ello con la elocuencia que merece, y explicarte fielmente lo que significa
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¿RETRATO DE UNA DAMA GRANADINA?Dibujo de Enriquez.—1812.



105 ~esa inmensidad que nos rodea; yo quisiera hacerte sentir el escalofrío del terror que se apodera de nosotros cuando se pone en parangón, verdaderamente irrisorio, con la esfera celeste, este mundo que vivimos y del que tan orgullosos nos mostramos; pero en la imposibilidad de hacerlo, solamente te invito a pasear la vista, breves instantes, por el cielo oscuro y profundo; él con su muda y terrible elocuencia hablará a tu espíritu, que se empequeñecerá y se sentirá humillado ante la grandiosidad que reina en el infinito...¡Cuántas noches hermosas y serenas, he estado inmóvil horas enteras con la vista clavada en el espacio, y con el pensamiento fijo, queriendo insaciable penetrar en sus abismos sin fondo, para arrancar los secretos que le hacen tan abstruso a nuestra imaginación! ¡Cuántas veces también me he visto transportado con las alas de la fantasía a esas regiones majestuosas y esplendentes, y he sentido miedo, arrobado de admiración y estupefacto, ante las colosales distancias que me septiraban de nuestro pobre planeta que veía como un punto luminoso perdido en el vacio de lo indescifrable!...Sí, el cielo parecía decirme: esa bóveda azulada y diáfana que creeis es el límite del Universo, no existe; no es más que aire lo mismo que el que respiráis, lo mismo que el que os sirve para la vida, y que debido a la acumulación de las capas atmosféricas, contemplado a distancia semeja un tapiz azul e inmenso.Esa luna, cuya luz tibia y melancólica tanto os llena de regocijo y consuelo y consideráis como reina de la noche, y a la que tanto han alabado y cantado en sus estrofas los poetas, no es más que un astro frío, obscuro y silencioso, cuya superficie está formada de montañas desnudas, sin vegetación, y de llanuras grandísimas donde se ven montañas informes de ruinas, quizá de edificios, en un tiempo habitados, pero que hoy yacen sin el calor de la vida, muerto, apagado...Y  en fin, todos esos puntos radiantes, cuyos destellos vagos titilan constantemente y cuyo número no nos es posible calcular, son otros tantos mundos inmensos en los que ¡quién sabe! la vida sea más deliciosa y llevadera.Amable lector, sí, dirige tus ojos unos instantes por el espacio estrellado una noche serena, eso te consolará, fortalecerá tu es-



— 106 —
píritu, haciéndote pensar en lo majestuosor  d S % r ; : i " r  - d a
r ; : r f a t L ' d ^ e  e L  mundo con sus

I .A  P A Z  Y  L A  G U E R R A
L a  Ju n ta  C en tra l h o la n desa  para com batir la guerra  publica 

un L ta b le  documento que me ha iacilitado mi querido amigo el 
notable escritor y cronista de Granada, D. Francisco de . c

“ “  f  mvoroso amante de la Paz, que considero como el mayor 
bien a que pueden aspirar las naciones, como Suente o de 
todos los otros bienes de prosperidad y cultura que de el se de
rivan quiero bajo la impresión de su lectura, escribir algunas 
lineas por ver de despertar, algún tanto, la ' f ™  ^
cumento de tan vital importancia y de interés tan humamlari y

En dicho hermoso escrito, después de consignar la alegiia 
que causa a las personas que los autorizan con ^us tirinas e ver 
que aun en las presentes circunstancias, y  aun en 
Sgerantes son muchas las personas que no ^  f  ®
un porvenir mejor, no puedo por menos de señalar el -a d o  en 
que a todos los amantes de la paz nos deba de poner la divei- 
gencia de tantos proyectos de reíorma como vienen d® tan d>s- 
tintos lados, temiendo que los esfuerzos PO'
séneos elementos no representen, al fin, sino sentimie y 
deseos individuales, sin que sea dado esperar resultado palpable 
alguno, como premio a tanta devoción. •

^ .Num erosas, dice, fueron las sociedades nacionales e inter
nacionales que trabajaron cada cual a ^
mayor esfuerzo, por la paz, a fin de impedir la guerra Aun más
numerosos fueron los articulos publicados ya en “
dichas sociedades, ya  separadamente, indicando^ las reformas 
necesarias, o mostrando un ideal digno de aprobación general 
personas de gran nombre en el derecho internacional, la econo-

— 107 —mía política, la sociología y otros ramos de la ciencia, consagraban su vida al progreso continuo de las relaciones internacionales, y publicaban excelentes estudios científicos sobre este asunto. Junto a estos sabios había un grupo de hombres y mujeres llenos de convicción y elocuencia en favor de la paz, cuyas palabras conmovían profundamente el alma de los pueblos. Y  estos iniciadores encontraban en muchos países colaboradores en la obra de propaganda por la paz. Todos estos, trabajando cada cual a su modo de ver, según sus capacidades y su tendencia individual han hecho muy bien; mucho, que aun las circunstancias actuales no han podido destruir. No han sido inútiles sus esfuerzos. Y  sin embargo, estamos convencidos de que todo este trabajo hubiera podido ser de mayor provecho, que este sistema de propaganda habiendo sido aplicado de un modo práctico, hubiera podido impedir la guerra actual*-......Esta independencia de acción, aunque al parecer útil y necesaria, trajo consigo la pérdida de tiempo y de energías, por falta de contacto mutuo».La base científica del movimiento pacifista permaneció ignorada de las masas, del pueblo, y le faltó el apoyo de una propaganda bien organizada para su realización»......No cabe duda que de la paz futura dependerá si Europa hade entrar en una nueva fase de horribles guerras de venganza y exterminio con los más poderosos medios de combate o si ha de alcanzar una edad venturosa en la cual los pueblos libres de la mortífera fiebre de la guerra y de la ruinosa pesadumbre de los armamentos (que son en la efímera paz de que tan solo en ocasiones disfrutó la Humanidad pobreza y hambre en todo momento, y cruel y constante amenaza para un día siempre cercano) contemplen la paz como una realidad viviente asentada sobre sólida, inquebrantable base.En la imposibilidad de hacer más extenso este escrito ocupando gran número de páginas de esta revista, que con tanto desinterés como provecho para Granada dirige el Sr. Valladar, le pongo remate con un ruego que dirijo a todos los amantes de la paz (que es progreso y amor a todos los hombres, nuestros hermanos), para que sin mas tardanza den comienzo en Granada a los trabajos de organización de la ^Junta granadina de los



— 108 —amantes de la paz^ y luego se pongan en contacto con la Junta 
Central holandesa y  colaboren en obra tan humanitaria; obra en que yo desearía que mi querida Granada fuera, ya que no la iniciadora ni aun siquiera la más importante colaboradora, sí la primera, más decidida y entusiasta de las ciudades que hayan de responder con actos elocuentes y eficaces de organización y asociación al honrosísimo llamamiento que a todos hace la gloriosa (no dudo en llamarla así) < Junta Central holandesa^B e r n a r d o  MORALES PAREJA.24 Febrero 1915.
C R Ó N IC A S  FEM EJNINAS

■ J M I X  ^ 2 v r A . 3 D OA  mi querido amigo el sabio y joven Doctor en Medicina Wenceslao López Albo.Allá en las horas silentes de la noche, cuando todo huele a nardo y los minutos transcurren rumorosos en las milenarias torres de las iglesias, cutindo el ambiente perfumado que exhalan los jardines baña mi frente y se oye el murmullo del mar en las playas asturianas, aparece la imagen del amado de mi vida.Y a  se presenta ante mí pulsando su lira de marfil con cuerdas de oro, entonando una trova amorosa, que extasía mi alma romántica, meciéndola dulcemente a las cadencias de la rima.Alguna vez surge entre las penumbras de la noche, a la fulgurante luz de sus pupilas, con el cincel primoroso—que maneja diestramente—burilando en el blanco marmol o en la tosca piedra, imágenes de existencia casi real.Acércase a mí en momentos de nostalgia, reflejando sobre el lienzo, al mágico toque de sus pinceles, cielos de un azul cobalto purísimo, angelillos de ambarinas carnes y la Naturaleza toda que perdura en la tela para admiración de no venidas generaciones.Tañendo la angélica cítara, el armonio de la virgen pianista o entonando notas que al pasar por su garganta son encanto de quien las escucha, me regala en serenatas—dulces cantos—en mis horas de tristeza.

— 109 —Otras veces con su péñola brillante mojada en líquidos rubíes en gotas de rocío matutino, sobre hojas de rosathé y en la interrogación blanca del cuello de un cisne que navega gentil en un límpido estanque, sobre las linfas de esmeralda transparente que bañan las plantas acuáticas, escribe las obras que ha de admirar la humanidad en tiempos futuros.....Y  ya con sus pinceles de luz, con sus notas de cristal, con el buril sobre el marmol y la pluma deslizeíndose en las hojas de un libro, él es el rey, él lo preside todo y a su influjo nace el Amor, la Belleza y la Verdad.Mi amado es el Arte. M a r ía  L u is a  CASTELLANOS.Asturias-Llanes-Febrero 1915.
D E  A R T E

EL MUSEO DIOCESANO DE TARRAGONAReproducimos algunos párrafos del interesante artículo del Sr. Balbín acerca del hermoso discurso del arzobispo de Tarragona Sr, López Peláez, y recomendamos la lectura del discurso y del artículo a todos los que por las antigüedades y las artes se interesan.Después de tratar el sabio prelado de la nueva legislación de conservación de antigüedades y sus enormes deficiencias, «elogia —dice el Sr. Balbin—, la institución de los museos por muchos conceptos, entre otros, porque sirven para la conservación de muchas joyas y objetos históricos que sin ellos se perderían; no es partidario ei señor López Peláez de que se oculten los tesoros, sino de que se muestren y sean conocidos para que se interese el pueblo en su conservación, aunque en general prefiere que se queden allí donde primeramente se pusieron, porque las obras para aquel lugar se hicieron y a él se adaptaron». (Tengan en cuenta, decimos nosotros, esta docta y autorizada opinión los inventores del desdichado Museo de la R. Capilla de Granada).«Dice que los desamortizadores de inmuebles quieren ahora desamortizar las antigüedades, y cita a Balart, que lo proponía, y manifestando gran elevación y amplitud de miras, concluye di-



— n o ciendo que antes de perderse y olvidarse tan arcaicos recuerdos conviene que para la humanidad se conserven, aunque sea en poder de los extranjeros.Condena, como nosotros, uno de los efectos de la ignorancia del pueblo y de la indiferencia de algunas personas cultas y el sórdido interés de las mismas por el lucro indebido al mencionar las ventas casi diarias de objetos artísticos, que pasan inadvertidas.Nuestro siglo tiene desarrollada vocación por la historia y esto, unido al interés, produce los. despojos de que somos víctimas.En todo tiempo se conocieron la falsificación y venta de antigüedades; consérvanse monedas falsas que por ser muy antiguas son hoy tan apreciadas como si auténticas fuesen.Hay museos extranjeros que no desaprovechan la cooperación de los hurones y chamarileros de objetos artísticos. Y  de esta ciase de exportaciones no llevamos cuenta.Las Comisiones de monumentos harto que hacer tienen al procurar la conservación de los monumentos de más bulto, y el escándalo de las ventas de Guarrázar, gracias a ese culpable descuido, se repite indefinidamente.De las ermitas emplazadas en los despoblados van faltando joyas de orfebrería y ejemplares de indumentaria que debieran conservarse, y por una parte los robos sacrilegos y por otra la miseria con que se sostiene, o, mejor dicho, en que se abandona el culto, producen pérdidas de considerable cuantía y que por milagro se recuperan.Y  gitanos o judíos, como quiera que sean los proponentes, casi siempre logran sus aspiraciones y se quedan despojados los templos y burlados los propietarios; y lo menos malo que puede ocurrir es que los objetos no se envíen a museos extranjeros y pasen a manos de otros gitanos o judíos en las tiendas de antigüedades de las grandes urbes.Su Santidad ha llamado sobre este punto, en documento publicado por la Acta Sancfce Sedis, la atención de los prelados de Italia; el nuncio, monseñor Ragonesi, la de los obispos españoles, y el señor arzobispo de Tarragona la del Gobierno, el cual, asistido del Cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios y Anticuarios, no debe desatender sus indicaciones».

—  111 —Desgraciadamente, las autorizadas palabras del Nuncio y del arzobispo de Tarragona son un hermoso y noble clamor que se escucha, pero que no se atiende.
EL ARTE DE LA MEDALLAEn el Ateneo de Madrid, ha dado recientemente una notable conferencia, desarrollando este tema, el sabio coleccionista de medallas D. Pablo Bosch.Comenzó su disertación poniendo de relieve la importancia excepcional que para la Historia tiene la medalla, por cuanto no sólo copia la efigie del personaje, o da idea del hecho que conmemora, sino que refleja también, con detalles que escapan a veces al cronista, el espíritu de la época.Define el Sr. Bosch la medalla, y busca su origen en los con- torniatos romanos, precursores accidentales, según la expresión de Fabriery, de niiesStras medallas del Renacimiento; y pasaron muchos siglos sin que la Humanidad sintiera necesidad de acuñar medallas, hasta que en 1402, el Duque de Berry, hermano de Carlos V de Francia, compró a unos mercaderes florentinos dos discos, representando uno a Constantino, y otro a Heraclio, cuyos discos considera el señor Bosch como precursores directos de la medalla.Años después, los Currara, tiranos de Padua, hicieron acuñar dos medallas para conmemorar la posesión de la famosa ciudad; y vuelven a pasar años sin que parezca de nuevo una medalla, hasta que Antonio Pisano, o Pisanello, inaugura la serie no interrumpida de esas maravillas del arte que se llaman medallas del Renacimiento. Pisano tuvo la gloria de ser el creador de la medalla, en cuyo arte llegó a la perfección. Las medallas son de un realismo admirable, concordando prodigiosamente la fisonomía de sus retratos con los caracteres de los personajes reproducidos.Se ocupa de los discípulos de Pisano, y principalmente de Mateo di Pasti, cuya labor no llegó, sin embargo, a igualar a la del maestro, y cita a los grandes artistas del Cuatrocento, algunos de los cuales fueron al propio tiempo grandes escultores, arquitectos y pintores; pues aquellos colosos del Renacimiento dominaban el Arte en todas sus manifestaciones.



—  112 —En el siglo XVI, siglo de elegancias y de refinamientos, hicieron medallas de los más primorosos artistas orfebres, talladoms de piedras finas y de cristal de roca, camafeistas exquisitos, sólo superados por los griogos de los siglos V  y IV antes de Jesucristo, y el arte de la medalla pasó desde Italia a Francia, a los Países Bajos y a Alemania. Casi todos los medallistas reprodujeron personajes o acontecimientos españoles.Rutilio Gaci en España y Guillermo Dupré en Francia, son los últimos medallistas, de principios del siglo XVII, cuya labor rivaliza con la de los mejores artistas del siglo anterior, superando a muchos de ellos. Iniciase después el periodo de decadencia, cuando las prensas de acuñar sustituyen a la producción artística exclusivamente personal; es decir, cuando la medalla deja de ser un objeto labrado por el maestro que le dió vida, y asi vívela medalla durante dos siglos, hasta que en el último cuarto del pasado surgió en Francia Roty, impresionando al mundo con su nuevo concepto de la medalla. A  su lado, contribuyó Chaplin al esplendor de la escuela francesa, que influyó en las de las otrasNaciones. , , « jEn España, además de! ilustre director artístico de la Oasa dela Moneda, D. Bartolomé Maura, cuyos trabajos como medallista son justamente apreciados, tenemos, entre otros, a Arnau y Lli- mona, en Barcelona, y a Coullaut Valera y Marinas, en Madrid, los cuales marcan un progreso considerable sobre sus predecesores en el arte de la medalla. ' ,El conferenciante, al mismo tiempo que fué desarrollando el tema, exhibió en el aparato de proyecciones algunos de los ejemplares más notables de las medallas de los siglos X V  y XVI.El público, que llenaba por completo el amplio salón de actos del Ateneo, y entre el que figuraban muchas señoras, premió con una ovación la interesantísima conferencia del Sr. Bosch, siendo muy felicitado por las distinguidas personalidades que acudieron a oirle.

— 113 —K I v  A I v B A Y Z I NLaberinto de arábigas callejas decoradas por viejos torreones, con risueños jardines por balcones y dulces redes del amor por rejas.Emporio de misterios y congojas; códice de vetustas tradiciones; arsenal de guitarras y canciones donde toda pasión tiene sus quejas...Este es el Albayzin. Mucha poesía con adobo de chiste y picardía; mucha labor perdida entre placeres;una legión de chicos blasfemando y un enjambre de viejas sin quehaceres que se pasan la vida murmurando.
A n g e l  DEL ARCO.

C 3 } - I ^ ^ l s r j A D I l S r O S  i l u s t r e s
Por esos mundos, la hermosa revista mensual ilustrada, publica en su número de Marzo, con el título Nuestras encuestas: 

El momento más angustioso de mi vida, un curiosísimo artículo de James Dilton; en él trata de Margarita Xirgú, la eminente trágica que con entusiasmo aplaude nuestro público; de Miguel Primo de Rivera, el joven y valiente general; del insigne actor Enrique Borrás, y de nuestro paisano, el famoso argonauta, ingeniero militar, Emilio Flerrera.En esa «encuesta^, Dilton hace hablar a las cuatro personalidades mencionadas, y vamos a reproducir la referente a Herrera, no solo porque se trata de un granadino, sino como homenaje y recuerdo a la memoria de su inolvidable padre, el muy querido y apreciado D. Emilio Herrera, militar ilustre, hijo de un general de gran renombre y positivos y severos merecimientos que Granada no debe olvidar, porque son preciados timbres de gloria. Pocos quedan ya que sepan quién fué el general Herrera y su hijo D. Emilio, gran artista y hombre de exquisita y extensa cultura. Como recuerdo a los que no viven y prueba de aprecio al Herrera de hoy, alguno de esos que quedan debiera escribir o facilitar los datos que sepa.¡Si D. Emilio viviera, cuánto gozaría al conocer la justa fama de su hijo, el celebrado argonauta!... Recordamos siempre, que



— 114 —algunos meses antes (}e morir, nos mostraba con verdadero ysencillo amor de padre unas interesantes cartas en que el hijo querido le daba cuenta de sus excursiones, en los ratos de asueto en la Academia de Ingenieros... Aquellas misivas estaban ilustradas con preciosos apuntes a plunia.....He aquí lo que James Dilton escribe;
E M IL IO  H E R R E R A«iCosa rara! En casa del valiente piloto encontré un mirlo  ̂blanco antes de entrar en la habitación del popular argonauta; lel Dortero! ¿No sentís cierta satisfacción, no os encontráis propicios a toda clase de amabilidades cuando tropezáis con un señor portero, elegantemente uniformado, que se brinda a abriros a puerta y a poneros el ascensor? ¡Hoy día, ha llegado a ser es oel sumun de los honores!... , . . ,Hace ya muchos años que Emilio Herrera practica la aviación.Su nombre ha pasado las fronteras, y alh donde se habla de pilotos valientes, de pilotos hábiles, unido al de muchos y muy a a mados, se oye un nombre, el de Emilio Herrera.Oid como relata el valiente aviador uno de los momentos masdifíciles de su vida: , , ,Un fuerte golpe de viento me despertó del ligero sueno...Tripulaba yo el globo Montaña, y con él tomaba parte en el concurso que, para disputarse la copa Gorclon-'Bennet, se organizó en Berlín en el año 1908.  ̂ a • oín,.Habíamos salido a primeras horas de la tarde, y  todo mi atanera correr, correr mucho, llegar con mi globo a un lugar lejano... Ganar la copa, en íin, y supongo que como yo, pensaban todoslos aeronautas...Un tiempo hermoso ayudaba a la empresa, y cuando a pri - cípios de la madrugada del siguiente dia habla fijado defimtwa- mente la dirección del globo, cansado de mi soledad apoye ligeramente los codos en el borde de la barquilla y... poetice un poco, nnr nué no he de decírselo...

^ Berlín se perdia a lo lejos: sólo una clara niebla, efecto de su alumbrado, me hacia presentirlo mas que verlo a tan larga dis- tancia. La noche era serena.

_ _  115 __Poco a poco filé amaneciendo, y yo, con el cansancio del aburrimiento y el efecto de la noche de insomnio, me dormí ligeramente, cuando a los pocos segundos, como le digo, un fuerte golpe de viento me despertó sobresaltado. Examiné la brújula, observé el aparato, y vi con horror que éste, impulsado por una fuerza atroz, me arrastraba a tierra... y me encontraba a 2.500 metros de altura, V. calcule...Con la serenidad que nos da lo irremediable, y créame que sinceramente pensé era el último momento de mi vida, observé las causas del desastre... ¡La cinta de desgarre se había roto por completo!A todo esto el globo adquiría mayor velocidad en su caída... Yo pensaba en mil medios que pudieran salvarme, y arrojaba cuantos utensilios llevaba a bordo, para aminorar el peso del 
Montaña. Pensé en arrojarme de él a una distancia prudencial de tierra, con objeto de que no me arrastrase. Dios sabe cuantos metros, al tocar en ésta, y tal vez lo hubiera hecho, cuando vi con asombro que*el globo, aunque como es natural seguía descendiendo bruscamente, no lo hacía con la violencia que antes... Miré y con estupefacción vi que al desinflarse el Montaña y caer la tela, ésta con la resistencia del aire, había hecho un paracaídas, que fué mi salvación indudablemente; ya me veía medio seguro,'pues aunque no pensaba quedarme sin un buen coscorrón, tampoco creía con tanta facilidad pudiera matarme, cuando casi al ras de tierra me fijé íbamos a estrellamos contra unas rocas. El peligro era aun más inminente...Cerré los ojos al tiempo que sentí un fuerte dolor en una pierna, y me encontré atado por todos lados. De los golpes que sufrí perdí el conocimiento... Cuando salí de la ligera conmoción, me enteré de que el globo y la barquilla habían quedado deshechos...Yo solo tenía una grande pero no grave contusión en una pierna...Y  ahora, sinceramente, ¿cree V. que esto puede considerarse como un momento verdaderamente difícil?»Hay que advertir, que Dilton pidió a las cuatro personalidades mencionadas, que refirieran el momento angustioso, el segundo 
de angustia interior que hasta ahora les hubiera sido íntimo.—X.



116RETRATOS DE ESPAÑOLES ILUSTRESLa sabia Junta de Iconografía nacional, de la que es secretario el insigne escritor polígrafo D. Jacinto Octavio Picón, ha acometido la empresa de publicar un Catálogo de retratos de p^'so- 
nafes españoles, y con la noble sinceridad y franqueza que debiera ser norte y guía de otras Juntas y  Patronatos de parecida índole, declara en la interesante advertencia que precede al Catalogo, , que «en materia de estudios e investigaciones artísticas, las mas  ̂plausibles iniciativas dejan de ser beneficiosas cuando quien las hace no procura la colaboración del público, brindándole con lo que tiene derecho a disfrutar y pidiéndole la ayuda que tiene obligación de prestar... >; y en consonancia con ese criterio, pone .a  disposición de los literatos, artistas, críticos, investigadores y meros aficionados^, y solicita su concurso y el del PuWico en general, la hermosa colección de más de 4.000 copias fotográficas de retratos que tiene reunidas, para terftiinar el estudio e identificación de los aun no estudiados, y ruega a todos, recurriendo a la generosidad y al patriotismo, cpie se le comunique la 

existencia de todos los retratos que se conserven g se le permita 
fotografiarles para enriquecer la colección en beneficio de la cultura nacional.El primer cuaderno publicado es bellísimo y por el merece toda suerte de elogios la ilustradísima Junta.En Granada puede hacerse mucho, y téngase presente que asi opina también el ilustre secretario de la Junta, en aiectaosa carta con que me honra. Además de las interesantes colecciones de retratos del Palacio arzobispal, del Seminario de S. Cecilio, del Sacromonte, del Colegio de Santiago, de Generalife, de la Universidad y de algunos otros centros oficiales y particulares; además de la galería de retratos de familias, entre las que recuerdo la de los Herrasti, Conde de las Infantas, Conde de Guadiana V otras de nobles estirpes, según los Inventarios de las Colecciones reales de cuadros, en el Soto de Roma, que íué posesión real,—por ejemplo—consta que había cuadros y retratos, como los hubo en la Casa Real de la Alhambra y en algunos otros sitios más o menos famosos.

— 117 —Muchas iglesias y conventos conservan retratos de personajes ilustres y entre los arduos problemas históricos y artísticos que aquí pudieran estudiarse, hay uno, por lo menos, de extraordinaria importancia; el de averiguar si, como modestamente opiné y conmigo eruditas personalidades, las estatuas yacentes de los sepulcros de los Reyes Católicos, son como parece auténticos retratos de los inolvidables monarcas.La colección de retratos de Generalife es interesantísima también. Aquellos ascendientes del primer Granada-Venegas, deben estudiarse.Con buena voluntad puede hacerse mucho. En lugar que no debo decir, me hallé hace pocos años el precioso retrato que reproduce el grabado. Representa una dama cuyo nombre ignoro, pero está firmado por el distinguido pintor Enríquez y tiene fecha en Granada en 1812. Es bellísimo dibujo a lápiz piedra, y mide 16 por 12 centímetros.Mi aplauso más entusiasta y mi colaboración muy modesta pero decidida, para la ilustre Junta.—V.
C R O N IC A  GRA N A D IN A

Margarita Xirgii y su compañía.—Las fiestas del Corpus. Conciertos.
—Notas de Granada.Escribo estas lineas impresionado aun por el arte exquisito de Margarita Xirgu, y  por la triste realidad, por el convencimiento, de que nuestro público sigue tan alejado como siempre del teatro. No sé, verdaderamente, que oslo que sucede: ni el género chico ni el grande, ni la ópera, ni la comedia, ni la tragedia ni el drama, sacan a nuestra sociedad de ese retraimiento en que se ha colocado.No es la compañía de la eminentísima actriz, de esas en que se sacrifica el conjunto a los méritos de una preclara figura, y no se me negará que hace años no se ha visto en nuestros teatros conjunto más completo y perfecto, ni presentación escénica más cuidada y artística, desde los trajes hasta las bellísimas decoraciones. Ella, en El patio azul, en la tragedia griega Elektra y en la comedia Primerose, ha demostrado tal flexibilidad de aptitudes y de talento y tanto dominio de la escena; ha revelado con tan noble vigor y exquisita delicadeza su inmenso genio de artista, que los que la han visto y oido, unánimes, han proclamado su admiración entusiasta. Los demás, casi todos son conocidos como artistas de renombre... Y  sin embargo, la segunda noche continuó el retraimiento.



—  118 —Las tres obras que he nombrado merecen todo elogio. No hay que enaltecer la tragedia griega de Euripides; ofendería el buen sentido y  la lulturd de mis lectores. Respecto de El pcitio ctsul, el delicadísimo idilio dianiátíco de Rusiñol, inspirado en una de las novelitas que forman su libro Fiills  ̂ de la 
vida, es delicioso, interesante, de una intensa poesía que conmueve e impresiona, de una realidad tan amarga, que revela que el ilustre artista recogió, como en las demás páginas de su libro, notas íntimas de la vida real, indiferentes o amargas, pero sinceras y llenas de poesía y de amor... De la comedia Prinierose. (o Maríq Rosa), tanto se ha escrito en la prensa de Madrid, especialmente desde que nuestro paisano Alberti la tradujo del francés, C|ue todos sabíamos que era una obra bella, culta e ingeniosa.Confío todavía en que el buen sentido que caracterizó a nuestro público se impondrá, y que la eminente y bella actriz que recorre a España en esplendente triunfo, no guardará de esta tierra, que tanto influyó en otras épocas en el renombre de los artistas del teatro, un recuerdo amargo y desagradable.—Adelantan los preparativos para las fiestas del Corpus y se pioyectan tres Exposiciones muy interesantes: una de industrias regionales y africanas; otra obrera, de industrias artísticas y labores de la mujer, y otra de clibujos, caricaturas, tarjetas postales, etc. Publicaremos los programas de todas ellas. Háblase de conciertos y  otras fiestas de cultura.—Resultó muy interesante el concierto celebrado en el Centro Artístico el día 5 del corriente, y en el que además de los inteligentes profesores señores Benítez y Henares, que interpretaron hábilmente obras de Beethovcn y Ratf, demostró su talento de artista y sus facultades de cantante, la aplaudida tiple Srta. Carmen Crelmet. La bella artista, que es joven y entusiasta, cantó con exquisita delicadeza la romanza Vissi d ’ arte, de «losca» y el racconto de «Bohemia», siendo muy justamente elogiada y aplaudida.Estas fiestas debieran de repetirse, pues influyen muy mucho en la cultura y buen gusto artístico de una ciudad.—Mala suerte solemos tener por acá, cuando nos visitan ciertas personas. Madrizzy, el distinguido cronista de La Correspondencia, estuvo aquí durante la semana de Carnaval, y sus interesantes crónicas, plenas de luz y de armonía en Sevilla y  en Córdoba, se oscurecen para Granada, gracias ai «diluvio universal» que sobre esta ciudad cayó, y en sus recuerdos imperan mas los desagradables que los brillantes y espléndidos. No solamente la lluvia y la falta de animación impresionaron a Madrizzy; lleva en su libro de notas una que pocas veces podrá volverse a recoger: el paso del Viático por las calles en una noche de máscaras. He aquí sus palabras: «Con el sonido discreto do las campanillas es el paso de Su Majestad (como llaman al Viático en Granada), que, con fúnebre comitiva, camina lentamente por el medio 'de una calle oscura y húmeda, cuyo piso fangoso alumbran vagamente los cirios que llevan los que siguen, en silencio que impresiona, el coche donde va Nuestro Señor. Nuestra vida es frágil, y  aquella ceremonia nos lo hace recordar...»Y  gracias que con Madrizzy no venía ningún cronista francés o inglés; si así hubiera sido, sabe Dios lo que a estas horas andaría en letras de molde por la prensa mundial, como es moda decir.—V ,
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GRAN FABRICA DE PIANOS Y ARMONIUMS i.

L O P E Z  Y  O R I F F O  I
Almacén de Música e instrumentos.— Cuerdas y  acceso- • 

rios.— Composturas y afinaciones.—-Ventas al contado, a jila- \ 
zos y alquiler. Inme^nso suitido en Gramophoiies y Discos. !

Sucursal de Granada; ZACATÍH, . ...... .. iNUESTRA SRA. DELAS ANGUSTIAS :
FÁBRICA DE CERA P U R A  DE ABEJAS í.

¥iuda a Hijos de Inrique Sánchez Sarcia |
Prainiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes
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En la Dirección, Jesús y María, 6. ,,
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JHonumQni'03 arquifeetónieos arfi^tieoiUna ley trascendentalLa Gaceta del 5 de Marzo, ha j)iiblicado una Ley de g'ran transcendencia, y que merece detenido estudio por su espíritu cultísimo y descentraüzador. En otro país, esa ley por la que se da derecho a los Municipios, las Diputaciones provinciales, las Corporaciones, las Asoc-iaciones reconocidas por la Ley, y aun a los particulares para que puedan tomar a su cargo la conservación, restauración o reconstrucción de ios monumentos arquitectónicos artísticos, conforme a los requisitos que se señalan, pudiendo disfrutar de una subvención de hasta el 25 por 100 del presupuesto a].)robado para la obra,---hubiera |)roducído satisfacción inmensa.Aquí..... a los muy pocos españoles que leen y se preocupan deestas cosas, no Ies ha sido muy grata, porque tienen muy presente el escaso amor que las Corporaciones sienten por lo que al arte y a la arqueología se refiere, y recuerdan, por ejemplo, que a instancias de un Ayuntamiento se derribó aquí, allá por los años 1880, poco más o menos, la famosa Puerta de Bibarrambla declarada monumento nacional, y hace poco más de dos años otrapuerta muy semejante en Palma de Mallorca.....Léase sin embargo la Ley, y coméntese después. Dice así: «Don Alfonso XIÍI, por la gracia de Dios y la Constitución, Rey de Espfiña:A todos los que la presente vieren y entendieren, sabed: que las Cortes han decretado y Nos sanciemado lo siguiente:
W m %



Artículo 1." Se entiende por monumentos arquitectónicos artísticos, a los efectos de esta ley, los de mérito artística cualquiera que sea su estilo, que en todo o parte sean considerados como tales en los respectivos expedientes, que se incoarán, a petición de cualquier Corporación o particular, y que habíán de incluirse en el catálogo que ha de formarse por el Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes, con arreglo a lo dispuesto en la ley de 7 de Julio de 1911.Art. 2.” La persona o entidad que desee derribar un edificio declarado arquitectónico-artístico o respecto del cual esté incoado el expediente para obtener su declaración, con arreglo al artículo anterior, solicitará el oportuno permiso del Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes. , , , , ,El Municipio, la Provincia y el Estado tendrán el derecho de tanteo para la compra del mismo o de los elementos artísticos que lo integren, si su derribo no tuviese por objeto la reconstrucción en territorio nacional. Este derecho podra ser ejercitado poi dicho orden de preferencia y durante un período de tres meses para su ejecución, para su desmontaje y reconstrucción donde les convenga, o para su conservación en los Museos municipales, provinciales o nacionales.En el caso de que a ninguna de dichas entidades conviniere su adquisición, el propietario podrá disponer libremente del inmueble.Art. 3.“ En ningún caso podrán exportarse al extranjero el todo o parte de ningún monumento que no haya sido expresamente excluido del catálogo arriba citado de monumentos artísticos.Art. 4." Los Municipios, las Diputaciones provinciales, las Corporaciones, las Asociaciones reconocidas por la Ley y los particulares que se comprometan a la conservación, restauración o reconstrucción de los monumentos a que esta Ley se refiere, podrán disfrutar de una subvención de hasta el 25 por 100 del presupuesto aprobado para la obra, previos los informes favorables dados por las Academias de Bellas Artes y de la Historia y por la Junta de construcciones civiles del Ministerio.En el presupuesto del Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes, se incluirá en lo sucesivo la consignación necesaria para atender a estas obligaciones.

— 123 —Art. 5.“ Los edificios pertenecientes a particulares o entidades que tengan la declaración de Monumentos artísticos, previos los informes de las Academias citadas en el artículo anterior, disfrutarán para los efectos contributivos del concepto de Monumentos públicos, siempre que los propietarios que los restauren o reconstruyan se obliguen a otorgar al Estado el derecho de tanteo en las ventas sucesivas, a permitir la visita de los mismos en las condiciones que se fijen de acuerdo, y a no hacer obra alguna de reconstrucción o reforma sin la oportuna autorización del Ministerio de Instrucción Pública.Art. 6.‘* La reconstrucción o reparación de Monumentos arquitectónicos artísticos quedarán exenta de todo género de impuestos municipales o del Estado.Art. 7." Las Compañías de ferrocarriles tendrán la obligación de transportar los materiales destinados a la reconstrucción de Monumentos artísticos aplicando sus tarifas mínimas, y los ferrocarriles mineros quedarán obligados a efectuar el transporte de los mismos en un precio que no exceda del que las Compañías con que empalmen tengan establecidos para materiales análogos, sin perder, por el cumplimiento de esta obligación, el concepto y beneficio de tales ferrocarriles.Art. 8.‘* El Estado podrá ceder a las Provincias, Municipios, Corporaciones y Asociaciones que lo soliciten, por dicho orden de preferencia, el usufructo de los monuraeníos nacionales a cuya conservación no pueda atender debidamente, por un tiempo proporcional a los gastos que hayan de realizarse en la restauración o reparación, para los cuales podrán disfrutar de la subvención máxima que autoriza el artículo 4.“Igual cesión podrá hacer a falta de aquellos organismos a los particulares que lo soliciten, pero para este caso deberá celebrarse un concurso en que se prescribirán las bases y que versará sobre el número de años del usufructo, la importancia de las obras de reparación y las garantías del cumplimiento de la obligación.En todos los casos a que se refieren los dos apartados anterio- ses, y antes de hacerse la concesión, debereín ser oídas las Academias y Juntas a que hacen referencia los artículos anteriores, y deberán sujetarse a la inspección constante del Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes.



— 124 —
Arfíciilo adicionaL—Por los Ministerios de Instrucción Pública y de la Gobernación, se dictarán las disposiciones complementarias para el mejor cumplimiento de esta ley.Por tanto, Mandamos a todos los Tribunales, Justicias», etcétera.—4 de Marzo de 1915.Hay que advertir, cómo primer comentario, que la discusión de esta Ley en las Cámaras ha pasado casi desapercibida.
noTgs P9Ra una “ HisTaaia oe  a i M E a r

(Continuación)Los cristianos también estaban divididos, mayormente desde que Sancho el Meiyor y Fernando I repartieron los Estados entre sus hijos; 1018 á 1034.Encendiéronse en luchas intestinas estos Estados árabes, comenzando una encarnizada y laberíntica g’uerra en que aliados estos reyezuelos unos con otros, se destronaban mutuamente (1).En una de estas revueltas Zohair Alamerí (en 1028), que era entonces walí de Denia, aprovechando la ocasión, y con ayuda de otros alameríes, se apoderó por fuerza de armas de la ciudad de A lmería, cuyo gobierno toma el cadí Muhamed-ben-ALCAS.EM, Ynbedi de Caisewan, por favor del walí de Sevilla Aben Abed, a quien había servido en tiempo de Cassin ben Hamiid de Córdoba; y este sabio y valeroso Cadí A lcasem murió peleando en la sangrienta entrada de Zohair en ella (2).Era Zohair un hombre muy notable. Se decía de él que no tenía igual en cuatro cosas: el estilo epistolar, la riqueza, la avaricia y la vanidad (3). En efecto, su riqueza era casi fabulosa: se estimaba su fortuna en más de quinientos mil ducados (4). Su palacio estaba amueblado con magnificencia y atestado de sirvientes; tenía quinientas cantadoras todas de extrema belleza; pero lo que
(1) Oncken, Historia Universal.(2) Conde, Historia de los Musulmanes, págs. 318 y 319.(3) Dozy, Historia de los Musulmanes, parte 2:\ pág. 45.(4) Cinco millones de pesetas; en valor actual de nuestra moneda treinta y cinco millones,

— 125 —admiraba sobre todo, era su inmensa biblioteca, que sin contar innumerables cuadernos sueltos, contaba con cuatrocientos mil volúmenes. Nada parecía pues que faltaba a este favorito de la fortuna. Era hermoso y joven todavía, pues que contaba apenas treinta años; su origen era muy noble como perteneciente a la antigua tribu de los defensores de Mahorna, nadaba en riqueza, y como era de respuesta pronta, y se expresaba con mucha elegancia y corrección, gozaba de gran reputación literaria. Desgraciadamente se había apoderado de él una especie de vértigo: su presunción no tenía límites y le había creado innumerables enemigos. Los cordobeses especialmente, estaban furiosos contra él porque una vez que filé a aquella ciudad, trató con el mayor desdén a los hombres más distinguidos por su origen y talento,, y al salir había dicho: *no lie visto aquí más que nail y djahil (mendigos e ignorantes)». El hecho es que su presunción rayaba casi en delirio <mimque todos los hombres fueren mis esclavos, «decía en sus versos, mi alma no cistaría satisfecha todavía. «Querría subir a un lugar más elevado que las más altas estrella s , y una vez llegado allí, querría subir más todavía». Había compuesto unos versos que repetía en todas ocasiones, pero especialmente cuando jugaba al ajedrez:«Cuando se trata de mí, la desgracia duerme siempre y tiene «prohibición expresa de herirme».Este desafío hecho al destino excitó en A lmería la indignación general, y un atrevido poeta, haciéndose intérprete de la opinión pública, sustituyó a la segunda mitad del verso estas palabras, que eran una verdadera profecía: «más ya llegará el tiempo en que el destino que nunca duerme, la despierte (a la desgracia) (1).Primer ministro de Zohair era íbn Abbas que odiaba a los berberiscos y despreciaba a los judíos. No quería que su Señor se uniera a la liga arábigo-eslava porque entonces Zohair hubiera quedado oscurecido por su jefe el Cadí de Sevilla, pero estaba indignado de verlo unido a un berberisco (Habbus, señor de Granada) que tenía por ministro a un judío (Samuel), a quien detestaba y de quien sabía que era odiado. De concierto con Ibn Bac-
(1) Morayta. La expiiisión árabe durante el siglo IX.



— 126 —cana, (1) visir de Málaga, trató primero de derrocar a Samuel. Para lograrlo inventó innumerables calumnias, pero no lo consiguió. Entonces trató de malquistar a su señor con el Rey de Granada, comprometiéndolo a prestar su apoyo a Mohamed de Carmona, enemigo de Habbus, y este plan le salió bien.Poco tiempo después, en Junio de 1038, murió Habbus dejando dos hijos: el mayor se llamaba Badis y él segundo Bologge- rin. Badis hizo cuanto pudo por reanudar la alianza con el señor de Almería, y éste declaró al cabo, que todo quedaría arreglado en una entrevista. Acompañado de su hermano y de magnífico cortejo se puso, pues, en camino, y llegó inopinadamente a las puertas de Granada, sin pedir permiso para pasar la frontera.Badis quedó lastimado de este paso inconveniente; sin embargo, recibió al príncipe de Almería. Con muchas consideraciones, trató suntuosamente a la gente de su séquito y la colmó de regalos. La negociación, sin embargo, no condujo a nada; ni los príncipes, ni sus ministros (Samuel había conservado su puesto en Granada), pudieron entenderse. Unase a esto que Zohair, que se dejaba influir por Ibn Abbas, tomaba respecto a Badis un tono muy ofensivo para su dignidad. Así, que el Rey de Granada pensaba ya castigar al príncipe de Almería por su insolencia, cuando un capitán llamado Bologguin como el hermano del Rey, se encargó de hacer una última tentiva para procurar una reconciliación. Fué recibido con palabras despreciativas y provocadoras por parte de Ibn Abbas, que repetidas, indignaron a todos los granadinos, acordándose la pérdida de los almerienses.Para volver a sus estados, Zohair, tenía que pasar por muchos desfiladeros, y un puente que daba a un lugar cercano que se llamaba Alpuente. Badis mandó cortarlo y envió soldados a que ocuparan los desfiladeros. Sin embargo aun quiso salvar a Zohair y le hizo dar un recado oficioso para que inmediatamente se alejase de Granada, antes de que el puente fuera cortado. Desprecióse el aviso, y  a la mañana siguiente, 3 de Agosto de 1038, Zohair se encontró cercado por las tropas granadinas. Cobardemente huyeron los que lo acompañaban, y al día siguiente el
(1) Aben Bokina, según Narciso Díaz de Escobar. Anales de Málaga, página 47.

_  127 —cuerpo de Zohair fué encontrado destrozado en el fondo de horrible precipicio.El ministro Ibn Abbas, cogido prisionero, quiso congraciarse con Badis, pero no lo pudo conseguir; y a pesar de sus súplicas fué pasado de parte a parte por la azagaya del Rey granadino, el 24 de Septiembre de 1038 (1).Zohair antes de su desastroso fin, en una ocasión que estuvo enfermo, había declarado por sucesor suyo a Abdelazis Abul Hasan, señor de Valencia, nieto del gran Almanzor e hijo del infortunado Abderraman apodado Sanchol, que tomó posesión del principado bajo el nombre de A lmanzor en el año 1038 (2).F r a n c is c o  JOVER.
(Continuará) (Cronista de Almería)

']g]¡ r]-j «QLos pobres de la iglesia tPio.jOH ('iiU'e la Harna».
T uistan COIÜIIÉIIK.Las manos trémulas, hirsuta la pelambre, la voz desfalleciente, el mirar vago, costrosas y famélicas las facies.....¡Señor, Señor, sus almas, tienen también sed y hambre!La fuente viejaFuente llorona siempre vertiendo lágrimas ténues...Fuente que en lento caer de llanto dices tu tedio...Fuente antañona te vas cubriendo de musgo rojo, de musgo seco...Te vas llenando de barro duro, te vas vertiendo con chorro lento...Fuente antañona: tú, ya secándote; yo, aún sediento!

A n t o n io  GULLON.(1) Dozy. Historia de los musulmanes, pág. 57.(2) Conde, pág. 325; Dozy, pág. 9.
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Ee lo goe ielieies facer para coiisei’Yar la
jiiveoM y íe oti’os ayisos e coEsejeiis

Dice Marijem.—Si qiieredes, pimpollitos de gentileza, conservar la lozanía de vuestras juventudes garridas para honra e servicio de vuestros amartelados donceles, gimrdad bien y poned en la cela de vuestra memoria, estos consejillos de la morisca Maryem; que si sodes acuciosas de saber lindezas, saberlas habéis; y si qiieredes ser las mas remiradas de garzones yo os diré cosillas sabrosas que pondrán sus corazones sotiles como de vidrio; y si me demandáis que se les rompan, rompérseles han; que no hay cósica, hijas mías, como la buena juventud.Y  pues vosotras las habéis bien honradas y graciosas y las deseáis guardar para señuelo de vuestros amores, haceos tranquilas y asosegadas; que el reposo de los cuerpos os trae la paz de la mano y os tiene entretenidas en un rincón, como hacen las damas allá en Granada.—Que en ella no es como aquí en las Castillas, donde todo es en las mujeres el vaguear por las calles, y el hacerse visitadora, y el aquí me entro por saber qué pasa y el allí me voy por hacer burlas de la tal vecina que con tales andanzas y meneos, y el correr y el subir, y el bajar, todo el día es risa y fiesta y bullicio; mas, presto es la vejez y el cansancio; y la cara pierde lozanía y los ojos sus lumbrecillas y todo el hermoso armazón se viene abajo.
Le dicen,—¿Y  vamos a hacer vida de encierro a la morisca?
Dice Marijen.—¡Ay que sí, hijicas!—Buena vida arrugas tira, como dicen en esta tierra las judías.
Le dicen.—Sería ofender a Dios el catar sus mañas y costumbres, como en espejo, para nuestras vidas,
Dice Maryem a la que habla.—Y  dime tú, la más resalada de este manojito ¿no te hizo tu Dios las fuerzas flacas y los miembros muelles? pues más gustará de verte asentada en un rincón que no para posta y andadera.
Le dicen todas.—Bien dice Maryem y es verdadera su palabra.
Y  sigue Maryem.—Que si tu Dios te quisiese mas avispada no te hiciera de natural flaco y deleznable, como cosa quebradiza y

Interior de la iglesia de Santa Isabel la Real



— 129 —melindrosa que es la mujer; y no fueran tus carnes blandas y con hollicos, sino duras y estiradas como de mucho poder; y no fuera tu piel tan blanca que aun la luz de la luna la empañece, cuanto mas la del sol; y tus pies no fueran pequeños, sino grandes, que el buen cimiento hace a la obra de valer; y tu voz fuera gruesa, como el que ha de hablar entre bullicios y al aire y no templada y suave como para decir recadicos de amor en las sombras y entre el secreto de las paredes.Que la mujer es cosilla sotil de su constitución y figura, y más lozanía le dan los mimos y cuidados, que no los trabajos y haciendas propios de un azacán; y más la embellece la vida apacible que no la desordenada y pesquisidora que anda por aquí al uso. Que el cansancio es como una llama encubierta que se enciende sin sentir por vuestros humores y vuestra juventud, hasta que la consuma y dé en tierra con ella.Y s id r o  d e  l a s  CAGIGAS.(Fragmento de El libro de lo.̂  afpytes de la morisca Maryen, cm i)rensa).
M I S E R I C O R D I A  D I V I N APendiente de afrentoso madero, Lábaro santo, Cruz adorada por el creyente, luego, muere crucificado el Dios-Hombre.A  sus lados, el ladrón bueno, Dimas; Jesbis el facineroso de alma negra, corazón duro, avieso, cínico, impío; Dimas, del Mar-̂  tir Santo clemencia implora: Jestas, no ríe porque el dolor le acosa; maldice, blasfema, desdeña, desprecia. La infinita misericordia de Dios Hijo perdona al arrepentido^ y con acento solemne, promete: «mañana serás conmigo en el Paraíso...»Maria, la Virgen sin que con ella el original pecado fuese; corredentora del humano linaje, mujer valerosa y humilde, madre dolorida cuyo pecho a modo de lanzas ocupan penas, angustias y sufriros, está al pie de la Cruz llorando y gimiendo: la misericordia divina, el Hijo-Dios de sus entrañas purísimas nacido, no puede desampararla, lega a la mujer por hijo al apóstol amado, Juan; a Juan por madre a la más perfecta, alta, sublime, santa de las mujeres, ante quien su cerviz doblan potestades del Cielo, dignidades de la tierra, serafines de allí, ángeles de aquí; el mun-

} i



— 130 —do rinde homenaje y pleitesía, la creación proclama sii reinado con el reinado de Dios.....El Universo siente, el terremoto llega, el velo del templo se rasga en girones mil, resucitan los muertos ¡justo es!, padece el autor de la Creación, y la Creación grita, se conmueve, se querella, protesta airada del deicidio infame... Antes de expirtir Jesús, tiene frases de perdón para los inicuos asesinos; la misericordia divina se derrama sobre ellos y pide al Padre indulgencia para ellos, «que no saben lo que se hacen». Esa divina misericordia, perdón, olvido constante, está a disposición del humano, que si ofende a Dios, El otorga gracia en el instante en que el arrepentimiento en el alma surje, el corazón invade, la mente acaricia.¡Gran misericordia, infinita misericordia, misericordia sin tasa es la divina misericordia!, comenzó en el terrenal paraíso perdonando a los desgraciados y soberbios, y continúa absolviendo a los hijos de sus hijos.Ahora se destruyen los hombres en guerra sin igual; el mundo contempla la hecatombe; luchan el interés, la conveniencia, la soberbia; la justicia con la injusticia, la sinrazón con la razón; pues bien, la misericordia divina hará cesar la contienda, el dedo de Dios marcará el finamiento según su voluntad sea, aquietando a sus hijos ciegos por la pasión. El sucesor de Pedro el pecador de Galilea, Benedicto XV, ha recitado una plegaria al Arbitro del Universo; los fieles cristianos la repiten pidiendo que la conflagración cese; todos han orado, lágrimas, sollozos y suspiros han ascendido ante el trono de Dios; no debe haber duda, la misericordia divina resolverá.....Días son los actuales en que la tragedia de Jerusalén, consumada en el monte de las Calaveras se recuerda y conmemora, los humanos la deploran, la execran; si los hombres que hicieron morir al Justo obtuvieron clemencia del Crucificado, impetrada a su Padre por no saber lo que se hacían, la misericordia divina apiadada del hombre ofuscado, hará cese también la fraticida lucha; el sol de la paz iluminará al Universo, dando los hombres tregua a las pasiones, reinando el sosiego, la calma y el bienestar posibles en esta vida de prueba, lágrimas y dolores.GARCI-TORRES. .
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LAS ICtLISIÁS del ALBAYZffl Y ALCAZABA DE &RAMBA

Santa Isabel la RealPretendo al escribir esta monografía hacer, no una reseña acabada de dicho monasterio, histórica y arqueológica; eso sería una tentativa audaz, y jamás la audacia fué patrimonio mío, pretendo solamente dar a conocer todos mis conocimientos sobre él; creo que al hacer esto, nadie me podrá exigir más: el que da cuanto tiene queda libre, y libre quiero quedar de toda crítica agria; muchos defectos encontrarán los lectores en este trabajo, pero no el del descuido.Los datos no conocidos que presento son poco numerosos; no son todos los que quisiera y que sobre esta materia habrá seguramente; pero el lector tendrá en cuenta que los documentos manuscritos hállanse en poder de piadosas mujeres, en un archivo no catalogado; aun más, son documentos guardados en viejos arcones por personas que más se preocupan de buscar cabe el Sagrario los consuelos divinos, que en indagar las causas que dieron lugar a la erección de ese edificio, bajo cuyos artísticosartesonados van musitando sus plegarias. . ,Asimismo hallarán estas dificultades cuantos tiendan a historiar semejantes monasterios, máxime, si como yo, tienen que luchar solos, sin una mano que les proteja y que pudiera abrirles las puertas de esos arcones. Tengo muchos amigos, pero el temor de pasar por ingrato un día al no poder servirles, me obliga a no acudir solicitando sus favores.Nada más, lector; lee mis páginas con la benevolencia a que es acreedor quien como yo, empieza a terciar en estas lides. Va e.
CAPITULO IHechos que precedieron a la fundación de este ConventoLa reconquista tocaba a su fin; debilitado el poder árabe por las ambiciones de sus príncipes y los placeres a que se entregan los pueblos cuando han llegado a su apogeo, pues la grandeza de todos los pequeños reinos árabes se había eoncentrado en



— 132 —GranadEi, encontráronse poderosos los reyes de Castilla y de Aragón para terminar la obra, que al decir de Lord Macaiilay fué una cruzada sostenida por un solo pueblo durante ocho siglos, prueba de su poderosa energía.Don Fernando de Aragón, el rey creador de la diplomacia, como le ha llamado un escritor francés, fué conquistcuido una tras otra las plazas fuertes del reino granadino; y la reina Isabel cuando, rodeEida más de la grandeza de su Eínimo que del lujo real le acompañó a la empresa, fué cretíndose intereses en los pueblos conquistados, quizá más por la prudencia y el valor que por la superioridad de fuerzcis.Era Isabel la Católica mujer profundamente piadosa, dotada de un gran entendimiento; dijérase que veía las cosas por intuición, y con el suficiente talento para comprender las necesidades, escuchar los hombres sabios y Sciber respetar los fueros del pueblo.Aquella su piedad la sugirió la idea de íundEir un moiiíisterio que llevara el nombre de Santa Iscibel de Hungría, y que bajo su techo cilbergase religiosas de San FrEUicisco, séintos de quienes era sumamente devota.Un día, allá en Santafé, después de haber entrado en la rendida ciudad de Granada, y cuando BoEibdil había marchado pirra siempre de la ciudad que rigiera, D.'̂  Isabel dió una real cédula disponiendo la fundación de dos monasterios de monjas francis- CEinas, uno en Granada, el otro en Almería.He aquí la dicha cédula:^Don Fernando y Doña Isabel por la gracia de Dios, Rey y Reyna de Castilla, de León, etc.—Por cuanto por Bula Apostólica de nuestro muy Santo Padre Inocencio Octavo, tenemos autoridad y facultad de mandar erigir, y fundar de nuevo conventos de frailes y monjas de cualquier religión, aunque sean mendicantes, en las ciudades y villas del reyno de Granada.—Por ende, por virtud de la dicha licencia y facultad a Nos concedida, y otorgada, damos poder a vos el devoto Padre Fray Antonio de Villa- franca, custodio de Andaluzía, para que podáis erigir, edificar y fundar de nuevo dos conventos de la Orden de San Francisco de la Observancia; uno en la Ciudad de Granada, y en la de Almería otro,
■i,

_  133 __Y  mandamos a los Capitanes, Alcaydes, Consejeros, Regidores, Cavalleros, Oficiales, y hombres buenos de la dichci Ciudad de Granada y Almería, etc....Dada en la Villa de SantEifé, a treinta días del mes de Abril, año de mil qimtrocientos y noventa y dos.—Yo el Rey. Y o la  Reyna.—Por mandado del Rey y de la Reyna, Juan de la Parra (1).El monasterio construido, mejor, fundado en Granada, fué el de Santa Isabel, testimonitindo así la gratitud que tenía a la bienaventurada Santa de Hungría y a Santa Clara, Santas a que debía, según dice el citado Alonso de Torres, señalados favores que las imploró durante la guerra con los moros.Lugar designado para la erección fué la Alhambra, donde después se levantó el convento de San Francisco, siendo trasla- dadíis las monjas cil Píilacio de Díiralhorra, donde hoy persevera.Este traslado se verificó, en virtud de una cédula de, Don Fernando el Católico, dada en Burgos a diez y ocho días del mes de Noviembre del año mil quinientos siete. En virtud de esta cédula, el palacio de Daralhorra pasó de los religiosos a ser monasterio de Santa IsEibel, en tanto que a ellos les dabein la que fué cíxtedral por poco tiempo, pasEindo a serlo la iglesia de Santa María de la O, la cucil había de ceder su puesto a la de! Salvador, hasta que se íilzase nuestra g'igangesta basílica, que el geniode Diego de Siloee Imbía de idetir. 
(Continuará)

J u l io  ANEAS MARTIN.
L A  G U E R R A  Y  L A  P A ZIIContinuando en la sucinta reseña del importantísimo documento que la Junta Central Holandesa ha publicado, invitando a la colaboración y preparación ,en pro de la paz futura y habiendo ya expuesto en mi artículo anterior la necesidad de .estos traba-

(1) Alonso de Torres en su Crónica de la Orden Franciscana, de la Provincia de Andaluzía al hablar de este monasterio, inserta la dicha cédula.Indudablemente no ha conservado la ortografía del original, que no he podido ver.



~  134 —jos, las faltas cometidas en el pasado movimiento internacional en favor de ia  paz y la necesidad de concentrarlos para el logro de tan humanitario fin, pasaré a exponer rapidísimamente algo de lo más interesante que resta del referido documento.
“C. La tarea de la acción concentrada.a. Indagación de las reformas necesarias en las relaciones entre los Estados Europeos.Nuestra tarea será indagar concienzudamente, pero con prontitud, cuales son las reformas que deberán proponerse para las relaciones internacionales entre los Estados, y además de fomentar estos deseos de reforma, en la forma más concreta.Sin adelantar los resultados de esta indagáción, creemos poder afirmar, que un convenio internacional sobre la cuestión de los armamentos, tendrá que ser una de las principales proposiciones de los enemigos de la guerra...... ¿es la cuestión de armamentos un problema en si mismo,o puede ser resuelto como parte del gran problema internacional?.....Junto a la cuestión del desarmamento gradual, o al menos, una reducción importante de los armamentos de los Estados de Europa, exigen los puntos siguientes nuestra atención:1. ® Cooperación más intima entre los Estados de Europa.2. ® Afirmación del principio de que las relaciones internacionales entre los Estados civilizados no deberán nunca arreglarse por medios violentos.3. ® Si se pueden efectuar cambios de territorio sin el consentimiento de la populación.4. ° Reforma de la política exterior, entre otros, en el sentido de que los Parlamentos, o al menos comisiones de los Parlamentos, obtendrán mayor influencia al tratar de los asuntos exteriores.5. *̂ Política de imperialismo o de expansión como causa de disgustos entre los Estados modernos.6. ° El libre comercio fundado en pactos internacionales, o a lo menos un sistema de trato igual para todas las naciones en el territorio de todas las colonias.7. “ Reglas mejores para la competición de las naciones en cuanto a la producción y a la división entre los diferentes mercados,

— 135 —8. ” Prohibir a particulares la fabricación de armas y el lucrode ellas procedente. ^9. ° Supresión de todo lo qué pueda fomentar la enemistadentre las diferentes naciones, sobre todo por la prensa.10. “ Un estudio de la conexión entre la abolición de la captura de buques y los gastos marítimos.Con frecuencia se ha hecho propaganda para estas reformas, pero aun no se han formulado proyectos concretos. Sin negar el valor de lo que hasta ahora se ha hecho, nos preguntamos si no sería de suma importancia el estudio de estas cuestiones por personas competentes y con toda la seriedad que el caso requiere.b. Preparación de la opinión pública en favor de estas reformas.Aquí se trata de lo conveniente que será trabajar la opinión pública, indicando como ctiminos conducentes para ello la creación de un periódico semanal internacional, peticiones, demostraciones públicas, un manifiesto público, dando a conocer la idea principal de todos. c. Protección de la cooperación internacional de todo género.El tercer cuidado de la organización contra la guerra, deberá ser impedir que se abandone la cooperación científica y las obras sociales entre las diferentes naciones.d. Mediación de los Estados neutrales......Aquí se recomienda a los amigos de 1a paz, que se den lamayor prisa en el sentido de procurar que los'estados neutrales intervengan para obtener una paz durable.e. Respecto de la justicia......Es deber de cada Estado, así como de cada individuo, someterse a la ley, que* sea escrita o convenida en tratados, aun cuando dicha ley no esté protejida por un Estado suficientementefuerte para vengar el acto de su violación..... ; no podemos esperaruna paz duradera, mientras falte el respeto a la ley y a la palabra dada.
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— 136 ~Termina tan interesante documento, afirmando que aunque en la actualidad habrá gran número de personas que nieguen la influencia de los que no quieren que se apele a los medios violentos en los litigios internacionales, no se ha de considerar justificada la inercia sino al contrario, nos debemos sentir obligados a la mayor diligencia. Indicando por último «el medio que conduce a la mayor concentración» que deberá ser nacional e internacional, reuniéndose en una organización contra todos los enemigos de lá'guerra que representen partidos politicos, religiosos o de ideas pacifistas.Dejando a salvo todas las opiniones politicas y las simpatías que por esta o aquella de las naciones beligerantes se puedan tener, todos los hombres de corazón pueden y deben colaborar en la labor que tan gallardamente ha iniciado la Junta Central 
Holandesa, pues en el estado actual de civilización no puede menos de considerarse a la guerra como un cmelisimo azote, que si tuvo razonable explicación en otras edades atrasadas como medio de comunicación espiritual entre apartados pueblos y pudo cumplir un fin civilizador, hoy no tiene defensa ni atenuante posible.Merece ser imitada por todos los directores de diarios y revistas de España la nobilísima actitud del Sr. Valladar, que al ofrecerlas páginas de su periódico a todos los que lo deseen utilizar en favor de la paz, ha consagrado el bien adquirido nombre de su revista como órgano de las artes de la paz en nuestra 
ciudad, pues en las presentes circunstancias, nosotros los hijos de España estamos interesados en proceder no como germanó- filos o francófilos, sino como humanos y españoles.No quiero poner fin a este breve escrito sin dirigir un respetuoso ruego al que fué mi doctísimo maestro de Derecho Inter
nacional, D. Manuel Torres Campos, en el sentido de que rompa el silencio que hasta ahora guardó, iniciando en nuestra ciudad los trabajos preliminares dé propaganda y organización para constituir en Granada la Asociación y Junta de defensores de la paz, pues dada su autoridad y prestigio, sus esfuerzos habrían de verse coronados por el más lisonjero éxito.B e r n a r d o  MORALES PAREJA.

— 137 —
.O H , MI P A T R I A  C M I G A !Se secaron de tristeza las acaciasV las fuentes que adornaban con sus graciasla ciudad.De sus troncos y sus piedras, odios crecen...V los hombres se abominan y aborrecen ̂ con crueldad.Es el eco lastimero de un quejido lo que fluye de las torres al taflido doctrinal.Van al cielo como férreas bayonetas sobre cascos de pizarra, sus veletas de metal.Con el polvo de las calles se confunde todo un pueblo desolado que se hunde de vejez.En sus focos repulsivos de miseria,  ̂pierde el alma subyugada a la materia su altivez.Por los áridos caminos do tu ocaso he seguido tu tragedia paso a paso con terror.Tus corsarios y piratas tutelares al naufragio te impelieron en los mares del dolor. .¿Dónde llena tu Almanzora sus corrientes/¿A qué mares, a qué vegas, a qué fuentes dan vigor?¡Qué sayones escarnecen a tus hijos, en tus ásperos calvarios, crucifijos sin amor!¡Dónde moras, dónde vives tan callada 
malagueña de la fresca madrugada montaráz!¡Malagueña que entonaban tus mineros en la vida det trabajo, cancioneros de la paziY a  parecen campanarios, las entrañas de tus férreas y argentíferas montañas vasta red.¡Y se mueren tus campiñas y sembrados tus labriegos, tus pastores y ganados de hambre y sed! ,¿Quién atiende, quién escucha los ejemplos que en los siglos cimentaron nuestros templos de la fe?¡Quién se erige en la hecatombe patriarca que construya de tus restos nueva Arca de Noé!¡Cuánto diera por salvarte, tierra mía, por volverte en su pureza tu alegría proverbial!¡¡Porque fueran los acentos de un atleta mis canciones elegiacas de poeta regional!!

OZMINEL

m
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EN HONOR DE AMADOR DE LOS RIOSEn Baena, patria chica del sabio insigne D. José Amador de los Ríos, ha surgido la noble idea de celebrar el centenario de su nacimiento, el 30 de Abril de 1918.Para ello, proyéctase erigir en la Plaza de la Constitución de aquella ciudad un monumento dedicado al autor de la///sifona, 

de la literatura española y de otras obras no menos notables, convocar juegos florales, etc.Los iniciadores de esa hermosa y justa glorificación del recuerdo de un sabio a quien debe España gran parte de su cultura arqueológica y artística, son dos periódicos de Baena: El ferroca
rril y Juventud, a los que enviamos nuestro entusiasta garabien, ofreciéndoles la cooperación modestísima de L a  A l h a m b r a .El Diario de Córdoba y La Correspondencia de España han acogido con simpatía el proyecto, y nosotros creemos que Granada, cuya historia arqueológica está muy enlazada con Amador de los Ríos y con su ilustre hijo D. Rodrigo, debe de tomar parte en esa justa demostración de respeto y de cariño a la memoria de un andaluz insigne.Trataremos más ampliamente de este asunto.

JiO T R S  BlBm O Gt^ÁFICflS
L-Ífc>ros

Ejecutoria de Motril, obra póstuma del que fué ilustre colaborador de esta revista D. Manuel Rodríguez Martín (Ortíz del 
Barco).—Es un trabajo histórico-crítico muy notable, que el inolvidable cronista de Motril empezó a editar y que su viuda e hijos han terminado en el pasado Enero, y comprende las Capitulaciones de 1500, una R. Cédula de 1510 concediendo libertades y honores a la villa de Motril y otra de 1,567 haciéndola ciudad y dándole escudo y dosel. Las notas revelan la especial erudición y sólidos conocimientos del llorado amigo. Cierra el libro un interesante apéndice necrológico.—Trataré muy en particular de este hermoso libro.—La Biblioteca de artes griegas y  latinas que publican en Barcelona los sabios catedráticos Segalá y Parpal, nos remite un cuaderno que comprende la terminación de «La doctrina de los

— 139 —doce Apóstoles>, y el comienzo del «Panegírico de S. Barlaam», por S. Basilio.
—Chopín: sus obras, por Vicente M. de Gibert. Se anuncia la publicación de este interesante estudio, por la afamada casa Pa- luzié de Barcelona.
—Retratos de Personajes españoles: Indice ilustrado (II cuaderno) que publica la vTunta de Iconografía nacional. Inclúyense en la C tres retratos de Alonso Cano, uno del libro de Retratos de Pacheco, otro que procede de D. Mariano Moreno y otro de «Colecciones inglesas». También resulta un retrato de la famosa comedianta granadina «La Caramba».
—De mi pueblo y  de mi hogar, inspiradas poesías del erudito cronista de Alcalá la Real, D. A . Guardia Castellano'. Trataré de este libro.
—A la luz de la lámpara, novelas cortas del inteligente escritor granadino Javier Fernandez Pesquero. Al pie del retrato del autor, léese esta sentida añoranza: «Que habla a tu alma, lector amigo, en estas páginas, el alma mía. Entre risas de primavera ' y llantos de invierno de la vida. ¿Quieres que soñemos, como su felicidad perdida, entre lágrimas de recuerdo sueña, y suspira cuando eil Rey último de la Colina Roja granadina, le imita estetu amigo?.....>—La primera novelita, que reproduciremos, titiilasé

Un sueño en la Alhambra,—El Presidente de la República de Guatemala, Dr. D. Mfinuel Estrada Cabrera, ha encargado una edición especial de nueve mil ejemplares de las obras de Marden, para difundirlas entre la niñez y la juventud guatemaltecas, cual poderoso estímulo de educación nacional. Es un ejemplo hermosísimo de amor al verdadero progreso, que como ios dados en el mismo particular por Norte América, Japón, Italia y otras naciones, debiera seguir el gobierno español, adquiriendo con destino a las bibliotecas escolares y circulantes las obras del célebre escritor norteamericano, vertidas a nuestro idioma.—Por R. O. del 10 del corriente, el Consejo de Instrucción Pública ha declarado de utilidad para las escuelas de España el libro de nuestro amigo Sr. Parera titulado el «El Perfecto Ciudadano», del cual nos ocupamos con elogio en nuestro número del 30 de Julio de 1914 y cuya primera edición ha quedado ya agotada.



140 R o v i3 t ,a s
—Revista musical hispano-americana (Febrero). Merece mi ilustre amigo y reputado crítico musical Augusto Barrado la consideración y el aprecio de las personas cultas e ilustradas. Su noble esfuerzo fundando la Revista musical es digno de los mayores elogios; no solamente contiene la revista un texto a la altura de las modernas teorías técnicas y críticas, sino que publica como suplemento encuadernable el CaTJCionero popular español del insigne maestro Pedrell, y otro La música en España que contiene una interesante crónica del movimiento musical. El último número de que hablo, entre otros estudios, contiene uno curiosísimo: <Cantos y bailes populares leoneses> de Rogelio de yillar, que deben servir de ejemplo a las demás provincias españolas; otro analizando las obras del modernista revolucionario Schon- 

berg, que es curiosísimo y otro referente a las Memorias de Rimsky-Korsakoff, el gran compositor ruso moderno.
—Revista musical catalana (Febrero)--Con frecuencia trato de esta importante publicación. El número de Diciembre es muy notable; está dedicado a Gluck y entre los estudios hay uno muy curioso de Lliurat, titulado «Gluck y Ricardo Wagner, a propósito de cómo debe ser, según ellos, la Overtura dramática», en el que ha recogido un trabajo de Wagner respecto de la overtura, que se publicó en 1840 y después en las Obras en prosa del gran maestro.—El número de Febrero es interesantísimo para la historia de la música catalana y sus canciones populares. V.

C R O N IC A  GRANADINA
Andalucía ibera, latina y árabe.- -El alma andaluza.—Al Cronista de

Córdoba.--La Alhambra.Dos escritores notables, Xeníiis, el sutil cronista cultísimo literato, han tratado estos días del renacimiento espiritual de^ ^ X e S ’se complace en consignar que los andahices parece a las tradiciones árabes o moriscas y a los colorismos bocales, gitanetías y frivolidades de tesis, y para afirmar este -daluces a .que penetren en una corriente de ca ra cú  
Xenius se ha publicado en la moderna y notable levista ^
rria escribe un artículo en A B C ,  diciendo, «no parece mal que renunciemos al fardo del arabismo», y opinando que no debemos al ÍDerisnio, qué existió antes, con una granregión en que la civilización ibérica tuvo mayor potencia dé cultura. X en apoyo de su teoha» escribe este párrafo;

— 141 —.Visitando óltimamente el Museo ’' | 4 t e n ‘a ir p '’S e S “ ¿lógicas de origen ‘'«ro que " ‘o ,„ ,j , atestiguan una finura,Alhama (Granada), ,tum amble a Tiis mejores piezas de Grecia y deun perfeccionaimuit ,\v „ . h ,. pUmi del hierro producen igualmente aditalia. Las espaclfs andalî ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  cuyo filo, en forma de
fu“é in  S K  y’ q ie  t S r a  ie  Ániórtaa a los andaluces y a sus derivados '“ » “ d f s u V ™  - " o r  al arabisino, escribe lo siguiente, de seguromenos justo que todos los f asiento, y aquí floreció «La cultura arabo encontró en ‘ aion izab a en las manos de losadmirable, cuando h\lam paui onortuno exíuninar si la civilización árabe otros pueblos. Pero f  ,,, decii haría falta saber hasta quéde Espmla fue e\ mielVlo '̂spm^^  ̂ y especialmente el pueblogrado de facilidades le ofreuo tn pnc no inminenciasandaluz; ese pueblo anchi uz 4^® á-...apiras cl arabismo es una cosael limo «agrade) de la mvihzacm̂ ^̂ ^̂  ̂ d  Sahom etanism o no

'álspSniWe el m is grande y it;d io T c^  h-m  p». mgunos co„.‘T S r¡x ;ra .,to y re cx ,itu n o s^
dalucía, que cuando 4JJiercm apropósito puedeellos más maltrecha aun e ne de 1;̂ * 4 des-
l í f f S l a ^ S ó ^ ^ t s c S  ^ s r p i n S r S p t x  dTaiS?ontnr a todo el Wisnro de “ t ¿ H a T v S  ustedes, ni siquiera porsías y comedias, valle de Josafat; esas" i 5 3 É S r s i ." ! S « ^ ^

curioso.....; tal vez, como un discretísimo escritor ándaluz ha dicho,



:

— 142 —recogiendo esas flores y otras que no copio, de las que Cristóbal de Castro dedica a su región; acaso, sea todo ello, «la evocación trágica de un momentopesimista.....», pero en literatos tan leídos y populares como el exquisito yelegante cordobés, esos pesimismos de momento pueden ser muy perjudiciales a la pobre patria chica. Y a olvidamos aquí, que en un momento de esos quizá, para decir oigo original de Granada, describió su ascensión a la Al-hambra por la cuesta del Cliapiz..... , y todas esas y otras cosas se le puedendispensar a otros que no se llamen Cristóbal de Castro, ni tenga un nombre consagrado dentro y fuera de España.Y  dejen ya quieta el alma de Andalucía, y veamos, si alguna vez puede nacer el amor a la región y el cariño y el mutuo respeto entre los andaluces.Por mi parte ofrézconie como ejemplo de prudencia y consideración fraternal. Di por concluida la cuestión referente al Gran Capitán, y  sin embargo, el hoy Cronista de Córdoba D. José María Rey, en un artículo publicado después de mi Crónica del 28 de Febrero, en la que cité testimonios de 1908 y de ahora referentes al deseo de trasladar los restos del héroe insigne a Córdoba, dice que los cordobeses jamás pensaron «en contravenir la última vo- luutad del más grande de los héroes de España.....»He podido pedir la rectificación de esas afirmaciones y copiar un artículo de D. Antonio Morilla (La. Opinión) del pasado Enero en apoyo de mis palabras, y nada he hecho: ni aun decir al ilustrado cronista de Córdoba que conozco la R. e I. Colegiata de S. Hipólito y que he contemplado con respeto los gloriosos recuerdos históricos que atesora. Un error de copia cambió el nombre de S. Hipólito por el S. Miguel; y también conozco esta iglesia mudejar, según el Sr. Rey, apesar de que estoy conforme con las siguientes líneas del libro de Ramírez y de las Casas Deza: «La mayor parte de las iglesias parroquiales de Córdoba son construcciones del siglo XIII o XIV, lo que denota bien su estilo gótico, que solo conservan ya únicamente en suexterior.....porque en lo interior apenas quedan vestighrs de su primitiva ar-quitecturn. En este número está comprendida la iglesia de (S. Miguel)..... . lacual fué reedificada por mandado del obispo D. Miguel Vicente Cebrián en 1749.....»Y  no digo más al distinguido escritor: busque en toda mi vida periodística ideas o noticias que puedan sembrar discordia entre provincias hermanas; busque, que no hallará sino todo lo contrario; y aunque han muerto hombres ilustres como Amador Ramos 011er, Santiago Casanova y otros Cronistas, aun viven Narciso Díaz de Escobar y varios que confirmarían mis palabras, que respecto de Córdoba están bien claras en los libros y recúerdos dedicados al inmortal poeta y erudito literato Enrique Redel......Todo esto no obsta, para que envíe mi felicitación cariñosa y efusiva al Sr. Rey por el merecido nombramiento con que la Diputación de Córdoba acaba de premiar su laboriosidad y su talento, ofreciéndole con tal motivo mí modestísima consideración y compañerismo.—Voy a terminar esta Crónica, lamentando que la Alhambra ande otra vez de ceca en meca por los periódicos de Madrid, y con grabados nada menos.Recomiendo a los distinguidos autores de esos artículos los muchos estudios—no todos míos—que esta revista atesora y los últimamente publicados (núins. 405 y 406). Téngase calma y estúdiese con sosiego y buena fe todo lo escrito, especialmente desde 1850, en la seguridad de que muchas brumas han de aclararse y de que las pasiones y los personalismos son detestables y perjudiciales siempre.Sigo creyendo, como hace muchos años, que las R. Academias de la Historia y de S. Fernando debieran intervenir seriamente en estos asuntos de la Alhambra, viniendo aquí a conocer y penetrar hondamente el problema arqueológico que se discute. Desde Madrid no pueden resolverse problemas de esa índole,—V,
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G R i l  FABRICA DE PIANOS Y ARMONIDMS----  — o E —  — ■ t
L O P E Z  Y  G R I F F OAlmacén de Música e instramentoB.—Cuerdas y uceeso- ‘ ríos.-—Oomposturas y afinaciones.—Ventas al contado, a pía- ; zos y alquiler. Inmenso sui tido en Gramophones y Discos, 

Sucursal de Granada: Z A C A T ÍN , 5NUESTRA SRA. DE LAS ANGUSTIAS I
F Á B R IC A  DE C E R A  P U R A  D E A B E JA S  í

Viuda G Hijos de Inrique SánoIiGZ García
Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes

Galle del Escudo del Carmen, 15.—Granada

Chocolates puros.—Cafés superiores
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E n  la Dirección, jesús y María, 6. • , , . , n ’’
Un semestre en Granada, 5'5^̂ pesetas,—Un mes en icl,, 1 peseta.- Un 

trimestre en la península, 3 pesetas.—Un, trimestre en Ultramar y iLxtrau-  ̂ í 
jero, 4 francos.
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J H o n u m e n í o s  a r q u i t ^ e t ó n i e o i  a r t í ^ H e o ^
ComentariosPocos, muy pocos comentarios vamos a hacer respecto d(̂  la import^mtísima ley que en el anterior número hemos transcripto. Desgraciadcimente, esa soberana disposición no ha producido, ni en las Cámaras ni en la opinión del país, impresión general alguna, como no la causaron tampoco los decretos y reales órdenes que desde 1840, especialmente, se vienen dictando en Espafia acerca de monumentos y que constituyen una completa e interesantísima legislación, acerca de la cual, y en Enero de 1905, emití informe ante la Academia provincial de Bellas Artes que al aprobarlo y hacerlo suyo acordó que la Junta le diera la mayor publicidad posible. (Véanse los números 167 y 168 de esta revista, en que se inserta íntegro el documento).La ley que se ha copiado, parece responder al ofrecimiento de un ministro, que en Real Decreto de 1883 (6 de Diciembre), dijo que estaba preparando una ley de conservación de antigüedades para resolver de un modo concreto acerca de los monumentos, y sintetizar «las disposiciones generales a que han de someterse las Diputaciones provinciales, los Ayuntamientos y las Comisiones de monumentos» respecto de estos asuntos...Después de ese ministro, otros más modernos han creado una pléyade de Comisiones especiales y de Patronatos, en cuyos Reales Decretos de fundación se pone siempre en entredicho la autoridad de las Comisiones provinciales de monumentos, que



— 146 —aun viven, aunque muriendo y en contra de la voluntad de muchos que quisieron suprimirlas y valiéndose de las Academias de Bellas Artes, las cuales acudieron el pasado año de 1913 a la Superioridad en demanda de atribuciones que las vigoricen y pretendiendo absorber en sí a las Comisiones de Monumentos, que hubieran quedado extinguidas a no ser por la vigorosa y enérgica defensa que de ellas hizo la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando en el luminoso informe publicado en su Boletín correspondiente al 30 de Junio de 1913, y en el número 377 de L a  A l h a m b r a .La moderna ley de que se trata no menciona tampoco a las Comisiones de monumentos, pero al disponer (art." 4") la forma en que puede otorgarse la conservación y restauración de monumentos a las Diputaciones, Municipios, Corporaciones y particulares consigna: «previos los informes favorables dcuios por las Academias de Bellas Artes y de la Historias y las Comisiones referidas, según el art/’ 4/’ del Reglamento de 24 de Noviembre de 1865, «son inmediatas representantes de las expresadas Reales Academias de San Fernando y de la Historia, en cuanto se refiere a los fines de su respectivo instituto, conforme a las leyes y disposiciones vigentes».Si entre las Diputaciones y Ayuntamientos y las Comisiones de monumentos históricos, existiera la compenetración que los legisladores supusieron, y que revelan de un modo terminante  ̂y concreto los articulos 42 al 46 del referido reglamento de 1865, determinando las obligaciones de los Alcaldes, Ayuntamientos y Diputaciones y aun prometiendo a los Alcaldes que mas se distinguieren en el cumplimiento de aquellas, recompensas honorificas a propuesta de las Reales Academias mencionadas, no serian necesarios a buen seguro, los famosos y recientes Patronatos, en los que casi como gracia, se nombra a las Reales Academias de la Historia y de San Fernando, para que se encarguen—por ejemplo, respecto del zarandeado Alcázar de la Alhambra, de la formación de un reglamento de servicio interior, en tanto que el criterio del Patronato es el que ha de definir lo que en ese monumento de fama universal ha de hacerse acerca de proyectos de obras de conservación y restauración!... No puede darse otro ejemplo mayor de respeto a las Reales Academias de la Histo-

147 __ria y de San Fernando, a quienes tanto deben la cultura, el arte y la arqueología españolas!...Si la compenetración de que he hablado existiera, la ley del pasado Marzo seria de gran provecho para España y su riqueza monumental. Las Diputaciones y los Municipios, guiados por el consejo de las Comisiones de monumentos, serian los Patronos de los tesoros monumentales de cada región, y todo tendría el carácter, el amor que siente—o debe sentir—, el hijo por el legado que de sus padres recibiera; entonces se tendría cariño a lo que es recuerdo del ayer...Y  esto, no es soñar; el Ayuntamiento de Granada, por ejemplo, in v ir t ió  grandes sumas en obras en el Palacio árabe dél a  Alhambra, en diversas épocas, y muy especialmente, desde que por desventurados sucesos se privó de la Alcaidía del Alcázar a los nobles descendientes del insigne Conde de Tendilla, los cuales, según el testimonio del ilustre cronista de Granada Flenriquez de Jorquera, no solo conservaban antiguos mobiliarios, sino que invertían en obras en el Palacio árabe y en el de Carlos V gran parte de sus cuantiosos bienes... La invasión francesa que tantos males causó en la Alhambra, a pesar de las contrarias afirmaciones de Washington Irving, (salva también la flamante Ulpida conmemorativa!...)—hizo gastar muchos miles de duros ai Ayuntamiento y en la Alhambra estableció una separación suicida entre las corporaciones populares y la colina roja. Los Ayuntamientos comenzaron a resistirse a dar cantidades, y el Gobierno y el Patrimonio real a establecer un abismo entre el Ayuntamiento y la Alhambra. Después... vale más no seguir comentando en este sentido (1).Por desgracia, no creo en próximos efectos de la ley de que me ocupo; quizá más tarde, cuando las artes y la arqueología se desprendan de las garras de la política, esa ley que de todo corazón elogio, sea útil a la Patria y a las artes.F r a n c is c o  d e  P. VALLADAR.
(1) Véanse los artículos De la Alhambra: Apuntes, notas, iiwestigadones (números 309 al 391, años 1913-1914), que he publicado en esta revísta y en los que se trata extensamente del desdichado alcázar nazaritq.
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RECUERDOS DE UN ESTUDIANTEINos habíamos asociado Pepe Ortíz Herrero y yo, y aunque ambos pertenecientes al tercer año de Medicina, distábamos esencialmente de hallarnos en igual situación escolar. El había cursado el bachillerato en el Instituto de Almeria en los seis años, entonces reglamentarios, mientras yo me había revalidado de aquel título a los cinco años de estudios. Cualquiera creerá que esto iba en ventaja mía; pero nada menos cierto, pues mientras yo era obligado a estudiar el curso preparatorio de la Facultad de Ciencias, él se hallaba dispensado de semejante tropiezo.Mi ingreso en Medicina, por otra parte, no pudo ser más irregularmente excepcional. Concluidos mis estudios de segunda enseñanza, había comenzado con Matías Méndez a roer las Recita

ciones de Heinecio decidido a emprender la gran carrera del foro, que tanto distaba y dista de mis aptitudes, si alguna hubiese revelado, cuando aprovechando los ocios del estiage, fui un día a buscar a mi amigo de la adolescencia Paco Linares y Enríquez, a fin de realizar cualquiera experimento físico o químico o aun pirotécnico en que ejercitar nuestras aficiones, de las que, en especial de las últimas, fuimos frecuentemente víctimas por accidentes de nada despreciable gravedad, habiendo convertido nuestras respectivas pacíficas casas en pavorosos centros de incendios y explosiones por intentar poner en práctica las recetas de una malhadada obrita de pirotecnia que parecía escrita por el mismo Hermes Trismegisto.Encontré a mi amigo Paco tendido sobre un montón de arena que estaba preparado para una obra en el bajo de la casa, y entregado a la lectura de un libro regordete que no era otro que la 
Anatomía descriptiva de Jamain. Yo también me tendí, y maquinalmente comencé a hojear el libro leyendo acá y allá algunos párrafos respecto de lo,s cuales preguntaba su significado. Aquel estudio esencialmente objetivo de perfecta realidad, el primero de este género que había recorrido mi vista durante toda mi existencia de escolar, tuvo la virtud de despertar en mí vivo interés de conocerlo por completo, y sin dejar mis paseos jurídicp-rprn^-

- -  149 —nos con el hoy eximio escritor granadino, venía a descansar de aquellos en las faldas del montón de arena. Paco estudiaba el segundo año de Medicina, y cuando leíamos la descripción de algún vaso o nervio y se hacía relación con músculos o huesos para mí desconocidos, enseguida en breves palabras me la explicaba, y la lectura seguía como si ambos tuviésemos en ella el mismo vital intérés.Aquel encéfalo, ovillo sin fin de fibras grises y blancas semejante a hilos inductores e inducidos de una incomprensible dinamo; aquellos misteriosos plexos, modelo natural que ofrece el organismo humano de lo que la telegrafía eléctrica moderna conoce con el nombre de Shunt, desviación de las corrientes que la dirigen en sentido contrario para poder trasmitir simultáneamente en dirección inversa dos telegramas por el mismo hilo; aquel músculo incansable, motor inverosímil de la hidráulica biológica, impulsado e impulsor a la vez, en virtud de una mecánica que no obedece a sus leyes sino a este principio superior que rige la vida de un ser individual, y tanto y tanto misterio como asalta la razón ante la anatomía, eran motivos mas que suficientes para justificar el preferente interés que despertaba.En aquella época de inusitada actividad, se hallaba en publicación la Biblioteca filosófica, y hada poco se había dado a la luz la mejor de las obras de Aristóteles: E l alma. Se conocían, pues, sus funciones intrínsecas puramente psicológicas, ¿cómo funcionaba la voluntad dentro de aquel organismo descrito por la anatomía?Enmedio de tales dudas llegó el fin del verano y fué preciso decidirse de una vez; y no solamente alentado por mi amigo Paco, sino por impulsión expontánea, me resolví por la. Medicina. Las breves explicaciones que había recibido respecto de los conocimientos relativos al primer año de Anatomía, no bastaban ciertamente para responder a un exámen en que de 22 examinandos solo dos salían aprobados, imponiendo con tan saludable rigor eficaz respeto al ignorante más audaz. Paco pasó al tercer año y yo me matriculé al primero, habiendo principiado mis estudios de Medicina por el segundo. Tal fué la irregularidad de mis co- . mienzos..■ prtíz y yo habíamos escogido la Alhambra para centro de



— 150 —nuestros estudios, y no éramos ciertamente los únicos, pues a medida que la primavera avanzaba los bancos de aquellos paseos se iban poblando de lectores, al extremo de que aunque solíamos ir antes de las cinco de la mañana, eran ya muchos los que nos habían precedido en el uso de sus posaderas, y a pesar de ser tantos y por lo general de genio inquieto, enmedio de la abstracción del estudio, nadie sospechára hallarse enmedio de los augustos y frondosos bosques de la Alhambra, sino que se creyeran en el más recóndito rincón de la Biblioteca Nacional, según el místico silencio que reinaba.Aun recuerdo, hoy con estéril cuanto triste envidia, aquellos asiduos peripatéticos (1), como eran designados los discípulos de Aristóteles porque estudiaban paseando y con los cuales actualmente me sería, por desgracia, imposible alternar. Habíamos dejado de asistir a las clases de Fisiología, Higiene y Terapéutica indotadas de medios de experimentación; mas no a la clínica de Patología general, y sobre todo a la libre de Operaciones que abriera el gran D . Juan Creus ofrecida generosamente para los alumnos y humanitariamente para los enfermos, aunque distáramos de hallarnos en condiciones de apreciar la obra del inolvidable cirujano desde la prima tonsura en que Ortiz y yo nos encontrábamos en nuestras aspiraciones, al ejercicio de tan elevado sacerdocio; ello es que en llegando el día y la hora de tal clínica’ emprendíamos la marcha hácia San Juan de Dios.
Per me si ua. per la cittú dolente

Per me si ua trá la perdntta gente,que vieron Dante y Virgilio sobre la tenebrosa puerta del Infierno, si bien los que allí entran porque sufren no deben lasciare Ogni 
esperanza.Apremiados por la creciente concurrencia de lectores, recurrí a personas conocidas en Granada que abonasen por mí, y solicité del entonces llamado Gobernador de la Alhambra, del insigne artista D. Rafael Contreras, permiso para penetrar en el Real Alcázar expresándole el objeto y los motivos, a lo que tuvo a bien

— 15í -acceder. Esta feliz circunstancia iba a permitir el rodearnos de otro ambiente que nos sirviera de desahogo en los descansos de nuestros estudios, porque en verdad qne nuestros libros de Fisiología o Terapéutica en muy poco acreditaban nuestra afición al maravilloso monumento. Contreras entonces nada había publicado de la Alhambra en la que acababa de sustituir al Sr. Dávila; tampoco existían Guías como las hoy conocidas, excepto la de Jiménez Serrano, que puede reputarse, con respecto a las actuales, como un afortunado ensayo; solo eran conocidos los Paseos del P. Echevarría y los de Simón de Argote que siendo de 1806 parecen escritos en pleno siglo XX. Estos últimos constituían un librito muy manual, que llegó a formar parte de nuestra biblioteca ambulante, pues que no solo de pan uiue el hombre.Y  conviene advertir a este propósito que Ortiz estaba relacionado en Granada, hasta por parentescos espirituales, con una numerosa familia de músicos con la que no tardé en entrar en íntima amistad. Por esta razón con la música estábamos familiarizados; pero las demás bellas <artes nos eran completamente desconocidas, y las letras aun más, sino por los homeapáti- cos fragmentos de la Retórica ij Poética del Sr. Ríos, y el un año de griego y tres de latín que de tan poca utilidad nos iban a ser. Argote sea pues, con nosotros para que nos abra nuestros sentidos, aun obturados, a la percepción de otras bellezas que, de otro modo, íbamos a contemplar como el asno que Farinelli mostró a Fernando VI, y como tantos y tantos visitantes de aquel prodigio del arte ¿trabe, del que suelen salir impresionados tan solo por la sorprendente sabiduría que reveló el constructor en la discreta bóveda de la Sala de los Secretos.R a f a e l  G A G O  Y  PALOMO.

(1) Del verbo griego peripatein que significa pasear.

¡ S  O  Xj E l X) A . X) I
C a n c ió n  d« la  p en aA la luz amortiguada de la casta y nivea luna que riela en los cristales de la plácida laguna, como el rostro moribundo de la diosa del amor, al compás de los acordes de su sabia bandolina un poeta delirante de un pesar, que le asesina, canta asi con torbo llanto su quebranto y su dolor:En la sombra de las penas, que me comen las entrañas



— 152 —como lobos al cordero, que se l^uyó de las cabañas, 
sumergido el pensamiento, llora y  ruge el corazón; 
porque ve que van cruzando por delante de los ojos  ̂
los que yo amparé en el mundo, los que yo sac|ué de abrojos 
V ahora al verme derribado, soy su burla y  su irrisión.El palacio del magnate, que me abrió siempre sus puertas con estancias encendidas de venturas bien despiertas, por oir del bardo mozo las cantigas del laúd, hoy no escucha el golpe seco del poeta, cuando llama, porque ya su voz no vibra, que se extingue cual la fama y se rompe como nieve, que arrastrando va el alud.Por aqui pasa y me mira con sonrisa desdeñosa el amigo de la alegre juventud vertiginosa por quien di mi sangre un dia y otro santa libertad; y el que tuvo ambiente y fama, celebrando yo su trova, satiriza ya mis versos y la paz dulce me roba;_ _ que los versos son mis hijos y su honor es mi ansiedad.¡Ay de mi!, todos me dejan y me miran con desprecio, desde el alto v  srraiide al chico, desde el sabio y hueco al necio, al león más aírSgante con el más ruin lebrel. .Yo estoy solo y vivo solo con más hambre de cariño que el imán del hierro fuerte, que la noche del armiño de la luz nueva del dia, que el poeta del laurel. , , ,¡Oh dolor! ¡Oh pena grande! ¿Quién habra en el mundo entero, como yo de abandonado, como yo do lastiniero entre todos los nacidos, en la tierra, de mujer?V  al decir estas palabras, en las hondas lejaníaspor do cierran tristes noches y amanecen nuevos dms, miré esbelta, cual la palma bella sombra aparecer.Cual hulero vespertino sus hermosos ojos oran como un brillo moribundo con (jue curan, si laceran, cuando tristes a los cielos ella llega a levantar; azucenas sus mejillas: rosas pálidas sus labios y su cara es el espejo de los santos y los sabiosV su hermoso continente manso y grave como el inar.Ella busca en las laderas entre zarzas y entre espinosy en los huertos entre rosas de colores purpurinos una cara que en las sombras sea luz de amanecer, unos ojos que le enjuguen los raudales de su llanto, unas voces que le amansen su dolor y su quebranto,' unos brazos, que la vuelvan la alegría de su ser.Busca al Hijo que pariera sin angustias, m dolores;V adoraron Reyes Magos y besaron los pastores; _ y  cruzó las ondas bravas de la mar y no se hundió;V en las bodas Canaamitas a sus ruegos maternales de las ánforas con agua brotó el vino a manantiales;

V el que a muertos sepultados de la tumba levanto.Y  según lo anda buscando van naciendo en sus senderos los frutales con las pomas de mil gustos placenteros y las rosas mañaneras, que regala el mes de Abril; y  entre ay es y gemidos va diciendo dolorida como tórtola en la breña con sus penas escondidas, como arroyo que atraviesa los cercados del pensil;—Ay, amor del alma mia, que moraste en mis entrañas, como aroma entre las rosas, cual diamante en las montañas.Hijo bueno de mi vida ¿por qué busco yo tu faz, si te vi crucificado con las ansias de la muerte.

_  153 __que e^an ansias tus amores, expirar gritando fuerte:
^consumé mi sacrificio por el bien y por la paz.¡Ay! yo sola te he perdido con la muerte en el Calvario; va los hombres no están solos, ni está el mundo solitario, ni las penas enfurecen, ni es demencia el santo amor; porque yo soy vuestra Madre, como el sol es luz del dia, vuestra Madre, cual la vida cariñosa es la alegría, ’ vuestra Madre, que os arranca las espinas del dolor.No estéis solos en la tierra, siendo yo fuente de amores, y palmera que os cobija con sus ramos tembladores . y la estrella tempranera, que os sonríe al despertar.Yo soy bálsamo suave, que restaña las heridas y el escudo que repele las saetas fementidas: no estéis solos, hijos buenos, en las horas del pesar.—Y  ante aquel amor tan grande vió el poeta tan mezquinos y fugaces los pesares, que encontrara en sus caminosy tan vaga y tan mentida su ensoñada soledad, que exclamó ¡huyendo cobarde su letal melancolía: no estoy solo, pues ya reinas en mi pecho ¡Madre mía! y en el alma siento el beso de tu célica piedad!—Y  aquel bardo envuelto en llamas de mansísimos fulgores, mientras huyen los delitos, como viles y traidores,se arrodilla entre sollozos, abrazándose a la Cruz.Y  en su huida los fantasmas, las quimeras y endriagos de la atroz melancolía, de la ira y sus estragos van sufriendo como nublos cuchilladas de la luz.

F r a n c is c o  JIMÉNEZ CAMPAÑA.
(Pii Imh Sri(‘uelan l’faH)Madrid, 21 de Febrero de 1915.

EL TALISMAN PE LA PRINCESAA  la distinguida dama que se oculta bajo el pseudónimo de Narciso del Prado.La Princesa Bmnequilda, hija unigénita del rey mago Ethelre- do, estaba triste.En vano se congregaban a su alrededor ios más diestros músicos y las danzarinas más renombradas.Agotaron sus cábulas los sabios astrólogos, y dieron fin a su caudal de gestos y chocarrerías los despreocupados bufones.Ni las ricas estofas de Oriente, a lomo de dromedario de Gol- conda; ni los costosos perfumes de la Arabia, ni las aves y frutos arrancados a las selvas del mundo todo, le complacían.Príncipes de todas partes llegados, dijeron a su oido tiernas lisonjas. La tristeza de Bmnequilda persistió siempre.El mago rey Ethelredo, pasó largas y dolorosas noches con-



— 154 —¿jultandü a las estrellas, traizando signos, levantando figuras, y al fin pudo dar con el horóscopo de la Princesa. No sería feliz mientras no lo fueran todos los hombres a su alrededor.Vació el rey Ethelredo sus trojes y dijo a la Princesa:—Vé y reparte por el mundo el trigo de mis campos, para que no quede hombre ni mujer, niño ni bruto con hambre.Y  la Princesa fué, Pero al cabo de luengos días volvió aún más triste.—Señor, tu pan, generosamente prodigado, no basta. Hay hombres hartos que son infelices.Meditó el Rey, y vaciando sus arcas, exclamó:—Vé y reparte mi oro y verás como todos los hombres se alegran.La Princesa fué, pero volvio triste todavía.—Señor, tu oro no basta. Hay en los palacios hombres que duermen sobre el rico metal, y no obstante, sufren.El Rey meditó hasta formarse en su frente un audaz surco. Luego puso una redoma en manos de la Princesa.—Vé y reparte la salud por palacios y chozas y verás como los hombres todos te bendicen.Pero la Princesa fué y volvió más afligida.—Señor, muchos tienen pan y oro y salud, más no están contentos.Subió el Rey mago a su torre y consultó a las estrellas.Los astros estaban mudos, para mejor encubrir lo limitado de su poder.El rey Ethelredo bajó al cabo de muchos días, con innumerables pliegues profundos en la frente.—¿Hallaste, señor, el mago presente que haga felices a ricos y menesterosos, a sabios y rústicos a enfermos y sanos?El Rey bajó la frente y maldijo de los astros y de su vana ciencia.—Señor, déjame subir a tu torre y allí pediré al Ordenador de las estrellas que haga feliz a tu pueblo.Subió la Princesa a la torre, donde pasó la noche en oración y al siguiente amanecer se alejó por el camino.A  todas partes llegaban noticias sorprendentes.La Princesa Brunequilda llevaba un talismán que hacía a las

— 155 —entes felices. Mendigos y potentados, vejezuelas y chiquillos, lisiados y hombres robustos, alfombraban de bendiciones al camino de la Princesa.Llegó Brunequilda al palacio del Rey, su padre, suelto el cabello por la carrera triunfal, desceñida la ropa, medio oculto el bello rostro por rizos y cendales.El rey la recibió en sus brazos;___¡Cuenta, cuenta, amada mía! ¿Con qué misteiiosos simplescompusiste la droga que da la dicha? ¿Qué remota y apenas nacida estrella dió con su tierna luz poder a tu talismán? ¿En qué regio copón lo guardas?Estremecida de felicidad, apartó la Princesa la masa de bucles de oro que cubrían el rostro lindo y exclamó triunfante:—¡Hele aquí!El dedito de nácar se posó en la barba menuda bajo la boca pequeña que distendía sus labios en curva graciosa, dejando ver los dientes de granizo encerrados en húmeda caja de coral. Se entornaban los ojos de cielo, casi juntando la franja doble de pestañitas de oro, en las que se quebraba juguetona la luz de las pupilas. Los macizos carnosos de las mejillas de seda formaban sendos hiiequecillos en su centro, de donde parecían escaparse chorreones de felicidad.Las trémulas manos del viejo Rey se juntaron en acción de gracias; la rugada piel de la sabia frente se distendió; tembló su barbilla y una hora de felicidad calentó la helada sangre del ReyEthelredo. 'El talismán otorgado por Dios a la rubia Princesa... la sonrisa.' EMMA CALDERON Y  DE CALVEZ.Cádiz-1915.
d e : iviOs i c a

Las voces “ dinámica,, y  “ agógica,, en músicaHánse introducido de poco acá, con carácter preciso y permanente, dos nuevas voces en el vocabulario del arte, que vienen a enriquecer nuestro tecnicismo musical vigente.Figuran ya en diferentes obras musicales alemanas, italianas y francesas, y han tomado también carta de naturaleza entrenosotros.
■
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A un centenar de ellas que todavía no figuran en nuestros Diccionarios profesionales, habrá, pues, que agregar también las 

dos nuevas a que aquí ahora nos referimos.Estas dos nuevas voces son, dinámica y agógica, que luego explicaremos.Figuran en serio en programas de oposiciones y concursos para ejercicios teóricos; y en las papeletas 5.̂  ̂ y 7A del último programa de oposiciones a músicos mayores militares, señalándose también como temas teóricos de disertaciones, si a los opositores les tocan en suerte.—Y  creemos firmemente que continuarán señalándose en futuros ejercicios de igual índole, pues la técnica musical evoluciona y adelanta y las exigencias preceptivas son múltiples, complejas y más imperiosas cada día.Fijemos ahora en términos precisos, aunque breves, la significación directa e inmediata de aquellas dos voces novísimas de arte—dinámica y agógica—de uso corriente y general hoy en toda obra de carácter evidentemente preceptivo.
Dinámica es el conjunto de las variedades del sonido, ya sean por medio de la intensidad misma o bien por esa misma intensidad aplicada al ritmo y al continuado empleo de la modulación.Y  se da el nombre de agógica o agoge rítmico a la fluctuación del movimiento rítmico; como cuando de un tiempo relativamente moderado se pasa a un tempo riibato; porque la agógica como la dinámica, desempeñan papel muy importante en el cuadro tranquilo y restringido del movimiento o del motivo.Realmente^ el estudio de las variedades del sonido y los conjuntos de elementos varios, dada su amalgama y su intensidad melódica y rítmica reclaman necesariamente atención especialí- sima; y este estudio, hoy indispensable, constituye la dinámica en música. La agógica, en cambio, afecta solamente al movimiento, cuando de un tiempo un tanto lento, y al parecer sin vida, o sin arrebatos, se pasa bruscamente o por grados, inesperadamente, aun andamento movido y animado, dando pujanza y carácter deciso a un tema o motivo remiso y restringido.. Tales son las novísimas voces dinámica y agógica a estudiar; y tales son también sus inmediatas significaciones, según los tratadistas. VARELA SILVARI,
Madrid.

- -  157 —
LAS I&LESIÁS DEL ALBAYZIIí Y ALCAZABA DE (tRANADA

Santa Isabel laJReal

(Continuación)Los Reyes Católicos habían cedido el palacio de Daralhorra a Fernando de Zafra y este lo reformó; pero, para poder erigir el monasterio de religiosas se lo pidieron, dándole en cambio el edificio donde aun se conserva el llamado Santa Catalina de Zafra.Daralhorra, se llamaba el palacio sobre que se erigió el monasterio que historiamos. Ignoramos el verdadero significado de esta palabra; para unos significa «casa de la doncella»; para otros «casa de la reina»; sea de ello lo que quiera, el significado no es antitético y, como no sabemos árabe, allá los que lo dominen, que nosotros nos contentamos con saber el por qué lleva este nombre.Bermúdez de Pedraza y el P. Alonso de Torres, pretenden que hubo en el citado palacio una hermana de un rey moro la cual hacía vida religiosa, cual la hacen las mujeres en el cristianismo. Martínez de la Rosa, por el, contrario, en su novela intitulada 
Doña Isabel de Solis, reina de Granada, pretendió formar alrededor de dicha D.'" Isabel de Solís una atmósfera de grandeza y prosapia real verdaderamente fantástica: esta obra es una bella producción romántica, no una novela histórica a lo Walter-Scott, como pretendió sin duda el por desdicha poco conocido escritor granadino.Quien nos ha dado la verdadera historia de la Romia, así designaban los moros a D.̂  ̂ Isabel de Solís, ha sido Hernando de Baeza, que en su Crónica, la cual fué encontrada en la primera mitad del pasado siglo, y que merece entero crédito, nos la pinta como fregantina y moza del palacio nazarita, elevada a los honores de reina por una pasión que fué engendrada por el despecho. He aquí el relato:Muley Hacen había hecho desesperados esfuerzos por recobrar la plaza de Alhama que cayó en poder de los cristianos; uno tras otro fueron rechazados sus ataques y los más valerosos de sus cabíilleros encontraron la muerte ante los muros de la Ciudad. Los cristianos y los moros hacían continuas correrías en los pue-
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— 158 —blos enemigos, para excitar el terror y exigir fuertes rescates por los prisioneros.Cierta vez, unos moros almogávares, guiados por uno del pueblo de Aguilar, penetraron en éste y se llevaron prisioneros unos niños que habían ido por agua a una fuente. Vendidos los prisioneros en Granada correspondió una niña al Rey, la que no obstante su corta edad, aun no tenía doce años, fué destinada a barrer la cámara de la hija del monarca.Era éste lujurioso en demasía y no había doncella de que no se enamorase, y movido de aquella pasión citó para cierta noche en una habitación secreta a la joven.Una de las veces que ésta acudió a la cita enteráronse las doncellas de la reina y quisieron por eso burlarse de ella, y cuando salió de la cámara real la golpearon brutalmente con sus calzados.Impresionó este suceso profundamente al Rey, que creyó fuese obra de la reina y decidió apropiársela por mujer, despreciando a la suya en la cual había tenido tres hijos varones y una hija.Un aposentamiento lujoso; una gran huerta (1) y numerosa servidumbrere emplazaron a la esclavitud, y al simple deseo sustituyó un culto idolcítrico; encontróse pues la Romia convertida en reina de Granada y de su rey.Llevó el nombre de Zoraya, que significa el lucero de la mañana (2) y el pueblo por mandamiento del rey, cuando en sus fiestas y pascuas tenía que ir a besar las manos de su reina, iba a besar las de la Romia.Jamás Muley Hacen volvió a considerar como esposa a la repudiada Aixa, y jamás permitió que de ella le hablasen; repudio que le valió graves disgustos interiores, pues fué bandera de descontentos animados por una mujer con deseos de venganza.La Romia volvió al cristianismo cuando los Reyes Católicos tomaron a Granada y dos hijos que tuvo de Muley Hacen fueron bautizados, recibiendo ios nombres de Fernando y Juan, de sus padrinos el Rey y su hijo, el príncipe D. Juan.

— 159 —No busquéis de aquellos dias de amores nada; porque ni las fuentes murmuran al resbalar sus aguas, pues ya se secaron; ni los salones del palacio repiten los ecos, pues hasta las pisadas no suenan por no despertar el éxtasis de los santos; sólo algunavez el viento brama y los naranjos dejan escapar un murmullo.....J u l io  ANEAS MARTIN.
(Continuará)

(1) Lugar en que hoy está el monasterio de Santa Isabel.(2) Lucero de la tarde debía haberse llamado, porque aquel remo estabq en su ocaso.

E o  honop de «Otftíz del BaPco»Sr. D. Francisco de Paula Valladar, Director de L a  A l h a m b r a .Mi querido amigo y siempre respetado maestro: Leí el último 
articulo de fondo que publica su revista y por él aprendí dos cosas: que como buen granadino, quiere usted que se cumplan los deseos del ilustre Rodríguez Martín (Ortis cid Barco) de que Motril cuente con una historia suya; y que no me conoce usted bien, o el afecto que usted me tiene, (y al que yo correspondo en cuanto puedo) cree encontrar en mí aptitudes y méritos, que ingenuamente y sin falsa modestia, me apresuro a desvirtuar.En lo primero, estamos conformes: respecto a lo segundo,corramos un velo.....  o como decía el chusco del cuento.....  unamanta zamorana.Pero mi silencio podía tomarlo usted como descortesía y con los arrestos propios de los indocumentados, cojo la pluma y digo:Que nos hacía falta media docena de Valladares que amando a su pueblo, su historia y sus costumbres, desinteresadamente trabajaran por colocar a su patria chica en primer lugar. Si, querido D. Francisco, no es lisonja, ni está en mi ánimo el coger el incensario y largarle unas cuantas bocanadas de humo. No. Es que me maravilla el tesón y la constancia con que sigue usted sus estudios, apesar de la indiferencia reinante, sobre todo si se trata de materia literaria.Sí, hacen falta muchos amantes de libros viejos y comidos por 
las ratas, que en labor cotidiana y asidua, desentrañen de archivos y bibliotecas, tantas y tantas curiosidades para la Historia y la Literatura.



1
— 16Ó —Y  siendo yo, amante entusiasta de esta clase de estudios, claro es que mis inclinaciones y afectos han de ser para los cultivadores de este arte.Pero de ser un admirador a ser un autor, hay mucha distancia, querido D. Francisco. Y  aquí entra mi contestación a la alusión cariñosa que usted me hizo desde las columnas de su revista.A  Ortiz del Barco, no le conocía personalmente. Leí sus escritos y ahora estoy saboreando sus obras, que galantemente me han enviado sus hijos. Admirador suyo, le dediqué un modesto homenaje desde mi bisemanario E l Motrileño. Hace unos días, estudio y proyecto que el Centro artístico le dedique una velada necrológica.Aunque no soy paisano suyo por naturaleza, por relaciones de intereses, amistades cultivadas en Motril hace muchos años, y el cariño que tengo a este pueblo, me hacen considerarme como motrileño. Y  como un motrileño, en la medida de mis fuerzas, hice lo que pude.Ahora bien; usted y Ortiz del Barco son de la misma opinión; debe hacerse la Historia de Motril ¿Por quién? Y  yo contesto: por todos. Altos y bajos, literatos y no literatos, todos debemos unir nuestro esfuerzo para conseguirlo. Ese era el pensamiento de Ortiz del Barco y de usted (1).Me conozco bien, y sé que yo solo no podría acometer semejante empresa. Tiene que ser una labor de mucho tiempo y por persona adornada por cualidades que yo no poseo. ¿Pero quiere decir esto que deserte del ejército que capitanean Ortiz del Barco y Valladar? No; seré un guerrillero, tan activo y batallador como el que más lo sea; pero sólo no podría conseguir los lauros y glorias que se merecerá el historiador de Motril.No quiero ser más machacón. Yo soy el discípulo, usted el maestro. Espero, pues, las lecciones, y cuente con el cariño y respeto de su siempre amigoA ntonio ROSALES VILLARREAL.Motril 31 Marzo 1915.

■
I- ,

Un rincón óe dranala: La casa ii  Conde de Castillejo

• (1) Contestaré muy en breve a los requerimientos de mi querido amigo Antonio Rosales.



Í61
-A . F  XJ1S3T T  E5Te vi pasar la otra tarde en dirección a la iglesia, tocada por la mantilla, viva, graciosa y ligera, recogiéndote la falda, que asi oculta como enseña, con la mano en que el rosario enredó sus blancas perlas. Calzas con lindos zapatos, tus lindos pies de muñeca, que cuando pisan, el suelo mojado, tocan apenas. Travesuras da el paraguas al rostro, en que la pimienta con disimulado estudio se asoma por dondequiera.Y  al andar, flexible el cuerpo, de los pies a la cabeza, en cadenciosos alardes la danza, un punto, recuerda. Fingen que no ven, tus ojos, lo que más les interesa; y a lo que no les importa mirar, que miran semejan.En una alfombra, a tu paso se convirtieron las piedras, según es„ por todas partos,Córdoba, Abril, 1915.

tu marcha, igual y serena.Y  el viento, que da al vestido desgaires y gracias, llevala flor con que la lisonja, como un perfume, te besa, Elegante, pulcra y limpia: corre sangre por tus venas que esmalta en ricos corales de tu rostro la belleza.Y  así, con pasos menudos, te vi llegar a la iglesia, tocada por la mantilla, viva, graciosa y ligera, mostrando lo (pie ocultabas y ocultando lo que enseñas.Y  es fama, que aunque contrita ante el altar te prosternas, y entre sus})iros y lágrimas muy humildemente rezas, los que miran tus fervores en tu devoción no piensan, pues tu piedad no convence, ni con el ejemplo enseñas, que en tus risas y en tus lágrimas, en tus placeres y penas, siempre, de la travesura, serás la maga hechicera.B e n i g n o  IÑ IGU EZ
Un rincón de Granada

LA GASA DEL CONDE DE CASTILLEJOEs un primoroso rincón granaiiino, éste, donde se conserva, más o menos reformada, la antigua casa de los Condes de Castillejo, con su artística puerta que se abre en la esquina del edificio y sobre la cual se alza atrevido y valiente arco que sostiene elegante y artístico balcón, partido en dos por una primorosa columna. El estilo imperante en esta parte del edificio es el del renacimiento y créese que pudiera ser traza todo ello del gran artista Diego de Siloee.Era este sitio de la calle de Ballesteros muy poblado de casas nobles y de edificios famosos. Consérvanse próximas a la casa de que hablamos el palacio de los Campotéjar: la antigua casa 
fuerte del Artillería, llamado en 1511 la ciudadllla y  el artillería, y hoy casa de los tiros; y la de los Siiarez de Toledo, donde na-



163
162Ci6 y vivió el con'los marqueses paganeras: y ya pereneron la antiguatodos ellos en la calle de rav canta^Fscolástica v los torreo-

r . T ; r r i £ s s r . | f ^ ^

personai^es entre Santa Escolásticai S ^ á n  d e n S a T r e c o 'n “ ^̂ hace poims (tambi.en o>eneral Campana, muy celebrado,a comienzos del siglo a Ia  el • +Ariniias literarias y artis-asi como su distinguida “ P«,®“ -P “ * ' f  la Inva-ticas y por las curiosos documentos del ar-S o ' d T r ’X u b r t  (Véase mi Guia de Granada, páginas^™Este“ i n S Í  granadino, inspiró " t “ pmBarrecheg'uren un precioso cuadro, del que L a  A lhambra pblicado una reproducción—V.
f l O T H - S  B l B I i I O G f ^ A p I C f l SNótase ciertotas en Granada; en menos de Alberto A . de Cien-preciosos tomos de Sola, y anunciase otro defuegos y Musa ingenua, de v azquez ouic, ^"'"'’^ Ip T cto  de revistas, el Boletín M  Centro A r t í ^  ha reanm dado s i  publicación con mayores atractivosantiguo Centro: ha jóvenes, especialmente, yvista decenal en "  de Granada.anuncia una revista con iiusiracioiieo y Mucho me complace este renacimiento que revela atrabajo y entusiasmo P”   ̂ j laureado poeta y—Un ilustre granadino, D. Angel aei rdirector del Museo arqueológico J a r r a g o i «  un ejemplar de su Memoria descriptiva de Mus Turrarmna rreado recientemente por el msig rIqúelfa diócesis D . Antolin Peláez. Ilustran la Memoria interesan-

tísimos grabados, vistas de los salones del Museo y de notables obras de las ricas colecciones reunidas, entre ellas una tabla del siglo XVI, la Comunión de la Magdalena; un retablo del siglo XV, Escenas de la vida de la Virgen; detalles importantes de ese hermoso retablo; un San Ignacio de Loyola, escultura del siglo XVIIacerca del cual nos agradarla conocer la opinión del notablebiógrafo de Pedro de Mena, Ricardo de Orueta, y una primorosa Virgen del siglo XIV , que nos recuerda a Nuestra Señora de la Antigua de nuestra Catedral El documento de Angel del Arco es muy notable y erudito.
—Del alma popular, se titula una nueva colección de cantares, preciada obra del distinguido Cronista de Málaga don Joaquín Díaz Serrano, con un interesante prólogo de don J. M. Díaz de Souza, que diserta con gran erudición acerca de los cantares, y dice que éstos, como los romances, «son la representación genuina del alma popular...» Al azar copiamos estos intencionados y fáciles cuatro versos:A las comadres dd barrio dices que te sobran novios, y anoche te vi encenderle dos velas a San Antonio.
—Episodios de la .Guerra Europea, popular y verídica obra que edita la importante casa de Alberto Martín, Barcelona; cuadernos 19 y 20 profusamente ilustrados y a los que acompaña un notable mapa de Occeanía a varias tintas y tamaño 28 por 36 centímetros. El precio de cada cuaderno es 25 céntimos de peseta.
—Los problemas económicos. I: el ferroviario, interesante conferencia del exministro Sr. La Cierva.
—Flor de azahar, vals brillante por R. Benavent, que es tan notable músico como gran crítico e historiador de arte. Es preciada obra por su inspiración elegante y su sólida técnica.—Nos faita espacio para dar cuenta del gran número de revistas que tenemos sobre la mesa. Entre las ilustradas, merecen singular atención las que publica la «Prensa gráfica» de Madrid; la moderna España, contra la cual y por un artículo de Rusiñol, andan incomodados los cordobeses, sin acordarse del hermoso libro del gran artista, Impresiones de arte, impreso allá por los años 1897 ó 98, en el que se dicen muy bellas cosas de la ciudad

T



— 164 —de los Califas, la cual produjo singular encanto en Rusiñol; la gran revista sevillana Bética, cuyo último número está dedicado a las famosas fiestas de Semana Santa y al viaje de los Reyes y otras varias, Los contemporáneos, Alrededor del mundo, La última 
moda, por ejemplo.También quisiéramos tratar extensamente de los Boletines de las Reales Academias de la Historia y de S. Fernando (en el primero continúan publicándose notables documentos relativos a Santa Teresa, y el segundo atesora notables informes artísticos): del arqueológico de Tcrrragona que comienza a publicar el trascendental discurso del arzobispo en la inauguración del Museo diocesano y el de la R. Academia gallega.Aunque hemos de dedicar, como otras veces, unas notas especiales a las revistas andaluzas, mencionamos el último número de D. Lope de Sosa para dar las gracias al ilústre amigo Cazaban por las explicaciones que acerca del castillo de Jaén, dedica a nuestro director Sr. Valladar. Con efecto el famoso castillo es de propiedad particular; pertenece al rico exalcalde de la ciudad vecina Sr. Ruiz Córdoba, «persona de gusto exquisito y de grandes arrestos para toda empresa fecimda> y que «proyecta restaurar el castillo, hacer en él una residencia de época y rodearlo de plantaciones forestales que embellezcan y embalsamen sus extensas laderas...> Mucho nos complace esta noticia, por la que íelecitamos a Jaén, al Sr. Ruiz Córdoba y a Cazaban que completará el programa reproduciendo un estudio del ilustre Amador de los Ríos.—X .

C R O N IC A  GRAN ADIN A
El centenario del Rey Católico.
- El maestro Palacios.—Varias.En la sesión celebrada por el Ayuntamiento en 8 del corriente, se ha aprobado por unanimidad una patriótica moción firmada por el exalcalde D. Felipe ¿achica, que me complazco mucho en reproducir en esta Crónica y que dice así:«Al Excino. Ayuntamiento de la ciudad de Granada.El día 23 de Enero del próximo año de 1916, cuihpliráse el cuarto centenario del gran Rey Fernando el Ca.tólico, cuyos restos mortales, juntamente con los de su esposa, guarda como preciadísimo tesoro la Capilla Real de Granada.

— 165 —El título de españoles sería bastante para impulsarnos a conmemorar a un personaje cuyo nombre va íntimamente unido a empresas tan grandes como la unidad española y el descubrimiento de América, y que por sus dotes personales ha podido ser considerado como el primero de los grandes políticos modernos.Tal impulso, se convierte para los granadinos en imperioso deber de gratitud. Porque no correspondería esta ciudad al título de muy noble que en su escudo ostenta, si no ensalzara con el esplendor debido la memoria de quien empleó en su conquista juntamente con las fuerzas de su reino, el esfuerzo de su brazo y los grandes recursos de su ingenio.Por estas razones, el concejal que suscribe tiene el honor de proponer al Ayuntamiento, como representación la más autorizada de Granada, que a nombre de la misma haga suya la idea expuesta, invitando para llevarla a cabo, a todas aquellas entidades cuyo concurso pueda hacer su desenvolvimiento más digno del fin que se propone.Granada 8 de Abril de 1915.—Felipe ¿achica».Aunque, afortunadamente, son ya muy pocos los que creen en las viejas patrañas de cpie Fernando V  fuera el brazo, y la cabeza de aquella insigne monarquía la egregia Isabel; aunque las modernas investigaciones han revelado que nunca hubo desacuerdos entre aquellos inolvidables reyes, y que la cláusula consignada por Isabel I en su testamento de que después de muerta había de estar por siempre unida a su esposo como lo estuvo en vida, es un delicadísimo poema do amor conyugal,—la celebración del Centenario propuesta por el Sr. Lachica es digna de los mayores elogios, porque acabará de borrar las insensatas nieblas con que la diplomacia antigua primero y la crítica histórica extranjera después, han querido amenguar los grandes merecimientos del ínclito rey, (pie fué también esforzado guerrero, habilísimo y sagaz diplomático, y presentarlo aun como enemigo de las iniciativas de la gran reina, incluso en lo referente al Descubrimiento del Nuevo Mundo, cuando en este trascendental hecho, por ejemplo, los dineros que se gastaron para el primer viaje de Colón no procedieron de las famosas joyas de la Reina, sino del préstamo que hizo Santangel, tesorero de Aragón y que se pagó más tarde por mano del santo arzobispo de Granada, fray Hernando de Talavera, gran amigo de Colón por cierto, como lo atestigua una de las relaciones de Pedro Mártir de Angleria, el cronista de los Reyes Católicos y canónigo dignidad de nuestra Catedral.He escrito mucho, y en esta misma revista, en defensa de esas verdades históricas y en la de otras eminentes figuras enlazadas con la historia granadina, como por ejemplo, el Gran Capitán, a quien un historiador francés algo posterior a la época del héroe, maltrató en sus obras, aun agregando un significativo .S7C... al escribir el apelativo Gran Capitán. La idea de la celebración del Centenario, paréceme que se ha acogido con gran simpatía en todo Granada, y urge, no solo dirigirse a las Cámaras como acordó el Ayuntamiento, sino constituir una junta ejecutiva compuesta de pocas personas, para facilitar y unificar mejor el desarrollo de la idea y proceder cuanto antes a la organización 4e los trabajos.



— 166 —Esta modestísima revista está a la disposición de los iniciadores de ese patriótico proyecto, a cuya realización deben de contribuir todas las Corporaciones y entidades de Granada y todos los que de buenos granadinos se precien.—Y  trataremos de otro asunto.He aquí una noticia que del Diavio de Cádiz copio, y que trae a mi memoria un mundo de recuerdos de ayer:«A las siete fué interpretado el hermoso Miserere de Palacios, a gran orquesta también, tomando parte en su ejecución, además de la capilla de música de la Basílica, el Orfeón Gaditano, conjunto admirable y muy celebrado que dirigió, como en la tarde del miércoles, el ilustre maestro de capilla de la Santa Iglesia Catedral, D. José Gálvez Ruiz».El inexplicable olvido en que tenemos al insigne músico D. Vicente Palacios y a sus obras, demuestra que no es la gratitud uno de los más preciados atributos del carácter granadino. Fué Palacios de los más entusiastas y ardientes partidarios de esta tierra y para ella fueron sus grandes creaciones musicales, que hoy es moda despreciar tachándolas de poco sabias y mucho de profanas. Ni uno ni lo otro es cierto. Palacios fué discípulo del ilustre García, llamado el Spagnolletfo, y en el estilo en que este escribió inspirado en nuestra música antigua y en los procedimientos de Mozart y de Haydn se desarrolló su gran talento y su hermosa inspiración...., Si no fuera esta cuestión para tratada aparte, como prometo hacer, continuaría agregando pormenores para demostrar que Granada es muy ingrata con Palacios, granadino de corazón, y con N aqueda, el gran discípulo de aquel e hijo de Granada y a quien Cádiz otorgó el título de hijo adoptivo y los más entusiastas honores......Maqueda engrandeció ese Miserere famoso que todos los años se canta en Cádiz—y en Granada no!--, instrumentándolo a grande orquesta, aunque respetó la parte del primer violín, escrita prodigiosamente para mi inolvidable abuelo y esa instrumentación no la conocemos en Granada!.....Trataré una vez más de todo esto y ayer como hoy y como mañana defenderé que no son profanas ni insignificantes las obras de Palacios; el que supo decir Misericordian!... en música como el lo dijo es todo un artista.—Y  termino esta Crónica, prometiendo tratar del primoroso órgano inaugurado el 5 de Abril en la iglesia del Sagrado Corazón de Jesús, y que es preciada obra (el órgano) del joven artista Mr. Ghys; de las fiestas del Coipus y de otros asuntos relacionados con la vida artística de Granada.—V.
NOTA.—Por inexplicable error, en la línea 8.'* de la página 136 de esta revista (n.” 408), artículo titulado La Guerra y la Paz, dice: «...en una organización contra todos los enemigos de la guerra...», y debe decir; en una orgu- 

pización^ todos los enemigos de la guerra...^
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Mnntimfintfift fimuiicciófiioos drttstlcos^ Früncisco d6 P.^yallcidar.—ijf
cuerdos de im estudiarife, Rafael ^nez Campaña.—£/ talismán de la princesa, Eiimia Calderón y de Oálvez,. 
D p inü nica Varela S il vari.—¿ets iglesias del Álbagzin y  Alcazaba efe Grj M ió  Aneas M artin .-£n  honor de ^Ortiz del B a rm \  Antonio Rosal Benigno I rincón de Granada, V.-Hok

x U c r ó n i a  g r a n a d i n a .  V.-O rabados: U n rincén de GraartGRAN Í a BRIcT dF p IANOS Y ARMONIÜMSDE----- ----- —
L O P E Z  Y  G R I P F OAlmacén de Música a mstmmentos,--Caerdas y acceso* ylQg^Oomposturas y afinaciones.—-Ventas al contado, a plazos y alquiler* Inmenso surtido en Ciramophones y JJiscos, .SiaonTsal de Q-xaaades ZAOATÍWi. ,0NUESTRA SRA. DE l a s  ANGUSTIAS

FÁBRICA DE OERA PURA .DE ABEJAS ^
líiuda e Hijos de Snrique Sánotez fia r ía

Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes
Oalle del Escudo del Carmen, 15.~-6ranada 

' Chocolates imros*—Cafés superiores

L A .  A L H A M B R A
REVISTA DE ARTES Y LETRAS

P u í i t o s  y  p r e c i o s  d e  s - u s c r i p c i ó n  
E n  la Dirección, Jesús y María, 6.
Un semestre en Granada, 5*50 pesetas.~Un mes f*' 

trimestre en la península, 3 pesetas.—Un tnm^estre en Ultramar y Extrae
jero, 4 francos. , ,  «  .

De ra ta ; Ea U  PBEHSA, Acera del Gaslao

LA  QUINTimkmu ESTABIiECIlIMTOE 
r =  le iT ÍC C U i = =P © é l F 0  G i F a .m d ® — © F a l t a d a  
Oficinas f Estalileclmiento Central: AYEIIBA DE CEBVAUTIS

E l tranvía de dicha línea pasa por delante del Jardín prin
cipal cada diez minutos.

LA ALI-ÍAMBRA
R E V IS T A  QÜJlNÍCEHAli
D E A.f?TES Y  Ü E T R A S

A Ñ O  XVIll 30 DE ABRIL DE 1915 NUM . 410

] H á 5  n o r í e i a s  a e ^ r e a  d e  ^ e d r o  d e  ^ e n a
.Sr. D .  Ricardo de Ornela.

Mi querido amio-o: í.os auíioiios espejos de nuestro buen lipó- 
g'ral'o D. Enriípie López, continúan proporcionándonos noticias 
acerca d(d íaniosisimo escultor í>raiiadino I ’edro de Mena. Otro  
espejo, lo mismo ipie el de 1900, nos da a lo r a  tres cartas, dos 
cnenías de ¡ ) ( i s s a  d e j e g i a  y una • (pienta eorriente del ¡íeñor don 
P.'‘ d(‘ Mima».

La cuenta limie sn (¡ene  y a d c a lw r ,  (|ne importan:

Debo, 21,205 
Ilaln-r. 2!),217

I.a (lifi-roncia 7,!)(i2 dii-e; (¡(•liemos.

N o  s(‘ si se trata de dueados o de reales de vi'llón; jiero a- fin 
d(‘ los (|ue salu'ii de redueeioii y eijiiivaaleneia de moneda  
<intií.;iia ¡uiedaii haem'se carpo, dire (pie la primera partida del 
(l<’h(\ dice: O-ái (i ju n io  en Coiilado 80 dob lon es, 0000».— I.a cuen 
ta no tieiK’! fecha.

L a  cuenta de p a sa  de leaia  carece de interés aparente, jiero 
las cartas, ya son otra cosa. H e aqni la m ención de ellas ¡>or orden 
de fechas: do Fr. 7\lonso de M ena a sn Mío y Señor mío P." de 
de mena> ( < i r a n a d a  y nobiemhre 27 de líibH añosy). Dice que 
viene desde L e ja  y  que v a  a y\ntc(|uera * porque es más co n ve
niente para sus estudios.. .»  A g r e g a , que su madre Mjueria que 
estuviera en G ra n a d a  jior el jioco jiosiblc (juc tiene para darme

.



170 -De D. Sebastian deeon que labe la Ropa en tierra aireña..Beneclittis al Sr. D. Pedro de Mena y Medrano, mui señor» (Madrid 6 Dbre. 16ü8). Se refiere a unas cantidades que había de enviar a Mena D. Pedro de Melendez.—La tercera merece párrafofechada en Lucena en 21 de marzo de 160)9; la firma un escultor, Bernabé Ximcnez de Illcscas, y de ella resulta que en Lucena hay o debe de haber por lo menos un Cristo, obra del gran artista. He aquí el texto de la carta;«Mí Señor y mi amigo Pedro de Mena Medrano.Amigo y señor: Dos he recibido de Vm. y no he respondido a ninguna hasta ahora (pie resiiondo y digo, que en lo pasado era escusada la respuesta puesto que sea bien tomado resolución que se encarnase en Málaga, a esta no he respondido hasta ahora porejue cuando me dieron la carta (pie fue abierta, cstiaiu'i el cpic Vm. la remitiera asi y fué a tiempo que ya estaba puesta la imá- ' gen y hartos de verla todas las criaturas y almas (pie hay en esta ciudad, con que yo no soy de provecho para nada ni valía mi voto me he estado en nii casa y no he ido a verla hasta el domingo día de la fecha, y es cierto (pie si no fuera porque le di palabra al Sr. Ü. Antonio de la Cueva, que iría a verla y porque era forzoso escribir a Vm. agradeciéndole la merced (pie me hace en decirme que enmiende sus obras y respondo que sus obras de Vm. no necesitan de correcc/nni de ningún artifice por grande que sea, cuanto más por tan corto ingenio como el mío. Demas (pie aim(|uc yo fuera Micael Angelo no hay para (pie enmendar, sino dar a Vm. infinitas gracias y alabanzas por lo bien que ha hecho esta Santa Imagen. Y a, yo he dicho a estos señores (pie vale dnscirntoH (fucados y Sus mercedes están en ese conocimien- to y agradecimiento, mas como no es obra particular sino de muchos, no es posible satisfacer a Vm. su trabajo y cuidado; yo de mi parte lo he estimado y lo estimo y crea Vm. (pie auiupie estos señores anduvieron tan desatentos conmigo que al tiempo de enviar el dinero y de que se empezase no me dieron cuenta y lo hicieron por infrecesioii de D. Francisco Gafarra, con todo eso por Vm. y por sus galanterías, hiciera a Vm. un regalo considerable.Y a sé que Vm. no necesita de mis poquedades y miserias, y



— 171 ~sin embargo lo liiciera si me hallara con posibilidad para hacerlo. Reciba Vm. mi grande voluntad y un eterno agradecimiento que es lo que yo puedo dar a Vm., que si se ofreciese otra ocasión suplicaré a Vm. me haga favor en cuanto a la obra, mas en el precio siem})re lo dejaré al gusto de Vm., de suerte que queda aprov '̂echado.Estos señores, aunque la imagen es tan buena están disgustados porque su intento era que echara la bendición en el paso, que ese ha sido el intento principal, y ya sea porque no se lo pidieron a Vm. o porque a Vm. se le olvidó no se hizo con ese cuidado; siéntenlo mucho y en particular el Sr. D. Antonio de la Cueva que es la persona que más fomenta esto, deudo del señor D. Feliciano de la Cueva a quien escribe su merced, pidiéndole solicite con Vm. el que haga otras manos luego al instante, porque puedan ponerse para el miércoles Santo que es cuando sale este Santo Cristo en procesión; yo suplico a Vm. si fuese posible que esto se haga, lo estimaré mucho porque el trabajo de Vm. y el de estos Señores quede con algún lucimiento y premio; me alegrare Vm.......haga favor a todo en cuanto a la paga, de esto handicho que si Vm. es servido de hacerlos se darán estos para que los acomode en otra imagen y le harán un buen regalo; en estode la paga ya digo a Vm. (|ue no he de intervenir y ansí Vm.........*..... ......... ..lo (jiie fuere servido mas en...................................Vm. que sehaga se lo suplico muy encarecidamente y conviene así porque si Vm. no lo hace han de enviar a otra parte que los hagan y echar a perder su imagen de Vm., y para (jue vea (|uc esto es verdad, algunos de los hermanos, consultando el caso, quisieron determinarse a que un ensamblador que hay acjui, aserrara los dedos de la mano derecha para ponerlos en forma de bendición, y por mor de mí, no lo han hecho y ansí vuelvo a suplicar a Vm. que haga esto y si Vm. lo hace ha de ser trocando la acción de las manos; la que dobla ha de ser izquierda y la que alarga la derecha, que con que esté como está la izquierda estará dispuesta para echar la bendición cuando se ofrezca a hacer el paso y luego volverle a ponerle la mano en la Cruz.También suplico a Vm. sea servido de un niño que le han de pedir a Vm. que haga, para D. Nicolás Salvador por mano del Sr, D. Manuel Boza que lo haga Vm. con todo primor porque es

— 172 - -persona que lo entiende y dibuja alguna cosa y es hombre de buen <̂ usto y tiene dineros, con (lue se lo pagará a Vm. cuanto quisiera. Pidióme le suplicara a Vm. esto y ansí se lo suplico a Vm y que me mande cuanto fuere de su gusto que siempre estaré para servir a Vm. a quien Dios me guarde los años de mideseo. . , .Lucoiui y marzo 21 ele 16G9. De Vm. su servidor y amigoB. L. M. IX V.
Bernabé Ximenez de lUescas.Suplico a Vm. me haga favor de dar esa carta al Sr. D. Juan Niño, nuestro amigo».Como verá, amigo Orueta, nos encontramos aquí no solo con nuevas obras de Mena, sino con personajes que hasta ahora no habían aparecido, según creo, en los documentos que ha utilizado V. en su hermoso libro, publicado el pasado ano por la Junta de ampliación de estudios del Centro de estudios historicos de Madrid. Además del Ximenez de lllescas, que parece artista ilustrado, estos señores D. Antonio y D. Feliciano de la Cueva, el D. Nicolás Salvador y el D. Manuel Boga, dibujante, persona de buen gusto y con dinero, merecen detenida investigación.Digame qué opina de todo ello, y sabe que es siempre suyo admirador y amigo Francisco de P. VALLADAR.

II II
(Contimiación)Apaciguado con los granadinos, parecía que iba a gozar tran- ciuilamente de su nuevo estado, cuando despertados los celos de Munschaid de Denia, amenazó éste a Valencia; y Almanzor Ab- delazis tuvo que ir a socorrerle dejando en A lmería como lugarteniente a su cuñado A bu ‘L-aliwas-Ua ‘a n  (1),

(1) En 1041 según Üncken, ó 1042 según Dozy,



— 173 —Em éste hijo de Abn Yahya Mohamed, de la familia de los Beni Somadih, liarieiiícs de los Tudscliibidas de Zaragoza (1).Su padre se había sublevado siendo jefe de Huesca; pero fracasado en su intentona se refugió en Valencia donde Abdelazis casó a dos hermanas suyas con los hijos de aquél (2).Apenas quedó instalado en el gobierno de A lmería se declaró independiente; y como Abdelazis no tenia  ̂ fuerzas suficientes para reducirlo, quedó desde entonces Almeiíacomo
Estado autónomobajo la dinastía de los Somadih (3).Quiso disputar el mando a Abul Man, su hermano Somadih. Fue éste vencido en las primeras escaramuzas perdonándosele la vida, y atraído al partido del hermano que lo colmó de honores y agasajos, que lo obligaron de tal modo, que fué su mejor aliado y defensor.GozEiba Abul Man de gran cultura, y dedicóse a gobernar sus estados, que aunque no tan extensos como en tiempo de Zohaii, eran bastante importantes comprendiendo en ellos, en otras ciudades a Baeza, Lorca y Jaén.Píira afianzíir más !a tranquilidad de su pueblo, pidió, y obtuvo, la mano de una princesa hija de los walís de Denia, muy poderosos en aquel tiempo; y enlazó a su propia hija, cuya discreción era solo comparable con su hermosura, con uno de aquellos niEignates (4).Gobernó el estado con mucha prudencia, y fué bien quisto oe sus pueblos, que prosperaban sin guerras ni levantamientos; y aun(|ue no era posible extinguir las bandas de aventureros que. aterríiban las comarcas, sostenía el orden, y se hacía querer de los pobres por sus dádivas cuantioscis, y de los ricos por la seguridad que les proporcionaba.Las ciencias y las artes, desterradas de los estados vecinos por el estrépito de las armas y la tiranía de los jefes, tuvieron en 

A lmería benévola acogida.
(1) Dozy, Historia de ios musulmanes.(2) Oncken, Historia universal.(3) Oncken.(4) Lafuente Alcántara,

174 —El Rey dedicaba un día a la semana al trato y conversación de los sabios.Tenía hospedados en su palacio a Abn Abdalá y a otros ingenios de su tiempo; y los sabios granadinos para huir de la fiereza de Badis, formaron en A lmería una numerosa y extensa colonia, que vivía al amparo del Rey; el cual a las gentilezas de su persona, había reunido las cualidades de magnífico, síibio, liberal y piadoso (1).Contrastaba este Rey de A lmería con los que en la misma época reinaban en las otras cortes andaluzas.En Sevilla, Abbad El Motadid, era una fiera falaz, que dirigía a sus amantes bis poesías más delicadas y sentimentales, pero que tenía en su jardín convertidos en tiestos para flores, los ertí- neos de sus enemigos, guardando solo los cráneos de los príncipes en una arca. Era otro Nerón; había que comparar al Emir de Sevilla con la serpiente más venenosa, y aunque engrandecía a esta ciudad, estuvo en guerra con todos sus vecinos, principalmente con Badis de Granada (2). ' *La muerte de Fernando I de Castilla, en 1065, dió a los cst<i- dos mahometanos diez años de treguas, a causa de las guerras intestinas de sus hijos; hasta que Alfonso VI quedó como soberano único de Castilla, León y Galicia.Durante esta tregua llegó la literatura arabe a su mayor grado de esplendor.El primer poeta de su época fué el mismo El Motamid, hijo de Abbas, rivalizando con él Ibn Abdon, de Badajoz; Ibn Khafadas- cha, de Jucar; Ibn Said, de Granada, y Almotasim de A lmería; la bella Walada, hija del omniada Mustafí, y el amante de ésta Ibn Seidon, el Tíbulo andaluz.Entre los judíos se distinguieron: Samud el Magid; y más que éste Salomón ibn Gabirod, gran historiador; Ibn Hasm, antiguo visir de Abderramán V, y Ibn HaiyEin, de Córdoba, que escribió una historia en 60 tomos.Fué erudito' geógríifo El Bekri, de la familia soberana de Huelva.
(1) Lafuonte Alcántara. Oncken.



— 175 —Escribieron sdbre medicina Abii ‘I-Raseni, de Zahara (Abiilca- zis) y Abii ‘1-ibn-Sohr; y el más íírandc filósofo aristotélico, Ibn- Badscha, de Zara^roza, que es el Avenpaz de los escolásticos.La nación hispano árabe había llegado al mediar el siglo XI al punto máximo de su desenvolvimiento. La vida cómoda se había trocado en voliii)tuosa; la libertad de la inteligencia, en arbitrariedad y desenfreno; con los deleites de la civilización desaparecieron los grandes sentimientos de fe y de patria (1).F r a n c is c o  JO V E R .
(Continuará) (Cronista de Almería)RECUERDOS DE UN ESTUDIANTEIINo cabe dudar que los grandes sacudimientos nacionales vienen a ser como la fábula realizada del ave Fénix. La Revolución de 1868 sorprendió a la Facultad de Medicina con un número total de alumnos que no excedía de ocho a diez; había más profesores que estudiantes, mientras que cuando Ortiz y yo nos matriculamos id primer año, llegábamos, solamente los de nuestro curso, a un número que excedía de cuatrocientos.En aquella atonía prerevolucionaria, había muchos doctores que habían prestado grandes y largos servicios a la enseñanza, a quienes el Gobierno se abstenía de nombrar catedráticos; pero sobrevino aquella avalancha de pretendientes a médicos, y el claustro resultaba ya insuficiente, y, y lo que es peor, que no había en España entera todavía personal apto bastante para cubrir las necesidades de la enseñanza. Entonces se recurrió a aquellos desventurados profesores que durante tantos años lo habían sido gratuitamente.Cuando el gran entomologista Latreille fué nombrado a los 67 años profesor de Historia natural en París, exclamó:—Ahora me dan pan, cuando no tengo dientes.No es fácil recordar si nuestros catedráticos de Fisiología y de Terapéutica pertenecían en mis tiempos a tan respetable clase,

(1) Oncken, Historia universal, págs. 4G9 al 471.

__  17(5 _pues nunca los vimos en sus puestos, que siempre estaban desempeñados por auxiliares. El de Fisiología iiadecía del corazón . 
y  en el año en que estudiábamos el tercero, se ausentó de Granada, donde algún tiempo después supimos su fallecimiento; en cuanto a la cátedra de Terapéutica, estaba anunciada su vacante 
y  convocadas las oposiciones en las cuales era llamado a triunfar D. Benito Hernando, que tantas simpatías había de dejar en Granada.Bailly-Bailliere, por entonces, me remitió una obra nueva española de Fisiología, en dos tomos, con todos los últimos conocimientos, que era la realización del (Icsidcrafiini, y que había escrito el catedrático de la asignatura en la Universidad de Barcelona, Magaz y Jaime. En el acto fué retirada al camaranchón la vieja y pesada obra de Béclard que durante ocho o diez años había estado sirviendo de texto. Para la Terapéutica estaban Coca y Cirera, y para la Iíigiene privada, Monlau, pero en cuanto a la Materia médica i/ arte de recetar, si bien disponíamos del Trousseau, que leíamos por las noches, eran preferibles las nociones aportadas por el entonces incipiente Formulario de Bon- chardat que, aunque muy breves, eran por aquel tienqio muy modernas en armonía con la gigantesca evolución experimentada en los conocimientos químicos; })cro nuestra biblioteca ambulante solo se componía del tomo de Mangar, el Coca, laPatoIogia gene
ra! de Chopin, (si es que hoy no lo confundo con el famoso compositor polaco) y para los descansos, el Argote, que llevábamos en el bolsillo como un devocionario.Con tales elementos, a las cinco de una espléndida mañana de Abril atravesamos el umbral del Real Alcázar y penetramos en su mágico recinto. A  menos de no ostentar nuestra bien acreditada condición de peripatéticos, no había para sentarse más que los escalones del Mirador de la Sultana, el borde de la fuente de los Abencerrajes, y sobre todo los grandes ajimeces del Mirador de Lindaraja, y a este último sitio nos encaminamos directamente, atravesando la puertecilla y estrecho pasadizo que da acceso al patio de los Leones desde el del Estanque.Mi compañero Ortiz estaba embobado mirando a todas partes con profunda impresión de asombro.—Digo, exclamó por fin, que no solamente nunca había en-

... .



i 78l77trndo íujuí, íi pcscir de c[iic llevo tres anos de pernianencia éil Granada, sino que ni aun siquiera había sospechado que tal espectáculo existiera en el Universo, y menos del lado acá de esas puertecillas y callejoncillos. Ahora es cuando tengo la seguridad de que nos ganamos un suspenso.^ T a l vez, le conteste; pero en ese caso aun queda el verano.—Sí, es verdad, replicó Ortíz; para ganarnos el deíinitivo;Ocui)amos cada cual uno de los ajimeces centrales que dan vista al melancólico jardín de Lindaraja, y abrí decidido el tomo de Fisiología por donde veníamos estudiando. Estábamos aun en sus principios, en las funciones digestivas, y era preciso desarrollar más bríos que los hasta entonces manifestados. La fisiologíd de la digestión no es otra cosa que un resumen de química expC-> perimental, en su mayor parte orgánica; pero el previsor Sr. Ma- gaz, sin duda, no ignorando el misero caudal de conocimientos que de la ciencia de Berthclot poseen todos los alumnos de su asignatura, expresa los fenómenos y reacciones que en la digestión gástrica e intestinal se verifican, con toda la necesaria extensión y claridad, pues en efecto, aun suponiendo que esos alumnos vengan a la clase de Fisiología con el Curso proparaforio ya aprobado, es un hecho constante el de que, por los apremios del tiempo, nunca los estudiantes de la Qiiimica genm il lleguen a rebasar los límites de la Química inorgánica. El Curso preparatorio viene, pues, a ser tan solo un tributo, como la cédula personal, que sirve para hacer j)agar fuertes sumas y detener un ano los estudios.La elegantísima agallonada fuente del jardín de Lindaraja, no saltaba, sino que escurría gota a gota la escasa agua que brotaba del surtidor, cayendo lentamente al depósito inferior, de moderno estilo. Aíjuel incesante goteo formaba como un rítmico y armonioso arpegio arrancado a un ideal instrumento de cristal y Cuerdas de oro, que, por su continuidad y persistencia, parecía producirse desde la, eternidad, transportando irremisiblemente el espíritu a la presencia de la misma Peri-Banée que parecía oirse con aquel sonoro acompañamiento, cantar sotto voce, dulce y atractiva melodía, mientras el agua iba constantemente disolviendo los pensamientos de aquella poesía árabe que adorna el borde de la fuente, al resbalar por encima como un clarísimo y transparente velo.;

_ ,T e  vas enterando? pregunté a mi compañero que tema los rndos^obre las rodillas y las palmas de las manos contra los ojos.I s i  me contestó sin cambiar de actitud; al«o veuf-o oye.u o- , , de sustancias albuminóides, parapcjitonas, metapepto-n V iTros Icrminacbos; pero necesito leerlo de nuevo yo nusmo.L pues toma el libro, le dije, y lóelo en alta voz, que yo también lo necesito...............................  ^  PALOMO.
(Continuará)

EL- MADRIGAL. DE TUS MANOS

Bellas manos blancas, 
rosas lio un rosal 
quo no bono espinas, 
cunulmo mi mal...

¡Dame la carióla 
tic tu blanca manol 

Mano milagrosa 
quo un tiomiio lejano 
fuistt' mi piadosa 
y dulce enfonnora, 
cuando en tus amores 
era j)rlmavera... 
euamio florecía 
Mayo en m i ,jardín... 
iMÜagro.sa mano.,.l 

Mano de jazm ín; 
que fuiste consuelo 
de un dolor lejano

y ungiste mi frente 
de amor sobridumumo...! 
¡Mano fine aromaste 
con rosas fragantes 
mu'stras ludias horas 
de locos au\antes...l 

lOh, mano tan frhgil 
cual hecha de luna...!

ludio mil earicias . 
no encontré ninguna 
que me abandonara 
a tanto embeleso; 
mano que se posa 
y al posarse es beso, 
bálsamo, y olvido, 
y renuni'iaeión...
¡Mano que hizo estuche 
a mi corazón...!Luis O. HUERTOS.

N o t a »  « e v i l l a r i a »E L  B A Ñ O  D E  D O Ñ A  M A R I A  D E  P A D IL L ARefiérese, que la celebérrima doña María de Padilla, según Zúñiga, (página 153, libro 2.̂ ’). testimonio de antiguas memorias, era sevillana, teniendo su casa en la parroquia de Santa Marina, trayecto de la calle Real (hoy San Luis), desde dicha parroquia a la plaza de Pumarejos. De ser esto cierto, véase cium poco distantes nacieron los dos seres que habían de ser después los polos entre los que girase toda la vida del mal comprendido rey D. Pedro; pues en calle Castellar habían nacido los mellizos D. Enrique y D. Fadrique.



D o ñ n  Mnria de P a d il la . ' . t a n  discreta, afable y  b en ign a  como 
bella, hechizó con  sus gracias aquel ónnno  
prisionero am ante en cariño correspondido todo el tórrmno e s

''‘' ^ p S l f a s i  fnó sólo la qnerida predilecta del rey o fné su
consorte primera, se ha discutido mnchisim o. C u a n d o  numó en

el Alcñzal sevillano, mandó el rey se
de reina, publicando que se habla "L’ " l’ "
d o ñ a  B la n ca , y  siendo testigos de la  b o d a

.luán Ferndndez de Hinestrosa,
yorga canciller del sello de la puridad, y Juan Pérez Oidunas,

abad  de Santander.
Según el teatro de don Pablo Espinosa y otras memorias, se 

veló ê i la capilla de San Pedro de la Catedral, Felipe 11 ordcm, 
se le diese titulo real y se le llamase -reina dona M ana- y asi 
consta en el ei.itepio de su sein.lcro, -Menos respetuoso el vulgo 
en apócrifos cuentos difama su memoria. (Znmga)..,,.Yo no he de disentir si fné o no fné, pero haré conslar que 
sinó lo tué, mereció serlo por las hellisimas é o n d ic ^ '»  < « ™  
carúcter y por el prolnndo amor que D. Pedro le i.rofcsara, el 
e í  cnal solo utilizó ella, para hacer bien, moderar sus iras y con- 
seguir el perdón de mucho a un rey tan discutido; y sm embargo 
ella serú siempre ,>ara el vulgo indocto el sin,bolo de la cojees - 
na con la misma ininsticia con que siglos despues ese vu go . 
hecho del ilustre Qnevedo el prototipo del bufón

En los nmenlsimos jardines del Alenzar buho ni ■ ' 1
poco profundo, lleno de cristalinas aguas que brotaban de un 
figurado risco y  ni que se le ha venido denominando siempic. 
-baño de doña María de Padilla, (probablemente estaba descu
bierto, pues la bóveda que actualmente vemos es de tiempos del

C u en ta la  tradición que en él, y  ro d eada del m onarca y  de su 
corte, b a ñ á b a s e  la  Padilla. Com pletam ente íantástico, absurdo y 
disconíorme en absoluto con las costumbres de la ép oca, aunque 
un tanto caballeresco y  sugestivo, resulta este supuesto baño, al 
aire libre, en los jardines, b ajo  la som bra de palm eras y  naranjos 
que amortigüen los ardientes rayos del sol andaluz y  ella, la  ner- 
m osísim a mujer, cubierta solo con el tupido velp de su suelta ca- 

, bqllera negra.

— 180 —Quiere el cuento que íuese un alarde de exquisita galantería, probar agua de este baño. Bebía el rey y tras él, todos los cortesanos. Cierto día notó Don Pedro que uno se abstuvo de hacerlo y preguntóle por qué no bebía.— «Temo, Señor, contestó, que si pruebo la salsa, pudieraapetecérseme la perdiz....*Como véis, esta anécdota, de indudable procedencia francesa y aún podríamos decir versallesca, contraria al modo de ser retraído y puramente familiar de la Padilla, necesita amplísimas tragaderas para creer pudiera caber en el carácter suspicáz y violento del rey. PARMA, EL VIEJO.
LAS I&LESIÁS DEL ÁLBAYZi Y ALCAZABA DE BEANADASanta Isabel la ReMCAPITULO IIHemos visto en el capitulo anterior, cómo tuvo lugar la fundación de este monasterio de Santa Isabel; hemos visto también qué lugar fné escogido pata su erección; vamos ahora a estudiar cómo se instalaron en él las religiosas y cómo su fábrica fné levantándose merced a continuos dispendios.Los Reyes Católicos fundaron el monasterio de Santa Isabel como se fundaban en su tiempo todos: aseguraron una renta e hicieron traer veinte religiosas de Córdoba, designando dos religiosos para asistir a los actos del culto piiblico; el edificio fué como ya hemos dicho el Palacio de Daralhorra; sin más reformas, mejor sin más ampliaciones, que las que hiciera Hernando dc Zafra, las cuales indudablemente no serían muchas, dado el poco tiempo que lo poseyó el famoso secretario.La renta asignada para este convento fué en 1501 de doscientos mil maravedis de juro, pero por una cédula dada en Medina del Campo a 15 de Sq)tiembre de 1504 (setenta y dos dias antes de la muerte de D .“ Isabel) se hizo subir a trescientos mil maravedís repartidos entre las alcabalas de Granada, mas quinientas fanegas de trigo en las tercias de pan de las villas de Illora, Mon-



— 181 —tcfrío, Modín Colomera. Este aumento en la renta hió debido al aumento del número de religiosas, pues en tanto que por la primera cédula se determinaba que fuese veinte, por esta segunda se duplicó.Concediósele a este monasterio además por los Reyes Católicos el agua en abundancia, «para el sustento de la Comunidad y riego de una muy agradable huerta*. La acequia que baja de Alfacar, cuya agua «es la más celebrada de Granada» (1) les fiié concedida por todos los lunes desde el amanecer hasta el medio día, y como les fuese sustraída el agua, D. Felipe el IV dió una cédula en Madrid a 22 de Agosto del año 1645, en la que no solo confirmaba la de los Reyes Católicos, si no que con severidad se divspoiie que todo aquel que quitase una vez el agua a estas monjas, se vería privado de ella por doce días de los que a él le correspondiesen; aumentándose la pena si reincidía.Conforme a lo mandado por la cédula primera o de fundación, vinieron, como ya hemos dicho, veinte religiosas de Córdoba, trayendo por abadesa a una señora, viuda del Condestable de Castilla, la que impresionada fuertemente por la violenta muerte de su esposo, decidió abandonar el mundo y sus títulos, y abrazando la vida religiosa, sin decir que su nombre era el de doña Teresa de Torres, completamente desconocida, tomó el hábito franciscano en Santa Inés de Ecija (2), con el nombre de Sor Luisa de la Cruz.La Crónica del P. Alonso de Torres en la breve noticia que da de su vida, la pinta como de virtud extraordinaria y las religiosas del monasterio ílámanla venerable. De las demás religiosas da asimismo algunas noticias; pero, como no es nuestro objeto escribir un santoral, pasemos a otro asunto.Habidos rentas, edificio y religiosas que lo habitasen, así como dos capellanes para el culto, puede darse ya por erigido el monasterio, y su desenvolvimiento pauhitino, asi como el acrecentamiento de su fábrica.Era ésta bastante pobre; ni los coros tenían solerías, ni en la iglesia había un retablo; el altar mayor se reducía a un sagrario
(1) Alonso de Torres.(2) Según Pedrazci, este convento era llamado de Santa Clara.

— 182 —colocado sobre uná mesa de altar, como lo prueban la Crónica del P. Alonso dé Torres, varias veces citada, la cual dice que el retablo lo construyó Sor María de Mendoza, y también el haber en la pared que hay detrás del retablo un trozo de letrero, muy bien orlado, y que íntegro debería decir:) . O Sacrum convivium (in quo Christus sumitur)
• L a  Citada C r ó n ic a  en otro lugar, refiere que una de las religio
sas, Sor C a talin a de G u e v a ra , que murió en 1590, m andó hacer  
un W lo  m orado de terciopelo para que cuando el sacerdote al
z a s e  l a  S a g r a d a  H ostia se d estacase ésta sobre el fondo oscuro  
y pudiese ser vista de las religiosas, c o s a  que no hubiera podido  
tener lugar de tener el altar un retablo.Además, las palabras, que faltan del anterior letrero, no han desaparecido por desconchones, sino por las escaleras que dan acceso al manifestador y al camarín de la imagen, que llaman de la Virgen de Guadalupe, lo cual prueba que son posteriores al letrero; aunque el letrero no tendría objeto si había de estar oculto.El retablo, de cuya importancia artística nos ocuparemos en otro lugar, data por lo tanto de principios del siglo XVII en los que filé abadesa la Madre Sor Maria de Mendoza, cuya muerte acaeció en 1618.Antes que ella, Sor María de Bobadilla «adelantó mucho la clausura en lo material, e hizo el primer lienzo de los Claustros que después se prosiguieron y acabaron con la perfección que hoy se miran. La obra por lo tanto de esta prelada, no se remitió solo a levantar el primer lienzo de paredes que constituyen el hermoso claustro de Santa Isabel, si no que construyó otros departamentos. Entre los años 1576 y 1578 fué ejecutada aquella obra, siéndolo con un derroche no acostumbrado en las fundaciones de mujeres, de aquel tiempo.La obra prosiguió costeada por otras abadesas, y decimos abadesas y no comunidad, porque se observa en la historia de este convento el hecho de que las obras no se ejecutan, si no cuando las abadesas son de ilustre abolengo, lo cual prueba que las familias de éstas sufragaban los gastos que originaban las obras. ¡



- -  183 —Sor Catalina d9 Guevara que por aquel tiempo era vicaria del convento, fiié la que tuvo la idea de hacer el viso de terciopelo, para que las reli[,nosas viesen la Hostia cuando el sacerdote alzase, y como «el coro baxo estava sin solería y por no caer, las que entravan, se divertían en mirar donde ponían los pies, Hizo ella el reparo que en lo del viso, y porque no quitasen los ojos del Altar un punto, lo soló su costa». Un tantico, que diría Caste- lar, de exíií^erado parece el que por no caer, cuando entraban las las religiosas, éstas tuviesen que distraerse, pues indudablemente que en aquel coro no habría precipicio alguno. Que fué solado por aseo y decoro nos parece razón más convincente; sin embargo, el Padre Alonso de Torres ya lo dice él, y es el único testimonio que tenemos.Esta misma religiosa «viendo la grande necesidad que padecían las enfermas por estar la enfermería muy distante del comercio de la comunidad, trató de hazer de una a otra parte un pasadizo: y en efecto fabricó un corredor por donde hasta hoy se comunican».....
(Continuará)

J ulio  ANEAS MARTIN.
D E B O ®  M A O R I O

EU t e a t r o  d e  U ñ  COJVIEDmEl incendio surgió rápido, imponente. Las llamas se elevaron con esa inconsciencia de las cosas, poniendo la destrucción en sus caricias.Y  aquel escenario, que era noble porque había sabido reflejar el arte, crepitaba ante la fuerza bruta del fuego. Ante el temblo- reo de las llamas iban desapareciendo recuerdos, amores, odios, poesía, jirones de gloria que allí supo asentarse haciendo cámara de aquellas tablas que se ennegrecían, que se retorcían rojas como protestando de aquel despojo. 'Los flecos, los lienzos, todas esas cosas inmateriales, es seguro que al desplomarse habrán tenido como un gesto de rebeldía, porque el arte es tan grande que todo lo contagia, imprimiendo esa idea de las cosas nobles.El espíritu sutil de los genios aleteó entre aquellos muros, y

_ _  134 _pudo quedar prisionero noches y noches; fué una de sus viviendas, y de ella le arrojó un fuego «que no purificaba».Mansión de arte puro era el teatro, y a él llegaron «príncijies y poetas» y «altísimos señores» de la pluma, que dejaron oir sus lindezas, sus filosofías, sus sentencias; toda la infinita gama del pensar y del saber, que fué desgranándose día tras día como semilla fecundizadora para los cerebros y para las almas.Todo ha desaparecido; un halo siniestro ha pasado por el campo floreciente; todos aquellos recuerdos que allí vivían los ha zarandeado brutal, para arrojarlos luego entre humo negruzco y calor de llamas. R1 genio im¡)lacal>le del mal ha triunfado una vez más del arte, que es vida creadora. ¡Llorad, poetas! Un templo de la poesía ha caído entre fuego como la antigua Roma. Con sus muros se ha hundido ese tesoro inapreciable de los recuerdos de noches gloriosas, en que un ideal se elevó sobre las conciencias de los hombres, en que hizo senlir, en que hizo llorar. La Imital realidad ha roto ensueños quizá quiméricos forjados ante el influjo soberano de una voz que allí dentro parecía extenderse, acariciarnos y enseñarnos la grandeza del pensamiento que sabe mandar y suliyiigar queriendo.Un elemento destructor, con su rudeza, ha prohibido sentar la planta allí donde fué su hogar a la linda comedia (¡ue siempre supo envolver cuidadosa sus decires cu ropajes de armiño como los reyes.
Ro d r ig o  MATEO GONZALEZ.

u í V V E S  S I 3 S T  3 S T I I D OHay una fecha bendita grabada en mi corazón,(jue no hollaron tus desdenes ni la distancia borró.Filó un instante, y Fué la vida; fué martirio, y bendií'ión:¡fué oí vibrar del primer beso sobre tus labios en flor!Hoy, feliz aniversario do acpiella consagración, buscando amorosa el nido que hace un año fabricó, he visto una golondrina cruzar ante tu balcón.

Nidal tus promesas fueron que mis sueños alliergó; arrullo, el beso vibranle; golondrina, la ilusión,¡y fué tu olvido, la mano que ambos nidos deslruyó!No t(̂  canses, golondrina, que el viejo hogar de tu amor, como era espejo y tributo de fidelidad, cayó.Aves sin nido, volvemos inútilmente los dos...¡Golondrina es mi esperanza cautiva de tu balcón!,J o s é  SÁN CH EZ RODRÍGUEZ.
mrn̂
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185 —
La consGrvkióii y consolidacióii d6 la  AllianlbráLa Gaceta del 24 de este mes, publica un interesante R. Ü. relativo a la conservación y consolidación de la Alhambra. La extensión del documento nos impide publicarlo ínte r̂ro en es e número; lo haremos en el próximo, pero hemos de recoger vanos datos de la exposición y del articulado (pie son de vehementeinterés. , ^El Sr. Ministro dice tpie «procede (pie inmediatamente se redacte el indispensable proyecto de conservación y consolidación del orandioso monumento, el cual abarcará no solo la obra de la épcH'.a de la dominación árabe, si no también la posterior a a Reconquista y anterior al siglo XV1I>, El proyecto lo iníormarán las Corporaciones oriciah's que el Ministro designe y cuando esté ejecutado, se rcp;lamentará la obra de rcstaur<ici()n.C e sa d  1‘atronato, y el cuidado y conservación de la Alhambra (picda discretamente encomendado a la Dirección general de Bellas Alies, con el personal sig-uiente; Un arquitecto, vocal ( e la Junta de Construcciones civiles,'Inspector especial dd  Monumento; un arquitecto, director de las obras; un administrador y d  personal necesario compnmdido en la plantilla especial.Los servicios se clasiiican asi: de Canserimción y sosicnumen- 

fo; de consolidcwión y rojuiración; de riK^fawrwión; de í/mes/a/a- 
(ión ij (\yploracion; do. cxprnpiar¡onet;.—E\ primer mes de ('at a trimestre se íormará un presupiK'sto de. ronsenmeión y sosíeni- 
miento, cuya aprobación se conda a la Dirección general.De las demás obras se formará un plan general con proyecte) y presupuesto, por el Arquitecto Inspector; lo informará la Real Academia de Bellas Artes y las demás corporaciones que d  Ministro juzgue conveniente consultar, y como excepción, el mismo arquitectí) Ins])ector, en caso de urgencia, podrá formar presupuesto de obras de consolidación y reparación que no cxcec aii de 25.000 pesetas los cuales informará la Junta de construccionesciviles. .Se encarga a la Dirección general proponga mmediatamen ecuantas resoluciones sean precisas para la ejecución dd Rem Decreto y que dicte las. instrucciones para su cumplimiento, dcio-

— Í8G —gando todas las disposiciones que se opongan a dicha Real dis-^^^Eiflos articulos 6.« al 9.‘> y en los 11 y 12 se determina el es- níritu de este decreto: se excluye toda obra de restauración, hasta (lue e.sté asegurada la existencia de la Alhambra, y las myesti-
craciones y exploraciones, se harán, «siempre cpie para ello nosea preciso destruir parte alguna del monumento anterior al sigdo XVII, asi como tampoco en jardines y arbolados..... » salvo juiciosas excepciones................................................................................. , i n iNo emitimos nuestra modesta opinión acerca de este RealDecreto, que revela, desde luego, un respeto al monumento y a las Academias y corporaciones artisticas que deben conocer de cuanto a aquel se refiere, que contrasta con los R. D. de 1905 y 1914; esto merece elogio y muy cumplido y  L a A lh am br a  se felicita de que el Sr. Ministro reconozca que en monumentos de la importancia del alcázar nazarita, no puede haber comisiones ni patronatos que no acaten la autoridad y el saber de las Reales . Academias, y la legislación del pais en materia de arte.Tambiéii nos felicitamos de que el R. D. reconozca asimismo que es preciso restaurar, investigar, y explorar, cuando las circunstancias arqueológicas lo determinen. Como estas son las teorías que desde 1903 venimos sosteniendo, el R. D., sin perjuicio del detenido estudio tiue se merece, nos ha producido benévola impresión.Respecto del famoso Patronato debiera hacer examen de conciencia y borrar su paso por la Alhambra, pues es triste que deje recuerdos tan notables como la artística cristalera (?) de la torre de la Cautiva, por ejemplo.—V.

LA TORRE PE SAHTO POMINGOEl convento o monasterio de Santa Cruz la Real o de Santo Domingo, fundáronlo los Reyes Católicos por cédula de 20 de Marzo de 1492, señalándole grandes rentas y haciendo cesión al Comendador de Santa Cruz de la huerta de Bib-atauvin y grandes extensiones de terreno donde se abrieron las calles del Darro, Concepción, San Jacinto y San Pedro Mártir. Esa huerta y terre-
■



— 187 —nos y un palacio cárabe y lo (pie aún llamase cuarto real, pertenecieron a Bocobdil y a Las Reinas moras, seg'iin las cartas de Heniamlo de Zafra y ia relación del viaje de Andrea Navapiero.Hs dificilisima la reconstrucción ideal del palacio, que debia ser espléndido, a juz í̂íar por las piedras labradas que se hallaron al demohu’ el Claustrillo, interesante construcción póíica; piedras (pie antes se supuso sei)iilcrales y que se ha demostrado después (pie eran de construcción.Dice Jorquera en sus Anales: <..... tiene delante de la principalpuerta un espacioso compás que se entra en él por dos puertas y le adorna y galantea una curiosa y alta torre....» (tomo I).La invasión francesa convirtió la iglesia en depósito de municiones y demolio buena parte del edificio que quedó desmantelado, asi como el convento; la exclaustración continuó los derribos y vendió el Constado y el Claustrillo, y después cuando se hicieron las obras para Colegio militar demolióse el mencionado Claustrillo.De la curiosa y alfa torre que adornaba el compás (hoy placeta de Santo Domingo), quedan informes restos donde están colocadas algunas de las antiguas campanas.El grabado, reproducción de una curiosísima fotograba de nuestro buen amigo Santa Cruz, representa los restos de esa torre, habilitados modestamente cuando la iglesia del famoso convento, donde tuvo su celda el insigne P. Granada, se convirtió en pairoqiiial de Santa Escolástica. Quizá desde sus altos ventanales veíase a la hermosa dama a quien dedicaba sus versos el anónimo autor de varias poesías del siglo XVI, halladas en los muros del viejo Claustrillo..... —X.
N o t a s  b i b l u o g r á f i c a s

L i b r o sEl sermón produnciado por el erudito canónigo de nuestra Catedral y correspondiente de la Historia, D. Antonio Berjon, en la fiesta de aniversario de la Toma de Granada el 2 de Eneró de este año, es un curiosísimo estudio histórico que complementan importantes ai)éndices, y preciosos grabados. El tema es dclica-

188 - -(lisimo- -Maria Sanlisima os quien rl¡ri,i;e el oarro trnmtal (lo las 
glorias granadinas y a su podorrisa inlcreesion so .lobo la Keoon- u .f , do Fsnaña v cspocialmontc la tmna do Uranada,...' eu  el desarrollo de este toma, rooogo el Sr. Borjon las |nad^

V P0(Micas tradioiones que esmaltan la historia de nuestra 
f miosalliborls-Graiuula, fundamentándolas con vordadm-a eiii- oHón insoirada en rospotabics libros y manuscrit«s. Es muy Ifortumuia la hermosa silueta de la gran Isabel I, a líi que l ’cdro (le Cartagena dijo:«Dios querrá, sin (luo se yerre . ' que rematéis vos la erreen el nombro de Granada..... »V no menos interesante el enlace que entre la Virgen de las An- mistias y la de la Antigua, que los Reyes Católicos trajeron en 1482 a Granada, hace, demostrando que aquellos monarcas le- nlÓn como Abogada de todos sus hechos a la Virgen M^na, o niel consignaron en las Capitulaciones de la entrega de es a . Ciudad. Pide a los granadinos que restíd)lezcan el famoso culto que la Virgen de la Anligim tuvo y (pie esa histórica imagen sa ga en la proimsión cívico-religiosa del día 2, como (lisi)uso en 190ü el inolvidable arzobispo Sr. Moreno Mazón.Los apéndices son muy curiosos: entre otros, varios documentos del archivo de la Catedral rfdativos a la Ilernmndad de los Escribanos de Número con la advocación de la Virgen de la Antigua. casi todos inéditos y copias de varios fragmentos de h)S 

Anales de Jorquera, referentes a dicha Virgen y a los que lucereferencia en mi (jiiia de Granada. • , o o •Merece singular elogio este erudito Discurso, que el Sr. berjondedica al Ayuntamiento de Granada.__£/ poder del peusamlenio, titúlase el muy hermoso libro deOrison Swett Marden, que con interesante jirólogo del traductor 
Climcnt Terror, acaba de publicar el entusiasta e ilustradísimo escritor y editor D. Miguel Purera, mi buen amigo. Es libro doctrinal de profunda tesis y según creo superior a los tres anteriores publicados, y merece atención y estudio que le dedicaré con especial gusto.—Véndese en la casa Purera, Barcelona, afamadalibrería. .  • • i n*—Continúa la publicación de las Obras de S. Basilio, la «Bi-

^ Ü Ü i í * i ...............-..-w- .........



189 ™blioteca de aulo r̂es e,'riejL>‘os y latinos», que dirisrcn los Doctores Se^^alá y Parpal.—S(' ha recibido el 4.” cuaderno.—Es muy interesante la ^Memoria histórica de la R. Academia de la Historia», (Julio 1914 a Abril 1915), escrita por el erudito secretario accidental Sr. Férez de Guzmán y Gallo y leída en la sesión del 18 de Abril corriente.—He de recoger algunos datos que interesan a Granada.-—V.

I(

C R O N IC A  G RA N A D IN A
El P. Jiménez Campaña El 
Centenario de Femando V.Cimmlo ('scribo estas lincas, ifínoro aún si mi amifío del alma, el gran j)(»('ta granadino JiménC/; ("aniparia luillaso fuera de peligro de un nuevo alíupie (pie ha sufrido rerientí'inonle. Su última y hermosisima poesia, que ha honrado las púginas IDl-Uíd do esta revista (número JOU), me impresionó tan hondamente, cpie i)or no amargar aún más sus i)enas no escribi en el a(do de recibirla al que luiré decir a un poeta, que canta su cpicbranto y s\i dolor:

Vn (>Hloy Holo y vivo solo con m¡1n linnibrn de ciuino 
<|iic (>1 ¡iiión <lid h io iT O  fiicrlc, i|iic la iiocho d<d nrmifio 
tic laluji nueva dcl dta, (|uo el jioclii del laurel......Y  d('s|)U(\s de oir las trish's epujas do la Virgen Madre que ha visto morir a Ji'stts en el Calvario, el poi'la consiflera tan mezcpiinos sus dolores, que exclama: no estoy solo, Madre mía, y envuelto en llamas de mansos fulgores,
.se niTodilIii cnire sollozos, abrazándose n In Cruz......Cuando esa «canción de la pena», vibraba conlimiamcnte en n.i alma; eiiando recordaba (pic en una d(' sus úlfimas cartas nu' decía (pie rogáramos por el a su Virgen de las Anguslias mi mujer y yo (cM lumdijo nuestra unión ante el altar de la Venerada Patrona), sin nuevas noticias suyas, leí en un jierioJiro local que el P. Jiménez Campaña habíase empeorado de su enfermedad.....¡Pobre poeta entusiasta de su patria ('lúea y alejado de ella!.....  Dios y laVlrgí'ii, a (¡uien ha dedicado sus más inspirados versos y su más galana pi(!sa, (’onsularaii las tribulaciones de su alma, y esta Granada a quien tanto quiere pc'nsara con afecto en el que enalteció en todas partos sus monumentos y sus bellezas, sus glorias históricas y religiosas, sus prestigios y su renombre universal.....Los amigos—bien pocos quedamos ya—que con 61 convivimos allá en otros tiempos más felices, le recordamos siempre, a todas horas, y con él

— 190 —
qnlsiéramüS aonipartir sus dolores y sus penas; acompañarle en la soledadde su claustro.....lOué triste es la realidad de la vida!.....- H a n  comenzado los trabajos para el desarrollo de la hermasa idea ( celebrar el Centenario del Rey Cntólii'o I). Fernando de Aragón. Creo (lue la Real y sabia Academia de la Historia, acogerá con afecto e Ayuntamiento, que pide que en el programa de premios para el año pioximo inkiya un tema referente al Católico Rey, porque, en realidad, es muy lamentable que los errores acerca de ese monarca continúen imperando. L antiguo Reino de Aragón debiera intervenir en este Centenario, y a la Real Academia de Buenas letras de; Barcelona (a la que me honro mucho en pertenecer) me dirijo, en solicitud de que fije su ilustrada atención en este pro-La verdad histórica debe unir a Aragón con Granada; recuérdese que en toda Cataluña se celebró con grandes y brillantes fiestas la tomii de esta Ciudad—fueron famosísimas las de Gerona, de las cuales di noticia luu e algunos años en unos articulos que publiqué en el Bolptin d(>l C entro Aitls- fieo—y que Fernando c Isabel so complacieron en participar a todo el Remo aragonés y al Diicadq de Gerona (estos duques eran en Aragón lo que los Príncipes de Asturias en Castilla), la feliz nueva de la rendición de Granada.El archivó de Aragón, preciado monumento que Barcelona atesora, debe guardar gran suma de antecedentes aiíerca de Ctranada musulmana y espa- ñala, que serla iitilisimo estudiar; poro no como el francés borneron hizo con los manuscritos de Simancas para escribir su Historia de Follpv //, en liv que maltrató no solamente a este discutido monarca, sino a Carlos V, y a lo.s Reyes Católicos, arañando de paso a Felipe el Hermoso y aun a la infeliz Doña Juana, valiéndose de nuestros propios documentos y do unas famosas colecciones diplomáticas de Inglaterra, especialmente, y de otras naciones, sino con el ánimo tranquilo y reposado que las investigaciones liistórícns necesitan.El infatigalilé historiador Carreras Candi, mi Imen amigo; el autor do las investigaciones en buen número de manuscritos árabes que en ese archivo se conservan, Jiménez Soler, a (jiiicn delie Almería una parte considerable de su desconocida historia musulmana; el erudito Casados, director de una revista liistórica que no debiera desaparecer en Barcelona; y tantos otros como sería prolijo enumerar, espero que recojan estas modestas indicaciones y las lleven a esa Real Academia que lia prestado y presta eminentes servicios a la cultura patria y al desenvolvimiento de las investigaciones de nuestra embrollada historia.También merece estudio intonso y serio, el proyecto de celebración de una Esposición histórica de artes bellas e industriales y bibliográficas referentes a la España de ios Reyes Católicos y del Descubrimiento de América, acordado también por la Corporación municipal.Cuando terminen las fiestas del Corpus, que prometen estar muy animadas, comenzará el estudio de la celebración de ese Centenario.r-E  n la próxima Crónica, hablaré del Centro andaluz, de Madrid,—V.
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Papa la «Cpóniea de la RpoViticia»
Un inciso: La “Historia de Motril" de T. MineadoGrata sorpresa hiihiérale jrroducido al ami_í»’o inoIvidabU' «Ortiz del Barcos el ilustre cronista de Motril, la interesante carta que voy a insertar a continuación y (pie dirip'e a mi erudito amigo D. Juan Antonio Martínez de Castro, director de la Ronisfa de la 

Sociedad de Estudios almerieuses, el distinguido literato D. José Pabón y Pabón.Trátase nada menos que de la aparición del bnscadísimo libro del Lelo. Tomás de Aquino y Mercado Historia de tas Antigüeda
des ¡j exceleneins de la villa, de Motril, antigua Sexí, manuscrito de 325 hojas, más las nueve en que se insertan los índices de los capítulos y cosas dignas de ser notadas, y que el señor Pabón tiene la fortuna de poseer. Mercado dedicó su obra «a la villa de Motril, ya ciudad^». Méndez de Silva en su Población general de 
España, dice en el cap. XVIIÍ, folio 122, tratando de Motril: «Cuya historia escribe el lie. Tomás de Aquino y Mercado, Comisario del Santo Oficio, obra digna de sus muchas Letras, que presto dará a la estampa, a quien debo singulares noticias», y Jorquera en el tomo II, cap. 26 de sus Anales de Granado, al describir la «villa de Motril», (1) citando a Pomponio Mela y Tribaldos dice:

(1) Aprovecho esta ocasión para rectificar un error que cometí en el ar» tíciilo Pava Motril y  su historia publicado en esta revista (n." 407, 15 Marzo1915), diciendo, cpie «nuestro inédito analista Henriquez de Jorquera no iri" sería descripción de esa ciudad...» (Motrd). La descripción es brc've y es muy
T O flIS íT á K íA

m



Í94 —
« y otros muchos autores que trae el licenciado Tomás de 
Aquino que escribió su antigüedad nombrándola Axi, Sexi, Oexi*.

La citada fisvistci de Estudios aimerienses, en su número 
Enero-Noviembre, 1913, recientemente editado, continúa publi
cando el notable estudio de Ortiz del Barco Opimones sobre. Srai,
V en él trátase de Mercado y su Historia y de lo que acerca de 
Motril escribieron Méndez de Silva, Jorquera y Niño de Guevara,
V aprovecho esta ocasión para recomendar a Martínez de (>stro
V a Pabón, registren un libro de que da noticias D . Alfonso Pérez 
de Viedma en el curiosísimo Glosario histórico que publica <Don 
Lope de S o sa . (Abril, 1915) y del cual libro no hay catalopdos 
más que dos ejemplares, uno en la Biblioteca Nacional y otro en 
la del Escorial. Titúlase «Primera y segunda parte de las grande
zas V cosas notables de España, compuesto primeramente por el 
maestro Pedro de Medina vezino de Sevilla y agora nuevamente 
corregida y muy ampliada por Diego Pérez de Mesa Gatedrático 
de Matemáticas en la universidad de Alcalá» (1599); porque 
aunque este libro, en que se corrije a Pedro de Medina, es ante
rior a los de Méndez de SUva, Jorquera y Mercado, puede tener
alguna noticia importante acerca de Motril, puesto que trata de 
la f diversas provincias y ciudades de España que pasaron des
apercibidas para Méndez de Silva y Jorquera.

Y  termino, ofreciendo todos estos datos al Centro artístico de 
Motril, y muy en particular al presidente de su Sección de Litera- , 
tura, mi querido amigo Moreno Rosales. iBuen comienzo sena 
para la culta sociedad, la empresa de dar a conocer el libro , 
Mercado.....— He aquí el artículo de Pabon. , ^ .

.E l licenciado Tomás de Aquino y  Mercado. Comisario que 
fué del Santo Oficio de Inquisición de Granada, en el segundo, tmcio del siglo diez y siete, tegió la Historia 
y  excelencias de la villa de Motril, antigua Sext. obra en verdad,
rara pero muy mucho recomendable a la consideración dé lo
v ie n e s  doctos, asi por la varia erudición, como por la gravedad 
de razones, con que su autor la va esmaltando.

semeiante a la de Méndez Silva, P S ) ^ ° o í S a n t e  el conoci' del Barco dice: «^do conspira a creer que artículo de Méndez de
S. de est. almerienses..-Ene,oNovbre. 1913).

— 195 —No es de maravillar que el manuscrito de Mercado no luzca 
en la Academia de la Historia, ni tampoco que el sapientísimo Menéndez y Pelayo careciese de su noticia; como quiera que la dicha historia, ni saltó en público, en vida de su autor, ni después de su muerte hubo quien se resolviese de fiarla en brazos de la prensa, teniéndose por contento el doctor don Francisco de Robles, vicario y beneficiado de la villa de Montejícar, con aderezarle la portada el año de gracia de 1666.Soy de parecer, que fuera del original con cuya posesión me juzgo sobremanera dichoso, no existe copia alguna. En favor de este juicio mió hace la escasez de noticias, que el sobredicho Pelayo, al igual que el erudito señor Fernández Duro padecían al ser consultados años ha por Ortiz del Barco en punto a la historia de Mercado.Compónese ésta de trescientos veinte y cinco hojas, dejadas a un lado las nueve, en que se tocan los índices de los capítulos, con las cosas más dignas de ser notadas. Por la variedad de letras, que campean en el escrito he venido a sacar en claro, que allá, por los años de 1644, cindaba Mercado trasladando dé los borradores en limpio sus preciosas lucubraciones, con cuya lectura se deleitaría muchas veces el historiador. Méndez Silva, el cual, en el capitulo XVIII de su < Población General de España (1644)» alude al Licenciado, eisegurando, que presto daría éste a la estampa su historia de Motril, de la que él había sacado preciosos pormenores. , ,La portada principal del libro trazóla el citado Francisco deRobles, adornando su centro con uri castillo, hecho a pluma, a cuyos lados se leen estas palabras: <Senatus PopuUisqiie Sexifir- 
miensis*. A  la vuelta se nos viene a los ojos el *Indíce de los ca
pítulos de esta obra de M otrih, escrito como de mano cansada, cual suele acontecerles a los que la envidiosa vejez ha menoscabado los naturales bríos.Luego se nos descubre la <Dedicatoria a la villa de Motril ya 
ciudad*, título, que está voceando su hermandad con las anteriores letras, si bien desde el saludo hasta la firma rubricada de «El Ldo. Thomás de Aquino y Mercado», es otra pluma, más firme, más clara, más uniforme, a la cual tenemos que atribuir el prólogo, el intento de la obra, juntamente con varios capítulos, que eí?



_  196 —la hoia 70, al final, son continuados por otra péñola, no sin que, de cuando en cuando, asome al papel la que trazara el índice, poniendo notas marginales tantico oscuras a primera vista. Tópase b\ cabo el curioso lector con otro ^Indice alfabético de todas las 
cosas notables de este libros, hermano en un todo del primero. Todos estos pormenores nos dan pie, para afirmar, que el licenciado Mercado comenzó a poner en limpio su historia por los años de 1644; que en el de 1650, viéndose vecino a la muerte, entregó sus papeles a algún amanuense o amigo, que siguiese copiándolos con letra más clara, sin que esto le impidiera el tomarles muchas veces la pluma de la mano, para con la suya temblorosa hacer algunas apostillas; que el dicho año logró dar cima a su obra, coronándola con el índice de cosas notables, por cuya Cciusa el mencionado Fi’Émcisco de Robles en la portada déla historia dice,.que la <compuso el Lodo. Thomás de Aquino y Mer
cado, Coniisario del Santo Oficio de la Inquisición de Granada, 
año 1650>. Por remate, que poco antes de su fenecimiento determinóse de ofrecer sus escritos a la villa de Motril, a la cual sabía él de buena tinta, que en breve espacio de tiempo se le había de conceder ejecutoria de ciudad, que con tantas veras deseaban sus ricos moradores. A  nadie, pues, debe hacerle novedad, que se tuviese noticia *de esta historia el año 1644, cuando todavía no gozaba de la luz del sol, pues peirece moralmente cierto que Méndez Silva comunicase por aquel entonces a Mercado quien a su vez le manifestaría el vivo deseo, que le aguijoneaba de presentar cuanto antes -en el teatro del Mundo los frutos de sus estudiosas tareas, no arrojándose a ello, hasta que estuviesen del todo sazonados.Con estas breves noticias de la Historia de Motril* creemos haber hecho plato, sabroso a los enamorados de sus pasadas grandezas, encomendando de paso a la voz de la fama el nombre de un esclarecido hijo de la Iglesia española, que en el fecundísimo siglo 17 floreció en humanas y divinas letras, poniéndose al servicio de su amada patria con felicísimo suceso».J o s é  a . PABÓN Y  PABÓN.Abril 22-915,

197 —
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(Continuación)Los mismos vicios y corrupciones dominaban a los cristianos. Los más grandes errores vician y corrompen el corazón. El sacerdocio que debía predicar la castidad vive en medio del libertinaje y de la crápula; trae a la tierra una misión de paz, y a menudo deja el sayal por la armadura, y la Iglesia por el campo de batalla (1).Mientras los pueblos de A l m e r ía  gozaban de hi paz, continuaban las guerras en Andalucía baja; y comenzaron los cristianos a hacer incursiones, unas veces aliados con los árabes, y otras solos, al mando de Alfonso VI, maltratándolos también la rapacidad del Cid.Conquistó Alfonso VI a Toledo en 1085, y quedó abierta la herida en el pecho de los árabes andaluces por donde había de derramarse hasta la última gota de sangre de aquel vasto cuerpo.En este siglo reinan enSe v il l a ; Abul Cassin, 1023 a 1042; el Motadhid, 1042 a 1069; Motamid, 1069 a 1091.CÓRDOBA: Djahwar, 1031 a 1043; Abul W alid, 1043 a 1064; Abdelmelic, 1064 a 1070 en que se incorpora al reino de Sevilla.Má l a g a : Idris I, de 1035 a 1039; su hijo, Jahya, 1039; Hasan, 1039 a 1041; el eslavo Nadja, 1041 a 1043; Idris II, 1043 a 1047; Mohamed I, segundo hijo de Idris I, 1047 a 1053; Idris III, 1053; Idris II, por segunda vez, 1053 a 1055; Mohamen II, cuarto hijo de Idris I, 1055 a 1057, quedando Málaga anexionada a Granada.A l q e c ir a s : Mohamed, hijo de Cassin, 1035 a 1048; Cassin, hijo del anterior, de 1048 a 1058, quedando Algeciras anexionada al reino de Sevilla.G r a n a d a : Zawí ibn Zirí, hasty 1019; Habus, 1019 a 1038; Ba- dís, 1038 a 1073; Abdallah, 1073 a 1090.Ca r m o n a : Ysheic, su hijo Abdallah, su hijo Mohamed, hasta 1042; Mostadhir, 1042 a 1067.
(1) Francisco Pí y Margall, Estudios sobre la Edad, Media,
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Ro n d a : Abu Nur. 1014 a 1053; Abu Nazr, su hijo, 1053, quedando anexionada a Sevilla. ^
M o r ó n : Nuh, 1013 a 1041; Abu Menad, su hijo, 1041 a 1053;queda anexionada a Sevilla.
A r c o s : Ibn Kazmn, hasta 1053; queda anexionada a Sevilla. 
Hu e l v a : Abu Zaid, 1011; Abu Mozab, hasta 1051, quedando anexionada a Sevilla.
N ie b l a : Abu Abbas, 1023 a 1041; Mohamad, su hermano, Yahya, sobrino de los anteriores, hasta 1051 que queda anexionada a Sevilla. , t.  ̂ 1AC1SiLVES: Abu Becr, 1028 a 1050; Abu Azbagh, hasta 1051 enque queda^anexionada a Sevilla. ■ o m.i-j
Sa n t a  Ma r ía  d e  A l g a r v e : Abu Othman, de 1016 a 1043; Mohamud, su hijo, de 1043 a 1053 en que queda anexionada aSevilla. , . ,
Mé b t o la : Ibn Zailur, hasta 1044 en que queda anexionada aSevilla.
Ba d a jo z : Sabur; Almanzor I; Modhaffar, hasta 1068; Yahya Almanzor II; Ornar Motawakkd, hasta 1094.
To l e d o : Yaich, hasta 1036; Dhafir, 1036 a 1038; Manóme.1038 a 1075; Cadir, 1075 a 1085.
Za r a g o z a : Mondhir, hasta 1039; Mostain I, 1039 a 1046; Moc- tadir, 1046 a 1081; Mutamin, 1081 a 1085; Mostain II, de 1085 a 

1110 ; Abdelmelic, 1110.
ALBARRACiN:IbnKalaf,1011;HodlgailII, su hip; Abdelmelic

*Alpuente: Casin, hasta 1030; Almed, hasta 1048; Abdallah II,hermano del anterior, 1048 a 1092.
V a l e n c ia : Los eslavos Mobarac y Modhhañar; el eslavo Le- bib, señor de Tortosa; Abdelazis, Almanzor (de Almena), 1021 a 1061; Modhaffar reúnese Valencia a Toledo; Manum (de 1065 a 1075; Sepárase Valencia de Toledo Abu Ber, 4e 1075 a 1085; su hijo, el Cadi Othman, 1055; Cadir. (e^rey de Toled j  1085 a 1092; Valencia se constituye en república, Ibn Djahha» ̂ D e n i a : Abul Mowaffac, hasta 1044; Alí, 1044 a 1076, destronado por Moctadir, reúnese a Zaragoza, 1076 a 1081; este divide sus estados entre sus dos hijos; dejando al Hadjib Mondor, Lérida, Tortosa y Denia, 1081 a 1091,

— 199 —
Murcia: Hairan, (de Almería), 1016 a 1078; Zohair (de Almería), 1028 a 1038; Abdelazis, Almanzor, (de Almería y Valencia), 1038 a 1061; Modhaffar (de Valencia), 1061 a 1065; bajo estos tres príncipes gobierna a Murcia Abu Becr y lo sucede en el gobierno su hijo Abu Abderraman, 1063 a 1078 en que se anexiona a Sevilla.
A lmería: Hairan, hasta 1028; Zohair, 1028 a 1038; Abdelazis Almanzor, (de Valencia), 1038 a 1041; los beni Somaidt. Abul Man, 1041 a 1051; Almotacim, 1051 a 1091; Yzz eid daukr, 1091.Entre los cristianos en esa época reinan:En A sturias y  L e ó n :, Bermudo II, Fernando I, Alfonso VI, Sancho II, Alfonso VI, por segunda vez.
En A r a g ó n : Ramiro I, hijo de Sancho el Mayor, Sancho I y Pedro I.
Navarra: Se incorpora a Aragón en 1072.El año 1051 falleció Abul-Ahwas-Ma‘an señor independiente 

de A lmería, y le sucedió su hijo Abii-Yahye-Muhamed-ben Man; al cual había hecho jijrar, su padre, por sucesor de sus eskidos antes de que tuviese catorce años, con el nombre de Moz-Daula.
Fr a n c is c o  JO  VER.

(Continuará) (Cronista de Almería)

I

RECIJERDOS DE UN ESTUDIANTEII
(Continuación)—¿Qué divino arpegio es ese, preguntó apartando las manos de sus ojos, que vengo escuchando desde que nos sentamos aquí?—Que todo en este palacio encantado, le contesté, es profundamente poético, hasta el simple goteo de esa lindísima fuente que parece exhalar gemidos de armonioso acento.—Esa es, me replicó, la impresión que me ha causado y que me inspiraba honda tristeza, sin saber su origen. Volvamos a las sustancias albuminóides.Concluida nuestra lección de Fisiología, pasamos a la Patología general, con los miasmas, emanaciones, contagios y todos los demás medios de trasmisión de las enfermedades, y después a



—  200 —la Terapéutica, que con otros recursos y elementos de combatir los estados anormales, nos dió a conocer la aeiipuntum, opera- ción que consiste en clavar agujas en el cuerpo humano y hasta atravesar con ellas el corazón vivo en movimiento. ¡Eran ya las nueve de la mañana; dejamos los libros en una de las tacas de la portería y nos encaminamos a re rescar las cansadas gargantas en los Algibes de la Alhambra, y verificado esto volvimos al Alcázar, a recorrer algunas salas guiados porDesde el patio de la Mezquita penetramos por el subterráneo , que conduce a los Baños y Sala de las Camas, el mejoi de los 
t L  para sentarse y .descansar, pero con muy escasa luz para l l  lectura. Cruzábamos el oscuro subterráneo juzgándonos solos en el Palacio entre atrevidos comentarios amenizados de nsota- das que, con una poca imaginación cualquiera puede suponer, desembocamos en la Sala en que sar; pero allí, con profunda sorpresa niiestia nos uiconlrainos con un señor que. aparte el lienzo en que ,estaba pintando, reve- 'aba en tocia su figura y actitudes ser uu artista de Saludárnosle con respetuosa reverencia y ‘ y ™ "  “  ‘una de las dos alhanías que constituyen las am as que dan ñora ^^^^Sacamos nuestros cigáiTOS y ofrecímosle a nuestro descoira-oído compañero que contestó bajando la cabeza y tirándose ade-lante del ala de su flexible sombrero.- C o n  su permiso, dijimos, y fuimos a colocarnos a sus espal-̂  das para verlo pintar, a lo que contestó con la misma reverencia, Ju e  anteriormente-, pero hasta entonces ^  "alguno en el lienzo donde solo había trazado las lineas gena. del dibujo, reparando entonces en que no venia provisto depaD ^ sfo s^ d t^ o ir la voz de aquel gran artista que, a juzgar p«| su aspecto, no podia ser menos, y de saber de una vez s. erae. pañol o extranjero, le dirigí la siguiente—Difícil tarea debe ser la de trazar el dibu]0 de esta sala ^elevada y estrecha, pues aun la misma máquina fotográfica ej

CUYO manejo tengo alguna práctica por mera afición, he obseru doV^e todas las líneas situadas fuera del foco se desvian e u

manera algunas veces disparatada; pero ías que ilsted ha trazado hasta ahora parece que se ajustan a la más exquisita perspectiva.Nuestro interlocutor se limitó a mover la cabeza sacando un tanto los labios. De pronto se levantó y echó dos o tres pasos atrás para apreciar a la vez el dibujo y después añadió:—Sí es difícil, pero va saliendo, Vean ustedes la convergencia de estas líneas de perspectiva en la cúpula, y creo que esta es la realidad. ¿Son ustedes estudiantes?, y a la respuesta afirmativa añadió:—¿De Medicina tal vez? ¿De qué año?—Del tercero.—¿Qué autores estudian?—Hay uno, le contestamos de Patología general que wse llama Chopín.—¡Ah! exclamó el pintor, ese autor murió envenenado por berse herido con un bisturí inficionado.Hay otro, añadimos, de Terapéutica, que acabamos de leer.—¿Y qué han leído ustedes? preguntó con visibles deseos de entrar en comunicación con nosotros.—Acabamos de leer, contestamos, un procedimiento jero que se llama la acupuntura.—Hecho, dijo el pintor, con agujas. Lo he visto proel «car' r el Japón, el país de donde procede.Ortíz y yo nos miramos con profunda expresión de asoiniinEmpezaban a publicarse por entonces las ingeniosas obras o Julio Verne despertando la afición a la geografía y a las :'ienGi<i. y habíanse dado a luz bajo el título de La vuelta al ¡muido u i conjunto de Vmye.s‘, en seis grandes tomos, entresacad os de ; i gran colección francesa que lleva el mismo título l e  t o i i r  d  i 
monde. ¡Oírle decir que había estado en el Japón! Era tener |)r - sente la geografía en vivo. Entonces le indiqué que también Im- bíamos leído el terrible viaje del Dr. Barth, único supervivieíi e de la triple expedición al Níger en unión de Owerwerg y de lü- chardson, y quien después de un penoso cautiverio de cinco años durante el que fué objeto de verdadera adoración por la blancura de su piel, logró escapar con dos caballos en pelo para unirse aúna caravana con la cual había de cruzar el desierto de Sahara. Nuestro desconocido artista añadió:



— 202 —“—El doctor Enrique Barth; tendría él unos cuarenta anos yyó unos veinticinco cuando hicimos conocimiento en Paris. Las pe- nulidades de este intrépido viajero fueron atroces. Experimentó durante los seis meses que tardó en atravesar el desierto varias veces el simim; agrietósele la piel por todo el cuerpo exhudando un ícor urente que con el polvo abrasador del desierto le produ- cía intensísimos dolores. Le oí decir: «Todavía sena capaz de acometer la mayor heroicidad que se refiera de los dioses la mito- looía- oero volver a atravesar el desierto, eso jamase-.* Hablamos después de otro viaje a Pompeya, y nuestro inap- table interlocutor entró en detalles no publicados ni pubhcables de la vida social de aquella sibarítica ciudad, que nos dejaban conla boca abierta de risa y asombro. , . ,  ,Por fin concluimos nuestro cigarro; él volvio a su catrecillo, y nosotros, saludando con más profunda reverencia que antes, nos dispusimos a salir.__¿Ustedes vienen todos los días? pregunto.-—Todos, le contestamos, por la mañana a las cinco.—Hasta mañana, añadió saludando como siempre.-H a s ta  mañana, buenos días,R a f a e l  G A G O  Y  1 ALOMO
I ^ A  A R G E N T I N A  B A I I v ALentamente el felón desaparece.Está sola la escena, y muy lejanas suenan las castañuelas, indecisas, opacas.

H a y  un hondo silencio; está muda la sala, y el trémulo sonar de los palillos se acerca lentamente, hasta que claras y tronantes, las roncas castañuelas irrumpen en la escena y allí estallan.Sale la danzarina; fiereza en la mirada; sombrías sus ojeras;su talle, en la maraña ,de flecos de un pañuelo de manila; garbosas sus pisadas. ,Del sol de Andalucía es cada fleco un rayo que ella arrastra! _De pronto el violín grita; ¿Quién vive? y levantando el brazo con la flama de una antorcha ancestral,
Madrid.

^  203 —irguiendo la cabeza, y la miradamás fiera y penetrante,contesta su ademán airado; «¡España!»Las tedas del piano se estremecen suspiran !as violas y las flautas, suena un arrullo suave como voz de fontana; y sus ojos se entornan con delicia; y es la sombra feroz de sus pestañas más negra y más profunda; languidecen los crótalos y callan, su falle se retuerce estremecido; sus labios anhelantes, son dos brasas...Suena un beso, ¿en la orquesta o en el público? y ella irgiéndose airada con el puñal de su mirar agudo desafía altanera allá en los tablas.Don Francisco de Goya, que ha venido esta noche al salón, tira su capa, * y al caer en la escena, un paso doble torero el aire brama.«¡Olé!» grita la turba, y ella altiva y bizarra al proscenio se acerca, mira al público —lumbre, celo y coraje es su mirada,— y tomando la capa del maestro, cita a la fiera, al c:entro de las tal)las, quiebra con garbo airoso, recorta con audacia, y empinándose, esbelta, se ciñe, clava y la ovación estalla.¡Cómo han resonado sus palillos locos!—Clarines de la playa,mugidos de la bestia,voces de los tendidos y las gradas,cas{;abeleo alegre en las inulillas,pregones, algazara,brindis del matadory música de Chueca en la c.liaranga -¡Cómo han sr)iiado los palillos locos!Don Francisco de Goya al escucharla, levantóse, se fue a las candilejas, y la dijo; «¡Serrana a cuerpo vuelvo a mi sepulcro; tuya es desde hoy esa capa!Cae un sombrero en el tablado; bate el público frenético sus palmas y ella con un menudo andar de pájaro fe acerca a las butacas; guiña sus ojos y su busto inclina; mimosamente entorna sus pestañas, y su boca que se abre con un beso está roja como una puñalada...¡Como de entre los brazos de un amante del baile sale estremecida y pálida!
A n t o n io  GULLÓN.(Poesía leída por su aulor ew L  «Fiesta d(5 la Panzin», celebi-’iuia f-W fJl Ateiiep dp ¡\iadpicl),
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ü a  R lh a m b p a  y  sel ot<gaftización
El Real Decreto de 23jde Abril

Exposición—Señor: El Gobierno de V. M. atento siempre al cumplimiento del deber que los fines tutelares del Estado le imponen, una vez más recoge los anhelos y los requerimientos hechos con entusiasta solicitud por la opinión pública y por los representantes en Cortes del país, para que la hermosa Alham- bra de Granada, maravilla del Arte Arabe y el más preciado tesoro artístico que nos legó la civilización de la Edad Media, se asegure contra las inclemencias del tiempo y se conserve en toda la e^splendorosa integridad, a fin de que la artística fortaleza no desmerezca de lo que ha sido y siga siendo en el porvenir lo que e¡; en la actualidad: orgullo de Granada, gloria de España y adir: roción del mundo.A  dii'lio fin se inspiraron noblemente los Reales decretos de 
1! :)5, 191:1 y 1914, pero es evidente que por la diversidad y or iiestos jnidos de muchos, que tanto significa quizá como incerti, unibre en los más, sin que esto implique desmerecimiento en l- elevados propósitos de todos, la experiencia aconseja trazar,S I pérditia de tiempo, un nuevo plan más definido y más enér- g: o, y, por lo tanto, más eficaz, que ponga a salvo la Alhambra t i :! peligro que la amenaza, y a la generación presente de los se veros juicios que en su día, pudiera formular la Historia acerca dc' lina negligencia inconcebible que nunca fué sentida ni mucho menos practicada.De la actuación del pasado, para tranquilidad del presente y garantía del porvenir, el Ministerio de Instrucción pública y Bellas artes recoge las saludables enseñanzas que el estudio técnico y administrativo pusieron lealmente al servicio de la Alhambra.En su virtud, procede, que inmediatamente se redacte el indispensable proyecto de conservación y consolidación del grandioso monumento, el cual abarcará no sólo la obra de la época de la dominación árabe, sino también la posterior a la Reconquista y anterior al siglo XVII. Este proyecto será informado por las Corporaciones oficiales que designe el Ministro de Inŝ

— 205 —trucción pública y Bellas Artes, y luego ejecutado sin alterarlo en lo más mínimo, a fin de que la Alhambra no pierda el carácter que en su aspecto y composición le han dado y conservado el transcurso de los siglos.Cuando esté asegurada la existencia de la Alhambra, se reglamentará la obra que a la restauración se refiera, y para llevar a cabo esta segunda empresa tan discutida y delicada, el Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes, oyendo nuevamente alas Corporaciones oficiales competentes en la materia, trazará el plan correspondiente.Por las consideraciones expuestas, cesará desde luego el respetable Patronato que en la actualidad viene funcionando con celo plausible en la misión que tenía encomendada.En su virtud, el Ministro que suscribe, tiene el honor de someter a la aprobación de V. M. el siguiente proyecto de decreto.....Artículo 1." El cuidado y conservación de la Alhambra de Granada estarán inmediata y directamente encomendados a la Dirección General de Bellas Artes, en tanto que se llevan a cabo las disposiciones especiales de este Real decreto y sin perjuicio de crear y organizar posteriormente las instituciones complementarias que se juzguen convenientes para la buena administración y régimen de los servicios necesarios a la ulterior conservación del Monumento.Art. 2.“ A  las inmediatas órdenes del Director, se constituirá el personal siguiente:Un Arquitecto, Vocal de la Junta de Construcciones civiles, que será nombrado Inspector especial del Monumento.Un Arquitecto, Director de las obras.Un Administrador y el personal además necesario para la conservación y servicios del Monumento, comp.endido en la plantilla especial que éste tiene consignada en el presupuesto.Art. 3.̂  Los servicios de la Alhambra de Granada se clasificarán en los grupos siguientes:De conservación y sostenimiento.De consolidación y reparación.De restauración.De investigación y exploración.De expropiaciones.



_ _  206 —Art. 4." Los servicios de conservación y sostenimiento com- prenderán los indispensables a las atenciones generales ordinarias, como son ios jornales de guardias, inspección y vigilancia, riegos, limpieza, cuidado y repoblación de parcjues y jardines; los de material para ello necesario, material de oficinas y otros análogos, y como excepción las obras parciales de escasa importancia cuya cuantía no exceda de 1.500 pesetas y que se juzguen de absoluta urgencia para la esmerada conservación del edificio, siempre que no impliquen alteración alguna en el estado actual de las construcciones.Art. 5.® El señor Arquitecto Director de las obras formará en el primer mes de cada trimestre un presupuesto detallado de los gastos de conservación y sostenimiento, remitiéndolo a la Dirección General para su examen, censura y aprobación.La Dirección General, una vez aprobado el presupuesto, dispondrá el pago de su importe en la forma legal procedente.Art. Se formará un plan general con proyecto y presupuesto para las obras de consolidación y reparación—de investigación y exploración—y de expropiaciones. Estos proyectos se formularán en uno solo o separadamente, como partes de un conjunto armónico, siendo expresamente excluida toda obra de restauración. Esto se tendrá en cuenta, no sólo en las obras refe- j' rentes a la parte correspondiente a la época de la dominación | musulmana, sino también a toda otra posterior a la Reconquista [V anterior al siglo XVII, pudiendo sólo destruirse, cuando sea | preciso, aquellas adiciones que siendo posteriores al siglo XVII, no tengan valor ninguno en los conceptos histórico y artístico, y | oculten o desfiguren alguna parte del monumento, perturbando o menoscabando su aspecto y composición. , p oArt. 7.® En el plan general a que se refiere el artículo o. sot marcará detalladamente y se razonará la extensión y marcha que | deberán llevar los trabajos y la prelación que habrá de darse a 
LdT uno de ellos. Para la redacción de ese plan se tendrá en cuenta el estado de mayor q menor peligro de ruina en que cada parte se encuentre, y  también el estado de abandono en quese halle. , • t«■ Art. 8.° No se ejecutará ninguna obra sin que previamente |estén aprobados el proyecto y presupuesto de la misma. í

— 207 —Árt. 9.” L as investigaciones o exploraciones foraiárán parte del plan general cuando tengan por objeto descubrir partes que estén ocultas por otras construcciones o enterradas por escombros o tierras que por derrumbamientos o por cualquier otra causa hayan ido acumulándose con el tiempo, siempre que para ello no sea preciso destruir parte alguna del monumento anterior al siglo XVII, así como tampoco en jardines y arbolados.Si la marcha de los trabajos diera a conocer la existencia de alguna parte que se halle en este caso, el Arquitecto director dará cuenta a la Dirección General de Bellas Artes a fin de que se disponga una investigación o se determine lo que deba hacer
se en cada caso.Alt 10. El Arquitecto Inspector formará el plan, proyecto y presupuesto de las obras que quedan mencionadas en el plazo máximo de cinco meses. Estos proyectos serán sometidos a informe de la Real Academia de Bellas Artes y de las demás Corporaciones que el Ministerio de Instrucción pública y Bellas Artes juzgue conveniente consultar, cuyos Centros debereín informar antes de los dos meses de la fecha en que se les pida el dictamen.A lt 11. Una vez aprobado el plan, proyecto y presupuesto y marcha de los trabajos, no podrán alterarse ni hacerse obras que estando aparentemente dentro del proyecto y presupuesto estén en contradicción del espíritu que habrá de informarle, de modo que ninguna parte del monumento pierda el carácter que le han dado y conservado los siglos.Si durante el curso de las obras se juzgara preciso modificar alguna parte del presupuesto, esta modificación seguirá los mismos trámites de formación de proyectos e informes que el primitivo.Art. 12. Si como excepción el Arquitecto Inspector de la Alhambra estimase de absoluta urgencia determinadas obras de consolidación y reparación que no permitan demorar su ejecución por el tiempo necesario para que sea aprobado el plan general a que se refieren los artículos anteriores, podrá desde luego y cuando lo crea oportuno formularlos para su aprobación. Estos presupuestos parciales, que no podrán exceder de pesetas25.000 en su total importe, deberán ajustarse al concepto qüe informa lo dispuesto en los artículos anteriores, pero sólo serán

■Íi4



—.1 0 8 “SdmétUos a informe de la Junta de construcciones civiles, la qué deberá informarlos en el plazo máximo de quince días.Art. 13. Todos los preceptos contenidos en este Decreto serán aplicables al Palacio de la Alhambra y también a las torres, murallas y sus puertas, ex-Convento de San Francisco y cuanto se halla comprendido en el recinto del Monumento.Art. 14. Las cantidades que por cualquier concepto se recauden en la Alhambra de Granada habrán de emplearse de modo preferente en los servicios de conservación y sostenimiento del Monumento y de su recinto.A  este fin, el señor Administrador de la Alhambra, a cuyo cuidado han de estar estos ingresos, bajo la inspección y vigilan- cia del señor Arquitecto Director, deberá formular y remitir en el primer mes de cada trimestre una relación detallada de los ingresos obtenidos en la Alhambra por todos los conceptos, y la Dirección General determinará la aplicación que haya de darse a su importe.Art. 15. La tramitación y aprobación de los presupuestos de obras en la Alhambra de Granada deberán ajustarse, en cuanto 
no estén modificadas por este Decreto, a las disposiciones generales que regulan el servicio de Construcciones civiles del Ministerio de Instrucción pública y Bellas Artes,Art. 16. La Dirección General de Bellas Artes queda encargada de proponer inmediatamente cuantas resoluciones sean precisas para la ejecución de este Decreto, asi como deberá dictar las instrucciones necesarias para su complemento.Art. 17. Quedan derogadas todas las disposiciones que se opongan al cumplimiento de esta Real disposición.....

'■.M

G  -A. 2ST T  .A- R  E  S Detalles ornamentales de la antigua casa de los F. de Córdoba

Me comunico contigo desde que lejos estás, con besos que van y vienen; besos que vienen y van.
El amor y el vino bueno, según dicen por ahí, sé suben a la cabeza poco a poco y sin sentir.

Narciso DÍAZ DE ESCOBAR.



20Ó

Detalles ornamentales de la antigua casa de los F. de Córdoba

LAS M I A S  DEL ALBAYZIN í  ALCAZABA DE GRANADA
Santa Isabel la Real

(Continuación)Las obras de la clausura prosiguieron en tiempo de Sor Catalina de Luzón, la cual levantó el segundo lienzo del Claustro, «y una enfermería baxa, adornándola con una fuente; que como su mayor divertimiento era asistir a las enfermas, Ies buscava cuanta diversión podía y cabe en los retiros de una clausura..... »Llegamos por fin a un tiempo en que termina la construcción del Claustro de Santa Isabel—Una religiosa ilustre por su ascendencia, sobrina de los Marqueses de Mondejar, hija del General de las Galeras españolas, la cual llevaba el nombre de Sor María de Mendoza, dió impulso notable a las obras y además de construir, como ya hemos dicho, el retablo del Altar mayor, levantó los dos restantes lienzos de la clausura, costeando también preciosos ornamentos para la iglesia, así como erigió alguna otra parte de edificio.Al llegar aquí siento tener que manifestar mi disconformidad con lo expuesto por un notable arqueólogo granadino. Dice que no es construcción de la misma época que la iglesia la torre de las campanas, y en mi opinión sí lo es. En primer lugar, créelo, porque si así fuese h\ Crónica del P. Alonso de Torres, tan pródiga en esos elogios inocentes que se acostumbraban en su época, no hubiera dejado de prodigarlos a quienes hubiesen levantado dicha torre. En segundo, porque el hecho de estar adosada a la iglesia, y no incluida en el cuerpo de ésta, no puede considerarse como razón ptira decir que no es de la misma época, pues no es el primer ejemplo que nos ofrecen las iglesias granadinas y máxime si se tiene presente la situación topográfica del templo.De lo que hemos expuesto anteriormente, fácilmente podemos deducir que no hubo un plano para levantar el convento de Santa Isabel, o si le hubo no fueron observadas sus líneas. El hecho de edificar un departamento hoy porque hace falta; una enfermería mañana por idéntico causa; pasado mañana una sala capitular porque lo requiere la costumbre, es suficiente para juzgar que no



210 —§é observó un plíino pn.ru el levuntamíento del edificio. Ln distribución interior del monasterio lo dice: mil tortuosidades, nníis veces un torrente de luz; otras carencia de ella, que da frío; y siempre con mucho terreno desperdiciado y todo hecho en fuerza de escalones. Al llegar al patio árabe (1) el asunto varía, se ve en él una uniformidad que da reposo a la vista después de haber cruzado aquellas crujías tan laberínticas.Se nota, sin embargo, una solidez en los muros que causa asombro, no explicándose cómo puedan resistir al tiempo, no obstante lo necesitado de obra que está todo el edificio.CAPITULO IIIEsplendor pretérito de este monasterioNacido a la sombra de la realeza, no pudo menos de crecer y desarrollarse en poco tiempo; siempre ios grandes han buscado 
huellas de gloria y mucho más en aquellos tiempos que distinguían a hidalgos y villanos; pero al entrar en el claustro villanos e hidalgos perdían toda su personalidad para quedar absorbidasen un todo. , .La historia religiosa de este convento es de las más inc.oinple- tas: no queda sino la indecisa sombra  ̂de un recuerdo glorioso pasado que se escapa; tanto más glorioso cuanto mas lejano ytanto m ás huidero cuanto más próximo.Desde su fundación misma hállase en él un timbre de nobleza, que le da carácter, y que es una especie de incentivo y marchamo para que las ilustres damas, que piensan retirarse del mundo, escojan por retiro la fundación de los Reyes Católicos, y cuya primera abadesa fué la viuda del Condestable D. Miguel de Lucas de Xranzo. , 1 jAsí pues, fácilmente se comprende el grado de esplendor que lleo-ó a alcanzar este monasterio aun en aquellos tiempos en que tantos otros se fundaron. Este crecimiento fué rápido y duradero, 

pues el P. Alonso de Torres afirma que en su tiempo había setenta religiosas, número que se acrecienta hasta llegar atener cien en la época del P. La Chica.
(!) De este trataremos en el cap. V.

__  211  —He visto un índice de las escrituras de fincas y censos que poseía este convento antes de la desamortización y su número- es sumamente 'considerable, explicándose de esa manera, cómo, además de los cuarenta dotes que los Reyes Católicos señalaran para jóvenes pobres y honradas que sintieran vocación hacia la vida religiosa, pudiesen llegar a sesenta más el número de religiosas. Estos dotes no podían ser todos de las que los disfrutaban, sino que muchos serían de la Comunidad, reunidos de donativos y legados.Hemos dicho que este convento fué el asilo de las damas de 
los pretéritos tiempos, y en efecto: ponderando el P, Alonso de Torres el esplendor que la Orden Franciscana había adquirido en Granada, dice que hubo convento de mujeres (al de Santa Isabel alude) en el que llegaron a reunir",e nueve títulos de Castilla. Ahora bien, lo que no aclara es si las señoras que tales títulos llevaban eran profesas y de la segunda o tercera orden, o si eran simplemente de las que ahora se llaman señoras de piso: bien es verdad que de pertenecer a esta última clase no se ve el apogeo de la Orden por ningún lado; pero es tan frecuente gloriarse de cosas que no valen la pena..... I J u l io  ANEAS MARTIN.

(Continuará)

De arte ornamentalL a  o a s a .  c a e  l o s  F .  d e  O o r d o T o aYa he tratado en esta revista del interesante edificio que sóbrennos solares y viejas edificaciones que formaron parte del gran palacio de D. Alvaro de Bazan el viejo, abuelo del famoso marino marqués de Santa Cruz, erigieron los Fernández de Córdoba, parientes del Gran Capitán. En mi estudio D . Alvaro de. 
Bazan en Granada, que mereció singular atención cuando se celebró el centenario del héroe granadino, registré buen número de viejos papeles de familia y describí ligeramente los sitios en donde las «Casas principales» de los Bazanes se hallaban, y cómo se desmembró el primitivo edificio, del que apenas quedan venerables restos en la casa de los Córdobas, bien escondidos y desfigurados, ciertamente.Merece esa vieja casa un detenido estudio e investigación, pues a pesar de que lo que se ve hoy corresponde en gran parte



—  212  —a fines del siglo XVI y a un estilo del Renacimiento de bastante mal gusto, por dentro hay primorosas techumbres de lazo mudejar de exquisito estilo; los tabiques y suelos que desfiguran por completo el zagiian de entrada encubren un rico techo de madera con notables zapatas con cabezas humanas curiosísimas y la colección de capiteles del gran patio es también digna de estima. Quizá ninguna otra casa g'ranadina ofrezca tan variada riqueza de detalles ornamentales; quizá en ningún otro edificio puedan hallarse tan interesantes rasgos para estudiar el desenvolvimiento de la ornamentación mudejar, con sus elementos primitivos y los que filé apropiándose después. Si esa casa hubiera conservado todo lo que en ella se aprovechó de las primitivas edificaciones del palacio de los Bazaries, sería hoy curiosísimo e importante Museo donde podríase estudiar el desarrollo del arte mudejar granadino: del famoso arte mievo a que nuestras <Ordenanzas»municipales se refieren.  ̂ .La columna árabe coronada por un dragón, que sirve de pilar de esquina es muy admirada y conocida en donde quiera que se estudian los monumentos granadinos.—Los grabados representan varios capiteles del patio y la columna arabe a que antes me he referido,—V.
f íO T R S  BlBU IOCt^ápICRS

V a r ó l a  S i l v a r iA estas fechas, no necesita realmente el ilustre y veterano maestro Vareta Silvari frases de encomio ni alabanzas, que solo ’ cuadran a la gente moza que empieza a vivir la vida del arte; pero como hallo curiosa la siguiente nota bibliográfica que publica Eco mnsrcaZ de Lisboa, la traduzco íntegra a título de información artística, y por ser extranjero el periódico que tal 
hace. Dice así:«Son muchas las obras musicales y literarias pue publican la [ biografía más o menos circunstanciada del maestro español Vareta Silvciri, o que se limitan a citar su nombre únicamente.De unas y otras tomamos aquí nota—solo como recuerdo— por si algún día intentamos escribir algo de carácter biográfico, realmente digno de aquel celebrado maestro.Publican artículos biográficos y citan su nombre diferentes veces: El Diccionario de efemérides de músicos españoles, de Sal- dorii: (Tomos III y IV) Madrid.— Diccionario de la música,

_  213 —L Lacal, Madrid.—E/ Diccionario enciclopédico hispano-america
rio, (Tomo XXII) Montaner y Simón, editores, Barcelona,—t e  
celebridades musicales, Torres y Seguí, editores, Barcelona.— 
Diccionario de Escritores ¡/ Artistas españoles // americanos, de M. Peralta, Granada, 1900.—El Diccionario d‘ os rnestres d ‘ a mú
sica Lisboa, 1895.—El libro titulado Ars et coriis, de Bequis, Ba- silea.—E/ Musicalá,—cuyo autor no recordamos—publicado en Rumania; y Los españoles de hoij, de José del Castillo y Soriano, Madrid.Citan solo su nombre: Nesteiro Torres en su Galería de galle
gos ilustres, (Tomo V) publicada en MeLÚñá.—ínzenga en su libro 
Cantos populares de España, tomo dedicado a la música galicía- 
^^^/[Ifredo Erarías en El Regionalismo.—Manuel Castro López 
en sm Efeméridesgaláicas—Calleja en el Almanaque del estu
diante, Madrid, 1888; y Escalada (D. Ramón) en su Estudio-dis
curso acerca de la música popular española, Salamanca, 1894>.Hasta aquí la traducción de la curiosa nota de E l Eco Musical de Lisboa, que podría ampliarse con creces.Hecha, no obstante, por un crítico extranjero, sólo cabe aplaudirla y agradecérsela,

Por la tnuluccjión,A m a r o  DE NEIS.El Pardo (Madrid) 1915.
L-i b r o aEs muy interesante, la semblanza del afamado poeta andaluz y erudito cronista de Málaga, nuestro ilustre amigo Narciso Díaz de Escobar, que acaba de publicar el distinguido escritor D. Antonio del Sobar y Taboada, como homenaje a los grandes prestigios de quien por encima de todos ellos ostenta la modestia y la lealtad más encantadora, como nota especialísima de su carácter.—Se han recibido los tomos IV y VII de la Biblioteca Patria; dos preciosas novelas tituladas Almas de acero, por José Romero Sánchez, y Engracia, por R. Pamplona Escudero, ambas premiadas en los celebrados concursos de la famosa Biblioteca, Id. cual ofrece a los lectores una suscripción especial formada por seis obras: Lo difícil que es ir al cie/o, de Linares Rivas; Blasones g 

talegas, de Pereda; El reloj del amor y de la muerte, de Emilio Carrere; Los suaves milagros, de Villaespesa; Desamor, áe Fernández Villegas (Zeda); y La locurv, de Narciso 011er.
1



— 214 —El precio de suscripción es 6 pesetas al año, y además recibí, rán los suscriptores como regalo estas otras obras: La gitanillQ̂  de Cervantes; Tíomcmces castellanos; La estrella de Sevilla, Lope de Vega; Cuentos de «Patria»; El alcalde de Zalamea, \ Calderón y El sí de las niñas, de Moratin. R e v ista s
Revista de filología española (Enero-Marzo).—Agradezco el envío de esta notable publicación y la efectuosa carta de su erudito director Sr. Menéndez Pidal.
--Revista, castellana titúlase la que editada en Valladolicl acaba de publicarse y con cuyo cambio nos honramos.
—Música sacro-hispana (Marzo).—Esta muy notable revista, 5 además de la hermosa colección de obras religiosas que regala en todos los números, publica texto trascendental y muy interesante para el desenvolvimiento de la música religiosa. El estudio de las más importantes disposiciones eclesiásticas sobre esa i música es de especial interés y no menos el que se refiere aEí' 

Canto en la iglesia: su necesidad y modo de aprenderlo. Por cier-  ̂to que otro día hemos de mencionar algunos datos granadinos respecto de este punto, que vienen muy a cuento acerca de las | Capillas de música, seises o «niños cantorcicos» y otros pormenores. i
—Lira española (Marzo).—Cada número es más importante, no sólo por la información, sino por los trabajos didácticos y de. crítica. Es precioso, uno que firma una culta dama, no sé si seño-| ra o señorita, Matilde Muñoz, titulado Wagner, los Dioses y Ak-‘ 

niania,—El último número de D . Lope de Sosa, publica un interesan-̂  te artículo de Fernández de Rábago referente al Castillo de Jaen,| ilustrado con preciosas fotografías. A  juzgar por los importantes! datos reunidos en ese escrito, el Castillo merece una detenida investigación y estudio que sería de interés para Granada y su Alhambra, pues resulta entre otras cosas que en uno de los torreones hay restos de decoración, en unas fajas en cuyos recuadros en relieve «alternandos castillos y los leones, armas realos que revelan por su especial dibujo la mano de los artistas mude- lares..,» Son los castillos de tres torres almenadas más alta la

— 215 —de e n m e d io , y los leones en actitud heráldica, «son de carácter totalmente oriental y arcaico, guardando por ello visible y muy íntimo parentesco, no solo con los de la fuente que figura en el centro del... patio de los Leones en la fastuosa Alhambra granadina, y los del bello Mossalán del Carmen de Arratia en la propia Alhambra, sino con aquel notabilísimo león arábigo de bronce, surtidor de fuente, encontrado en tierra de Falencia...»—Sea bien venido el nuevo periódico granadino El Campeón, que publican nuestros amigos Charco, Giles, Gallurt y Jiménez Deseárnosle larga vida.—X.
C R O N IC A  G RA N A D IN ALos autores granadinos. El Centro andaluz.—La marquesa de Sqúi-

lache.—Notas.Tiene razón el crítico del Noticiero, quien al dar cuenta a los lectores del estreno de La fuerza del ajulñente, comedia dramática, de autor granadino, desconocido hasta hoy en el libro y en el teatro, lamenta la rigidez del publico cuando los estreno.s .son de autores locales; y agrega, que como siempre, se repitió el caso «de no aplaudir aquello abiertamente bueno, magníficamente bueno» y de que se rechazara y aun se oyera con hostilidad, «lo que decae, por poco que sea...» Y  dice como triste comentario: «Así echamos el pelo que echamos...»No conozco la obra, pero he de decir dos palabras acerca de estos asuntos. Culpo a los amigos y a la compañía, en primer término, de estos fracasos, porque los amigos deben ser francos y conocer el país, y los actore.s debieran jiegarse a representar obras que no ostudian, porque suponen que no saldrán del término municipal de Granada. Luego... ¿para qué hablar? Hace poco tiempo, hablando de la Alhambra, recordé algunos hechos para demostrar que el socorrido refrán de que nadie es profeta en su tierra, parece escrito para Granada.En mis tiempos de revistero de teatros, quité muchas ilusiones a los que pretendían ser autores, y no me pesa. En conciencia aconsejé a algunos amigos que guardaran sus obras teatrales y las leyeran pasados uno o más años. Y cuenta, que por amistad cariñosísima a un amigo desgraciado que ya no existe, di mi nombre modestísimo para que con el suyo rodaran por los es* cenarios. Dos veces aparecí como coautor y las obras pasaron sin pena ni gloria aquí y en otras partes. Eso, que otros pudieran considerar cómo éxitos no me convenció y seguí creyendo para los demás y para mí, que no hay nada más difícil en la literatura que saber desarrollar una acción dramática o cómica y «mover los muñecos» en la escena, como se dice entre bastidores.Todo esto, además de que, aquíy en cuanto se trata de una obra granadi- ' na, la crítica particular y oficial afila las uñas y hay que ver cómo se clavan
■ilt



—  216 —éstas en la obra y en el autor. La fuerza del ambiente!... como dijo el último autor perniquebrado.—Se ha inaugurado en Madrid el Centro andaluz para cuya presidencia se ha elegido a nuestro querido amigo y paisano D. Natalio Rivas, de cuya actividad, competencia, valimiento y amor a Andalucía espérase mucho con fundados motivos.No sé si hay algún otro granadino en la Junta Directiva, a la que La A l h a m b r a  envía su felicitación más entusiasta, ofreciéndole su inodestisiina ( ooperación. Y;i os tiempo de que los andaluces se unan en estrecho abrazo y como los residentes de otras regiones en Madrid, se favorezcan y amparen, Tal vez ese Centro consiga borrar las fronteras que entre unas y otras provincias andaluzas han establecido malas inteligencias y torcidas interpretaciones.Y  a este propósito, me permito recomendar a ese Centro como uno de los asuntos que debe estudiar, la cuestión famosa de la Alhambra. ¿Qué sucede nuevamente para (pie el notable escritor D. José Francés, (pie anunció una Conferencia en el Circulo de Bellas Artes, en la <pie había de desarrollar el tema: «Estado actual de la Alhambra y las deficiencias de su restauración, haya desistido de su propósito, según dice en una Crónica de Madrid nuestro querido amigo y colaborador Federico Navas, y proyecte publicar una 
carta abierta que «el ilustre literato hará correr por toda la prensa de la Corte y la de América, en la que tiene un gran [)restigio por su asidua e interesante colaboración?...» La política clavó su garra en el alcázar nazarita y se necesitaría para hacerle, soltar su presa la férrea voluntad de aquel famoso secretario de los Reyes Católicos, Hernando de Zafra, que el mismo año de 1492 decía a sus señores que había conseguido dominar a los moros vencidos y que podían gobernarlos «con un mal palo...»-La muerte de la inolvidable dama, casi granadina, marípiesa de Squi- lache, ha producido honda impresión en la alta sociedad de la Corte; eii la colonia granadina allí residente y en nuestra ciudad, en donde, apesar de que los afectos son muy dignos de estudio, se profesaba a la  marquesa y a su familia verdadero aprecio entre buen número de personas.L a  A l h a m b r a  envía su más sentido pésame a la ilustre granadina hermana de la marquesa, D.‘‘ Felisa León de Borbón. En poco más do un mes ha perdido a su amantísima madre, al marqués de Balboa, a quien como a un padre respetaba y quería, y a su hermana, que íué siempre para ella otra madre.—Para la próxima Crónica dejo en apuntes la apertura de la Exposición Nacional de Bellas Artes, en la que figuran varios granadinos, entre ellos los jóvenes escultores Pepe Palma y Molina de Haro; la Exposición Derqui, organizada por el Centro artístico; el aniversario de la muerte de la inolvidable escritora Enriqueta Lozano; las fiestas del Corpus, con la novedad délos Conciertos por la Orquesta Sinfónica de Barcelona y el homenaje tributado a Bretón en el teatro Real de Madrid con motivo del reestreno de su famosa ópera La Do/ores... Y a  era tiempo de que España se acordara de que Bretón es español. —V.
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Mi buen amigo, el erudito hiCigrnI’o lUd insigiu' nrlista Podro d(> Mena, 
1), Ricardo de Ornela, eontosla a mis lídras i»nbiiradas <'ii L a A i .iiam h h a  
(|('l 30 do Al)ril (n." 110) con una inloi'osanlisima carta 
grn por sil imiiorlaneia para la crílicii 
sil cpot̂ l. l)ic(‘ asi:

.Sr. I ). Francisco d<Mi querido am ioo: A  mi v u elta  do una largí tica me encuentro con .su am alilo  carta y  con el Alhamdra en (pie s(' da eum ila d('l nuevo h.allazpo en los e sp e jos del ilusliado tijjop ia lo  Sr. t.opc'z; y (’ onleslaiulto a líis prt'gun- tas con que V . me hoiirc'i, solo iu k m Io dc'cirlí'* (pu7 lo uriieo (pi(' se iTiG ocurie ante e.se docaimcmto (\s la ('onliniiac'ioii de' lo epuí lautas veces he pensado y hasta apuntéi en (/
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PrBiníado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Ceríamenfis

Calle del Escudo del Carmeu. 15. -  Crauada 
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rga e.xeursií'm arlís- 
nlimero tle L a
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Un semestre eu Granada, s’50 pesetas.—Un mes C'ppd., 1 pc.sĉ a

.r ..................I............  V.. . . iirimer caiiiliilo (le mi
([lie iio.solro.s, ¡lara (le.spracia de mu'síras arte.s phisticas, no 

uo ................en Ultramar Y E x t r i i D - l u m c . ' i  una clase (liroclora d(' euKura superior, (pieínmestic en la península, 3 pesctds.-~Un. tumebtre en uiuamai y - ,||om imn m.-,.-.,,., .. j ............: 1 . 1 • . . . ...
jero, .4 francos.

De venta: En LA FBENSA, Acera del Casino
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. - .. .arrastrar por ose ambiente p lebeyo,
uat(^milisla y vulgar (pie se les imponía. Piense V .  en las amar-

3iipcrti(aos() (pie religioso; teniendo (pie 
absurdas y aun (loján(ios(íF e d r o  G i F a i i d * " - Q i * a i i a d aD i d i a s  f  EstaMeolmieEiO Central: A T E IIB A  BE G E B ia iiiw ;.... - n -  i— cu.a m punre m en a cu an d o  leyera osa carta V viera

E l t r a n v í a  d e  d ic h a  lin e a  pasa , ,o r  ddante d e l J a r d í n  pri«- ’ ' “ carpintero para que
c ip a l  c a d a  d ie z  m in u to s'.



— 218 —corrigiera su obra, y precisamente en las manos, en las que él ponía tanto amor y que ejecutaba de un modo tan admirable. Y tenga V. en cuenta que muerto Cano, Mena y Mora eran los dos artistas más afamados de Andalucía por no decir de toda España.No creo que se pueda dar un ejemplo más representativo, que el que aporta esa carta, de indiferencia y desprecio por la belleza y el arte. ¿Quién se puede imaginar a un italiano pensando en un carpintero o en un marmolista para que corrigiese los estatuas de Donatello o de Miguel Angel? Y  no se quiera disculpar el atropello con la fe religiosa, que la fe religiosa no ha sido nunca exclusiva de los españoles, y los italianos o los franceses la tenían en aquellos siglos tan profundamente arraigada como nosotros; pero tenían además lo que a nosotros por de.sgracia nos faltaba: el saber hermanar nuestra religión con la belleza y el hacerla producir en nuestra alma emociones dulces y delicadas. Esa carta debe absolver a nuestros pobres escultores de las lágrimas de cristal, del sinnúmero dé cardenales, chorros de sangre y muecas de dolor material que pusieron en sus imágenes, probablemente a pesar suyo y con repugnancia de su buen gusto, y aumentar nuestra admiración ante un Velázquez, un Goya, un Berruguete o un Mena, que a pesar del ambiente de vulgaridad que les rodeaba, aun produjeron algo que hoy se puede hacer figurar con aplauso en la historia del mundo.En cuanto al Ximenez de Illescas solo puedo aportar a V lo que dice Cean: que nació en Lucena en 1613, que fué soldado, y como tal estuvo en Italia, y que aquí en España se dedicó a la pintura, no a la escultura, muriendo en 1671.También me llama la atención en esos documentos lo relativo a las pasas de logia, que coincide con otra cuenta igual que ya apareció en el otro espejo del Sr. López. iSería Mena comerciante 
en pasas además de escultor?Hará V, muy bien en procurar que no se destroce ese nuevo espejo, recuerdo del gran artista, y en insertar las otras cartas, que aunque no sean tan interesantes, siempre conviene que se publiquen.Por ultimo, mil y mil gracias por haberse acordado én esta ocasión de mi pobre persona, honrándola mucho más de lo que ella se merece; y V . sabe que le quiere de veras su buen amigo

R ica r d o  DE ORUETA. '



— 219 —
noTíis Pimn im¡) ‘'HisToniíi de demedid"

(C o n t iim a c ló n )Se le trató desde luego como soberano y en su i)roclamaoión lué titulado A l  M o t a s s i m  Bila, y Alnatre Bifadlada; con otros títulos augustos, al estilo do los calilas de Oriente.Era este mancebo hermoso de cuerpo, y de ánimo magniíico, sabio, liberal, justo y virtuoso; tan benéfico y humano que ganaba los corazones de ricos y de pobres. Atrajo a su corte a todos 
los sabios de Oriente, Africa y las otras partes de Europa; los honraba y favorecía, más que los otros reyes de su tiempo.Daba un día cada semana al trato y conversación de los sabios, conservando en su propio palacio al huésped de su padre, el célebre poeta Abu-Abdala-ben-Alhedad, escogiendo además a Ben Yhada, Ben Bolita y Aben Malic, ingenios sobresalientes en aquel tiempo.Cuando subió al trono tuvo guerra con su hermano el bo- maideh Abu Otabí que le quiso disputar la soberanía, pero no adelantó éste nada teniendo que quedar a morded de su buen hermano que lo perdonó y lo trató siempre bien honrándolo ensu corte.Emparentó Aben Man con los walís de Dcnia por su casamiento con la hija de Mugihaid-Alameri y dió o éste un hija suya que era de gran discreción y hermosura.Al ocupar el trono fué su tutor su tío Somadih, que con sus 'consejos y experiencia defendió a su sobrino, hasta asegurarlo en el mando, que como el de todos los príncipes árabes, le fué disputado en sus comienzos.El gobernador de Lorca Ibn Chabib, fué el primero que enarboló la bandera de la insurrección. Queriendo someterlo Somadih, marchó contra él, acompañado de su aliado Badis, de Granada, tomándole algunas fortalezas en las cercanías de Lorca, pero como Ibn Chabib fué reforzado pór Abdelazis de Valencia, nq pudo apoderarse de aquella ciudad (!)• < ,

(1) Comhv

—  220 - -En 1054, murió Somadih, dejando solo a A lmoTacim , y todo fué de mal en peor (I).Los otros prÍMCÍ[)es, viendo el trono de Almería ocupado por un joven sin experiencia, y desprov'ísío do talentos militares, se cieyeron en el deber de ir arrebatándole sus bienes; y en [)Oco tiempo fué Al-Motacin, despojado de todos sus estados, a excepción de la capital y sus alrededores, (luedándole un reino muy pequeño, tan pequeño que los contemporáneos hablaban de él en son de burla, i)or(iue en general estaba bien poco favorecido por la naturaleza (2).El satírico Ibn Jakan, decía: " Esta provincia es muy í)equeña, produce poco y se abarca con una sola mirada. Las nubes esparcen allí inútilmente sus gotas bienhechoras, pues no produce frutos ni cereales. Casi todos los campos son estériles, sólo crece en ellos la yciba. Pero... ¡Dios me perdonel Me olvido de hablar dcl rio de Pechina (el Andarax); de ese gran río que llega a veces a tener el grosor de una cuerda. Su fuente le falta con frecuencia, pero se consuela con las gotas de roclo o de la lluvia, que vienen a engrosarlo. En sus orillas, cam})os de trigo y praderas tan extensas como la palma de la mano, buenas sólo para que pastenlas vacas o coman las palomas».....Estas maliciosas palabras eran muy verdaderas (3),El país situado entre Almanzora y Almería, es arenoso y estéril, y la llantira que se extiende desde esta ciudad hasta el cabo de Gata (el Alquian) es un verdadero desierto. La llanura de Deaya (campo de Dalias) estaba inculta en la actualidad, en la que se encuentran aun algibes construidos |)or los árabes (4).El mismo autor Ibn Jakan, dice de Berja y Delaya: «Son dos distritos como nadie ha visto semejantes. El céfiro juega con las ramas de los árboles, los arroyos son límpidos, los jardines exhalan toda suerte de perfumes, los parques alegran el alma y ofrecen a la vista el más encantador espectáculo».Con todo, y apesar de los estrechos límites de su reino, ^ o t a s s m , no podía quejarse del país que le había tocado en
. (1) Dozy. • ,

(2) DozV, pág. 327,
(3) Dozy,
(4) Dozy.

f ■rW'l-WW ........



—  221 —suerte, tanto más,, que su capital, p[rac4as al copiercl^ y , a clustria, estaba floreciente y próspera (1). ‘ *'  ̂  ̂ ^
A lmería ocupaba una gran, extensión pues tenia más de30.000 vecinos (2). . . . .Había en ella una puerta llamada del «Aguila», porque en sus murallas, tenía este animal primorosamente tallado sobre ella.Era superior a todas, por la fabricación de seda, que era dé excelente clase, por el dibujo de sus tegidos y la calidad de éstos; entre los cuales hacían unos con los nombres de los principes a cuya industria estaban dedicados o c h o c ie n to s  telares; había otros m il  para los brocados; y otros tantos para el in s c a la to n  (escarlatas); //u7 para tejer telas g e o r g ia n ;  y otros m il  para g \ Ibct~ 

lin in , y otros para el A ta b í  (3).Había fábricas que se dedicaban a la exportación de frutas, que se enviaban a Africa y Egipto preparándolas con azúcar cande (lo que hoy se llaman frutas cristalizadas) que era en lo que más sobresalía.Además se fabricaban vasos de vidrio y objetos de hierro y cobre. ' ' 'Existían mil casas de baños, y otros mil hospedajes con puer
tas que se cierran; además de los soportales, donde se albergaba el viajero (4).Siguiendo la historia de Abu Jafar Ibn Khatimath, que escribió el libro titulado «Ventajas de A lm euIa sobre los demás distritos del Andaluz»; y la do Abul barkah Ibn mil, que copia palabras de Ash Shakandi, dicen: «Almería es una opulenta y magnífica ciudad, Dios ha dotado a sus habitantes con varios' dones; tales, como un clima templado donde abundan los frutos, sus hijos son hermosos, bien formados, de buen carácter, muy hospitalarios, y muy amigos de sus amigos, sobre todo muy finos en sus maneras y muy elegantes en sus vestidos. La costa, la mejor del Mediterráneo, muy segura y frecuentada» (5). ’ • '

(Continuará) ,i r . : (Cronista de Ahneria) '
(t) Dozy, págs. 329 y 330.(2) Moreri, Diccionario Histórico.(3) Gayangos, History of Mohainedcs, pág.(4) Gayangos, id.(5) Gayangos, traducido por Adrián Vivas. 51.
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—  222 —RECUERDOS DE UN ESTUDIANTEIIINo fué tan pronto llegar a la portería, cuando abordamos a Gabriel, que así se llamaba el entonces conserje, un cumplido empleado celoso de su cargo.—Pero, ¿quiere V. decirnos, le preguntamos, quién es ése pintor que hemos dejado en la Sala de las Camas y que sabe más Medicina que nosotros y lo sabe todo y ha estado en todas partes?—Pues ¿qué les ha pasado a ustedes con él? preguntó son- riertdo: ¿acaso ha tenido alguna aspereza o mal modo al presentarse ustedes turbando la tranquilidad de su trabajo?—Todo lo contrario, contestamos, no puede darse un carácter más comunicativo y atrayente.—iLuego no conocen ustedes a ese famoso pintor!, exclamó Gabriel; quizá sean ustedes los únicos en Europa. Ese pintor es el gran Mariano Fortimy.Ortiz y yo nos miramos alzando los hombros. Ni aun de nombre le conocíamos,—Ahí, añadió Gabriel, hace solo un par de días que está pintando. Vayan, vayan ustedes por la tarde al jardín de los Adar- ' ves donde ya está concluyendo un cuadro que es una maravilla.Despedímosnos, y nos dirigimos cuesta abajo a toda prisa en busca de las sustancias allniminoides.I Mi compañero de lecturas geográficas era el infortunado Mariano Godoy, que tan desastrcfso fin había de tener, después de sufrir algunos años de enagenación mental; Ortiz, procediendo con más sensatez, eludía todos estos escarceos enciclopédicos, por no desviarse del principal objetivo de sus estudios exponiéndose a fin de curso a un desenlace nada feliz; solamente se hallaba resignado a ser compañero matutino, no sin pronunciar de vez en cuando explícitas protestas.Mariano Godoy, que había sido mi camarada en el quinto año del bachillerato, poseía algunos conocimientos de dibujo y otro tanto de pintura; sabía física, química e historia natural, un poco de fisiología y de higiene, y también de pirotecnia, pues era también amigo de Paco Linares; pero terminada la 2." enseñanza no

i ■♦ (



— 223 —llcpó a decidirse por carrera alguna; en esta ambipfüedad pa^^ron los^años, y cuando yb Herraba al tercero de Medicina. Marian^ Oodoy continuaba todavía estacionario, aunque no ocioso, siempre estudiando ciencias o artes, pero sin proponerse objeto práctico almino. En tal situación emprendimos a las cuatro de la tarde la marcha hacia la Alhambra, después de haber referido a mi amigo <el descubrimiento de Mariano Fortuny». y de ente^rse por ciertos estudios críticos de su pertenencia, que el gran artista era autor del famoso cuadro La Vicaría y  de otros lienzos, acuar reías y dibujos que ya habían llevado a Fortuny alas encumbradas cimas de la gloria.Y  tanta prisa nos dimos en subir, que cuando llegamos no a la gloria, sino a los Adarves, no había nadie. • •
No tardó mucho en Hogar el mismo Fortuny, sólo y sin los vitiles del arte. Le presenté a su tocayo sin mencionar nuestros nombres que carecían de significación alguna:—Aquí tiene V. otro admirador más.Comenzó a conversar con nosotros con el discreto atractivo de costumbre; pero a poco llegaron D. Rafael Contreras y su familia, y la de Fortuny, más algunos individuos que le traían el cuadro y todos los demás utensilios de la pintura. Puso el lienzo en posición, se sentó en su catrecillo, agarró el tiento, la paleta y los pinceles, y reanudó su trabajo.La presencia de aquel cuadro para Godoy y para mi, fué un momento de viva emoción. El asunto era la muralla interior, de los Adarves tapizada por un verdadero bosque de vetusta y ya leñosa yedra en la primera placetilla del jardín, rodeada y aun ■ invadida de multitud de floridas plantas, en gran parte, rosales. De debajo de uno dé los asientos se alzaba sobre largo tallo una vulgar amapola roja, Fortuny mojó el pincel en los colores que habían de componer el tono ajustado, y con el mismo pincel lo dibujó y lo pintó a la vez de un solo rasgo de abajo a arriba; después, y por igual procedimiento pintó la flor, y cuando hubo terminado exclamó Godoy:—Parece que se está meciendo.Fortuny, sin volver la cara atrás, se echó a reir.—A  estos jóvenes estudiantes, dijo dirigiéndose a Cecilia Madraza, su señora, no les impide la ciencia sentir los entusiasmos del arte.

— 224 —¿Son ustedes de Granada? preguntó Cecilia.—Si, señora, contestamos ambos.—¿Conocen ustedes el barrio de San José? volvió a preguntarnos la señora.—Claro, contesté, como que soy de aquel barrio y en él sigo viviendo. . >•. ...................—Es que, añadió Fortuny, mi cuñado Ricardo está pintando en aquel barrio.Entonces, dando mi nombre repliqué:—En ese caso sírvanse decirle que en el número 1 de la placeta de San José tiene su casa, de la que puede disponer como guste. ,Cecilia y Ricardo y aun creo que había otra hermana que la llamaban Ernma, muy aficionada a las letras, eran hijos del célebre D. Federico Madrazo, pintor de cámara de S. M. y Director del Museo de Pinturas. Fortuny tenía una niña de unos seis u ocho años que se expresaba con sor{)rendente corrección en francés y en inglés. Con Fortuny había venido a Granada el pintor Martín Rico, hermano de D. Bernardo, Director artístico de La Ilustración 
espaíiola y americana; hallábase engolfado el pintor en los rebeldes batimentos del carril de S. Nicolás que tan frecuentemente le obligaban a raspar a causa de la diferencia en la intensidad do la luz entre Granada y París a la que estaba casi exclusivamente habituado, por lo que dábase a todos los demonios.

_  Rafael G A G O  Y  PALOMO.
(Conitmiara) ’

K  N  M  I  H  U  B  R  " F  OGnnvSado de las luchas do la vida, sabiendo del destinólos rigores, torno a libar los goces seductores a (lue tu paz: campestre me convida.Todo aparece igual; allá escondida la fuente de argentinos surtidores, la enramada, dosel de mis amores, y la gruta de rosas guarnecida.Todo aparece igual: la selva umbrosa, en el verde ciprés el blando nido,entre flores la casa silenciosa.....y entre las ramas del verjel florido miro cruzar la sombra misteriosa de aquella ingrata que me dio al olvido.
N a r c is o  DÍAZ DE ESCOVAÍ?.



R R I rs/IOROSA. XAIBL-A,de autor desconocido, a la cual se adhirieron otras dos de época posterior para-formar un tríptico. Ln las adheridas hay cuatro imágenes: dos santos y dos santas. Todas tres parecen de escuelas españolas.Perteneció el tríptico a una Colección granadina y tal vez hoy se halla en el extranjero.
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— 225 —
:p o :r . H i _a . -A. z¿Quién hace por obtenerla, atrayendo voluntades, persuadiendo, concertando y poniendo en acción los medios más seguros y eficaces, guardando la más estricta neutralidad, estando bien con todos, y no ofendiendo a ninguno de los países beligerantes? ¿Qué ser extraordinario y valeroso quiero conseguir la paz, sin armas para vencer, ni estratégicas combinaciones para imponerse? No es dueño de ningún gran imperio; no disi)one de ejércitos; no tiene a sus órdenes escuadras de buques formidables que defiendan los mares; por los aires, no irán sus máquinas retadoras llevando el terror y esparciendo el espanto. ¿Con qué cuenta para ser atendido? ¿Qué insignia enarbola? ¿Qué armas esgrime?Cuenta con Dios, enarbola la Cruz, esgrime el arma siempre vencedora de la oración.En medio de la destrucción de la estruendosa guerra, del desequilibrio mundial, se alza poderosa por su humildad, dec idida por su fe, abnegada por su caridad y alentada por su esperanza, la bandera santa tremolada por Pedro el Pescador, por Benedicto XV, el Vicario de Jesucristo, su representante en la tierra. Lleva por ejército los corazones fervorosos de los fieles; en su mano, (]ue sólo se alza para bendecir, está el anillo del Pescador, c.on la sacramental frase: Tú eres Pedro, y  sobre esta piedra edificaré 

mi Iglesia, y  las puertas del infierno no prevalecerán contra ella.Majestuosamente triste por tanta sangre derramada, inclina la augusta frente sobre cd tormentoso mar de Europa. Confiado, valiente, puesta su confianza en Dios, le ruega pidiendo la paz del mundo, y, obedientes a su mandato, miles de corazones se han unido en amorosa súplica pidiendo a Dios misericordia. La misma impiedad enmudece ante la venerable figura de Benedicto XV; atónita, mira al indefenso y despojado Rey, que reina sobre ‘‘todos los hombres de buena voluntad, y tiene el amor y el respeto del mundo entero.Es el soberano que desea y da la paz. ¿Por qué no ha de ser el árbitro que diga el derecho de las naciones y ponga fin a tantaruina? ,Los corazones laten de ternura al recitar la oración hermosa pidiendo la paz al Señor, escrita por el Santo Padre. Los cultos

-  220 —ofrecidos al Santísimo Sacramento, que ha estado expuesto a la adoración de los fieles en toda la Europa católica, le han granjeado la admiración y el respetuoso homenaje de todo el orbe.Que el recuerdo de su última exhortación perdure en nuestra mente; que la santa oración, para obtener la paz, sea repetida por todo labio y lo sea de una manera continuada, para que se cumpla lo que decía San Agustín: c/iie ascienda nuestra oración 
para que baje la misericordia, y habremos obedecido, como buenos hijos, el santo deseo de nuestro amadísimo Papa, Benedicto XV. N a r c i s o  DEL PRADO.

V I A J E S  C O R T O S
De vuelta de Madrid

IEste de ahora es continuación 'de otro que escribí hace años con el epígrafe de «Camino de Madrid».Debió publicarse después del mencionado, porque sirve de explicación y corolario a muchas cosas que referidas sin algún precedente, parecerían algo forzadas e inverosímiles; por ello y como pródromo obligado daré aquí, en pocas palabras, sumario conocimiento de lo que conviene recordar o conocer para la buena inteligencia del presente modesto relato.Basta traer a cuento que salí de Granada en aquella ocasión en un invierno de hace muchos años, más de treinta, en dirección a Madrid, a gestionar, como mejor pudiera el pronto despacho de un adormilado negocio, ya en trámite administrativo desde el año de la nanica, y que debía ilustrar ahora en el curso del procedimiento, la Dirección General de Propiedades y Derechos del Estado, que así se apellidaba entonces.En el camino perdí el tren, en la estación de Espeluy y víme prieto, en unión de otro socio que tuvo la desgracia de tomarme por Mentor y guía, para conseguir que nos dejaran pernoctar en un coche, hasta la madrugada siguiente, en que, previa la autorización y revalidez del billete perdido, tomaríamos el tren mixto
I’W.'IUW ■ ■ wrr:. w -f r



"™ 227 —
,Hira arribar a la Corte con un retraso de catorce o quince horas

"iláfexcursiones'laboriosas y diticUos, que
toria insigniíicancia, se graban en la y
que por las iatigas y atrasantos que nos
aci es la nrcsente, vulgar, ordinaria, pero llena para mi ne mu 
::;tad!Ts,’̂ c:L  tendrirocasióndeverel lector de probada man-

“̂^ r r r i n l V S : t e  en Madrid colocado en la Cscu.

arribar con tan gran retraso, que me " '"^ 0 „ ,f ..
ción del Mediodía, allá a las nueve, de la noche poco n s o
nos, sin el consuelo de una voz amiga que ‘ ' ,^¡¡,0
mino al estado de incertidiimbre y recelo, que había procuic 
euTni Idum las molestias pasadas, releridas, con S™n j e
d'itnq pn el viaie anterior a que he aludido y ahora, repi , <̂ ' 
«‘colación a grandes rasgos, porque lo juzgo necesario y preciso
antecedente, para lo que seguirá. marión e in-

Vime de nuevo en la Villa y Corte con la 
tema zozobra que causa siempre en el piven
M 'm rú cU m  ú iú  im \ o s o  m a r o m a g m in i, amado de miio
de no DOGOS monstruo de cien abiertas bocas que mascan, con 
mejor ó peo  ̂dentadura, la casi totalidad P ^
rria de ingresóla el santo tiempo de Cuaresma, j e  jonu e  ̂
sabido empieza mediado Febrero, poco J  j  „ V

. tante tresco y parecióme mentira, cuando recogido e' « j  i 
y concertado con un simón el recorrido hasta 
donde tenía mi hermano su domicilio, llamé reg Í‘ P
t r d e t S  segundo de la casa, que me íué írauquejo sin gran 
diíicultad por la señora doña Cipriana no sé cuantos, ,dnena y 
directora absoluta de aquel laborioso tinglado.  ̂ „,;„zrra.

Era la dama entrada en años, enjuta y alta como un espam 
go, de buenos modales y expresivas y bien concertadas P j  j  ‘ j  
krecia  muy corta de vista, porque uo obstante. j  j  '
galas que cabalgaban sobre su j “
gaba la cabeza hacia mi persona como pudiera jiaoQrlo una g

- -  228 —rafa; sin duda para darse cabal cuenta de qué casta de pajaro iba a ser su alojado algún tiempo.Me hizo entrar en el comedor, en que había imás luz que en el pasillo y satisfecha ya su curiosidad empezó a darme pormenores de mi hermano y a pedírmelos a la vez sobre las causas de mi tardanza.Saqué en limpio que mi hermano comía fuera, en unión de sus compañeros de casa y de arma, que eran varios, para festejar no sé qué solemnidad colectiva; que aquella mañana había madrugado lo suyo, sólo y exclusivamente para ir a esperarme, tornando a poco con la extrañeza natural al ver llegar el tren correo, sin el viajero que esperaba; por más, añadió la señora, que Don José acabó por reirse y por asegurar que su hermano tenía «cosas» y que sin duda alguna distracción o cosa semejante, serían los motivos de mi retraso; en fin, púsome la señora al corriente de todo, insistiendo después, sobre lo que yo sabía: que D. José, el andaluz, era mozo de mucho juicio, que la falta de asistencia a la casa a aquella hora, no era achaque diario ni aun siquiera repetido, sino que se debía, como ella había asegurado, a una cena entre camaradas para conmemorar o festejar, no sé qué cosa que luego Don José me explicaría a satisfacción a su regreso.— «iBuenos son ellos!—añadía la señora, entusiasmada al })a- recer de verdad.—Formales, bien criados y caballeros, no sabría por quien sacar la cara. Solo puedo asegurar que difícilmente hallará usted ima reunión de muchachos, poríjue ya ve usted todos son niños, más arreglada, discreta y metida en sus obligaciones...*Supe también de sus autorizados lábíos, que yo seria uno de los pocos paisanos que formaban 'la clientela de la casa, compuesta casi en su totalidad por la flor y nata de la oficialidad española representada por los oficiales más distinguidos y bizarros de las diversas armas e institutos.Vinieron a mi memoria otros años dichosos en que también conviví entre militares, de alta y baja graduación, en la dichosa etapa en que yo pertenecía a la milicia, aunque me esté mal el decirlo. Aplaudí la buena estrella de Doña Cipriana y la mía que 
DOS proporcionaba tan buena compaña, tratando ya de poner

.. , .....  ̂ ' * í ” ; 7-



~  229 —lérmino a la escena de la llegada y mútua presentación, porque me cala de cansíiíicio y sueño. Extendí, pues, la mano instintivamente hacia una de las innúmeras palmatorias que había alh cerca y salí, después de muy corteses saludos y prodigos deseos de que pasara la noche de un tirón; salí, digo, en definitiva en busca de mi cuarto, del que la señora me dió indubitables senas.Me hacía falta el descanso; en verdad, - después de las emociones y cuidados de la velada precedente. ■ ■
M a ñ a n a  D ios proveerá y tendré tiempo sobrado, pensalm  yO 

de abocarm e con mi hermano y con la p léya d e bril ante de se
ñores Oficiales, que iban a ser tem poralmente mis dignos com- ̂ Tardé mucho en dormirme y tuve ocasión de oir la animada charla de los que tornaban a la casa, después del banquete de referencia, más contentos que unas pascuas, riyendo, discutiendo a porfía y con todas las señales de la nn̂ s franca y efusiva alegría, postre obligado de un agasajo celebrado entre gente mozay bien avenida. ' V iEntre los que platicaban oia la voz de. mi hermano y hastasus exclamaciones de extrañeza al saber mi llegada y los pormenores de mi asendereado viaje; pero como era muy tarde, por una prudente discreción ni él intentó verme a aquellas horas m yo quise darme por aludido de que los estaba oyendo, tan despierto como ellos y aplazamos de consuno, tácitamente, las naturales expansiones hasta .dar descanso al cuerpo, del que todos habíamos menester, a juzgar por el silencio que poco a poco .se filé extendiendo por todos los ámbitos de la honrada casa de Doña Cipriana, solo interrumpido por alguna voz o desperezo lejano o por el sonar de la campanilla, del que se quedó atras rezagado... y así, entre estas y otras me venció la fatiga, pasando de la vigilia al sueño, perdiendo mansamente la noción de lo que

Dudicra suceder en el resto de la noche.
‘ M a t í a s  MÉNDEZ VELLIDO.

(Continuará)

— 230 ™
LAS I&LESIAS DEL ALBAYZIN Y ALCAZABA DE &RA11ADA

Santa Isabel la Heal

(Confiniiación)Entre las religiosas de noble cuna de las que hasta nosotros han llegado noticias, figura en primer lugar, Beatriz de Beamonte.Bermiidez de Pedraza (1) después de tratar de la fundación de Santa Isabel y de hacer un elogio breve, pero expresivo y elocuente de D .” Teresa de Torres, Sor Luisa de la Cruz, dice: «y la imitó Beatriz de Beamonte descendiente de la sangre Real de Navarra, pero la más humilde que salió della, porque es virtud que se cría de buena sangre y no la tiene el sobervio». iQué filosofía más original es e.sta de Pedraza! No es de extrañar, porque el cargo suyo de tesorero, no se aviene mucho con las elucubraciones; manejando el incensario lo hace bien; indagando a veces no lo hace mal; pero filosofando, preferible seria que no lo hiciera.Tenemos, jiues, a D.'' Beatriz de Beamonte, que prefirió un hábito y una toca, a un damasquino manto y a los homenajes del feudalismo.El mismo Pedraza añade: «También fué ilustre en este convento Isabel Gongalez. religiosa de mucha oración y espíritu pro- fético. F êrmita nuestro Señor que sus hijas imiten las virtudes d e  sus mayores». Si fué ilu.stre por su alcurnia o lo fué por su mucha oración, no son cosas que se cuida de aclarar el historiador granadino.En el Generalifc, en la sala de los retratos de los Marqueses de Mondejar, cuyas Figuras parecen dormir acariciadas por las murmurantes aguas que cristalinas ya se desgranan en las tazas de marmol de Macael, ya saltan refractando mil iris, las esperanzas quizá del último Abencerraje, (2) hay im cuadro que representa a una religiosa de alba toca y hábito gris claro, de edad como de setenta años; de líneas poco definidas; como queriendo marcarse algo los pómulos; con el número 16, que en el catálogo
(1) flistona Fíeles, de Gran; part. 3 .", ful. 175.
(2) N o v e la  del V izco n d e de Chateaubriand,



— 231 ~time el siffUienle titulo; -D." Marín de Granada, Hija de ^Alonso 1." Monia de Santa Isabel-. No sé quién i>ueda ser el autor de esc cuadro, aunque puedo ulirraar, sin temor a equivocarme, queno os do Volázquez. j- u j  -n e las palabras del titulo citado se deduce, que dicha dona María de Granada no es la hija de Cid Hiaya el heroico y caballeresco delensor de Baza, hija que tuvo de segundas nupcias en D." Elvira de Sandoval, iiuesto que él se llamo al convertirse Pedro de Granada, siendo por lo tanto nieta, dado que su ijo lué quien llevó el nombre de D. Alonso de Granada y Venegas.A  estas siguieron otras muchas: Sor Mana de Bobadilla, Sor Catalina de Guevara, Sor María de Mendoza, Sor Leonor Manri- (iue. Sor Catalina de Luzón y otras muchas cuyos nombres serlaprolijo citar. . , j  t VDe alf^unas se conservan retratos en los claustros del convei -to, retratos generalmente de escaso mérito, apareciendo las figuras por lo común sobre un fondo muy oscuro y expresadas con tintas claras; todas con un libro abierto y alguna que parece estar en una jaula, por estar tras una tribuna.  ̂ , , uPrueba del esplendor que adquirió son los objetos del cu to que. aun se conservan, muchos de ellos verdaderas preciosidades; como un magnífico terno blanco, que debió ser em’nrnado, en el que brilla un buen gusto por la excelente combinación delas sedas. ' , , \  i aiNo fué obstáculo que bi ciudad fuese bajando y dejase el Al-bayzín abandonado, para que la iglesia de Santa Isabel fuese de • las más visitadas por los fieles. Dice el tantas veces citado P. Alonso de Torres: *La hermosura de su espacioso templo aunque retirado del concurso por ser hoy de los más desamparados y solo dentro de la Ciudad, lo que fué lo más principal en aquel tiempo, es muy frecuentado a causa de la devoción, gravedad y suave música con que celebran los divinos oficios*. Esto mismo se deduce de lo que Fernández y González dice en *Los Monfíes de las Alpujarras* (1) y esto mismo se deduce de otros
(1) Hay que advertir, que aunque se dice que Ferníindez y  González leía 
:o y estudiaba menos, algunas, muchas veces parece que tema intuiciónpoco y estudiaba menos, algunas 

de las épocas de nuestra historia patria.

— 232 —autores que ya directa e indirectamente se lian ocupado de este monasterio.Nada resta de esos tiempos; nadie visita su templo; solo algún que otro turista o algún ehiflao que se dedica al arte, van por allí buscando en sus artesonados, en sus esculturas, en sus imágenes, algo que impresione la imaginación o algo que complete sus estudios; también alguna vieja, que con mano temblona va pasando las cuentas de su rosario y que se postra suplicante ante la imagen de Jesús recitando sus plegarias.La buena sociedad busca los templos de mucha luz, olvidándose que nuestros antepasados, hicieron los suyos oscuros para alentar en esa oscuridad las virtudes que atesoraban sus almas. (Castelar: La Civilización en los cinco primeros del Cristianismo, tomo I).
J u l i o  AN EAS MARTIN.

(Continuará)

E í C a m p illo  y  la CEíUPepB. (1)IIConviene recoger los siguientes datos apuntados por Nava- gicro en su famosa Lettera V, fechada en Mayo de 152(5, en esta ^ciudad, porque da idea, auniiue somera y breve del fragmento de ♦población de que en este estudio se trata. Dice así el «gentiluomo I jveneziano: «De la parte por donde viene el Xenil, pero ya casi |en la llanura que hay bajo el monasterio do Santa Cruz, hay I fasimismo algunos palacios y jardines medio arruinados, que eran f íde dichos reyes moros, y aunque es poco lo que de ellos queda J jen pie, el sitio es muy delicioso, y también se ven allí todavía | jmirtos y naranjos. El jardín del monasterio de Santa Cruz dicen !que era el de los reyes moros, y que donde está el monasterio | |hubo antes un palacio...* < íComo ilustración a las noticias apuntadas en el artículo ante- | ! rior, y a las interesantes líneas del precioso plano que con el re- ' f ferído artículo se incluyó, publícanse en este número unos curio- | |
(1 ) V é a s e  oí n ."  405 (15 F o h ro rn  U n s ) .  '  I j
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— 233 *—sisimos apuntes c|e la Carrera do Gonll: Piiorta al Caí^tillo do Bí- 
bataubin; Cruz do la Carrera; Fiionfo de la Virgen do. las Angustias y Ermita del Humilladero, reproducidos de un interesante plano unido a un expediente del Archivo nuinici])al rcíerente a a^uas públicas. Titúlase el plano H)iseño del rio Gonil de Granada...“ y se dibujó «por sús Originales edificios por D. Tomás Ferrer; escritas sus notas por D. Joseph de Toxar en Granada a diez y seis de Octubre de 1751 >. Es de bastante importancia este dibujo porque atesora indicaciones y datos de monumentos y edificios hoy perdidos.El apunte que completa el grabado y que tiene el título El 
Campillo está tomado de la notable Plataforma de Ambrosio de Vico, maestro mayor de la Catedral de Granada a fines del siglo XVI y comienzos del XVll.Otro documento del Archivo municipal que se ha publicado íntegro en La A lhambra (n.” 108, 30 Junio 1902) explica cómo estaba el Campillo y la Carrera en 1713. Trátase de una consulta al Rey Felipe V «sobre que mande terraplenar la cava (o foso) del Castillo de Bib-Ataubin». He aquí los datos más importantes del documento: «En la Carrera de Genil, principal calle de esta Ciudad, aunque estramuros de ella, se mantienen las memorias de un arruinado Castillo llamado de Bib-Ataubín, que fué fundado en aquel sitio siendo campo y cuando Granada estaba reducida al recinto de sus murallas, teniéndole por preciso resguardo de las leves Baterías de aquel Sitio; hállasé resguardado de una Cava o foso que le circunda por la calle y I^lazuela del Campillo, volviendo a unirse a una puerta que sale a la expresada Carrera...»; y continúase explicando como ese foso se llena de aguas e inmundicias de los darros y servidumbres, ocasionando daños y muertes «de hombres que cayeron embargada la razón del vicio, de niños que se ahogaron conducidos de su puerilidad y del preciso recelo con que se trafica la estrechez de aquel paso que aun no permite el limitado que los coches necesitan, como lo acredita el del Recaudador de millones, que últimamente yendo en él con su familia a hora regular de una noche (en que su obscuridad no pudo permitir la precaución del riesgo), experimentó el de volcarse una y otra vez en su profundidad, y el próximo de perder la vida, atribuyéndose a conocido milagro el de haver po-

— 234 —dido restaurarlo...» y por todo ello pidióse al Rey que mandara «al Alcayde de la fortaleza de la Alhambra permita se terraplene dicha cava...»Como consecuencia de esta petición, que fué atendida por el monarca, se construyó a mediados del siglo XVIII el Castillo que hoy se conserva, con el busto de Carlos III en el centro de la extravagante fachada unida al grueso torreón cilindrico, sobre cuyo fundamento de fábrica musulmana se edificó otro piso que al castillo se une, conservándose otro torreón árabe al que hoy está arrimada una casita del mismo estilo, y que es de propiedad particular.A la izquierda del actual cuartel, estuvo la famosa puerta de Bibataubín,— «léase' Bab Aftaiuabin o de los Convertidos; en tiempos de Marmol, Puerta de los Curtidores», que dice el sabio Simonet en su Dosoripción de Granada, pág. 75,—y según Gómez Moreno «en 1807 derribaron su capillita y los franceses completaron su demolición para facilitar el tránsito» (Gula de Granada, página 239).Hay que advertir que el castillo, a fines del siglo XVIII debía estar abandonado de tropas porque según documentos del Archivo municipal, en 1792, en 24 de Noviembre, se concedió licencia a Carlos Giiyomet para diversión de caballos en el patio del referido Castillo, pagando 120 reales a Propios, Hasta Enero de 1793 pagó 1920 reales.En 1800, el capitán general D. Rafael Vasco, como terminación de sus proyectos de mejoras de paseos y calles, alumbrado de éstas, y otras obras, proyectó la construcción de un teatro por acciones en el Campillo, de lo cual se dará relación en el articulo siguiente.—V.
Los ob jetos  artís ticos de los tem plosEl sabio obispo de Madrid,.cuida muy especialmente de cuanto se refiere a los objetos artisticos de los templos. En esta revista hemos publicado con el merecido elogio que merece varias circulares referentes a tan trascendental asunto, asi como la notable circular del Nuncio de Su Santidad que tantos plácemes obtuvo de las Reales Academias y de la opinión pública.He aquí una nueva circular del Sr. Salvador Barrera, que en el

n
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235Boletín Oficial dcl Obispado de Madrid-Alcalá se inserta y acerca de la cual llamambs la atención, por si la dmna de qiie se trata pretende continuar sus trabajos y viene a Granada: Dice asi el^^^'Í\'laldelido Ileííado a conocimiento de nuestro reverendísimo Prelado que en diferentes pueblos de esta diócesis se ha presentado una señora con ánimo de comprar anti^Tuedades pertenecientes a las parroquias e intentando persuadir a los señores curns de que les es licito enajenar cualquier objeto del culto cuya vcutu no exceda de 220 jiesetíis, recordamos a quienes juiei a interesar la lep îslac.ión g;eneral de la Iglesia y la partu.ular de esta diócesis, contenida en los Sinodales, a fin de que no se dejen sorprender y se abstengan «en absoluto» de vender cosa alguna por insignificante que les parezca su valor^ ̂ El conocimiento profundo que la referida señora parece tener acerca de estas materias, la práctica de diez anos que, según se nos dice, lleva recorriendo los pueblos de España y el erumrgo de algunas misas con que suele captarse la benevolencia de los señores curas, pueden ser un peligro, acerca del cual llamamos la atención en esta circular».
O X J E 3 S T T O  I D E

Allá en un puoblecito de Andalucía, 11cuyas casas i)arccen nidos de amores, vivía, ha pocos años,Rosa Maria, hija de unos humildes trabajadores.Bella como la Virgen de los altares, como la flor de Mayo lozana y pura, tuvo sicmpiíi los mozos (pie, a centenares, ansiaban ser los dueños do su hermosura.Pero ella, entretenida con las faenas del cnm])0, no hizo caso de los zagales; así es que no sabia lo (pie eran penas; ignoraba del niuivdo los grandes males,

Hoy ya, en el inieblecito de Andalucía cuyas casas parc'cen nidos de amores, vive triste la iiobre Rosa Maria, la hija de los humildes trabajadores.No estíV como la Virgen de los altares, ni parece a la rosa lozana y pura, ni tiene ya los mozos que, a centenares, disputen serlos dueños d(í su hermosura.Es (pie (lió su ('arillo la pobre niña al mozo más gallardo de la c.ampiña.Perdió la calma... y hoy sólo pena siente dentro del alma.
F, OONZALBZ-RIQABERT,

N O T A S B lB lilO G R Á p IC A S l_ i  fc>ro»Bien merece nuestro ilustre colaborador, el gran poeta andaluz Narciso Díaz de Escobar, el interesante folleto «apuntes de su vida», que el distinguido escritor D. Antonio del Solar le dedica. Sírvele de prólogo una composición poética de Vital Aza rebosante de gracia y sinceridad, en la cual entre otras dice al hablar del poeta, como historiador y erudito cronista:¡Todo lo que fue'; Málaga en la Historia se lo sabe Narciso de memorial...El Sr. del Solar estudia a Díaz de Escovar en sus diferentes aspectos de abogado, poeta, crítico, erudito, catedrático, y hasta «político honrado». El cajiítulo En pro de la liiimanidad es digno de ser leído en todas partes: es la más sincera expresión de la verdad, pues Narciso además de todos sus verdaderos méritos es un hombre bueno; ly hay tan pocos humanos a quien se le pueda a{)l¡car la popular frase de que su corazón no le cabe en el pecho, como el Sr. del Solar dice!....También son muy interesantes el capítulo Sii biblioteca: la forman 32.000 y pico de volúmenes, entre ellos manuscritos notables especialmente relativos a la historia de Málaga; el que relata la fundación de la R. Academia de declamación y Buenas letras; otro en que habla del periodista, el em itor, el poeta,.. — «El poeta de los cantares, dice el Sr. del Solar,—llaman a D. Narciso; nosotros anteponemos el sin igual. Preguntad en la última villa, en la más insignificante aldea de España, a cualquiera que sepa mal leer si conoce a Díaz de Escobar y os responderá al momento citcindoos alguna de sus coplas. Incluso los analfabetos tienen de él noticia, pues no importa que su nombre ignoren si lo sienten y lo cantan...En Andalucía, especialmente mozos y mozas, los lanzan al viento con esa gracia y ese incomparable estilo, típico de tan bendita tierra. Placer inefable le producirá el oirlos, interpretados tal como salieron de su tilma, tal como los soñó...Constituyendo cada cantar una idea, sorprende que haya podido verter tantaa originales y lindísimas,..»



il; ,1

hí4

— 237 —Menciona el Sr. dcl Solar las obras que Narciso hn escrito de diícrentes matcrias;Miabla de él como Delegado regio de-'l." enseñanza y termina recordando el banquete con que el elemento intelectual de España le obsequió en Marzo de 1913 y al cual se adhirieron prestigiosas personalidades de España,El folleto de que se trata, merece singular elogio por su noble intención y forma literaria.—Mucho agradezco al inteligente y distinguido escritor que se oculta tras el seudónimo P. Sánchez de Haro, el ejemplar con que me obsequia del precioso monólogo El demonio son los hom
bres, estrenado con extraordinario éxito la noche del 11 del corriente en el teatro Isabel la Católica.—Alejandro Guichot el erudito y sabio publicista sevillano, nos remite dos conferencias muy notables: *Nofas acerca del cultivo de las artes y de las ciencias y especialmente de la filosofía en Sevilla» y «Cosas que distinguen hoy a Coria del Rio, en la provincia y cosas de pedagogía social para los escolares.,,» Merecen detenido párrafo aparte.—Maríci-Vera, originalísima comedia de Antonio Bcllver (..ano, de que trataré con la detención que merece; asi como del libro de Díaz Martín de Cabrera Los hidalgos de la Alhambm-Alcaidía 
del Generalife ij su ruidoso pleito.—El cronista oficial de la provincia de Sevilla D. Santiago Montoto de Sedas, me obsequia con un ejem[)lar del interesante estudio leido en la R. Academia de Buenas letras de aquella ciudad, titulado Doña Feliciana EnrUjnezde üuzman, la famosa poetisa sevillana de la que se afirma, y Lope de Vega lo refiere, que disfrazada de hombre asistió a las cátedras de la Universidad de Salamímca. Agradezco el envío y trataré de la erudita obra.—También se han recibido: Pliego 5." de las Homilias de San Basilio (Bib. de autores griegos g ¡afinos): dos estudios referentes a la guerra europea de Durkeum y Denis y André Weiss, catedráticos de la Universidad de París; unas curiosísimas Observa- 

. dones a los discursos de La Cierva pronunciados en Febrero en el Círculo de la Unión mercantil de Madrid; Remedios propuestos 
por la Liga española para el impuesto único (sección de Sevilla) 
pora resolver el problema actual de las haciendas locales; cuadernos 23 y 24 de la popular obra Episodios de la guerra eiiiopea, que 
publica CQi) asombroso éxito la casa do Alberto Martin, Barcelona,

238 R© v i s t a »Saludamos con todo afecto a la nueva revista gráfica Granada y nos complacemos en tributar efusivos elogios a su director, el distinguido poeta y literato Alberto Alvarez de Cienfuegos y al ilustrado editor Sr. Ventura Sabatel. Es un hermoso esfuerzo en pro de la cultura y la ilustración, que esta Ciudad debe agradecer y amparar.—Consigno, como terminación de la nota bibliográfica referente al número de Mayo de D. Lope de Sosa, que el Sr. Fernández de Rábago en su interesante estudio acerca del Castillo de Jaén, fundamenta sus investigaciones en muy autorizadas fuentes, entre ellas el notable artículo del ilustre Rodrigo Amador de los Ríos Monumentos de la ciudad de Jaén, el cual cita con merecido elogio.—El número correspondiente a Abril de la Revista de Morón, es interesantísimo, y entre otros trabajos continúa la publicación de los Anales de aquella villa, en cuyo capítulo XXII se trata «de la conquista de Alhama, primer cerco de Loja y rota de la Ajar- quia» en 1482, refiriendo curiosos pormenores de la parte que Morón y sus guerreros tomaron en esos hechos de armas.—El último número dcl Boletín de la R. Acad. gallega termina el interesante estudio de Angel del Castillo referente a las iglesias antiguas (románicas) de Burgo del Faro, y el Boletín de la Sociedad castellana de excursiones, continúa el notable estudio de Lampérez «Los palacios de los Reyes de España en la Edad media».—X.
C R O N IC A  G R A N A D IN A

Exposiciones,—Algo de la Al» 
hambra.--Los Museos. Notas.Hn dicho un excelente crítico, que la Exposición nacional de Bellas artes «es un alarde brillante de técnica; pero verdad obliga: si en el certamen hay multitud de obras que dan sensaciones de belleza. Faltan aquellas otras obras superiores que despiertan las sensaciones elevadas, las grandes emociones estéticas...» Antes dice «que nuestras pinturas, en casi su totalidad {)rosiguen la evolución do la Pintura, sin rebuscamientos ni extravagancias, con firmeza y tesón, estudiando con serenidad el natural y a estas cualidades se debe la brillanlisinm representación que ha llegado a ostentar el retrato en el certa- pien nacional de U)15„.» , '



— 230 —Pan'venie, por el ligero estudio que de la Exposición he hecho, teniendo „  ,a :,,an„ . . i . L s  y .cr.ogn,ba,.o,, que estos luidosla verdad imparcial, aunque resulta un tanto severa, y por lo que a Granada y sus artistas respecta, debemos felicitamos del triunfo de Lópc^. Mezqui a que en la votación para la medalla de honor-que no se ha otorgado-ha seguido en mayoría de votos al ilustre maestro hrancisco Domingo. Creo que se han extremado el rigor y... las inlluoncias. iSiempre las influendas!Cuando la tranquilidad renazca hablaremos de los artistas granadinos que lum concurrido a la Exposición; de entre ellos, creo que uno solo ha oh enulo recompensa: D. Josó Pórez Ortiz, joven pintor que hace tiempo falta deEl Centro artístico ha organizado dos Exposiciones particulares: la de Luis Deripii, ya clausurada, y la de Ismael González de la Peña, ambas muy interesantes y que han merecido unánimes elogios.Derqui, que es artista muy inteligente e ilustrado, que ha visto y ha viajado mucho, además do ser colorista ile delicadezas y exactitudes extremadas, es dibujante de firmo técnica fundamentada en el estudio del natural y en el do las reglas do perspectiva. Uno de sus lienzos, que reiiresenta parte de los jardines de Gencralifc, es un verdadero primor de exactitud, do dibujo y de hermosa verdad de colorido; lo propio debe decirse do otro cuadro, td , Cuesta de Santa Inés. Sus cuadros y apuntes, especialmente los de larlfa, demostrarán siempre la imparcialidad de estas modestas lineas.Aparte procedimientos mas o menos modernistas que sin sentir van desapareciendo de su técnica, Derqui revela adelanto notabilísimo en estas sus últimas obras. Es joven y entusiasta, estudioso e ilustrado y siente el arte: el porvenir le reserva grandes triunfos y pienso que no me equivoco al pre-, decirlos si trabaja y estudia.Ismael González es casi un niño, y hace pocos años comenzó a manifestar su talento y sus condiciones de artista. En su Exposición, aun abierta cuando escribo estas lineas, hay cuailros de paisaje y de figura, pinturas decorativas y prodigiosos y delicadisimos apuntes de la yoga, de paisajes, úemontañas y florestas. , v iDe los bocetos y apuntes primeros, de hace pocos años, a las obras de hoy hay un paso de gigante. El espíritu del artista se desenvuelve sin las ligaduras del prejuicio de esta o de la otra escuela, en toda su legitima sinceridad. Esto es muy hermoso y digno de tenerse en cuenta, pero es preciso que al par que el espíritu se desenvuelve el estudio lo ampare y pulimente; seria lamentable que esas espléndidas condiciones de artista y  de pintor se malograran o empequeñecieran por falta de estudio y desarrollo.Ismael es un notable candidato a una pensión para Madrid, por lo pronto. La Corporación que lo acogiera paternalmente haría patria y arte y no le pesaría, pues ese niño de mirada inquieta y soñadora pudiera .sor un gran artista, en lo cual me complaceria muy de veras.Prepáranse para el Corpus las Exposiciones Obrera, la del Centro artístico y la de la Agrupación alpinista. Les deseo a todas clamoroso éxito. —Todavía no hemos llegado a conocer el reglamento por que ha de regirse
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-  240 -la Alhnmbra; pero ya .se sabe por una H. O. de hace pocos días que no se ha de llevar a efecto, [lor lo que respecta a expropiaciones de fincas, «otras adquisiciones que las de acpiella propiedad cuya venta estuviese ya formalizada... debiendo atenerse en lo sucesivo... al plan ordenado que se formo ile compra de Fincas como servicio secundario del de conservai'ión del de los elementos artísticos que integran el monumento...» Además, el Ministerio a falta de otra cosa, ha nombrado arquitectos ayudantes del arquitecto inspector Sr. Vcláz(]uez, a los señores Flores y Pastor.No me atrevo a comentar estos nombramientos (pie, por lo pronto, demuestran que los proyi'í'tos (pie el R. D. de 2,1 do Marzo encomienda al arquitecto inspector no se van a elaborar en Granada, sino en Madrid... Excuso mi opinión, [Ules para emitirla con la modestia debida, espero conocer las resoluciones e instrucciones de la Dircjcción gmiend de Bellas artes de cpie trata el artículo Iti del referido R. Decreto. Meditemos mientras en lo qu(í liaya podido ocurrir para que Francés, (pie lia estado e.studiando quince días lo que iba a decir en su anunciada conferencia, y la que, según se murmura, se quedó en proyecto poripie los anpiitectos hicieron «causa de honor o de clase y de asociación» el impedirla, según resulta do una crónica publicada en 
El Defensor por mi antiguo amigo y colaborador Federico Navas... El dice que en el asunto hay misterio... ¿Y  qué misterio ,será este?...—Es curioso lo (pie con los Museos granadinos ocurre. El Aripieológlco, cuya importancia es mucho más grande de lo (pie la generalidad se figura, y el de Pinturas, que por falta de local no ha podido ni aun recoger las colecciones ('odidas por el Gobierno de la nación, ni los cuadros (pie ofrece el insigne artista Muñoz Degrain, están hacinados en parte de una casa (pie pagan de por mitad el Ayuntamiento y la Diputación, sin (pie el Ministerio de Instrucción pública atienda al ArqueoU'igico, que es de la Nación, ni al de Pinturas que tiene Patronato y todo, y está declarado do utilidad pública; y esto sucede, cuando, ahora mismo, se acaba de autorizar al Ministerio para amindar a concurso el arrendamiento de un local en Cádiz con destino a Museo arqueológico y Biblioteca provincial, y cuando se van a gastar en Granada varios miles de pesetas en deshacer lo que Carlos V hizo en honra de sus abuelos en la R. Capilla donde están enterrados, con la agravante de que se menosprecia el admirable proyecto de verja exterior de a(picl templo formulado por el inolvidable y desventurado artista Mariano Contreras restaurador de dicha Capilla, y se resuelve hacer otro proyecto de verja. ¡Ni aun después de muerto perdonan «sus amigos» a aquel artista ilustrel...Supongo que esos antecedentes relativos a los Muscos arípieoh'igico y de pinturas, los habrá estudiado y anotado el Sr, Inspector del Cuerpo que ha estado, o aun está en Granada girando visita.—Y  aquí hago punto. Casi estamos en fiestas y se preparan grandes solemnidades de arte: .María Guerrero y su compañía; la Orquesta Sinfónica de Barcelona, precedida de señalados triunfos. Además se anuncian otros espectáculos de teatros, cines, títeres etc., y ,1a rmtable cupletista Amalia Molina que cantará en el teatro Cervantes...Ya hablaremos de todo.—V .
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P q I C s n i 'Q n a r í o  f u m a n d o  ^ a i * 6 U e a
O p i n i o n o sNuestro ilustre amigo e! erudito liistoriógrafo catalán, D. Francisco Carreras y Candi, nos honra con la siguiente carta, muy interesante y digna de ser tenida presente en cuanto al proyectado Centenario se refiere. Al publicarla, enviárnosle las más expresivas gracias por haber contestado a nuestra consulta.No comentamos ese documento; hemos de reunir opiniones, y en siguientes númei'os extractaremos el notable discurso del docto académico de la Historia Sr. Pérez de Guzmán, a cpiien enviamos gracias también por habernos favorecido con ese discurso, en el cine se desarrolla este tema: «Dogmas fundamentales y permanentes de la politica exterior ele España, establecidos por Fernando V  de Aragón al constituir la unidad de la Monarc|uía española».Dice así la carta del Sr. Carreras Candi:Sr. D. Francisco de P. Valladar.Distinguido señor y amigo: Leo gustoso el propósito de ustedes de conmemorar el Centenario de Fernando el Católico y no puedo menos de celebrarlo. Granada debe reivindicar lo que le pertenece y nuestro Rey, que nunca lo fué de Granada, ya que no pasó ahi de Rey consorte, es merecedor de semejante recuerdo, por su alta significación en la historia granadina. Ojalá la hubiese tenido idéntica en nuestra tierra.El emblemático haz de lanzas de los Reyes Católicos, su famoso tanto monta, el complicado blasón español, que Quevedo tildó de las baratijas, porque no olvidaba nirigún componente, este sin fin de recuerdos que evocarán ustedes con justicia, en el



-■242-^.-Centenario ée Don Fernando, ¿a qué vinferon a parar en el terreno de los hechos? Para que el haz simbólico hubiese sido exacto, no debían tener absoluta homogeneidad las lanzas que unía. ¡Somos de tan distintas condiciones los pueblos hispanos!Vaya un ejemplo, por vía de digresión,—dentro de los temas que facilita la historia de D. Fernando: el final de la Edad Media. ¿Quién le podrá negar a Granada, que acaba en su rendición al ejército cristiano? Los castellanos deben aceptarla, porque para ellos coincide con la fecha del descubrimiento de América, de importancia mundial y local, y por el engrandecimiento comercial que representa el monopolio de su comercio ejercido por Castilla, hasta fines del siglo XVIII. Pero' en cambio, para los reinos de Navarra y Aragón, ¿qué significa el 1492? Para Navarra la Edad Media debe terminar en 1512 en que muere su independencia: y para la confederación catalano-aragonesa, al fallecimiento del rey Fernando, en que se efectúa la unión unipersonal con el reino de Castilla (1516). Hacer otra cosa es truncar periodos históricos perfectamente definidos.De la misma manera, unos pueblos tienen motivos para festejar el centenario del nacimiento del rey Católico, y otros, aunque hayan celebrado algunos de sus hechos políticos, su reinado no filé en ellos venturoso ni popular. Navarra no puede festejar a su conquistador. En el mismo caso estamos nosotros. Educado Don Fernando en la temporada de lucha entre Barcelona y su Padre (1462-1472), hizo sus primeras armas guerreando contra los catalanes. Los asuntos de Castilla le alejaron de Aragón en el restante reinado de nuestro Juan II. Y  cuando en 1479 le sucedió, fué continuador de nuestra decadencia, con medidas tan impopulares, como la expulsión de los judíos, la entromisión de la inquisición castellana, la sujeción de los monasterios de Cataluña a algunos de Castilla, y otras medidas que no es del caso referir, pero que nunca le dieron popularidad, consumándose en su reinado la decadencia de Barcelona.Esta es la verdad histórica, sin buscarle otras causas de animadversión nada justificadas, que tan a menudo se han sacado a relucir, especialmente por los poetas floralistas. No es suya la culpa, si andando el tiempo fué pisoteado el tanto monta de su venera, surgiendo aquel dictado que usted habrá oído muchas

—.243 —veces aplicar al Reino de Don Fernando: el de coronilla de Aragón, seguramente para enaltecer y ponerle por encima la corona de Castilla. Baste decir que fué aspiración del siglo X V  unir pueblos latinos y en aras de aquella unió la casa de Aragón en Sicilia, en Nápoles y en Navarra.Resumiendo estos renglones incoerentes, permítame le diga mi pobre opinión respecto a la celebración del Centenario de Fernando el Católico, pues la solicita y no he de negarle petición tan pequeña: creo justo y de razón que lo festeje Granada, pero na asisten iguales argumentos para que lo efectúe así Cataluña. Con mucho gusto nos asociaremos a esos homenajes, pero ahí, en la Ciudad que le debe su nueva etapa histórica.Y  vea en qué más puede complacerle su siempre afectísimo am igo ys.s . F r a n c is c o  CARRERAS Y CANDI.Barcelona, Mayo 1915.
NOTílS F i f i  UNil “ HISTOHIfl DE D LM E R ir

(Continuadón)Contentóse el Rey con su feudo, y por ello pudo decirse por D. 'Juan Valera, en su traducción de Schak:
«Lo más culto, lo más humano, lo más suave de costumbres 

de aquella edad, era indudablemente la corte, la persona y la 
familia de A lm o tacim , rey de A l m e r ía ......Y  por Dozy: «El soberano que allí residía, era modelo perfecto de las más conmovedoras virtudes».Pacífico ante todo, y no queriendo exponer la tranquilidad de sus súbditos por cuestiones de interés personal, conformóse con su pequeño estado sin pretender aumentarlo.

Trataban sus parientes, a su pueblo, y a su ejército con bon
dad completamente paternal, y los extranjeros que venían a su 
corte, encontraban en ella una generosa hospitalidad.Protector ilustrado de las ciencias y las artes animaba y recompensaba toda clase de talentos.

Lleno de respeto hacia la religión y sus ministros, se compla-



■ — 244 — •cía en ver a los faquies discurrir acerca de los textos sagrados; con cuyo objeto los reunía, regularmente, una vez por semana en una sala de su palacio.Gobernaba con justicia. Cuando hizo construir un magnífico palacio, conocido después con el nombre de Somahidia, los trabajadores se apoderaron del jardín de unos huérfanos. No pu- diendo llegar hasta el Rey el tutor de estos, para reclamar del despojo, aprovechando una visita del Rey a los trabajos, echó en una acequia que atravesaba el jardín, una caña donde metió un pergamino escrito con la reclamación, tapando con cera ambos extremos de la caña. Vióla flotar Almotacim y la recogió, leyó el mensaje, y después de reprender con dureza a los trabajadores que habían efectuado el despojo, restituyó el terreno a los huérfanos.Acabado el palacio todos censuraron su falta de simetría, y alguno lo hizo observar al Rey.^Tenéis razón, dijo éste, pero viéndome en el caso de elegir entre la censura de los hombres de gusto, o la del Eterno, mi elección no era dudosa; os aseguro que lo que más me agrada del palacio es el defecto que tiene» (1).Además de justo era amigo de perdonar las ofensas,Abul-Walid-Nahli,*de Badajoz, que había sido protegido suyo, cuando Almotacim fué a Sevilla, se atrevió a censurarlo, escribiendo este epigrama, para congraciarse con Almotamid:Motadid, con tu triunfo celebrado las berberiscas tribus exterminas; también Al Motasim ha exterminado la casta de pollos y gallinas (2).No sospechando que esta burla fuese conocida por su protec-, tor, el poeta volvió a Almería, y a poco, recibió una invitación para cenar con el Rey. Apenas eiitró en el comedor, Almotacim lo acogió con suma benevolencia, y lo llevó delante de una mesa cubierta de pollos y gallinas: «Quería mostrarte, le dijo, quetoda esa casta no ha sido exterminada por mí».Si un príncipe tan noble, tan justo, tan generoso, hubiesp rej-
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(1) Dozy."12) Schak. traducción de J . yalera, pág. 199.

— 245 —
nado en otra época, y en un país más extenso, su nombre brillaría entre aquellos Reyes verdaderamente grandes, que no deben SU renombre a torrentes de sangre vertida por extender algunas leguas su territorio, sinó a los beneficios que hacen, y a las medidas que emplean para mejorar la suerte de sus súbditos (1).En aquel tiempo tales Reyes eran raros y comparados con los 
otros príncipes que reinaban entonces en España, Almotacim, era un hombre verdaderamente extraordinario.Solo tenía con aquellos de común, su apasionada afición a las letras; que dió gran impulso a la cultura general, y al movimiento literario de su época,Gran número de poetas atrajo con su magnificencia el Rey a 
su corte. Entre ellos, un día se presentó un joven pobremente vestido, completamente desconocido que venía de la villa de Berja, donde había sido educado por su padre, hombre de mucho ingenio e ilustración, que se llamaba Abul-Fadhl-Djafar-ibn Cha- 
RAF. Deseoso de adquirir fortuna, se introdujo en palacio esperando, no obstante la humildad de su traje, que las puertas se le franqueasen a la vista de su titulo de poeta.Realizada su esperanza, y cuando estuvo en la presencia del príncipe, le recitó un poema cuyo principio es como sigue: (2)Larga fué la noche triste que precedió a mi partida; las estrelluvs se quejaban de velada tan prolija.El viento de la mañana agitó al fin la soinbria véstidura de la noche,  ̂mientras las esencias ricas de las flores olorosas en sus alas difundía.Se alzó en Oriente la aurora,Virgen ruburosa y tímida, .húmedas por el rocío las rosas dé sus mejillas.En tanto la noche huyendo de estrella en estrella iva, y a  su paso, las estrelUis *cual hojas secas caían.Salió, por último el Sol, que con su fulgor disipa

(1) Dozy, pág. 332.(2) Schak, traducción de J . Valera.



- -  246 —las tinieblas y las sombras,y los cielos ilumina.Y o , desvelado en mi tienda en vano dormir quería: solo a mis párpados, sueño trajo el aura matutina.Mientras que durmiendo estaba, rendido ya de fatiga, mientras qne en torno las flores, frescas, lozanas, se abrían para beber el rocío que el alba en perlas destila, se me apareció fantástica la imagen de mi querida. ^De aquella, por quien el alma constantemente suspira.A  calmar vino mi anhelo su aparición peregrina.¡Cuán hermosa, con sus anchas caderas me parecía! , ,,Cuando echó atrás los cabellos, que la frente le cubrían, vi que ahuyentaba la noche el Alba con su sonrisa.Pues sus perfumadas trenzas son como noche negrísima, y cual la luz de la Aurora sus sonrosadas mejillas.Encantado el príncipe de lo que acababa de oir manifestó públicamente su admiración hacia el joven poeta, que sabia revestir su pensamiento con tanta gracia y colorido (1).. F r a n c i s c o  JO  VER.
(Continuará) (Cronista de Almerií,)RECUERDOS DE UN ESTUDIANTE, '111 V

(Continuación)El cuadro de Fortuny fué concluido en algunas tardes mas, y a no ser por la amistad entablada con Ricardo Madrazo, ya no volvimos a ver al insigne pintor sino alguna que otra vez que nos lo encontrábamos en las calles, donde tenía distribuidas estrictamente las horas del día. El cuadro de los Adarves, despues de

>.„247 ~áer adornado con magníficas figuras del siglo XVIII, es el conocido en el arte con el título de El Jardín de los poetas. Para Fortuny, ni los batimentos ni los colores ni la entonación general ofrecían dificultad; la luz de Granada era la que más se acomodaba a la esplendidez de su pincel, el cual provocó un renacimiento del color en Granada, que, a no pocos buenos pintores condujo a los más absurdos extravíos. Del Hotel de Siete Suelos donde vivía, se trasladó al .Realejo y allí residió bastante tiempo, hasta que decidió marcharse a Roma, donde sus características fiebres perniciosas le arrebataron a la vida del arte en 1874.Ortiz y yo habíamos convenido en que reclinarse en la Sala 
de las Dos Hermanas sobre un cojín de Persia para escuchar la dulcísima voz de una odalisca refiriendo la misteriosa leyenda representada en las pinturas de la Salado la Justicia; mientras se apuraban unas cuantas manzanas del Mar Muerto, y concluir sorbiendo sendas y aromáticas tazas del más puro Moka, era procurarse sobre sí mismo la más intensa de las conjunciones, era oir un infinito acorde perfecto, capaz de producir en la intimidad del cuerpo y del espíritu videntes vibraciones de las más recónditas fibras.Esas manzanas del Mar Muerto, llamadas diidaim  (1) en el Cántico de los Cánticos y en el Génesis, fueron las que vencierorj la esterilidad de Raquel y le hicieron dar a luz a José, la alegría de su padre Jacob. Los intérpretes han traducido por mandrágo- 
ras la palabra hebrea, pero no ha de entenderse que tengan semejanza alguna respecto de las que por nuestros climas se crían. El fruto es una manzana lisa de color amarillento, y se presentan en grupos de tres o cuatro; si se las comprime crujen como una vejiga llena de aire y no queda en la mano si no una envoltura delgada y filamentos fibrosos, que constituyen una especie de seda fina, con los granos, los cuales tienen en Oriente fama de poderoso afrodisiaco. Rubén hace 38 siglos prestó con ellos un señalado servicio a la casa de Israel.La Fisiología, la Patología y la Terapéutica, produciendo dentro del Palacio árabe una disonancia demasiado estridente, opta-

(1) Dozy. (1) Las produce un árbol conocido en la ciencia con el nombre de ásele- 
pías gigantea.



— 248 —mos por recluirnos y no volver hasta pasados los exámenes.vCon esta medida, no del todo inspirada en el contrapunto, Ortiz entró en un estado de sosiego, muy apropósito para nuestros estudios, en provecho de los cuales ahorrábamos un par de horas que nos costaba ida y vuelta el paseo a la Alhambra, contentándonos con 
pasear por el jardín de mi antigua casa que actualmente es propiedad del ilustre artista D. Manuel Gómez Moreno, allí donde tres años antes se escuchaban los latinajos estampados en las Recitaciones de Heinecio, que alternativamente leíamos el hoy tan legítimamente celebrado Matías Méndez y el autor de estos 
Recuerdos, ya se aprestaba a perpetuar toda clase de literaturas.Es un hecho singular el de que, roto el vínculo jurídico-roma- no, fuera caso raro desde entonces vernos, y no porque la diversidad de estudios nos lo impidiese, sino por la diferencia de costumbres. Matías nunca fué aficionado a estacionarse en los cafés, ni a las tertulias de los casinos ni aun a las comodidades del gabinete o despacho de su casa; a lo que mostraba inclinación preferente era a las visitas, en especial a sus numerosos parientes, y esta circunstancia hacía muy difícil encontrarlo en los sitios donde suelen hallarse la casi totalidad de las gentes. Si se iba a su casa a preguntar, salvo raras excepciones, se limitaban a responder sin más orientaciones que allí ignoraban:—Ha salido.Había, pues, que reducirse a confiar a la casualidad de hallarlo en la calle, y  esto ocurría con muy poca frecuencia. Pero Matías era un apasionado del teatro y allí, si alguno estaba en funciones, era donde indefectikemente se le encontraba;mo solo era aficionado al espectáculo, sino a lo que había sido también del otro lado de la batería. Sus inclinaciones no se dirigían ni a la filosofía, ni a los conocimientos científicos de cualquier orden, ni a los elevados estudios filológicos, ni al estudio de idiomas muertos ni vivos ni a las discusiones ni controversias de ninguna clase y menos a las religiosas tan en boga en aquella turbulenta época; su afición clara y neta era la literatura en general y especialmente la dramática, en la cual posee un vastísimo conocimiento y una excepcionalísíma experiencia adquirida dentro y fuera del teatro. Juntos y leyendo alternativamente, nos hemos Portada del libro “Relicario £ent'iiieiiial“ Dibujo de R. Carazo



— 249 —asimilado muy importantes obras, trasladando el centro de ^■ravedad de nuestros pasatiempos a su poético carmen ríe San 
Pascual, donde, aparte estas lecturas, hemos celebrado giras memorables en compañía de gentes de igual modo aficionadas al teatro y a trepar por higueras poniendo al debido cuidado su pellejo.—Tales eran someramente expuestas las costumbres del que más tarde había de ser autor de ese dechado de perfección literaria que él llamó Teresa, escrita, sin embargo, a vuela pluma y sin las preocupaciones de una estricta y rigurosa corrección. R a f a e l  GA GO  Y  PALOMO.

Jiro  J^ mCr - j-, V , jDON QUIJOTEEncarnación dd noble desvarío con qne aiiliela la luz el pensamienlo; condensaí'ión del soñador intento (|ue basca realidad en el vacio;de ('asto amor (ud)alleroso y pió prototipo ideal, en su ardiniienlo vierte inmenso raudal de sentimiento sobre un mundo venal, abyeído, frío...Y  es que el noble delirio qut; le hiere es la eterna ilusión que nunca nuuíre, símbolo de esa fe que en lontananza busca un l)ello ideal y no le alcanza, porque se esfuma cuanto más se quiere y más se aleja cuanto más se avanza!DULCINEADel Hidalgo famoso la locura te hizo inmortal, colmando de loores tu nobleza, tus galas, tus primores, delirios de su intensa calentura.Compendio de pasión y de ternura te Juzgaron sus ojos soñadores, y fuiste en el altar de sus amores ídolo de virtud y de hermosura.Zafia belleza, rústica aldeana, bello ideal de la ambición humana...Tu eres el desengaño miserable, la dorada ficción de nuestra mente... • el ídolo de polvo deleznable que al besarlo se estrella en nuestra frentel



250
S A N C H OMarchando sin premuras, a horcajadas en su asno ruin, con picaresco ceño, sigue tras las locuras de su dueño llevando las alforjas bien guardadas.No le preocupan glorias malogradas, sino buena pitanza y largo sueño, y del Hidalgo al generoso empeño responde con grotescas carcajadas.Ambicioso y servil sin valentía, compendio de bondad y picardía, solo tiene conciencia de sí mismo.Libre de aspiraciones ilusorias, él es la realidad... el egoísmo _ riéndose del mundo y de sus glorias! A n g e l  DEL ARCO.

Los prim itiva oomeiliantes españoles
A N T O N I O  G R A N A D O S(n o t a s  p a r a  su  b io g r a f ía )Este famoso comediante debió nacer hacia el año 1570, siendo tal vez hijo de aquel Diego Granados, que ya en 1577 concertaba con el Ayuntamiento de Madrid la presentación de danzas,continuando en los años sucesivos.Don Luis Fernández Guerra y Orbe en su notable libro DON JUAN RUIZ DE ALARCON, pág. 184, le tiene por nacido en Madrid al decir: -y el galán, gentil hombre y madrileño Antonio Granados era riqueza y ornamento del autor de comedias que lollevaba consigo». • . .•  ■No podemos indicar la época en que contrajo matrimoniopero debió ser después de 1604, llamándose su esposa Doña Catalina de Azores y Avila, la cual no debió dedicarse a la escena y si lo hizo fué con otro nombre, pues el suyo no lo hallamoscitado en ninguna parte. c •Cuando el año 1598, Alonso de Velázquez representó en Sevilla los autos del Corpus, en unión de Nicolás de los Ríos, ya formaba parte de su compañía Antonio Granados, que contaba entonces, según Sánchez Arjona veintiocho años de edad. Fueron

51 —entonces compañeros suyos Vicente Ortiz, Juan de Avila, Cristóbal de Ay al a y Domingo Fuentes.La compañía de Velázquez era de escasa importancia y contra este autor se escribió una sátira en que se le recordaba haber sido fabricante de tejas y ladrillos, y se censuraba su monomanía de echársela de caballero, siendo a la vez poeta malo, ripioso e ignorante. En esos versos se dice:De este cuentan algunos que solia buscar dinero con ladrillo o teja, que el desdichado por vivir hacía.Es lenguaz, baladrón y palabrero,y tal niaraña de comedias haceque no le entiende ni el Cabildo entero.Era ya Granados autor de comedias en 1602 y residía en Madrid, pues en 5 de Marzo de aquel año contrató para trabajar en su compañía por tiempo de dos años, a Jerónimo Gómez de Sus- tayta y a Isabel Rodríguez, su mujer, dándoles seis reales de ración cada día y cinco mil trescientos reales cada año, pagados por los tercios, según escritura ante Antonio Fernández, Escribano de la villa madrileña.Por cierto que el López de Sustayta le cedió todas las comedias que de varios poetas tenía compradas entre ellas las tituladas SAN RAYMUNDO, LOS CABALLEROS NUEVOS, EL TRATO DE LA ALDEA y LA FUENSANTA DE CÓRDOBA, de las cuales solo la tercera cita La Barrera en su CATÁLOGO, como anónima. LOS CABALLEROS NUEVOS o LOS CARBONEROS DE TRACIA fué escrita por el Doctor Mira de Ainescua y existe una copia en la Biblioteca Nacional (n.'’ 453), en 4.“, incompleta, con 33 hojas, hecha por Juan Alvarez de Ledesma en Vtilladolid, llevando fecha 7 de Marzo de 1608.Eran tantas y tan malas las compañías de farsantes que andaban de pueblo en pueblo que el Consejo tuvo que intervenir y en 26 de Abril de 1603, se dió una Real Cédula firmada en Valla- dolid, para que solo se permitiera representar a ocho autores, siendo uno de ellos Antonio Granados y los otros Gaspar de Porras, Nicolás de los Ríos, Baltasar de Pinedo, Melchor de León, Diego López de Alcaraz, Antonio Villegas y Juan de Morales. Esto año de 16Q3 acabó Cope do Vega en Ocaña, el 36 de



— 252 —Agosto, su tragicomedia EL CORDOBÉS VALEROSO PEDRO CARBONERO, destinada a Granados, pues según aparece del manuscrito autógrafo que se conserva en la Biblioteca Nacional, dicho autor hizo el papel del protagonista y Villegas el de Rey.Fernández Guerra, en su obra sobre Ruiz de Alarcón, cita a Granados como el comediante que hacia este año recitó con mayor éxito la comedia de Juan de Villegas LA MENTIROSA VERDAD O EL MARIDO DE SU HERMANA.Consta que en 9 de Agosto de 1603, ante Juan de Obregón, hizo una escritura con los Mayordomos de Villaseca de la Sagra, para ir a dicho pueblo el día de San Roque, haciendo dos comedias, una por la mañana y otra por la tarde cobrando novecientos reales.Hallábase en Medina del Campo en 26 de Marzo de 1604, cuando compareció ante Francisco Testa, haciendo constar era de los autores nombrados por S. M. para poder representar en España y dió poder al oficial o representante de su compañía Miguel Jerónimo, para que desempeñase los vestidos que tenía empeñados en Alcalá de Henares y para contratar comediantes.De este poder usó el Miguel Jerónimo en 30 de Marzo para concertarse con Juan de Mendoza, al que ofreció trabajaría bajo la dirección de Granados, en Valladolid, durante un año, cobrando tres reales de ración y ocho por representación y en 2 de Abril, al contratar al vecino de Toledo Diego de Soria, expone que era poro, trabojar su Ici couipciñíct ds, Grcincidos sn los büilssy 
dctiizos que fuese necescirio  ̂ fcinto en Vcillcuiolid, donde está dicho 
autor de comedias, como en otras partes, ganando cinco reales por representación y tres de ración (Protocolos de Madrid. Oficio de F. Testa 1604, folio 978 y 1289).Narciso Alonso Cortés hace referencias a la estancia en 1604 en Valladolid, de Granados, en las páginas 31 y 39 de su libro NOTICIAS DE UNA CORTE LITERARIA (Valladolid. 1906).En Julio de 1604, está probado que estuvo Granados representando en Valladolid.La fiesta del Corpus de Sevilla en el año 1605 estuvo a cargo de Antonio Granados. Uno de los autos que debieron representar fué el de Lope de Vega titulado LA PRIVANZA DEL HOMBRE, que lleva la licencia para representarse en aquella ciudad,, fecha' da el 26 de Mayo d? dicho añó/

- -  253 - -Por una declaración hecha ante Francisco Ruiz de Quintana, Escribano Mayor del Cabildo de Córdoba, su fecha 2 de Noviembre de 1605, sabemos que Granados dió en la casa de comedias de aquella ciudad 30 representaciones que empezaron el 18 de Setiembre y duraron hasta el día de difuntos 2 de Noviembre.Desde Córdoba fué Granados a Sevilla, pues en 16 de Diciembre de 1605, ante el Escribano Rodrigo Fernández, contr^ltó, por tiempo de dos años, a contar desde el Miércoles de Ceniza de 1606 hasta igual día de 1608, al notable poeta y representante Andrés de Claramonte y a su mujer Beatriz de Castro.En el mes de Mayo de 1607 representó de nuevo Granados en Valladolid.También en este año actuó la compañía de Antonio Granados en Zaragoza.Según los libros de conciertos en el Hospital de Zaragoza en Octubre de 1608, volvió a representar allí la compañía de Granados, que tanto gustó el año anterior.En el mes de Julio de 1610 Antonio Granados se halló en Jaén.En la casa de comedias de Málaga, que estaba unida al Hospital de la Caridad, o de Santa Catalina, obtuvo grandes éxitos en el mes de Noviembre de 1610.En Murcia pasó Granados los meses de Mayo y Jimio de 1611, siendo lógico que hiciese las fiestas Eucaristicas, que se celebraban con solemnidad.Ante el Escribano Pedro de Santander compareció Antonio Granados en 20 de Diciembre de 1613, comprometiéndose a pagar a Pedro de Varaona 400 reales que le prestó, y tres días más tarde se presenta ante el Escribano, Pedro Castellano Velasco, a realizar un acto generoso.Juan Moreno, Juan Muñoz y Juan de Benavides, representantes de la compañía de Granados, hicieron en las posadas de Murcia un gasto de 270 reales, que no pudieron o no quisieron pagar y comprometieron a un tal Lucas Pardo, vecino de aquella ciudad y hombre de algún crédito, a que saliese fiador para que ellos pudieran marchar. Aceptó Pardo, y le aceptaron los acreedores. Mas pasaron meses y los comediantes no se acordaban riel bueno de Lucas, dejándolo en la estacada. Los posaderos



~~ 254entonces se fueron contra él despachcindose requisitorias, siendo encerrado en la cárcel. Apenado Pardo escribió a Granados, explicándole el conflicto y prisión en que se veía por haber fiado a sus representantes y entonces el autor, no solo le fió dentro dél procedimiento, sino que pagó las deudas con todas las costas y salarios, firmándose el documento en que Pardo quedaba libre de toda responsabilidad. N a r c is o  DIAZ DE ESCOVAR.
(Continuará)

V I A J E S  C O R T O S
De vuelta de MadridIIComo después tuve ocasión de apreciar. Doña Cipriana no había mentido; su casa era una fortaleza, un lozano plantel de jóvenes guerreros del arma de Artillería, agitado a cualquier hora del día y aun de la noche por el constante ir y venir de los jóvenes oficiales, que salían o tornaban de sus ocupaciones y menes- terés, al igual de las respectivas asistencias que tampoco se daban punto en evacuar encargos de sus amos.La puerta del piso se hallaba siempre abierta; no había riesgo para tenerla cerrada, dado el número de soldados, que formando zaguanete descansaba momentáneamente en alguna silla desvencijada y hasta en el propio suelo sino había para todos, mientras otros compañeros acudían a un punto y a otro, con botas limpias, pucheros de agua caliente y líos de ropa. Todos aguardaban o cumplían órdenes y daba gozo la presteza y facilidad, como criaturas en la flor de la vida, con que acudían a la voz de mando y salían de estampía enterados, bien o mal, del objeto de la encomienda.Transcurrida media vida, como quien dice, siento especial consuelo en recordar la parroquia de la honorable doña Cipriana. Los entonces tenientes, que creo eran los más o capitanes, seián hoy respetables coroneles, peinarán canas y recordarán acaso la época aludida como quien vislumbra entre sueños un oasi? Heno de encantos y de atractivas fantasías?

— 255Navasciiés, rubio como unas candelas; Aguado, morenote y cerrado de barba; Ruiz Zorrilla, austero y grave, de medidas y bien concertadas palabras y otros varios formaban con mi hermano José una legión de muchachos nobles y juiciosos, de perfecta educación y de sólidos principios de respetuosa convivencia y sociedad. Se estaban su lado muy a gusto y lo mismo con el capitán de caballería D. Victoriano Gallego, de alguna más edad que los anteriores y emparentado con la familia del celebérrimo poeta del mismo apellido, D. Juan Nicasio. Tenía un asistente llamado Jainbrina, a quien tenía adiestrado a maravilla, sin duda por larga práctica, pues es lo cierto que siempre adquiría las butacas para su dueño en la fila y sitio que éste le indicaba y lo mismo sucedía con todo linaje de encargos, lo que no creo que sucedía con los demás de su clase, que a menudo recibían moniciones por sus distracciones y torpezas.Por cierto, y valga la digresión, que a los pocos meses de haber yo vuelto a Granada, recibí la visita de un extranjero de gran distinción, el conde Leopardi, que rae entregó una carta de recomendación del capital! Gallegos, en que me suplicaba que atendiera en su nombre al dador, persona de superior cultura y merecimientos.Era el Conde Leopardi alto, bien parecido, muy corto de vista y vehemente y cariñoso como pocos. No conocía el español, ni yo el italiano, lo que no impedía para que nos entendiésemos regularmente.Lo quiso ver todo, porque su curiosidad era insaciable; principalmente mostraba gran entusiasmo por los bellos panoramas, sacándole de sus casillas las vistas del Albayzín y las que se dominan desde el camino del Avellano. Una tarde, al pasar la revuelta que permite abarcar en toda su hermosura el valle del río Darro, con sus tupidas arboledas y sus misteriosos ruidos de aguas y lejanas canturías, que partían del camino del Monte y de los ocultos cármenes, repartidos acá y acullá, detuvo sus pasos el conde, siguiendo yo su ejemplo y  mirando a derecha e izquierda, rompió en un solemne y religioso ditirambo, comparando con los montes legendarios de Grecia nuestra silla del Moro y los cerros que con ella enlazan hasta las alturas de Jesús del Valle, que parecían espolvoreados de oro con los últimos reflejos de un sol ardiente' de estío.



-^ 256 — ■Pregúntele alguna vez por su tío, el gran Leopardi. Me hubiera sido grato conocer algo íntimo y personal del vate italiano, de alma desolada y triste, de pesimismos crueles y desesperantes, enfermo de cuerpo y espíritu que prodigó en inmortales estrofas las acidias incurables de su lastimado corazón, pero nada pude sacar en limpio, por la dificultad invencible de hablar cada uñó en su peculiar idioma, mas o menos disfrazado.Y  sigamos con lo nuestro.Procure desde el primer día despachar lo m<ás pronto y mejor mi cometido, oficiando para ello temporalmente de pedigfieño tenaz y mosca burrera del infeliz mortal que pudiera auxiliarme de aUmna manera; como que todos mis conatos se dhigieron, apenas di cimtro valsones, a poner los medios conducentes paratomar la vuelta de Graneida.Relaciones de émpiije no las tenía ni me figuraba que fueran 
n e c e s a r i a s  para la consecución de un trámite de mero piocedi- miento én el cual tenia toda la razón de mi parte.No había para qué molestar a los diputados o senddores, que no recuerdo quienes eran los de aquí, con tan pequeña cosa.Pensaba también que a veces más aprovecha una humilde cooperación, que la tarjeta o B. L. M. del primate que dos suele prodigar a diestro y siniestro y sirven a veces de muy poco. ^Busqué, pues, para dar comienzo a mi plan de asedio, a cierto probado y consecuente amigo, empleado en la Dirección de Sanidad, natural de Motril, con el que había remotos aimqueticendrados vínculos de familia, el molvidable D. Antonio ManaCaballero, hombre bonísimo y servicial en suma del que ya me ocupé en mis artículos ^Vida militar^ y al que tendría que mentar siempre que hablara de alguna estancia mía en Madrid, porque era el aludido. Dios lo tenga en su santa gloria, verdadero paño de lágrimas para sus amigos. a -aLe hallé, como siempre, propicio, cariñoso y más falto de oído que nunca. Empezaba a ser viejo de verdad, aumentando con esto su deficiencia auditiva y seguramente otras no tan visibles.Después de escogitar de común acuerdo lo más oportuno y conducente, acabó por darme las señas de D. Agapito Ortiz, relojero del Ministerio de Hacienda desde el año de la nanica. Dióme también una.tarjeta muy apretada e insistió mucho contestando

í s 'L - O R E S  Y  E S R Ü S I A S  Notable escultura del joven escultor granadino José María Palma



— 257 —a mis reparos que los consejos que nos diera el tal, habrían de sernos de gran provecho dada su experiencia y conocimiento diario con tpdo linaje de empleados y de entrantes y salientes del Ministerio.Al habla con D. Agapito, que vivía en una calle no distante de mi campo de operaciones, quedé desde luego prendado de su cortesía y buenas palabras, aunque esta cualidad graciosa sea común entre la gente cortesana, a las que se unía el deseo bien manifestado de serme útil de alguna manera, por venir recomendado por un amigo que ocupaba en su afecto lugar excelso.Manteníamos el diálogo en un ambiente rítmico y acompasado, teniendo a la vista y percibiendo a la vez el tic tac de multitud de relojes, todos en movimiento, en habitación pequeña y no alta de techo donde la aventajada estatura del Sr. Ortiz, pEi- recía constreñida y sus modales y actitudes de la más pura cortesanía, como fuera de su centro y escenario.Observaba yo embobado al buen anciano, alto, enjuto, de barba rala y desigual, de cabellos blancos formando coleta, expresándose en un lenguaje irreprochable, castizo, sin énfasis ni artificio, mientras paternalmente me facilitaba datos y atinadas prevenciones enderezados a la buena gestión y despacho de mi negocio. Matías MÉNDEZ VELLIDO.
(Continuará)

LAS I&LESIÁS DEL A L B A Y Z i Y ALCAZABA DE &RANADA
Santa Isabel la RealCAPITULO IV ,La Tradición de la CruzLa leyenda y la novela se han ocupado muchas veces de este monasterio: lo han constituido teatro de las hazañas que refieren y sus protagonistas han tenido más o menos puntos de contacto en la vida de él; referir cuanto se ha dicho y escrito en ese género sería interminable; desde Fernández y González a don J. Antonio Afán de Ribera suman un sin número los episodios



— 258 —legendarios. Hasta el simpático D. Diego Marín, muy serio un rato y risueño otro, refirió con esa su palabra acai amelada el siguiente episodio.Los Reyes Católicos habían cedido el Palacio de Daialhorra a Fernando de Zafra, el cual, como dijimos, en el capítulo primero, lo había reformado y acomodado para fundar en él un convento; pero una vez lo visitó la Reina y quedó muy admiiada de aquel edificio y entonces pensó en destinarlo paia el convento de las monjas de Santa Isabel, que ella iba a erigir y lo pidió a su Secretario. Como éste no accediese muy gustoso, convinieron en que se colocarían dos patas de carnero (¡1) una en el palacio de Daralhorra y otra en el hoy Convento de Zafra, y aquella que se pudriese más pronto indicaría el lugar más Ingiemco el cual quedaría para la Reina. No será necesario agregar que Hernandode Zafra perdió.Esta curiosa anécdota la refiero con objeto de que se proga- o’ue su conocimiento, pues un hecho tan interesante, revelador de la alta idea de lo mucho que entonces se estimaba la higiene, no es justo que permanezca desconocido. Creo que en la exposición de él habré interpretado el pensamiento del hr. Marín. Caso de haberme equivocado, lector, espera una rectificac ión.La tradición; que ha conseguido arraigar, no ya entre las monjas, sino también entre los vecinos del Albayzín, ha sido la de la Cruz, y por eso es la única c|ue voy a referir. La he leído en varios lugares, la he oido n îrrar a monjas y sacristanes y la he escuchado de labios de una vieja; esta vez, ciue fué la última, tuvo para mí un sabor verdaderamente a tiempos de fe, de sencillez, en que se cree sin investigar, y se es feliz con esa creencia; nosotros los que todo lo echamos a perder con la critica, ya seamos principiantes o nó, hubiéramos empezado por analizar el lugar, las personas, si en aquella época hubo casos similares, la veracidad de éstos, y todas esas mil circunstancias, que la pluma de un apologista hubiera deshecho o hubiera desvirtuado, más o menos, porque si es innegable que no hay calumnia de que no quede siempre algo, tampoco hay defensa que no adquiera^pio- sélitos; y después de toda esa baraúnda de análisis no se pierdci la fe ni mucho menos, pero la ilusión no vive, no prospera e sentimiento, de conseguir demostrar la falta de veracidad en esas tradiciones y leyendas.

„  259 —Volvamos a nuestra vieja. Me gusta reimirme con ellas para observar el alma de los que tienen muchos años, experiencia de la vida; maliciosos para tratar con los que conocen, sencillos para los desconocidos; así es nuestra raza y así será, y esto en nadie mejor que en aquellos puede estudiarse.Después de preguntarle a la buena mujer que si tenía algunos cacharros viejos que vender, un amigo mío venido de Madrid y yo, a cuya pregunta nos respondió sacando seis u ocho fuentes de Fajalauza, del tiempo de los moros, y un sin fin de velones y peroles de azófar de los que venden en los almirece- ros, también del tiempo de los moros, nos refirió a instancia mía la tradición, cuando le preguntamos para qué repicaban tanto las monjas de Santa Isabel.Sus palabras quizá no sean las mismas que uso yo, pero la idea sí; me impresionó mucho ¡lara olvidarla.Allá por tiempos antiguos, hace muchos siglos (1), aún habia moros en Granó, era abaem (2) en el convento de Santa Isabel una monja que sus padres eran de muy buena positura, mn guapa, mu saló, alta, y había allí en el convento una mora/na rebor
de en las cosas de Dios, que no quería que le hablaran de toico lo que es cristiano, que huía de la cruz; (piizá tendría los diablos dentro del cuerpo, señoritos.Un día, estando varias monjas en la cocina oyeron un mío mu grande en la pared; toas se asustaron y acudieron a la señá 
abaesa con lo que habían oido y entonces llamaron a un albañil que fué con una herramienta, y al primer golpe que dió sejalla- 
ron una cruz mu hermosa, mu bonica. Las monjas lloraron de alegría, hicieron una procesión; parecían las once mil vírgenes, y en medio de la procesión salió la mora dando 'voces diciendo que quería ser cristiana; miostó, .scmorico (tirando de una solapa a mi amigo), SI (¡nié osté ver la Cruz, en im altar está puesta; toos los años la sacan, tal día como hoy (3); las monjas la tienen/?/// 
adornaica.Ya que ninguno de aquellos cachirulos, del tiempo de los mo

jí) En el ano K/ll.(2) Sor María de Mendoza.(3) El 3 de Mayo.
I.':*



T— 260 —ros. nos agradó, mi amigo lo dió una propine]a y la mujer se santiguó.Aiincjue adulterada la leyenda en un poco, sin embargo, así te la ofrezco lector, porque paréceme que le quitaría vida, de no dejarla como aquella mujer la contó.Desde entonces en Santa Isabel consagran solemnes cultos a la Cruz y el día 3 de Mayo, al oscurecer, cuando la luna muchas veces está declinando, sale una procesión sencilla, típica, en que figura la cruz aparecida y a la que va siguiendo el pueblo, que confunde sus murmullos con los arpegios dél ruiseñor.
J ulio ANEAS MARTIN.

(Continuará)

A PASTORA IMPERIOLa de los ojos verdes, como el agua del mar.....Tiene la majestad de una reina gitana, niie llevara en sus venas sangre de Paraones; con su mirar extraño roba los corazones, que deja luego herido sus gracias de serrana.El poema del ritmo lo tiene en su figura, de carne hecha de fuego y de polvo de oro; al bailar ofreciendo de su amor el tesoro,magnífica se yergue como una conjura.  ̂^Cuando su cuerpo danza músicas orientales, evocando las bellas tiepas meridionales,parece una sultana nacida en Morería, _‘ que al son de una guitarra, que suspirando llora, nos contara el misterio de una leyenda mora... iMnier eres la imagen bella de Andalucía!¡Mujer, eres I g jyiA N U EL-A LFO N SO  A C U N A .Madrid, Junio 1915.
Nuestros artistasJ O S E  E - A - I - i M I - A .

La prensa madrileña ha comenzado a hacer justicia a los me
ritos del joven escultor granadino Pepe Palma, de quien esta re
vista ha publicado recientemente fotograbados de sus ultimab 
obras y entre ellos uno de la interesante cabeza de estiiuo que 
figura en la Exposición nacional de Bellas artes.

— 261 —
Palma, además de su labor activa, inteligente y modesta en 

la Escuela de Cerámica, al lado del gran artista y crítico andaluz D. Francisco Alcántara, no cesa de trabajar, de estudiar con fe y 
entusiasmo; y posteriores a aquellas obras de que dimos cuenta 
ha hecho otras, entre ellas la que hoy publicamos. Es el boceto 
de un grupo interesante, sincero, muy bello y armónico, que lla
mará la atención cuando, terminado de estudiar y de corregir li
geros defectos, se ofrezca a la consideración de los artistas y de 
la crítica, que ya lo ha acogido favorablemente.

Palma es joven, siente el arte y posee una cualidad necesaria 
y estimable: el amor al trabajo. Muy pobre y muy niño llegó a 
Madrid, y lentamente, con una energia a prueba de desengaños; 
sin que el desaliento nuble su gran inteligencia, va siempre 
adelante...

Granada debiera preocuparse un tanto de ese jovenzuelo, de 
alma de artista y de gigante.---V.

B A Ñ O S  A R A B E SLos excursionistas del Centro artístico han hecho una interesante visita a unos baños árabes descubiertos en la calle del Moral de Santo Domingo, casa número 1.«Desgraciadamente no es mucho lo que resta de la antigua construcción, pero sí lo suficiente para juzgar de su importancia y dimensiones cuando estuviera completa, que la hacen análoga o tal vez mayor que la del Bañuelo. Lo que queda de dicho baño, hasta ahora desconocido, es sólo una de sus naves laterales, de unos cinco metros y medio de larga por dos y medio de ancha y otro tanto de altura. La bóveda es de cañón, hecha de ladrillo y sobre muros de-argamasa, y está perforada por veinte y seis tragaluces estrellados:>. Así lo dijo la Gaceta del Sur dando cuenta de la excursión.Don Antodio Almagro, el notable arabista que acompañaba a los socios, tiene en estudio el monumento descubierto, del que se han hecho varias interesantes fotografías.Estudiaremos estos baños en comparación con el Bañuelq;



262los antecedentes que restan del baño de la calle Honda de San Andrés y los vestiglos que se conservan en el Albayzín, la Al- hambra y otros sitios.
flO T ÍlS  B lB m O G t?A FICflSLa falta de espacio nos impide dedicar las Notas que se merecen los libros que acaban de publicar dos muy queridos colaboradores: La obra de Wagner, notable estudio crítico del ilustre artista y escritor Ricardo Benavent, y Relicario senfiiuental, primoroso libro de poesías, primero de su autor, el joven e inspirado poeta granadino José Luis de Vera, con un prologo de Andrés González Blanco.De estos libros y de otros que tenemos pendientes, así como de varias revistas y periódicos, trataremos en el número próximo en el que hemos reservado lugar a las Notas bibliográficas.—También hemos de tratar de los libros de Marden el famoso escritor norteamericano, de su ilustre propagador en España Don Miguel Parera y de las notables conferencias que se han verificado recientemente en Madrid acerca de Marden y sus obras.

C R O N IC A  G RAN AD IN ADespués de las fiestas.—Los caiicieRos.Han terminado las fiestas del Corpus y sus efectos han sid() beneficiosos para todos, pues ha habido en Granada hermosos dias de animación, gran concurrencia de forasteros y números brillantísimos que dejan grato recuerdo.Hay que reconocer que la Asociación de la Prensa, encargada de la pio- gaganda de las fiestas ha cumplido bien su encargo. Tan solo la prensa grá
fica ele España no ha coadyuvado a la propaganda, y esto es delamentar,pues la cooperación de Blanco ij Negro, Nueoo Mundo, Mando Cmifico, La 
Esfera La Unión ilustrada. Bélica, y otras hermosas revistas hubieran sido de mudia importancia en esta ocasión. Para el año próximo, debe estudiarseeste punto importante de la propaganda.Las Exposiciones, y los Conciertos en el Palacio de Carlos V , merecen especial atención. Como las Exposiciones no se han clausurado las reservo para la Crónica próxima y dedico esta a los Conciertos.

— 263 —En Ui Crónica del 15 de Julio del pasado año, decía yo tratando del fracaso que los conciertos constituyeron para los empresarios por causa del mal tiempo y de «otras causas...»: «Por lo demás, no es razón que el Ayuntamiento no creyera oportuna la venida a esta Ciudad de una Orquesta Sinfónica, que llegará a ser famosa sin duda, prefiriendo para los Conciertos a la Sinfónica de Madrid de nombre universal, para que se le hiciera el vacio a los Conciertos del Palacio de Carlos V, que representan para Granada un periodo interesantísimo de su historia cultura! y artística...»Pues este año se ha repetido el hecho; el mal tiempo los primeros días, y el inexplicable vacio que no sé quién ni cómo, se le ha hecho a los conciertos, han producido un segundo fracaso, muy de lamentar, porque la Orquesta Sinfónica de Barcelona merece indudablemente los grandes éxitos que antes de venir aquí ha obtenido en San Sebastián, en otras poblaciones y en Madrid. Los críticos y los maestros madrileños han expresado su admiración entusiasta a la Orquesta y a su ilustre director Sr. Lamotte de Grignon; y hay que tener en cuenta que cuando llegaron a Granada, aun resonaban en los oidos de todos ellos los calurosos aplausos del inteligente público de la corte.....,¿Qué ha pasado aquí? No es muy fácil averiguarlo. Corapónese la Or- querta de elementos muy valiosos, tanto un la cuerda, como en la madera y el metal; la dirección US iníeligeute, discreta y respetuosa, pues el maestro Lamotte que es persona cultísima y lia ostudiudo mucho, conoce muy a fondo a los clásicos y a los modernos y nos ha demostrado que no es capaz de buscar un aplauso forzando matices, ni produciendo efectos de relumbrón. Y  sin embargo...En Madrid, se presentó la Sinfónitm de Barcelona en no muy favorables condiciones: después de dos eoneioríos elogiadísimos de la Filarmónica que dirige Pérez Ca.sas, el notable maestro, y a la que la crítica y el público colocan al nivel de la Sinfónica de la corte. Apesar de ello, el efecto causado por Lamotte y sus profesores fué excelente; la prensa lo ha proclamado y las noticias particulares de maestros y aficionados lo confirman.Aquí, digámoslo con entera franqueza, la frialdad y la falta de interés en el público han hecho mucho más que la labor sana, inteligente y seria del maestro y de la orquesta. No puede negarse el prejuicio, aunque se admitiera en toda su tremenda y verdadera lógica la frase del crítico Sauzay, que he citado otra vez tratando de conciertos en el Palacio: «Todo el mundo oye, pero son pocos los que escuchan, y menos aun los que entienden...»Pensando en todo esto, me atrevo a creer, aparte de prejuicios y otras causas, que ha contribuido un tanto a las frialdades del público y a los defectos que a la Orquesta se le h£in señalado un detalle de organización de los elementos que componen aquella; ninguno de ellos falta: la organización es completa, pero la cuerda debiera ser más numerosa para que en todas ocasiones se impusiera a la madera y al metal. La antjgiia sociedad de Conciertos, mas aún que la actiml Orquesta Sinfónica de Madrid, nos acostumbró a que predominaran los violines, violas, violonchelos y contrabajos sobre los demás componentes del conjunto, y esto no puede olvidarse porque
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ta iglEsio É  ôn iGróiiiino. -  E! Gran Capitán

Muy pocos conu'nlai'ios v o y  a hacer al sin’iiienle artículo que  
dcl D iario de C ó r d o b a  rejiroduzco. O ig a m o s  lo (iiie Có rd o b a  dice  
por conducto de uno de sus m ás iasiCirados y distiirruidos poetas  
y literatos. H e aquí el articulo:L O S  R E S T O S  D E L  G R A N  C A P I T Á N

Entre el sinnúmero de cosas (jue visité en mi reciente excur
sión a la ciudad de los cármenes figura la iglesia de S. Jerónimo.

Tenía para mí gran iuqiortancia esta visita, porque sabía que  
en el citado templo se conservan  las cenizas del g lorioso ca u d i
llo Gonzalo Fernández de C ó r d o v a , el Gran Cap itán , cordob és y 
paisano, por tanto, de mi m odestísim a Im manidad.

Y  héíe aquí que en u na calurosa tarde del m es (jué corre, 
acompañado de varios artistas, granadinos unos y  cordob eses  
los demás, di con mis ca lcin a do s huesos en la m e n cio n ada  
iglesia.

Un artista granadino tiró del cordel pendiente de iin quicio de 
la puerta; y tras un breve silencio, turbado sólo de v e z  en cuan do  
por el timbre guerrero de los clarines que en sa ya b a n  toques en 
el cuartel de Caballería próximo, abrióse el postigo, dejando ver  
la .simpática y vivaracha íigura dcl que, según supim os d espu és,  
es guardián de aquel sagrado  recinto.

Y  entramos.
La emoción que se ap o d era b a  de nuestra alm a cord o b esa  al

s



—  2()() —pensar que ibamus a encontrarnos, por unos momentos siquiera, junto a los restos del hombre nacido en nuestra patria chica, (jue . Jlenó con sus hechos toda una época y muchas píiginas brillam tes de la historia de España, trocóse en indignación una vez que hubimos franqueado el cancel.¿Pero esto es posible? ¿El templo donde se guardan los despojos del Gran Capitán cerrado al culto, cuarteado, ruinoso?Los artistas granadinos nos respondieron sin preguntarles.Ellos han clamado en todos los tonos y de todas las maneras porque esa iglesia se restaure y se abra al culto; son artistas y con ello basta para saber que no han sido atendidos.Y  nosotros les interrogamos: ¿No hay en Granada una Junta para la construcción y reparación de Templos? ¿No hay una Comisión para la conservación de monumentos?Y  ellos se encogieron de hombros, tristemente, como si nuestra interrogación les doliara en el alma.Avanzamos. El templo es de construcción robustísima; tal vez el re( argo de materiales o quizá los terremotos le han llevado al estado de ruina en que se encuentra.El retablo del altar mayor es de un gran mérito artístico; a ambos lados se hallan las estatuas orantes del Gran Capitán y de la Du(|uesa de Sessa, que son de gran valor, pues se ha comprobado recientemente que la primera es un retrato del caudillo (1).En el centro,, bajo la cúpula, que amenaza hundirse, hay una lápida blanca que señala el lugar donde reposa el gran Gonzalo.Todo revela el más completo abandono, el más punible olvido.
II

(1) Según una inforniación dol Diario do Córdoba, en los trnbaios de investigación para caracterizar la estatua del Gran Cap tán seí!í X  de l^ A m  erínluí/raíí’ M^'l ^ fmnlilado’ poi eltnr( uor dt la Armería Real do Madrid, (|uion había ofrecido al señor bnirria
i .ici Armería Real d( Dresde y pertenece a una armadura del Oran rnnit-Ui regalada a aquel por el emperador Carlos V. Los rasgos de la fisonomi- de inmortal caudillo corresponden exactamente a Io<; rpv i-, Ací-a. '1scpullum ,lel Oran Cn,.¡'t;,„ loa

En <!l mmioro <11)) tic csla revista se luí piihlicnílo un fótoernhatio tic es-n 
I . érreirálot-li'iü 1?, S ? ' '  ‘"i' debe,

Jorqitora. *  ' (fí»>í><Hno Ilenriauezde



■I'■

— 267 —Bajo el coro hí|y unos maderos que quieren ser andamio, sin licitar a conseguirlo. Mace más de un ano que están alli, según 
nos dijeron; sin duda son el testimonio mudo y elocuente a la par de la fuerza impulsiva que en nuestro pais se derrocha cuando de cosas urgentes se trata.¿Qué dirán de nosotros, qué dirán de España los extranjeros que visiten el templo de San Jerónimo de Granada?¿Acaso la figura del Gran Capitán puede oscurecerse con nuestro abandono, hasta el punto de que ést® Ja  sustraiga a lamirada de los extraños? , ^Por el buen nombre de Granada que asi lo desea, por el de España entera, es preciso que el templo de San Jerónimo sea reconstruido y abierto al culto. Es preciso que las cenizas gloriosas del Gran Capitán sean tenidas, guardadas y veneradas como merecen serlo.Y  si para hacerlo hubiera obstáculos insuperables que vencer, a vencerlos, pues, con el esfuerzo de todos; porque de seguir las cosas como están, a nadie extrañaría que nosotros los cordobeses solicitáramos la entrega de los restos de nuestro insigne paisano, para librarlos de los escombros que los amenazan y ponerlos en el lugar que deben ocupar por lo que son en sí y por lo que para nosotros representan. . Antonio Arévalo.18-6-915.Como antes he dicho, los comentarios serán breves. Prescindo en absoluto de cuanto ha pasado entre el Diario de Córdoba y mi modesta persona; prescindo también de lo que pudiera significar el hecho de que han estado en Granada el Cronista de aquella provincia Sr. Rey Diaz, el inspirado poeta Sr. Arévalo, ya referido, con cuya colaboración se honró esta revista y otros distinguidos artistas y literatos cordobeses, y nadie ha tenido la bondad de avisármelo; y para (pie el Sr. Arévalo pueda hacerse cargo de todo lo que eso representa en este asunto, le recomiendo los escritos míos cpie paso a mencionar:Crónicas 'granadinas del 15 y 30 de- Enero y 15 y 28 de Febrero. En la última, al ver la injusticia con que se procedió conmigo, dije que me ratificaba en cuanto desde 1905. he escrito en la prensa de Madrid, en la de Córdoba y en la de Granada acerca

— 268 — ' _del Gran Capitán v de su. . , / í'roMtno Centenario y que c aba nnrterminado e asunto «diipí; i-miñc. uuuu porucuiuu «piKs janms me agradaron as onerelPic:r o M " ’ ' " ; ’ V0lul,.n,í: ó,:sin pedi^un" roo fi. n r ™  ™  " " "pedir una rec tifu acion a que yo tenía derecho‘I*’ ' Arévalo, me permito re ordar al Dum o  que desdo el comienzo de la ca,mu fu he ,1d,do siempre, antes que fiestas, estatnas y actos de e Z ,  mreparación de ese temnlo miA (^sphndor lagüenza nacional. Me ratifico en olln ** constituye una ver- tn la Crónica del Y s Z Z r o  " s  rñ."", esto y el desaliento se ha apoderadoY'le mT^^'lIrrih"'n l'e: : . i : : : s ^ S ó : r  r :  ■;:: ^ ‘- -o s  y p e id o n Z :;
talar los Museos—el amimniA <• .  ̂  ̂ locales para ins-
— ..........  t s i s s x  t  ' i s . t r r -rrarse porque no tiene ni un mode.sto cánd-,d„  ̂ ®linos cuantos miles de pesetas en desh'.r i ' '’fCapnia de Granada y Z r n u :  J " ' 'todo.—V. mi>co, con su Patronato y

noTiis pana una “aiSTonia de aiiiiEHia'
(Continuación)Desde entonces la fortuna de Ibn Charaf est'íhn Un i el mismo lo ignoraba oern vn ine i estaba hecha; quizáy algunos tuvieron envidia (li; s^c^xho!''

( io r f iZ n h r e  cr"a A h n  A b  c H i i a l f Z r ' " '
<-e.unni,do c u n Z i e l ú Z n ' : ; ! ; ;  ^  -1 7 :: " "cJcI célebre filólogo Glmmín nr. ,  ̂^  hermana
ühamin, o sea h ijo ^d e t ¡""'.urna Íe  Z  
atrradahle y humillante. ,,ara un hombre''

^ - ‘ - - s . o o r d t , c a c o ' o e r n Z : ^ ^ r Z ; : ^ : Z , “
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269Por lo dcmfe, er . mj.y buen poeta, y un po.o ''leído infinidad de libros sobre Rraniática, jurisprudencia leolof?ia V medicina; más aún, se los sabia de memoria, pues tenia una retentiva prodigiosa: pero era envidioso, y veia en el gado un rival que podia suplantarlo, con el tiempo, en el íavdel Soberano. . , . ^Queriendo desconceptuarlo, se puso a mirar su traje rusticocon impertinente curiosidad, y le preí,nmtó que de que dosier o venía. Esta insolencia le costó cara; sin perder su aplomo en o más minimo, Ibn C h a r a f , cuyo nombre, tomado en sentido apelativo siLmiíica: * H i j o  de la nobleza*, respondió con arroqancaa: «Aunque mi .traje sea el de un habitante del desierto, desciendo, sin embarco, de una noble familia; no tengo que avergonzarme de mi condición, ni llevo el nombre de un tío materno».Los zumbones se pusieron de su lado, y en aquel ^su adversario guardó silencio, jiero más tarde se vengó de IbnC h ara f, componiéndole esta sátira:Se creo en Irac (1) nacido este ('oidero de Unja.Se finqe <iue es nn Bothon (2) y se (U'clara poeta.Cuando sus eoiilas recita,se abuinni liasta las piedras,y (piien no muere al verle,en no volví'r, solo picnisa ,a ('scnchar del elialalldnlas obrillas chapuceras.
lOh D('schal'er, como tus versoseste infeliz ('stropea!iCómo a los grandes ingenios ;groseramente rt'ineda!Del li('or (pie bt'ben (dios no (luiere el cielo (pie beba; Iníiccionan la poesía sus labios, cuando la liesan (.1).Por fortuna Ibn Charaf, podia pasarse sin la estimación del sobrino de Cdiamin. Había sabido agradar al monarca que lo colmaba de atenciones.

(1) La Cakkm: Bagdad y su t(^rritorio. . ' ,(2) Célebre escritor do Oriente (pie inur¡<) en 284-897, según Snnonet,(3) Schak, traducción (le Juan Valern.

270 -Cierta vez que tuvo un altercado con sn intendente, que quería hacerle pagar un impuesto demasiado crecido, por un campo que poseía cerca de una aldea, llevó sus quejas al monarca, y después recitó im poema en el que se encuentran estos versos: (1)Desde (jue tú gobiernas no esgrime su puúal el asesino. Solo vírgenes íicrnns la muerte dan con su mirar divino (2).El Rey gustó mucho de estos versos, que son dos solamente en el original, y preguntó al poeta cuantas casas (en árabe beif) contenía su aldea, y como el poeta dijese que contenía cincuenta, el príncipe añadió:— «Está bien: en premio de este dístico (en árabe beit también) quiero dártelas todas en plena propiedad, y así ningún recaudador podrá en lo sucesivo exigirte tributos»; lo que demuestra al par que la habilidad del poeta, la liberalidad del príncipe (3).Ibn Caraf, no solo era poeta; se distinguió también en la medicina; y como moralista, publicó una colección de máximas en prosa, y otras en verso.Su contemporáneo Ibn Jakan ha conservado algunas de sus reflexiones, que traducimos:«El hombre virtuoso que vive en un siglo corrompido es como una antorcha colocada en un desierto; esparciría la luz si los vientos la dejasen en paz.Envidiad más la dicha que creCe que la dicha suprema; porque cuando la luna está en su lleno, es cuando comienza a menguar.Preferid confiaros a vuestras propias fuerzas por pequeñas que sean, que a las de vuestros amigos por grandes que os parezcan; porque el vivo sostenido por sus propias piernas, que no son más de dos, es más fuerte que el muerto llevado por las piernas de los que le conducen al cementerio aunque, sean ocho ' (piernas).
(1) Dozy.(2) Sackak, traducción de Juan Valera, pág. 84.(3) Dozy. í p
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— ^71 —Enseñar es cultivar el espíritu de los demás; pero no todas las tierras producen ftiúo.El hombre prudente y firme, es el (lue reflexiona muy despacio cuando duda, y obra con prontitud cuando posee la certeza.Muchos hombres serían sabios sinó hubieran dicho «manana*.Decir la verdad por nobleza de carácter, es obrar como un espejo de excelente acero, que retrata fielmente la imag'en de los objetos.El hombre generoso que está dando siempre, es a menudo más rico, que el avaro que está siempre recibiendo.No sufre un desaire el que pide y no le dan, si no aquel a quien se le promete y no se le cumple. >lOh, hijode Adan!, escarnecer a los hombres de tu siglo, como si fueras el único virtuoso, y los demás unos malvados!... Te engañas, has sido injusto, y lo han sido contigo, pero solo te acuerdas de lo que han hecho otros, y te olvidas de lo que tú mismo has hecho.Un talento superior que no ocupa un rango elevado, o cuyo mérito está desconocido, es como una antorcha cuya luz no se ve, o que no está colocada a bastante altura; y un imbécil de quien no puede sacarse provecho, si no humillándole, es como el ancla de un barco que no presta servicio hasta que la han tirado al fondo».Este mismo Ibn Charaf celebró las delicias de su pueblo enesta forma: • '«Es toda ella un vergel, del que se queda prendado el mismo tisú; tales son los pintados tapices con que lo cubren las flores.Sus ojos que brillan sobre las dos mejillas de sus collados tienen una hermosura que seduce al que los contempla.Todo lugar en ella es un paraíso, y todo camino hacia ella un infierno». .En este último verso se alude, según parece, a los malos caminos que conducían a la población de Berja, que tan deliciosa es en su interior (1). F r a n c is c o  JOVER.
(Continuará) . (Cronista de Almería)

Slmonet, Descripción del Reino de Granada, pág. 148.

272RKGliERDOS DE UN ESTUDIANTEIVCuando en el último año del bachillerato establecimos Mariano Godoy y yo, vínculos de compañerismo y amistad, había en el Instituto un catedrático (pie, rebosando de abnegación por la enseñanza, abrió para sus alumnos de Historia natural, que voluntariamente (|uisieran asistir, una clase práctica de ariuella asignatura, especie de verdadera clínica a la que dedicaba cada (lia unas tres horas con excepcional paciencia y constannKia. Era don Rafael Garda Alvarez, autor de la mejor obra didáctica de su especial ciencia, en la (lue encerró con exquisito nuHodo y arto, la enorme balumba de conocimientos que constituyen la Historia natural.Inscribiéronse para esta clase libre y gratuita una veintena de alumnos, entre ellos Godoy y yo. En la clase se estaba de pie, profesor y discípulos, por no causar molestias a mozos y bedeles en quitar y  poner bancos. D. Rafael sacaba de la colección un mineral íjue entregaba a exámen do uno cuah]uiera de sus discípulos para que determinase qué sustancia era, y que después de mirarlo y remirarlo por todos lados solía salir con algún exabrupto, en especial un compañero, que falleció poco después,- perteneciente a una familia distinguidísima de intelectuales; lo que demostraba plenamente que en ningún momento durante el curso se había dignado hojear el texto. La clase, por la brevedad del tiempo, quedó limitada a la Mineralogía; pero sea dicho en verdad, esta parte llegarnos a poseerla al dedillo, por cuyo triunfo D. Rafael estaba con justicia muy satisfecho y aun orgulloso, pues casi habíamos llegado a estar en aptitud de clasificar un mineral desconocido, aunque hubiese sido un sc/iord, que, como las afecciones nerviosas en patología, era un nombre a la mano para salir regularmente de una pregunta dificultosa y bajo el cual se comprendían minerales de muy diversa naturaleza.A(|uel verano mismo tuve ocasión de aplicar mis conocimientos de Mineralogía y Geología en la interesante excursión que hubimos de realizar a Sierra Elvira Paco Linares y yo. De las ca-
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273 -pas oblicuas del lias (leías) que la compone íecogimos varios 
ammonifes de Buckhmd y otras especies íósiles características, llegando a visitar las canteras; la atrevida terraza a un centenar de metros de altura (}ue llamaban el balcón de Aníbal .sostenido al aire por la propia cohesión de las rocas (l);los saocrOvS(sudaderos) en comunicación con el interior, en constante eíervescencia, de aquella pequeña Sierra producida por levantamiento y dislocación, y por donde sale continuamente vapor que, en las mañanas de invierno, surge en blanca columna, y la llamada Raja de 
la Santa, producida j)or alguna antiquísima conmoción sísmica, exhalando algunas veces gases fosforecentes que desde lejos les hace o hacía creer a los habitantes del Atarle una procesión nocturna en que salia Santa Rita a recorrer los alrededores de lo que se supone ser su vivienda, hs una hondidiua ancha de unos 70 centímetros, formada en el flanco sur de la montaña y que penetra profundamente describiendo una curva concava hát.ia la derecha, de suerte que, entrando por ella, a los pocos pasos deja de verse la abertura exterior al propio tiempo que empieza a oirse un rumor no muy lejíino como de un río de gran caudal que circulara por el interior de la Sierra, al par que se levanta un viento fuerte que apaga las luces de que los exploradores pueden auxiliarse,' el descenso es peligroso, pues hay que hacerlo por escalones, separados entre sí algunos metros, que están formados por simples peñascos atrancados entre las paredes de la hendidura y que se bajan por medio de fuertes cuerdas.El principal centro de comunicativa expansión era el café. Godoy y yo íbamos al llamado de Eloy Situado en el Campillo que, como todos los de su tiempo, tenía aspecto de algibe abovedado con arcos de paso de una sala a otra sostenidos por fuertes y gruesos muros; hasta que durante la guerra franco-prusiana se abrió al público el amplio Café Suizo, y hubo noche en que la dependencia era insuficiente para servir a tan apiñada muchedumbre de eonsumidores que tenían que .tornar café de pie en la esquina de una mesa; por lo que, por algún tiempo, hubimos de volver al de Eloy. ;(1) En otra excursión más reciente pude, observar que el enorme balcón había desaparecido. ;

2 7 4 -Pasados algunos días entramos de nuevo en el Suizo y también estaban todas las mesas ocupadas. Buscando sitio llegarnos al ángulo noroeste de la sala de domino, que tenía dos divanes con su mesa aislados del resto del café y donde había un señor de edad que parecía haber acabado de tornar café. Pedimosle permiso p<ira la misma ocupación, y acjuel anciano, dando ejemplo de singular coríesia, no solo accedió al momento, si no que se retiro al extremo de uno de los divanes para dejarnos libre toda la mesa a nuesti-a más holgada comodidad, acto que no dejó de ser debidamente advertido. Quisimos j)or el instante invitarle a tomar cualquiera otra cosa que no fuese café; pero el camarero nos avisó de que era inútil cualquiera invitación, pues que ni ofrecía ni admitía. 'Aquella mesa fué nuestro refugio, y atiuel señor, constituido en parroquiano cotidiano, nuestro amable contertulio, de quien la conversación era gratamente muy amena e instructiva. Al cabo de algunos días en que la comunicación se había hecho más ín- ' tima y afectuosa, él síipo que nosotros'éramos unos estudiantes y nosotros supimos que era un coronel retirado y padre de iní señor magistrado de la Audiencia territorial de Valencia que de apellido se llamaba De Miguel, el cual leía a diario el periódico republicano francés ¿c  ómc/o a que estaba suscrito el Suizo y ddsím6„ PoHtioo sociólogo U oion, circunstancia favorable que rae impulsó a aprender él ■rancés a fuerza de traducir, sin estudiar gramática ni entretenerme en temas tan interesantes como el signiiente:pasto^^r'’ “  señor: pero tengo el cayado delEl mal consistía en que cada noche venían a sentarse connosotros muchos compañeros que no eran siempre “ mo "aunque si el numero, limitado a la amplitud de los divanes for’ mando as. una Academia nocturna permanente de g rillo rd ^ d en ra y agotaban ios te-as debatidos a voces y manotazos en la mesa El natin Hp mFacultad de Medicina y las galerías del Hospital c/foico erm, tnm bien, durante los intermedios de las clases, sitios de inacabablesdiscusiones, especialmente cuando se m ihiinh^ acabables .i ~ . . ,  , . » . 0 ,  s ! “
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V Candevila o alpfuna de. las famosas Jeremiadas de Roque Barcia escritas entono bíblico que extremecían las fibras menos federales de los españoles,  ̂ •. Rafael G A G O  Y  PALOM O.

(Continuará)Canciones intimasb u j  ^ B A - i s r i o o A Cai.rmen MlurciaC<Hi tinta de oro tengo tutuaclo un soneto de lírico lenguaje _ sobre el linón (lue cubre el varillaje de tu azul, abanico cUdicado.En ó l—con ilusión—d('jó grabado mi amor, mi edad, mi vida y mi linaje, y habrá de ser eterno el tatuaje, _ aunque muera el amor.....por ti olvidado.
Hoy quieres, ocultáiidoine til envidia,y en un ensañamiento de perfidia, que el abanico niegue mi secreto.....Y  al abrirlo tu mano primorosa,[salta una bella, dulce y armoniosa música de los ritmos del soneto!C. JIMÉNEZ DE CISNEROS.

primitivos ootneillantes españoles
A N T O N I O  G R A N A D O S

(n o t a s  pa r a  su  b io g r a fía )' (Continuación).Un apunte hallamos en el año 1614 que se refiere a Granados y no deja de ser curioso. Se trata de una carta de papfo que Luis de Monzón, comediante, hizo en favor de Luis de Grajales, por 800 reales que le dió por un cofre con hato de comedias, que había dejado en prendas a varios vecinos de Mondéjar, .como fiador del autor Andrés de Claramonte. Se obligó a tomar lo suyo, una vez desembargado el cofre y dar la ropa restante a Grana- . dos y a Claramonte porque era de ellos.Ep las fiestas Eucarísticas de Sevilla en Junio de 1615, Aht9f

_ _  276 —nio Granados, en competencia con Juan Morales, presentó admirablemente los autos, cobrando 7(X) ducados, igual (pie sus compañeros. En esta competencia debió ser vencedor Morales, pues la discutida Jusepa Vaca, la María Navala y Baltasar de Osorio fueron recompensados, perteneciendo estos a la compañía de Morales y no a la de Granados, corno también Bartoldmé de Zii- ñiga a quien se dieron 3400 maravedises por joya de su representación.En este año se ampliaron a doce las compañías autorizadas, siendo una de estas la de Granados. •Es fácil que el año 1615 lo destinase Granados a recorrer Andalucía, volviendo a Jaén y Málaga, aunque no hay datos concretos, pero sí de que estuvo en Granada en el mes de Diciembre.El Dr. Cristóbal Suárez do Figueroa al mencionar en su libro PLAZA UNIVERSAL DE CIENCIAS Y  ARTES (1615) a los más distinguidos comediantes españoles, mencionó a Granados. ’ ■ , ’Pasó este con su compañía a Lisboa en 1617, donde figura en los meses de Setiembre y Octubre.El Ayuntamiento de Sevilla lo contrató para las fiestas del Corpus del año siguiente (1618) a la vez que a Juan de Morales. Nuestro autor estrenó dos autos, uno de Damián Salustio de Poyo LAS FUERZAS DE SANSON y el otro de Lope de Vega OBRAS SON AMORES. A  Lope se le jiagaron por el mismo 600 reales que le enviaron a Madrid por conducto del caballero veinticuatro Don Bernardo de Ribera.Sánchez de Arjona hace las siguientes consideraciones sobre este auto que creemos oportuno reproducir.«En la Biblioteca Nacional se conserva éste apto inédito, aiiti)- grafo (leí poeta, bien escrito y conservado. Dice así la portada* OBRAS SON A M O R E S -A U T O  SA C R A M E N T A L-D E  ESTE AÑO -1 6 2 0 -O R IG IN A L  DE LOPE DE VEGA. La fecha 1620 es de letra distinta, así como la palabra original es de letra del siglo pasado, por tanto en un principio la portada solo debió decir OBRAS SON AMORES, AUTO SACRAMENTAL DE ESTE AÑO DE LOPE DE VE G A  y al final de la obra dice «En Madrid a 31 de Mayo de 1615 (y enmendado con otra tinta 1618) Siquia dictum adversus fidem, tanquam non dictum, et omnia sub correctione S. M. E. Lope de Vega Carpió» con rúbrica.
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™  277 —<Tcniendo en quenta que una de las condiciones que se exigían a los autos que en este tiemf)o se representaban, era que habían de ser nuevos y no representados en Sevilla ni fuera de ella, es indudable que este auto se representó por vez primera en la fiesta del-Corpus de este año y que la enmienda que hemos hecho notar en la fecha pudo obedecer tal vez a que escrito en 1615, Lope de V^ga no lo diera para su representación hasta el- 1618, (pie lo envió a Sevilla, coincidiendo el año que se representó con la enmienda que con otra tinta hizo en la fecha en que se escribió. En ese auto son interlocutores la NATURALEZA HUMANA, EL DESEO, EL AM OR DIVINO, LA ESPERANZA, ABRAHAM, ISAG, UN ANGEL, JA C O B , EL P. DEL MUNDO, LA CARCEL y LA TIRANÍA.»Saliistio del Poyo era murciano, sacerdote y vecino de Sevilla. Del mismo, dijo Rojas Villandrando:Y  cnlri' miK'ho.s uno (pícela, 'Damián Salustio (Uq Poyo,(luc no ha ('oinpueslo coniccUa(lue no merciáese estarcon Iclras de oro impresa;pues dan proveedlo al autor .y honra a (piien las representa.De nuevo en 1618 fue Granados con su compañía a Zaragoza.Representó Granados en Madrid en Diciembre de 1620.. En el mes de Agosto de 1621, volvió a hacer las delicias de los madrileños. En este mismo año volvió a Portugal, hallándose en Lisboa en Setiembre.Debía hallarse en Madrid en 1623, cuando el día de San José, 19 de Marzo, contrató para su compañía a Juan Vázquez y Francisca de Torres, su mujer, por un año, dándoles 12 reales de ración y 20 por cada representación, más 40 cucados por la fiesta del Corpus y además 400 reales que eran la mitad de las costas del viaje a Lisboa y también las raciones de la Cuaresma pasada, apenas llegasen a Toledo, y para los viajes tres caballerías iguales para que no fuesen en los carros cargados con el hato. Era condición que la Francisca de Torres había de hacer la mitad de los primeros papeles úe las comedias viejas y nuevas, la mitad de los segundos y la mitad de los bailes. Esta escritura nos hacq (ieducir (|ue este año trabajó en Toledo y Lisboa. ‘

— 278 —En el libro GEN EALO GIA DE COMEDIANTES, que existe manuscrito en la Biblioteca Nacional, se dice que en Cabildo de la Cofradía de Ntra. Sra. de la Novena de 17 de Junio de 1632, se admitió como cofrade a Granados y a todos los representantes que formaban su compañía.En 1636 residía en Madrid, pues asistió al Cabildo de la Co- .fradía de Ntra. Sra. de la Novena en 18 de Febrero del dicho año. Dada su edad sexagenaria es de suponer estuviese ya retirado del ejercicio histriónico.La actividad del Sr. Pérez Pastor nos ha hecho conocer el testamento que Granados otorgó en Madrid, hallándose gravemente enfermo, ante Juan Martínez del Portillo, el que se conserva en el Protocolo de este Oficio, libro de 1638 á 1642, folio 250.Mandaba que su cuerpo se enterrase a donde pareiucse oportuno a su mujer Catalina de Azores y Avila. Nombraba a ésta albacea y su única heredera, declarando no tenía hijos ningunos, ni otros herederos forzosos que fuesen ascendientes o descendientes legítimos.
Rogaba, pedía // supUcaba a los Cofrades de Ntra, Señora de la Novena, sita en la iglesia Parroquial de la villa de Madrid, ordenasen se dijeran las misas (jue como a individuo de dicha Cofradía le correspondiesen.Pocos dias después Granados dejaba esta vida, pues en el libro de entierros de la dicha Cofradía, se halla anotado su defunción y entierro.Debió morir pobre, pues en el mismo año sus compañeros de Hermandad habían acordado darle 150 reales para que se vistiese.Murió de 71 años.Entre las comedias que debió estrenar Granados, aparte de las antes imlicadas, correspondiendo a su exclusivo caudal, recordamos EL PRINCIPE DESPEÑADO, CARLOS V  EN FRANCIA y EL CUERDO LOCO O VENENO SALUDABLE, del inmortal Fénix de los Ingenios,El apellido Granados figuró bastante en los escenarios recordando a. DIEGO GRANAD OS, Maestro de Danzas, antes' citado, que tomó parte en Madrid en las fiestas de 1577, 1579, 1584 y 1587.LUIS GR AN AD O S, el Viejo, que murió en 1639.
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•— á79 — ’JUAN GRANADOS, que logró notoriedad en los úlHmos años del siglo XVI y principios del XVII y que debió ser hermano de
Antonio. Estaba casado con Luisa Martínez.LUIS GRANADOS, el mozo, marido de la Jerónima Aguilar,  ̂que perteneció a la compañía de Diego Santander.•MARIA GRANADOS, que en 1603 pertenecía a la compañía de Nicolás Orado Cartaginés, siendo su madre Luisa de Aranda. Poseía casas propias en Valladolid en la Ccdle de San Llórente y en una de las escrituras que hicieron aparece como testigo el inspireido poeta Vicente Espinel.Finalmente, la célebre Antonia Granados, conocida por la divina Anfctndra cuyos méritos artísticos rivalizaban con su gentileza y hermosura, era hija de Juan de Granados y caso con el hidalgo D. Pedro Aritonio de Castro, que por ella se hizo comediante, conociéndosele con el nombre de Alcaparrílla, el cual murió en 1684, de Alguacil Mayor de Logroño, heredando su talento y sus bienes sus hijos los poetas Matías y Juan de Castro.

Narciso DIAZ DE ESCOVAR.
V I A J E S  C O R T O S

De vuelta de Madrid

(Continuación)Entre el programa que puso a mi consideración, figuraba, en primer término, la visita que debía hacer aquella misma mañana al portero mayor de la dependencia directiva de Propiedades y Derechos del Estado, que haría extensiva a otro señor, también portero, antiquísimo empleado y muy al habla con los funcionarios de toda gerarquía.Malea y Corellano se apellidaban respectivamente los que debían ser guías y valedores en mi incierto porvenir de pretendiente.Salí de la conferencia complacidísimo. ‘Apenas me despaché de almuerzo tomé la ruta del Ministerio de Hacienda, preocupado con lo que tenía que hacer y decir en mi propia presentación a los señores porteros. Llevaba al dlcance

— 280 —de la mano una tarjeta del buen D. Agapito, que debía abrirme todas las puertas y ser a modo de salvoconducto que me pusiera en lugar adecuado para la realización de mis deseos, sin embelecos ni pérdidas de tiempo.Pasé los umbrales, por vez primera del macizo palacio que da ingreso, a la izquierda, desde la Puerta del Sol, pasada la antigua fonda Peninsular, a la histórica y principal calle de Alcalá.Dióme cierta clase de temor el contemplarme solo y joven, relativamente en aquel inmenso falansterio de enrevesada traza, destinado a la administración del erario público español.Mientras que asesorado por los que cogía al paso, me enfrascaba en el laberinto de callejones y pasillos, algunos a obscuras, otros alumbrados con luz artificial, pensaba confuso en el cúmulo de picardía:; y contumelias que allí se habrían amasado, en los, cohechos y chapuces que entre aquellos terribles muros se convinieron y tramaron, al punto de sentir verdadera angustia y un deseo apremiante e invencible de dar por terminado mi trabajo, buscando la luz del sol a cien leguas de distancia del medroso caserón que materialmente se me venía encima.Después de media hora de inútiles rodeos, leí con trabajo Un rótulo con el epígrafe de la Dirección que yo buscaba.Me quité un gran peso de encima y empujé sin vacilar una doble mampara (pie me dió acceso a un pequeño vestibulo, humoso y mal oliente, donde varios individuos, adornados de vistosos uniformes, con sendos galones en el cuello y la boca manga, rodeaban un esquilmado brasero, unos dándole la espalda y otros de cara con las manos extendidas.De no haber visto alguna vez la honorable indumentaria de ordenanzas de las oficinas del Estado, quedárame estupefacto,* y aun prevenido, no me fué dado evitar un ligero repeluzno por si me encontraba, sin pretenderlo, metido de hoz y de coz en las interioridades de un Consejó de ministros.Como no llegaba a tanto mi ignorancia, y provincialismo,' pronto me repuse, quitóme el sombrero, saludé con una reverente genuflexión y pregunté con voz meliflua por Jos señores Malea y Corellano. • 'Estaban presentes y se destacaron del grupo, perezosamente dos hombres formidables, que dentro de la mermada luz de la estancia, parecíanme gigantescos.
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— 2BI —No estaba contento porque el resto de la asamblea me miraba descaradamente,' y como mi cometido se reducía a los dos mencionados suiíetos me estorbaban los demás.Parecióme desusado llamar aparte a los aludidos y entendía ser inconveniente empezar a hablar en voz baja con personascon las que no tenia coníianza.Como el tiempo pasaba y había que contestar a sus preguntas, no encontrando i)alabras a mano, metí mano en la faltriquera y sacando la carta de D. Agapito se la di a leer al que me parecía menos imponente y serio.. ‘ • IIISería pesado e innecesario entrar en el proceso cotidiario de la inacabable odisea que emprendí, con gran brío y ardimiento, durante muchos días desde mi casa al Ministerio.Los porteros, mis valedores, hicieron cuanto de su mano estuvo: por su influencia pasaba casi a diario a pedir informes al oficial del negociado, hombre dúctil y bien hablado, que parecía no tener otras razones para cohonestar mi ya febril impaciencia que decirme, textual e invariablemente:— Ando, señor mío, como Dios sólo sabe... Vuélvase por aquí dentro de tres o cuatro dias, que yo le aseguro tenerlo en memoria, para dedicar a su asunto el rato necesario...»Ni más ni menos y pasaban semanas, con las mismas esperanzas y comedidas disculpas, aunque sin señales ostensibles de satisfacer mis anhelos.Intenté a la desesperada, tener una conferencia con el señor Director General, si me le dejaban ver. Era diputado a Cortes y como estaban en ejercicio, y las horas de oficina empezaban tarde, no concurría su ihistrísima al despacho más del tiempo necesario para la firma y recibir cuatro visitas de.diputados y senadores.Hice presente mis deseos al formidable CorellanO, en cierta ocasión en que fumábamos entrambos en el hueco de una ventana del recibimiento. Después de ligeros inconvenientes, que él mismo aducía y se contestaba, convinimos en que el jueves, día destinado oficialmente, a dar audiencias, me fuera por allí a pri-

— 282 —mera hora y aprovechando una oportunidad, si se presentaba, me colaría como pudiera al despacho del Sr. Director.No pudo ser el inmediato, dificultad que me llenó de congoja, por juzgarme ya condenado de por vida al molesto ejercicio de ir y venir al Ministerio; pero sí al siguiente jueves. Cogióme del brazo el indispensable Corellaiio, y por ciertos procelosos corredores en que sin su ayuda hubiera caminado con más miedo que un ciego de cataratas, víme de pronto, después de abrir una puerta de escape, ante otra grande, forrada de bayeta roja, donde mi hombre cambió algunas palabras con un compañero, también galonado y de buena estampa.Casi a la vez que esto sucedía, dándome Corellano un empujón, entré casi disparado en el propio despacho del personaje excelso, que podía sacarme de penas en veinticuatro horas, si se dignaba hacerlo.Ocupaba el Director un alto y tremendo sillón de alto respaldo defendido por una mesa con tapete y faldas de terciopelo con franjas doradas, a las que había que trepar por dos o tres peldaños alfombrados, lo mismo que el resto de la hermosa estancia.Un retrato de D. Alfonso XII ocupaba el testero principal, completando el decorado varios sillones de brazos, arrimados a la pared.Despachaba el tal con dos o tres empleados, que le presentaban pliegos para la firma. Hablaban poco y en voz baja, no parando mientes en que tenían un testigo que los miraba sin pestañear, entre asombrado y curioso.Duró el manipuleo de papeles un buen rato, hasta que, sin duda por haber terminado por entonces la tarea, fueron desfilando poco a poco los subalternos, quedándonos solos el Sr. Director y el pobre recurrente.Pasaron aún varios minutos sin percatarse aquél de mi presencia, porque abstraído en otros pensamientos mientras ojeaba un periódico que cogió de la mesa, apenas lo dejaron en paz, no fijaba su atención en que estaba acompañado. Tampoco era la luz tan viva que pudiera yo interpretar como desvío el ensimismamiento del para mí incógnito personaje.
Matías  MÉNDEZ VELLIDO. .

(Continuará) . , • ,
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De artes suntuarias ' . ' .-.■i . -  '. .........................  ' ‘.. Ü AI L i A . 3 ! v a ; F - A . R - j í V S . A . R -  J ^ . 1 3  E !Con motivo del hallazgo en Jimena, provincia de Jaén, de una primorosa lámpara árabe, hallazgo del cual debo la noticia y una excelente fotografía, a mi bueno y (pierido amigo hduardo (,obos, ilustrado notario de aquella población y erudito e inteligente aficionado a las artes y a las letras, me he entretenido en comparar lámparas árabes de parecido estilo y ])róximas ápocas, y ofrezco a los que a estos asuntos profesan interés los tres grabados que se insertan en la lámina correspondiente.La primera lámpara pertenece a las excavaciones de la antigua Ilíberis, discutida población de la que Aljatib dice, que sus habitantes emigraron durante las guerras civiles de 1009 a 1110, refugiándose en Granada. Iliberis en la época de los Umeya fué rica y floreciente.La segunda corresponde a los hallazgos de Medina Azzahra, de que Rafael Contreras en su notable obra Monumenios árabes, trata, al describir lo que entonces se conocía de la famosa ciudad y palacios destruidos (págs. 69-74).La tercera es la de Jimena, Jaén, y según mi erudito amigo Romero Torres, a cuyo cargo está el Catálogo de Monumentos y objetos de arte de aquella provincia, es un precioso ejemplar de la época del Califato.Como puede verse, la traza de las tres es muy parecida, especialmente las de Medina Azzahra y Jimena, cuyas asas las forman animales fantásticos. La de Medina, tiene el interés de que en el adorno del recipiente mézclanse figuras de animales de caza.—V.

R O T A S  B IB U IO G R Á PIC R S
L.Ífa>ro»En el interesante prólogo que González Blanco ha puesto al precioso libro de poesías de Pepe Luis de Vera, trata el distinguido crítico, de Andalucía y de su vida literaria que «se intensifica ahora de modo notable», y respecto dé Granada, recordando la famosa cuerda, nombra como dignos sucesores de ella a Gón- gora, Vázquez de. Sola, Alberto A. de Cienfuegos, Gullón, Legui- na y otros que se hallan en Madrid ocupando un buen lugar en la litercitura joven.Particularizando después, trata de los dos últimos JJbros de

— 284 —poesías publicados aquí: Musa iugánua, de Vázquez de Sola, y 
Relicario sentimental, de Vera. Muy conforme estoy con los atinados juicios de González Blanco acerca de estos jóvenes poetas, que para mí tienen además otros méritos muy recomendables: que apesar del romántico perfume de amor dolorido que de esos versos se exhala, no aparece en ellos la desdichada Andalucia trágica que tanto daño produce en el juicio crítico de los extranjeros. Uno y otro, me recuerdan a un notable poeta inédito cuyo nombre no pude llegar a descubrir, pero cuyos versos tuve la fortuna de hallar en un misterioso boquete muy bien tapado en los muros de la parte derruida del antiguo convento de dominicos, hoy cuartel de Artillería. Trátase de un fraile joven, enamorado de una bella dama, y lo que dicen sus versos, allá en la primera mitad del siglo XVI, me lo ha recordado el prólogo del libro de Vázquez dq Sola, que exclama como resumen de su pensamiento:

íE s la historia de amor, noble y sincera 
dcl libro doloroso de mi vidalAl azar cito estas bellas poesías de los nuevos libros:

LA ESTATUA (Vázquez de Sola)
Más blanca que la espuma bullidora 

, que forma cuando salta,
(luebrándose ruidoso entre las piedras, 
el torrente bravio de las aguas; 
más pura (uie los ndsticos amor('S 
(jue esconde el (uelo en sus regiones santas, 
donde besan las vírgenes 
respondiendo a los besos do las almas; ‘ 
altiva como el sol de los veranos, 
triunfadora, arrogante, soberana, 
envuelta en su ropaje transparente 
de piedra cincelada, 
al aire el alto seno
y el cabello ondulando en sus espaldas, 
siempre gentil y en magestades siempre,

• se eleva la firmeza de una estatua.
Avaro d(» bcdleza 
me acercpié a ('ontemplarla,

- y  mientras pensativo
con éxtasis sus[)onso la admiraba,
sentí rodar, hirviendo en mis mejillas,
‘-'Ablego amargo y triste de una lágrima.
¿Qimm la arramx) a jnis ojos?
Pienso que fué lo (pie j)ensando estaba; • 
la gran verdad sangrienta, < '

.-o...,-*.



— 285 — ; ,
la eran verdad nmartra:qiuí '̂ra a(iuella «('idii mujer de mamioK (le todas las (lutí he visto, la más sania, por<iiuí un trozo cl(í pierlra ni tiene oorazún, ni tiene alma.

LAS CIUDADES V IE JA S (de Pepe Luis de Vera)Callejas empedradas, silene.iosas, con un silemáo augusto dc’ tristeza, , y casas solariegas de noblepi sembradas de Idasones... Misteriosas
sombras, tras las ventanas herrumbrosas . ■ ,(pie saben del amor la gentileza... . i ,y una historia, forjada, de majeza(pie brota de las almas temerosas.  ̂ '

Un Cristo moribundo en la hornacina .  
que alumbra un farolillo agonizante... ,. y en la noc'he callada, algún amante . ■ 'pegado junto a un muro... La divina : , dulzura de la grandeza pasada... iSombras, Arte, Misterio, Amor y Nada!Envío mi entusiasta enhorabuena a esos jóvenes poetas, a quienes esta revista se enorgullece de haber publicado algunas de sus primeras .composiciones. .—Entre los muchos libros y folletos que hemos recibido, figuran los siguientes: Fr. Luis de Grwicidci y ¡(X Jnyuisickyn, notable estudio del sabio historiador Fr. Justo Cuervo. Maferiaux ef docii- 

luenfs d' Arf espagnol (X año), notable publicación de la casa Parera, de Barcelona; í/c/Asv Documentos inéditos y algunas noticias tomadas dc sus archivos (3.” parte),erudita obra del cronista de aquella villa D. Pelayo Quintero; El ('andelabro de los siete 
brazos, original e interesante libro del joven y notable escritor andaluz, R. Cansinos Assens; Homilías de S. Basilio, dc la «Biblioteca de autores griegos y latinos», que dirigen los ilustres profesores de la Universidad de Barcelona Segalñ y Parpal; Episodios 
de la guerra europea, interesante publicación de la casa A . Martin, Barcelona, (cuadernos 25 y 26); Palabras a un Joven, trascendental conferencia de nuestro ilustrado colaborador Alberto de Segovia, leída en el Grupo libre de Madrid, el 25 de este mes; 
Documentos e informes acerca de la guerra, remitidos por el C o -, mito internacionál de propaganda de Madrid; Actuación de los 
Centros comerciales hispnno-marroquies con respecto a, la politica económica de España en Africa, interesantísimo estudio publica-- do por la revista iE.s7;o/1a ê i A/nca. •—La Sociedad Anónimíf «Prensa Gráfica», propietaria de las

— 286 —dos bellas revistas semanales Mundo Gráfico y La Esfera, ha adíjuirido la propiedad de Nuevo Mundo, que desde el sábado, 
3 de Julio, saldrá renovado y remozado. Constará de 48 grandes páginas de papel de lujo, con una originalisima cubierta en color, y costará 30 céntimos.—V.

C R O N IC A  G R A N A D IN A
La Comisaría regla del turismo en la Alhanibra.—Algo más acerca de

los Conciertos de este año.Como el notable (.'studio del erudito e inteligente Comisarlo regio del Turismo, Sr. Mnrqu(!'s de la Vega Indán, merece algo más que una nota o ar- tií’ulo bibliográfico,'a esta Crcrnica traigo la primera referencia que de documento tan trastxmdental hago, sin perjuicio de que en números pr(’>ximos dedique uno o varios artículos a riM'oger las v:diosas observaciones del mar- (liu's, acerca de las cuales la ‘prensa española va consignando men'cidos (dogios, al propio tiempo (pie llama la atencichii del Ministerio de Instriu’.cii'm piiblica una v(íz más respecto de la Alhambra y de su conservacií'in importantísima.Resulta, en primer tísrmino, que el Comisario regio del Turismo, en 2 de . Mayo de 1R13, dirigit') al Ministerio una interesante Memoria, despu(’'s de hacer una detenida visita a las obras de consolidacic'm, constmvacichi y restauración (pie se estaban llevando a cabo en la Alhambra, en la (pie se sostiene la sana teoría de (pie en el predado monumento, que «com(  ̂ todas las construcciones árab(‘s, con sus revestimientos de ataurique y su forro de alizares, alicatados y solerías, se presta ('asi más (pie ningún otro arte a la tentadora obra (le restauración», se debe consolidar y  hacer milagros de investigación y (le descubrimiento, *pero bien entendido (pie sin jierturbar, sin sustituir, sin agregar elementos extraños a los (pie esencialmente aun se conservan...»Resulta, tambi(''n, que s(‘ le ofrecii’r la presidencia del Patronato dc Amigos (le la Alhamlira y (pie el Maripn^s renunció tal honor, mim|ue por encargo del (iobierno llevó a cabo, en I.)i(dembre del mismo año 1913, importantes gestiones para la ad(pusici(')n de unas fincas (pie habían de expropiarse en la Alhambra para «saiu'amiento y ornato del recinto», y resulta asimismo, que nombrado el Patronato de la Alhambra por H. D. de 1(5 de Enero (le 1014, (4 Comisario regio del Turismo, proi'cdiendo con exquisita d('U(xi- (leza, consideró «(pie debía dar por terminada la misi(’)n que modestanient( había practicado cerca de la Alhambrav..», rogando, que en la junta de coas titiición del Patronato, celebrada el 23 de F('brero do 1914», se leyese el dic tainen, la opinión e informe de 2 de Mayo de 1913, llamando la ahmción de lodos sobre las obras (pie en el Patio del Yeso del Alcázar de Sevilla se ej( cataban y que eran demostración de sus opiniones aplicables a la misión del Patronato», que es la coñseruación tCcnica y  eficaz de la Alhambra y  su 
recinlo...Lo más notable ipie resulta de todo esto es, que ol informe del Comisario



— ¿87 —rogio y cuanlo v'io rofíoro a su método y criterio rpá])e<'tu (le ohras estén arehi- vudas en el Mínislerió de lii.slnu'elón péblicat es claro, el amplio criterio del . Marqués de la Vega Inch’in, (pie creyó y cree noblemente que debe conocerse «la opinión y criterio do los ar<piiteCtos españoles, criticos de arte, pintores, escultores y cuantos estudian y se interesan por (d arte patrio monumental, , para (pie con sus indicaciones y estudios se Ikígue al perfeccionamiento de tan importante obra, dándose a conocer este concurso y colaboración que la Alhambra tiene el derecho de exigir eficazmente a lodos los hombres de buena voluntad», no se acomodaba al estre(dio esiiiritu que informa el Real Decreto de cr(‘ación del Patronato, en el cual no se juzga necesaria, contradiciendo toda la legislación ésjiañola feferontíí a arle y ar(pieologia, ni aun (‘1 sabio concurso do las Reales Academias de la Historia y de San Fernando y de la Comisión provincial de Monumentos, representante de aquellas en Granada- . ■ ■ iEs curiosisinio todo esto; y mucho más si se estudia el interesante informe del marqués, anterior a la constitución del famoso Patronato; informe que desconocíamos todos, o casi todos los (jue a estos desdiebados asuntos do la Alhaiubra ])restnmos atención. Si el decreto organizando el Patronato se hubiera acomodado a la sana orientación en que se inspira el informe ri'fe- rido, quizá el Patronato existiera y aun sus trabajos liubieran podido ser de trasíxuidencia para la Alhambra. ‘De todo ello se deduce elaramente, qiie el marípiés de la Vega Inclán es morc'CíMlor dcl agradecimiento y consideración de Granada (‘nt(*ra, y qu(' en estos asuntos de la Alhambra procedió como debo ha('orse antes de escribir o informar; a estudiar «con toda detención sobre el terreno, lo que ya habla podido observar en sus frecuentes viajes a Granada», en la Alhambra y sus recintos. •También me explico ahora la ausencia del marqués en el Patronato, del (pie era Vo(’al... Las cosas de España y las de la Alhambra, espcciabncnle, tiimen una especial filosofía que no se penetra a primera vista.Y  escritas estas palabras'a modo de introducción, trataré del notablé estudio del marqués de la Vega Inclán en uno o más arthnilos, en los que con toda nobleza consignaré mi modesta opinión acerca del método, orientación y tendencia <pie en el c-studlo se anconsejan, enviando al marqués mi franca y l(2al felicitación. . '—Unas cuantas lineas acerca de Conciertos. Además de las obras ele Lamolte de Grignon, me parecen nuevas aquí, aunque no lo afirmo porque algunas de ellas las conozco de haberlas oido en conciertos de Madrid, la 
Sinfonía fantástica de Bcrlioz; Psiquis y Ecos, poema de Cesar Frank; Bou- 
iréc fcmlasqiip, de Chabrier; la Cuarta sinfonía  de Glazounow; Leyenda 
vasca, de Guridi; Suite, de Pujol-Matlieii; La gran Pasena rusa, overtiira de Rimsky Korsakow; Muerte g transfiguración, poema de Strauss, y Capri
cho oriental y Jota, de Tortajada. Como se vé, impera lo moderno, pues aparte la Sinfonía de Berlioz (1), aun las obras de los españoh^s Guridi, el joven

—  ¿88 —compositor vas('o, Pujol y Tortajada, en el ambiente y procedimientos modernos se inspiran. Tengo duda de si eran o nó nuevos aquí los poemas 
Tasso, de Listz y Franeesca de Riinlni de Tschaikowsky, también de nioder- . no estilo.En una sola audición no es posible penetrar el espíritu y la técnica de las obras de esos grandes autores, que quizá no han sido comprendidos aun por completo en los grandes centros filarmónicos; porque liay que reconocer, que el imperio de la técnica sobre la inspiración, dificulta miudio en general la formación del juii'io acertado a(;er(;a de una obra sinfónica ó teatral. Leo ahora con especial delectación un primoroso libro de critica, de mi ilustre amigo Ricardo Benavent, gran artista y músico excelente, titulado La obra 
de Wagner. Estudiando con gran imparcialidad, sano juicio y gran conocimiento de la técnica lo que el arte imijsicnl debe a Wagner; defendiendo el imp(írio de la mt'lodía, «si bien vestida con el rico ropaje de la armonía y contrapunto», dh'O estas hermosas palabras: «El arte, sano y perdurable, sin suj(‘ci('m a tiempos, es el arte espontáneo, fácil, en su elaboración; claro, comprensible sin esfuerzo, perciíptible, sin trabajo, o imponiéndose, al que lo contemjila, de soberana manera. Arte (pie, cuando es rebuscado y artificioso, muestra su ocaso marcado, en más o menos pronunciadas lejanías, su muerte...» (pág. 202).Meditemos, y los más y los menos té.cnicos: los menos y los más inteligentes en ¡nstriimentación (en esto hay ipie recronoeer, enaltcHÚéndoIa, la influenda de Wagner), tendrán que reconocer qué mi ilustre amigo tiene razón; y he de advertir (pie Benavent no (?s enamorado dcl Italianisinó, como ya diré cuando de su hermoso libro escríba.No hay que decir que Lamotte, como compositor, está influido también por las modernas escuelas. Sus obras han merecido de la critica alemana y belga, especialmente, los más entusiastas elogios. Su Scherzo sobre un tema popular, sus Cantos popnlares, las Danzas españolas de Granados instrumentadas por él, y su (madre sinfónico Andalucía, revelan a un inspirado artista y a un sabio músico. Andalucía, no pudo ser apreciado en una sola audición, como sucedió con las muy celebradas Danzas españolas de Granados y aun con el gran poema de Guridi Legenda vasca. «El público,—ha dicho el notable músico y crítico Gustavo Campa en un delicioso libro (le 1911 , se deja sugestionar por infinitas causas exteriores, éntrelas cuales el prestigio representa papel importantísimo, y el prestigio... nace y se apaga al soplo de voluntades ajenas que pueden ser hostiles o favorables. Si son hostiles, la obra de arte fracasará; si favorables, el triunfo será de la obra mezquina ante la cual la belleza vélase el rostro sonrojada...»Apliqúese esta h'igica teoría también a lo que a las interpretaciones de las obras de arte se refiere, y meditemos en sus consecuencias respecto délos conciertos de este año'. ’Con motivo del libro de Benavent, insistiré en ostUvS interesantes cuestiones.—V.

(1) Se ('Jcouló por priniora, veas en t’urls «>n Diciembn* do IHÍlü.
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Papa la  «CPónica de la P p o vin cia»
El poeta dramático Selmstiáo de Gadea OviedoUna de las poblaciones donde la escena española encontró sus primeros cultivadores fue Granada. Ya en el siglo XIV encontramos poetas dramáticos, comediantas y comediantes granadinos, algunos de mérito. Las farándulas que emprendían sus excursiones por tierras andaluzas se detenían especialmente en Sevilla, Granada y Córdoba, aunque hiciesen estaciones en oíros pueblos dónde había también corrales de comedias como Málaga, Antequera, Jaén, Ronda y Osuna.En el siglo XVÍi la afición fué en aumento y de esta época tenemos datos de no pocos iioetas que dieron comedias a la escena y de varios representantes, si bien no son los reimit%)s acerca de algunos de ellos bastantes para hacer un estudio biográfico y bibliográfico.Esto nos ocurre con Sebastián de Gadea.Consta que en Granada nació y que allí residía pues concurrió con sus obras a las fiestas que la hermosa ciudad de la Al- hainbra celebró en 1691 para conmemorar la canonización del amparo de los pobres, del inolvidable San Juan de Dios.Solo tres obras suyas han quedado, pero ellas bastan para conocer su inspiración, pues están versificadas con.galanura, no careciendo de conceptos dignos de loa y de ingeniosos recursos.Se titula una de ellas El Tesoro de la iglesia y se conservaba el Manuscrito en la Biblioíeca,..¿eHb®í^s#Ugs de Osuna, pasando
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— á9Ó'— ■ •’después a los estantes de la Nacional. Lo vemos citado no solo por La Barrera en su C a t á l o g o  b i b l io g r á f ic o  y  b io g r á f ic o  d e l teatro 
a n t ig u o  e s p a ñ o l , d e s d e  s u s  o r íg e n e s  h a s t a  m e d ia d o s  d e l siglo  
X V I I I  (Madrid—Imprenta dé M. Rivadeneira—1860), si no que también se menciona por Paz y Meliá' en s u  C a t á l o g o  d e  la s pie

z a s  d e  te a tr o  g u e  s e  c o n s e r v a n  e n  e l d e p a r t a m e n t o  d e  m a n u scritos  
d e  la  B i b l i o t e c a  n a c i o n a l  (Madrid 1899).Es otra obra un A u t o  S a c r a m e n t a l , H i s t o r i a l  y  A le g ó r ic o , con su Loa correspondiente, que se escribió para las fiestas Eucarísti- cas de Granada en el año 1691.Se titula L a  I m a g e n  d e l  S a c r a m e n t o , S a n  J u a n  d e  D i o s .La loa comienza
y el Auto
terminando:

Hoy que es día clel Señor.
Ah! del país inmenso del dolor.
queda muerto en la victoria.El Manuscrito, que existe en la Biblioteca Nacional, consta de 45 hojas, en 4.", letra de su época.Se publicó en la R e l a c i ó n  d e  fiesta s e n  la  c a n o n iz a c ió n  d e  San

J u a n  d e  D i o s .El tercer Auto, no conocido por Moratín, Huerta, ni la Barrera, que lo omiten en sus Catálogos, fué hallado por la actividad y erudición del Sr. Garrido Atienza, en la colección de manuscritos propia del Exmo. Sr. Duque de Gor. Fué compuesto para las fiestas del Corpus que se realizaron en Granada el año 1690, aludiendo a estos actos en sus últimos versos. Tiene trozos líricos muy bellos, aunque otros resultan monótonos por lo extensos,aunque no carezcan de belleza.El Sr. Garrido Atienza lo publicó en sus A n t i g u a l la s  g ra n a d i

n a s  { G r a n a d a , \8S9i).Acaso no sea difícil hallar otro trabajo poético .de este escritor en las Justas literarias que en aquellos tiempos se celebraron.Su apellido (Gadea) existió siempre en Granada y acasoduera hija de esta ciudad aquella notable comedianta llamada Micaela

—  2 9 1  —

Gadea, que casó con el famoso autor de comedias Alonso 
Riqiielme, que consta trabajó bastante en ios corrales de An
dalucía, especialmente en Sevilla, en los primeros años del sido XVII. Narciso  DIAZ DE ESCOVAR,Málaga, Julio 1915.

ñoras rana una “Hisronia de aunEnr
(Continuación)Entre los poetas de la corte de Almotadn se distinguió también Abu-Abdallah-inb-AL Ha d d ad , de Guadix, autor de un tratado de versificación, en que procuró poner de acuerdo el siste

ma musical, con las reglas establecidas por el célebre gramático Jalil.En poesía era tan célebre, que le llamaban el mejor poeta de 
Andalucía. De él son los siguientes versos, tan en boga en su tiempo, que todo el mundo se los sabía de memoria y los cantaba:Abandona ese valle del recuerdo me han dicho; la que amas no cederá a tu amor, y es poco cuerdo dar pábulo a esas llamas.Del Odhaid, no vuelVEis al arroyo donde la viste un día . cubierta de brillante pedrería.La ausencia es el apoyo de ese tu pobre corazón herido; el aire embalsamado en su perfume te debe estar prohibido.Cerca de tí, sus dardos y su espada se clavarían en la antigua herida con ansia renovada.Por conservar mi vida se me prohibe que hasta tí me llegue; pero no impedirán tenga tu imagen presente en mí; que a mi ilusión me entregue.Y por niás que me atajenno impedirá se anegue en tus reflejosmi pobre corazón enamorado,pues me figuro, aunque te encuentres lejosque estás siempre a mí lado.¡Amigos! me alabáis por resignado y porque me adormezco . en vez de atormentarme cruel vigilia: yo vuestras alabahzas no merezco;



— 292 —porque cuando me duermo, estoy seguro de que firme mi alma en sus empeños la atrae con su conjuro, y así, mi amada, me aparece en sueños (1).No obstante estos versos graciosos y tiernos, Ibn Al Haddad no parece haber sido siempre un modelo de fidelidad, como le acreditan los consejos que da en la siguiente composición:Si te engaña tu querida, sé también su engañador; quien desdeña, o quien olvida, se cura de mal de amor.Cuando tienes un rosal t}ue te da rosas hermosas, que se lleve, es natural, el que pasa algunas rosas (2).Este poeta gozaba de gran favor con Almotacin. Lo perdió por su ingratitud, su espíritu irascible, y su palabra caustica (3).El príncipe de Almería no se incomodaba fácilmente. Cuando uno de los literatos de su corte le hubo recitado estos versos: «Perdona a tu hermano si comete una falta contigo porque la perfección es una cosa muy rara; todo tiene' su lado malo, y noobstante su resplandor, la antorcha da humo ».....Almotticin se admiró, y preguntó qué poeta los había compuesto; enterado de que eran de íbn Al Haddad:«Saben, dijo sonriendo, lo que ha querido indicar? No, respondió el otro, sólo sé que es un, pensamiento ingenioso. Cuando yo era joven y él estaba a mi lado, dijo Almotacin, yo llevaba el titulo de «Antorcha d,el imperio=>. Maldiga Dios al chusco impertinente, pero qué versos tan admirables compone^.A  veces, sin embargo, eran tan graves las injurias de los poetas que obligaban al mismo Almotacin, apesar de su bondad y dulzura, a salir de su habitual moderación. Los poetas eran tan exigentes, en aquel tiempo, que montaban en cólera cuando no conseguían sus pretensiones, y entonces, como verdaderos niños mimados abusaban del permiso que tenían de decirlo todo.
(1) Dozy, traducción y versificación de D. Joaquín Navarro Saavedra,(2) Schak, traducción'de Juan Valera, pág. 234.(3) Dozy,

- -  293 — .Esto aconteció a Ibn Al Haddad. Picado porque Almotacin le había reusado una petición exhorbitante, compuso contra él esta sangrienta sátira:qOh, vosotros los que buscáis regalos! Abandonad la corte de Ibn Somadih, de este hombre que cuando os da un grano de mostaza, os quiere retener en sus cadenas, como si fuéseis un cautivo suyo, condenado a muerte.Aunque paséis junto a él una vida más larga que la de Noé, no por eso seríais menos pobres que si jamás lo hubiéseis conocidô  (1). , AlEste ultraje era demasiado grande para ser perdonado. Almotacin había podido sufrir que Nahli se burlara de él, a causa de su amor por la paz, pero no podía tolerar que lo tacharan de avaricia. Hallábase muy resuelto a tomar medidas eficaces para castigar la insolencia del poeta, pero éste informado a tiempo del peligro que le amenazaba abandonó a Almería a toda prisa.Esta vez, sin embargo, Almotacin, quiso vengarse a toda costa, y en su cólera llegó a cometer una injusticia, pues hizo prender al hermano del poeta, que era inocente.El que dió motivo a esta injusticia escribió los siguientesversos: Siempre el destino mé persigue ingrato y aunque se ensaña en mi, quiero que vean las gentes, como acato sus decisiones, cuálesquiera que sean.Ahora, ¡Ay de mi!, conozco, (¡ue si ausente está do mí la dicha, no consiste en un solo placer toda alegría.Que un solo bien presenteno hace feliz a im corazón tan triste (2)como el que sufre la desgracia mía.¿Do qué sirve que luche y que me esfuerce y rompa la cadena que denigro, si el infortunio tuerce _ *la senda que me aleja del peligro?
¡Ay!, qué será de mi? bello es ser libre más hay quien en prisión por mi se tigota 
y a tal dolor, estéril es que vibre.,...Inútil soy, como una lanza rota (3),

(1) Dozy, pag. 343. .(2) Se refiere a su evasión de Almena. , ,(3) Dozy, página 343, traducción y versificación de Joaquín NavarroSaaveclra. ’ ' , •
m ^ m



— 294 —Habiendo oido recitar esta composición, dijo, Almotacin;Al Haddad dice verdad al cantar sus aflicciones, que es mejor que en sus acciones, en sus versos Al Haddad.- Yo cautivé en mi ciudad por él, al tranquilo hermano, y  es digno don de mi mano, decretar su libertad.Ibii al Haddad, acusando a Almotacin de escatimar sus dones, lo había herido precisamente en su lado flaco.Como Almotacin tenía todo su prurito en conservar su reputación de príncipe guerrero, de protector liberal de los literatos, poner en duda esta cualidad, a sus ojos la primera de todas, era herirlo en la cuerda más sensible de su corazón; reconocerla, por el contrario, el medio más seguro de granjearse su voluntad; y esto era necesario hacerlo, sinó con finura (el principe estaba demasiado acostumbrado a la adulación, para ser exigente en este punto), al menos de una manera graciosa, y sobre todo poética. F r a n c is c o  JOVER.
(Continuará) (Cronista de Almería)' RECUERDOS DE UN ESTUDIANTEIV

( C o t i t i n m c i ó n )Había entre los compañeros de Medicina varios tránsfugas de los Seminarios granadinos que se distinguían por el rigoroso método observado en sus estudios, la asiduidad y la constancia capaces de conducir la inteligencia a las más altas cimas del saber humano, y estos no se olvidaban ciertamente de sus procedencias, pronunciando algunos silogismos de la teología tomista que eran recibidos con silbas y abucheos, en represalia del férreo silencio impuesto por el último Gobierno de Isabel II. En la Facultad todos los debates versaban sobre la existencia de Dios, imperando en la casi totalidad de la masa escolar las doctrinas materialistas; pero en ei café las discusiones eran más universa-

 ̂ 295 —
íes. Pocas semanas después de la muerte de Gustavo Adolfo Becquer (ocurrida casi al mismo tiempo que la de Prim), ya se 
recitaban en nuestra tertulia sus delicadísimas y rítmicas poesías.El Sr. De Miguel escuchaba en silencio todas las discusiones científicas y literarias, interviniendo tan solo cuando algún acadé
mico impulsado por el entusiasmo que le inspiraba la causa de la libertad, dejaba escapar conceptos que no estaban en armonía (1) con los dictados de la historia. Y  decía:—Por causa de esa libertad, he sufrido en su defensa muchas privaciones y penalidades; pero por desgracia, la experiencia me hahecho ver, muchas veces ya, que sus mismos partidarios, con sus insensatos arranques arrastrándole a una desenfrenada demagogia, son los primeros que procuran su inevitable descrédito. Ahí tenemos el asesinato de Prim, ¿qué república irían a fundar sus asesinos sobre principios de Derecho, imperando el crimen como medio de gobierno? Pues de semejantes orientaciones y de tal modo despejando obstáculos, digo lo que ustedes decían hace poco: Volverán las oscuras golondrinas.....—Eso jamás, replicaba el académico,—Es deplorable que los demócratas lo digan tan perfectamente bien y lo hagan tan rematadamente mal. Ustedes, que son jóvenes, son los llamados a empujar la democracia por el camino de la rectitud y la equidad; si no, la libertad se deshará corno la más hermosa obra de arte entre las manos de un muchacho destrozón.—Es verdad, decía Godoy, que sí los reyes tienen sus favoritos, los pueblos tienen sus demagogos, como escribió Aristóteles. Los nueve carlistas fusilados con tanto rigor, han sido vengados por los asesinos de Prim, que algunas veces, la demagogia también rinde sus servicios.—¡Hola, ihola! exclamaba el Sr, De Miguel; bajo ningún régimen puede imperar tan absurda y sangrienta doctrina. ¿Deber’é

(1) En el Diccionario de la Academia Española éstá escrita con h y sin ella, a elegir; en esta palabra, de alto a nbajo griega, en la que su primera úZ/b era aspirada, siempre me ha parecido de mal gusto complicar la ortografía con una letra que en castellano no suena; creo que si modificando la orto- gratia de una palabra se modifica también su prosodia como es de rigor, en- lendo cjue causaría mds risa oir pronunciar/armoh/a que leer armonlci: y, ením, cada cual la escriba según tenga por costumbre.



„  296 —QUG Gn Gstos ti6iTipos tiiniultucirios no hny pcrsoiid slgunfl que razone con alguna sensatez? Entonces: adiós, democracia y libertad, palabras vanas, tanto más sonoras cuanto más huecas.—Y  a este Godoy, exclamó el académico interlocutor con el señor De Miguel, a este carlistón incorregible, ¿le vá usted a hacer caso?—Acudo, contestó el Sr. de Miguel, adonde oigo produciíse un exabrupto, oponiéndole el consejo de mi experiencia personal y prescindiendo de erudiciones historicas. El carlismo es una as: piración que, como tal, contribuye al equilibrio de la opinión en España, pero que de realizarse, traería sobre nuestra patria la desconfianza y la animadversión del mundo civilizado. Gori las armas en la mano luché contra él hasta el abrazo de Vergam; hoy, después de conocer el programa atribuido a Aparici y Guijarro en la carta de D. Carlos a su hermano D. Alfonso, creo que, dentro de ese partido, se puede ser aitn más demócrata que los que tales se llaman; solamente que los que en su interior lo sean, de verdad, jamás con D. Carlos llegarían a gobernar, y apartados (iel Trono, quedarían siempre en el mismo estado que en la actualidad: en estado de aspiración. •El Sr. De Miguel era de un modo tácitamente natural nuestro presidente nato, el único que se hacia oir de todos sin dar voces 
n i  manotazos. Hombre sunuimente económico y de costumbres muy morigeradaá, que solo se permitía el derroche del café, quizá por leer Le 5íác/c, usaba parluelos de yerbas y llevaba siempre los pantalones añadidos en un ancho de dos o tres dedos de otro paño distinto del que constituía la prenda, importándole bien poco que lo reparasen o nó. Como éramos él y yo los primeros i que ocupábamos aquel rincón del café, yo era su contertulio preferido y a quien contaba sus aventuras desgraciadas o faustas. Hallándose desterrado en el mediodía de Francia, hizo una excursión a caballo por Laudas, marchando junto a la rompiente del mar. Apenas había trascurrido como una hora, cuando oyó que unos barqueros por el mar, y  otros campesinos por tierra, gritábanle que echara a galope tierra adentro, y así lo hizo sm tratar de saber el motivo. Picó espuelas en la dirección indicada, y cuando, al cabo de una media hora pudo reunirse con algunos campesinos de los alrededores y volvió la vista hacia atrás, com-

— 297 —prendió que, gradas al aviso, se había salvado de un grave ries-t go, pues el mar venía en su persecución lamiendo los cascos del caballo. Allí le advirtieron que era el día de la gran marea equi
noccial en la que el mar crecía unos 12 metros.Las aventuras de.su vida militar no me inspiraban tanto interés aun siendo tan abundantes en episodios de combates, batallas, acciones, pronunciamientos, motines y alborotos a que ya en mis tiempos nos íbamos todos acostumbrando y que él mismo rehuía contar. Desde un pulpito, la sentimental novela de Pérez Escrich titulada El cura de la aldea, que en el protagonista, tipo que, sino abunda, tampoco por fortuna falta, venía a establecer lazos de sagrada paz en lo más rudo y sanguinario de la primera guerra carlista, había sido proscrita en los últimos tiempos de Isabel II; pero la Revolución la reivindicó al número de las llamadas a ejercer una saludable influencia en los espíritus arrastrados por los odios de banderías políticas; pero ¿qué sucedía? que los demócratas rechazaban su lectura porque en la obra del fecundo novelista valenciano, bien distinto de Blasco Ibáñez, se elogiaba a un cura, y los carlistas y sus afines también, porque aquel cura prestaba cristiano auxilio a carlistas y liberales. Obras como la citada no son jamás leídas en épocas turbulentas en qüe los ánimos están excitados por las pasiones.—He leído, dijo el Sr. De Miguel, esa novela; pero en aquel ambiente de mutuos recelos, yo le aseguro a usted que semejante cura, si hubiera existido, habría sido muy pronto fusilado por unos o por oíros. R a f a e l  G A G O  y  PALOMO.

E L  Y I E J O ' B E L O J  D E  C A S T I L L AViejo reloj de torre que en la plaza de esté rincón austero de Castilla cuentas las horas con tu seca maza, horas de una existencia asaz sencilla.Tu áspero carillón desafinado tan ronco, tan asmático y temblón, es como un viejo rústico y cascado que habla de un tiempo añejo y antañón.En la calma de plazas y callejas en el átrio, en el pétreo soportal



-  298 -COíiió un narrar de historias y consejas es tu voz agorera de metal. ^Y  tu, inflexible al cambio y la mudanza, como el alma dormida de una razase (liria que en tí, el tiempo no avanza,o que atrás le tornara tu cachaza.‘ Éstos mendigos flacos y sarnosos que en el átrio se espulgan de mañana, te miran indolentes, perezosos, como una ruina inútil y liviana.Y  estos viejos ladinos castellanos, que ven pasar.su monocorda vida bajo los soportales provincianos, _te escuchan con el alma adormecida.Todo está igual y de la misma traza; las mismas piedras y los mismos haces; vicios, (luc ul sol, sB orc.íiin en ui pln/í-ii gaígos, curas, mendigos y rapaces...Y  en tanto tú, viejo relo| cansado, hundido en el regazo de Castilla, cuentas las horas que por ti han pasado, sin dc'jar en tus surcos su sennlla,IIViejo tolo] de torre en el regazo de Castilla escondido; el mundo va pedazo, trp  pedazo, rompiendo de su urdimbre el cañamazo; tú, seguirás dormido.Y  cuando el caminar de un caballejo pase (le largo junto a tu portón,
en vano fruncirás el entrecejo:no has de escuchar .su dejo,ni ha de sonar llamada en tu aldabón.;Q ué aguardas, mesonera?...Samiientos son los brazos de tu parra; el pemil se amojama en la panera; se desparrama el trigo por la era; y nadie a tu portón pide una jarra... jOué asíuardas, mesonera?—' ¿Qué cáñamo es el que hilas, pobre vieja, que así dormida estás junto a los llares■ en váno tú madeja engrosa... es tan añeja, , , ,que no han de recibirla en los telares.Y  tú, gañán, que por las cuestas pinas V al compás de tus coplas campesinas vas tras la yunta perezosamente.

¿Háciá dónde caminas sin fé y cansinamente?...Junto a vosotros el trajín no cesa, mientras dormíais iban las gavillas; . de otra heredad haciéndose una espesa parva de pompas áureas y am arilte  y se agostó el trigal de las Castílias!...

_  299 —Viejo ladino con perfil de Sancho que ríes mientras tiendes tu mirada por fuera de tu agro; y en el ancho horizonte la clavas tan taimaría, que es una maldición y una risada—Hoy, al hundir tus ojos socarrones, más allá de tus ásperos terrones, ves las glebas en ruinas; sangre humana en jarales y en espinas, los linos, en jirones...«Todo muere, es -en vano soñar», dmes tendiendo háda el mundo tu mano.Y  del sangriento vendaval humano una respuesta viene a tí gimiendo.Señor, ¿será implacable esta sentencia hilada con espinas?...• ¿O la agrjnía eterna y miserable, o el rencor insaciable (jue ha de tornar todo apogeo en ruinas?...Viejo reloj de torre, en el regazo de Castilla escondido:El mundo irá pedazo tras pedazo rompiendo de su urdimbre el cañamazo.¿Debieras despertar? ¿S(íguir dormido?¿Sonar al mundo? ¿,() bendecir tu olvido?.....A n t o n io  CHILLON.
PE L,A QUERRA ^LA MAS INTENSA DE LAS PREOCUPACIONES• Lo que más debe preocupamos en éstos días de ansiedad, al haber dejado Italia su neutralidad, y entrado también en lucha, es los peligros y dificultades t]ue rodean a la Santa Sede. ¿Qué puede ocurrir? Tratándose de guerra,- siempre mal. Aun asegurando el Gobierno italiano, que el respeto, las garantías y la más amplia//bertod de acción, rodearttn al Santo Padre, bay cpie tener en cuenta, que esto lo asegura, quien puede verse expuesto a perder lo que promete. Válgale a Roma que la Tiara Pontificia corona la Ciudad Eterna, superando con su grandeza de paz y concordia la corona que ostenta eíQuirinal, que ya está empeñada en la guerra, expuesta a todas sus desastrosas consecuencias. El Vaticano, hoy día, es el pararrayos del mundo; ante él, que representa la caridad, la paz y la fraternidad humana, enmudece el odio; se detiene el guerrero y se inclina con respeto, desde el soberano al soldado; acata el adicto; reverencia el católirtL y no 
PS3 profanar el iniiiferentef



_  300 -Tal como los acontecimientos se desarrollan, serias dificultades pueden surgir, y esta es la constante preocupación.Está el Vaticano muy próximo a la tremenda lucha para que el amantísimo corazón del Papa no esté anegado en amarga pena al ver que aumenta y no decrece.- Cercada se vé la Santa Sede perlas tormentosas aguas de este moderno diluvio de guerras no conocido en la Historia. Como brillante faro de paz y caridad, deja caer sus luces amorosamente sobre los contendientes, procurando su eterna salvación, fijando su paternal atención en todos, sin distinciones ni preferencias. La guerra, que al comenzar empeñada y sangrienta, causó el terror y asombro del mundo pacifico y culto por los medios empleados en ella, tan perfeccionados, que el arte de matar y destruir parece llegado a su apogeo, hizo vaticinar a los más, que sería breve, porque aniquilaría rápidamente vidas y ciudades, causando lá tea de la discordia tantos males, que los contendientes rendidos y espantados ante su obra, clamarían por la ansiada paz. iDesengaño no pequeño han llevado los que tal pensaron! ¿Cuándo un guerrero ha rendido culto a las leyes de la humanidad? ¡Vencedor, tal vez; con el ansia de vencer, nunca! La guerra, empeña ciegamente en ella al que confía obtener la reparación de ese fantasma mal llamado honor, cuando se le saca a relucir entre balas, y desea además alcanzar lucro y poderío. ¿Qué suponen la sangre de miles de vidas?, ¿qué las lágrimas de madres, viudas y huérfanos, que cla-‘ man a Dios y piden paz? Suponen para el humanitario, el sensible, el discípulo de Cristo; pero nó para el que tan laudables leyes desoye. Va la guerra adelante, cada cual a sostener el propio derecho, que juzga el verdadero. ¿Por qué no ha de haber un árbitro de paz y de concordia?, y ese debe ser el que cotidianamente ruega a Dios porque la obtengan los soberanos y los príncipes, que son los que mandan los ejércitos.Puesto en la balanza del sentido moral lo perdido con lo ganado, la guerra se sostiene por obtener im 7zada de ventaja, y arroja  ̂ con lógica abrumadora, que afirma la inflexible y clara aritmética, la destrucción de una nación, empobreciendo su grandeza, el aniquilar sus ciudades, hundiendo buques que cada uno supone una riqueza, y lo que es más doloroso, la pérdida de la juventud én todq sil pujante lozanía, la muerte de seres humanos,

301 _enconando odios, satisfaciendo venganzas y quitando la valla de i la fraternidad, que desconocen desde el sacerdote hasta el seglar, el anciano y el adolescente. Eslabonados todos con el degradante nombre de enemigos, a qué decir más! Esto está en la mente de todos y lamentándolo todos! ¡Este es el cuadro que ofrece a la meditación del humanitario la antes espléndida y rica Europa! Cómo si el odio fuera contagioso, cunde el deseo de lanzarse al palenque, y en él entra también Italia. ¡Italia, centro del catolicismo! ¡Italia, la bella nación del arte y de la poesía! [He aquí el peligro! Italia se compone de dos reinos; uno, lo gobierna un rey: otro, consta de un palacio y del corto terreno que lo circuye. Sin entrar en cuestiones hondas, que harían muy largo nuestro artículo, consignamos tan solo el hecho extraordinario y milagroso (pues milagroso es lo que excede a las leyes naturales), de estar enclavado tan pequeño reino en uno que es potencia de primer orden y haberse sostenido sin ejércitos, sin escuadras, sólo, extendiendo sus conquistas e imperando sobre millones de seres, que le rinden homenaje y obediencia. ¿De qué medio se ha valido quien lo manda y gobierna? Amor, es su lema. Ese reino, como dijo sp Divino Fundador, no es de este mundo; si el primer escalón de su trono se apoya en la tierra y pudiera derrumbarse, el último se afianza en el cielo y lo sujeta el mismo Dios. Ese reino, el más pequeño en territorio del orbe, es el más grande, y su sombra cobija sin distinción a todos sus vasallos por igual. Es el reino de la idea, el reino de Cristo, que afianza a su Vicario, y aunque lo empequeñezcan los ambiciosos, lo engrandece Dios. Es muy pequeño el mundo para comprender sp grandeza, Sobre la ruina de Europa, las crueles tropelías de Méjico, las sagaces luchas asiáticas, que forman un revuelto mar mundial de pasiones enloquecidas, se alza como el Arca salvadora, rogando por todos, la Santa Sede. Apesar de carecer de un vasto territorio, estando enclavado el Vaticano en jurisdicción que manda un rey, todos los soberanos y jefes de nación están representados allí, bien avenidos, sin que la barrera de potente fuerzá que marca el Pontífice se debilite, porque está cimentada en el amor, la benevolencia y la caridad.No se pensó, hace más de cuarenta años, que al suprimir el poder temporal al Poíitifigadq, up le mpr.m§|)a fuerza/ al cpp-



—  302 —trario, se robustecía; se le elevaba de manera prodigiosa sobre el mundo róoral; reinaba con más seguridad en el sano criterio que debía cernerse como triunfal idea de paz y dé concordia sobre la ambición y la soberbia, y subyugó todos los corazones, con- venció los espíritus y marcó el dique a las desbordadas pasiones. En cambio, los que se alzaron poderosos, han venido a las luchas enguerrados. Con espanto se pueden contar desde aquella fecha a la presente, las desdichas, los atentados y los crímenes que han amenazado a los tronos. Cuando el progreso y a cultura se creían afianzados y garantizaban la paz, no la han sostenido porque no los robustecía la fuerza moral, ni las virtudes cívicas que son la fuente de todo derecho y la seguridad del mutuo respeto. La hecatombe social paulatinamente se preparaba, enardeciendo los odios, creciendo las ambiciones de altos y bajos,
sin freno que los contuviera. , . - a

Está Europa en espantoso desborde, en la mas exterminadora
euerra. El Vaticano, en el centro de la sangrienta lucha, los 
fepresentantes de todas las naciones, ¿estarán igualmente res- 
petados cerca del Santo Padre, agrupánd^e en rededor de su 
amparadora defensa? El augusto Benedicto XV esgrime paraeier- 
cerL su arma más poderosa: la o r a c ió n . Su candad facilita a los 
sacerdotes su ministerio para que, ante todo, procuren por hi sal
vación de las almas. Vuélvanse ios ojos de todos al Santo Padre, 
logando a Dios que guarde de todo peligro su augusta persona. 
Lô s ánimos no pueden estar tranquilos, estando el Pontífice enuna nación que ya no es neutral y hace la guerra.La augusta persona, tan amada del orbe católico, puede verse expuesta, y su libertad, ya muy limitada, cohibida por las cir- en que puede forzosamenteQue la garantiza. Pidamos, formando una sola voluntad, co 
esforzad Benedicto XV, repitiendo con él
escuche el puro ruego para que cese la sangrienta lucha y ser a  fra te rn L e n te  la dispersa y engue.m^^^^^^

. - 3 Ó 3 -
V I A J E S  C O R T O S

De vuelta de Madrid

( C o n t i n u a c i ó n )Sin intención y sin poder evitarlo estornudé levemente, siendo causa mi desahogo nasal de llamar la atención del distraído caballero y dar así término a una escena que ya se prolongaba demasiado.Me miró, al fin, sin disgusto ni extrañeza, ínvitándorhe con la mano a que me acercara.Avancé varios pasos y llegué al postrer peldaño del estrado, desde donde aguardé, cuadrado militarmente a que me dirigiera la palabra. Ni uno ni otro rompíamos el silencio; mi turbación iba en aumento, llegándoseme a ocurrir que después de haber suspirado tanto por aquella entrevista, no iba a servirme el logro de mi intento para nada.Y el caso es, que me hallaba sugestionado por el Sr. Director y no acertaba a separar la vista de él.Tenía aspecto aburguesado y bonachón; su faz, más que de encumbrado burocrático era la de un hombre de campo, morena, atezada, repleta de carne, con holgada sotabarba que le llegaba al pecho y se ajustaba a maravilla al busto repleto y macizo, del que se destacaban los brazos cortos y desmañados, que se mantenían un rato en el aire, antes de adoptar una posición definitiva sobre la mesa; pero todo el conjunto del obeso funcionario respiraba llaneza y buena voluntad, tanto, que mis reparos fueron a menos y persuadido a la vez de que el aludido no parecía dispuesto a frmiquearme el camino, acordé sin más vacilaciones, explicar paladinameníe'el objeto y propósito de mi visita.Habléle como pude de mi pleito, mientras sus ojillos cargados de cejas y medio hundidos por la grasa opulenta de sus mofletes, no dejaban de atisbar el periódico, que de nuevo había cogido de la mesa. No contestó a ninguna de mis afirmaciones, me dejó hablar a mis anchas, y ya empezaba, agotado el centón de mis meditados argumentos y consideraciones, a no saber como enlazar lógicamente el proceso y término de mi plática, que deseaba yo que hiriese con fuerza la ocupada atención de aquel



— 3 0 4 --impasible funcionario, que me dejaba explayar a mis anchas, sin quitar la vista del maldito periódico, ni dignarse asentir o negar nada de lo que debía llegar a sus oidos.Cuando ei ruido de mi voz cesó del todo, pareció al fm vol- ver a la realidad, y saltó, poco más o menos, con tono afable yhasta plañidero: , j   ̂ j  ,- ^ L o  que le pasa a usted, amigo mío, le sucede a todo el quepretende algo; que le falta paciencia y el dón de hacerse cargo de qüe aquí hay mucho a que atender y personal adecuado poco V abrumado de trabajo... Déjeme usted ahí nota de su negocio y ya veremos el medio de complacerle. No lo tome usted tan a pechos; Madrid, para la juventud, tiene grandes atractivos y una vez hecho el viaje lo mismo es una semana mas que menos. Goce usted de la vida, como Dios manda, y no tenga disgusto alguno, que todo se arreglará, y si tiene usted razón, como ase- gura, se le dará, y muy cabal y cumplida, que para eso estamosnosotros aquí...» . . . .  11Oía embobado el paternal y razonable discurso que el buenseñor me endilgaba: de buena gana me hubiera arrojado en sus 
brazos, pues eran talqs mis afanes y tantos los viajes que me costaba el honor de hablar, cara a cara, con el Sr. Director General que de buena voluntad, repito, ano contenerme el respeto y el temor de excederme, llegara hasta a besarlas manos que se me extendían desinteresadas y generosas. ■En resolución: que di las gracias lo más efusivamente que Dude recibiendo otra vez leales ofrecimientos y la invitación, que atendí súbito de uubir a la altura de la mesa y Henar una cuarti
lla que se me ofrecía, a par de la pluma mojada en tinta, para que yo mismo, con toda claridad y precisión, estampase in. nom- bre y apellidos y las referencias necesarias alusivas a raí famoso^̂ '‘^ N o stop ed im o sa poco, como si fuéramos antiguos amigos, 
abandonando yo el despacho después de hacer las oportunas profundas zalemas, que me parecieron de rigor. Ardía en deseos de comunicar mis alegrías al fiel Corellano, con quien quede en
avistarme después de terminada la Visita. ■Le conté de pe a pa lo sucedido, oyóme con la calma que eera peculiar y me aconsejó que no diese la gestión por conclusa,

Patio árabe del Convento de Santa Isabel



— 305 —sino que antes me sirviera i o hecho como punto de partida para seguir batiendo la brecha, asociado, si me era posible, con el arrimo de alguna persona de arraigo y valimiento que por mí se interesara.Estos razonables apercibimientos de Corellano no menguaron mucho mis fogosos optimismos: creía, después de la conferencia celebrada que el Sr. Director me tendría en cuenta y que la suspirada resolución no se haría esperar.Tomé, pues, el camino de la calle del Biombo a más que buen paso, deseoso de comunicar a mis compañeros el resultado de la jornada y cómo la suerte y mi ingenio me habían llevado, sin tranquillas ni ajenas ayudas al triunfo apetecido; yo así por lo menos lo suponía con candorosa ilusiOn.Había entre el reducido elemento civil de la casa honorable de D.‘" Cipriana, un caballerito empleado en no sé qué ministerio, agarrado a buenas aldabas y de familia pudiente y caciquil, allá en su tierra, que quiero recordar que era de la meseta de Castüla.Pertenecía a la casta privilegiada de individuos, que una vez firmada la nómina se creían exceptuados de toda obligación, y la asistencia a la oficina, si alguna vez se les ocurría ir, era simplemente para fumar un cigarro o charlar con su jefe de cualquier cosa. Presumía de su influencia y de los buenos padrinos que estaban a su cuidado, siendo a menudo, cuando yo hablaba durante el almuerzo o la comida de mi asunto, un constante objetador y pone faltas, que había llegado al punto de apostar lo que se quisiera, con grave y solemne afirmación, al tanto de que yo sin ayuda de vecino me moriría en Madrid de viejo sin despachar mi expedieute. Oíale con impaciencia cuando así me replicaba, aunque no dejase de comprender que quizá tendría razón; pero confiado ahora en mi personal intervención, con el mismo Director General, había cobrado nuevos ánimos y sentía viva impaciencia de relatar, con pelos y señales, a militares y paisanos y hasta a la propia D.*̂  Cipriana y familia, cómo y cuando había tenido la incomparable suerte de estar mano a mano con el propio Director General, en nivelada plática, veinte y  cinco o treinta minutos y aún me quedaría corto.M a t ía s  MÉNDEZ VELLIDO,
(Continuara)

m  .
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L O S  B O S Q U E S  D E  LA A L H A M B R AA  mi amigo Enrique TolosaEdén incomparable de esplénc|ida hermosura del alma enamorada dulcísimo consuelOt donde la brisa leve al par que el arroyueloresbalan murmurando continuamente «amor».Donde turbado solo por los acentos gratos que el ruiseñor al aire lanza constantemepte, por el silencio místico que_ reina en el ambiente, oarece que se une el espíritu con Dios. ̂ R a f a e l  GAGO  JIMÉNEZ.

LAS 1&L18IAS DEL ALBAYZIN Y ALCAZABA DE C R A M A
Santa Isabel la RealC A P IT U L O  V .El temploEl efecto psicológico, que produce la primera vez que se penetra en el compás, que precede al templo, es de una fuerza verdaderamente grande; desde el arco carpanel de la puerta de entrada, en la que se ve una imagen de barro de Santa Isabel, hasta la portada de la iglesia, el tiempo ha ido dejando una pátina indescifrable, que no he visto expresada por ningún pincel.La imagen de Santa Isabel, ya referida, es de una factura bastante sencilla, de un ajuste mediano; el rostro de la Santa aparece con alguna dulzura, notándose en él sin embargo un cierto desenfado, digámoslo así, .impropio del espíritu que se quiere hacer palpitar bajo la materia; la posición violenta, imposible. La figura del mendigo que implora la caridad de la hqa de los Condes de Turingia no es proporcionada, no siéndolo tampoco lasmanos de ninguna de las dos figuras. . , , • VLa portada de la iglesia es obra del primer tercio del siglo XVII, desconociéndose él autor de ella. Consta de un arco cono- nial que se levanta abocinado entre dos agujas de crestería; sobre éste hay las armas e insignias de los Reyes Católicos y  no e Boabdil como alguno ha querido: el yugo, símbolo de la su]ecion a que redúGíah a sus enemigos; el lazo, de la estrechez en que los ponían o de la unión a que aspiraban de todo el remo, y las

— 307 —flechas, de la rapidez en sus decisiones. Existen además tres hornacinas sin imágenes, las cuales deberían ser de las tres virtudes teologales.Es un modelo del ojival decadente, en el que sinó resalta una gran originalidad, hay esmero en la ejecución; las lineas corren con pureza; nada hay recargado y los picados son graciosos y de buen gusto. Como nota Jiménez Serrano la falta de las imágenes es notable y quita gran efecto a la portada, pero con todo, como él mismo dice, es muy agradable la impresión que da al ánima.Nótase, en verdad, un bello acorde cromático en todo el compás y una fuerza en la portada, producida por la proporción del dibujo, que atrae la vista en medio de las diversas notas que la encuadran.Un poco a la izquierda levántase la torre de las campanas, de planta cuadrada; «esbelta como el álamo», (1) que frente a ella parece empinarse para sobrepujarla en altura; con un cordón de ladrillos colocados en esquina, apareciendo como prismas que forman una imposta, indicaidora del piso del campanario e imitando los monumentos del arte bizantino.La escalera es de caracol, como deja entender la estrecha base de la torre, y de piedra de granito, bien conservada, contrastando con los muros de la torre que son de ladrillo,Los vanos del campanario son arcos de medio punto, tres de los cuales tienen campanas, estando cegado el otro por una citara de ladrillo, la cual dá una desagradable nota.Las albanegas de los arcos conservan aun preciosos azulejos, desgraciadamente perdidos muchos de ellos.El templo es una magnifica iglesia de verano, que diría Enrique Heine, de elevada techumbre, constituido por una sola nave, separando el altar mayor del resto de la iglesia un arco apuntado, en el que asi como en las paredes del presbiterio, hay pinturas al temple, representando ya solamente santos franciscanos y dominicos, o ya en alguno de los episodios de su vida, pinturas de un gusto poco delicado que llevan todo el sello del tiempo en que se hicieron, el siglo XVIII, el año 1730, según lo indican láS(1) Pí y Mfirgall, Recuerdo  ̂históricos,



— 308 —pilastras del areo, en las caras que dan al altar mayor. El arco además tiene por el frente que dá a la iglesia un escudo dorado, de yeso, al que sirven de tenantes dos matronas.Dos muy diferentes son los artesonados que cubren las naves; uno mudejar, soberbio alfarje de complicada ensambladura, con dorados y numerosas incrustaciones, con tres muy bien labradas tirantes terminadas en canecillos; es una combinación de lazo, realizada con grande acierto. Un cordón corre a todo su derredor con nuníerosos nudos, recordando el cordón franciscano. Del centro de este hermoso alfarje pende una dorada pina estalactí* tica que aumenta la belleza de él.El artesanado del presbiterio es una obra muy distinta por todos conceptos de aquella; es un género, si así podemos llamar a lo que es ejemplar único, que participa de cúpula y artesonado: cúpula, por su tendencia a resolverse en media naranja partiendo de una base cuadrada por medio de pechinas y su misma forma esferoidal, y artesonado por toda construcción.Jiménez Serrano (1) dice que es de maderas olorosas; yo no he percibido sus aromas; yo lo único que he percibido es una sensación no muy agradable al desprenderse un yesón y darme en la cabeza. Se halla en tan lamentable situación este artesonado, que Alberto A . Cienfuegos caló un día su chapeo y subiendo una de las cuestas que conducen ai Albayzín, examinó el estado de aquella obra y tomó la pluma y protestó del abandono en que se hallan... pero fuese aquello y no hubo por desdicha nada. Quedamos, pues, en que las maderas dichas no son olorosas, aunque sí están admirablemente trabajadas. J u l io  ANEAS MARTÍN.
(Continuará)

ILOTAS B lB W O G f?Á FIC ñ SSe han publicado entre libros y folletos de que hablaré como se merecen. Ensueños, poesías del inspirado poeta cordobés F. Arévalo; E l alma nacional, sus vicios ij sus causas, genealogía psicológica del pueblo español, por el erudito escritor marqués
(1) Manual del artista y del viajero, cap. X, pág. 382-384,

— 309 —de Dosfueiites; Guía del turista en la Mezquita-Catedral de Cór
doba, por D. Jesús Rodríguez; Al derredor de la Virgen del Pmdo, 
patrona de Ciudad Real, por Ramírez de Areliano; Estancias y  
viajes del emperador Curios V, por D. Manuel de Foronda; Episo
dios de la guerra europea, notable publicación de la famosa casa de Alberto Martin, Barcelona, cuadernos 27 y 28, y  otros.

Revistas y periódicosMerece capítulo aparte, que he de dedicar desde luego, el notable estudio de R. Menéndez Pidal «Ya se salen de Jaén», publicado en el número Abril-Junio de la RCuista de filología 
española. Trátase de un romance que se refiere al mismo asunto de aquel otro que empezando «Día era de San Antón», cuenta la derrota de 400 hidalgos de Jaén capitaneados por el obispo don Gonzalo, y por lo tanto se enlaza con la fabulosa prisión de éste y con la cerca o muralla de nuestro viejo Albayzín. El estudio es interesantísimo para Granada y su historia.—Es precioso el número 2 de la Revísta castellana de Valla- dolid. En su parte bibliogrática habla de un libro que interesa a Granada: La batalla de Lucena y  el verdadero retmto de Boabdil. por D. Agustín G. de Amezúa, el cual cree que en las mazmorras del castillo de Lucena fué donde un pintor cristiano hizo el retrato del desventurado rey, «de faz sombría y melancólica, ceñida al cuello a modo de dogal, una cadena de varios eslabones...» El retrato pertenece hoy a D. Luis Valdés.—Ruego a la Revista 
castellana tenga a bien facilitarme noticias de ese libro, anticipándole la's gracias.—El Nuevo Mundo ha logrado un éxito grande y merecido con sus notables reformas. El número del día 10 es magnífico.—También progresa más cada número la revista Granada. El número 3.° es excelente, como lo es también el último publicado de Bélica, dedicado en su mayor parte a la obra admirable del gran pintor Gonzalo Bilbao.—£■/ heraldo deportivo (Madrid), inserta en su número del día 5 una notable información muy bien ilustrada, de la fiesta de aerostación verificada en nuestra ciudad el pasado Corpus y en la que ganó definitivamente la Copa Gra
nada mestro paisano el afamado piloto D. Luis Dávila.• —Un aplailso a Alrededor del rniindo. El número del día 12 es precioso y la reprodiiccióii dél henhoso retrato de 0.'' Isabel de
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310Borbón, esposa de Felipe IV (Museo del Louvre!), verdaderamente notable.—En el Boletín de la Comisión de monumentos de Orense (Mayo-Junio) continúa el notable estudio de las monedas visigodas acuñadas en la Suevia española, y en el de la R. Academia gallega, trátase del peñasco con insculturas hallado en Mondariz. de vehemente interés arqueológico.
—Mundo gráfico (Junio 16), publica un interesante articulo relativo a los sucesores de la Cuerda granadina, en 1858, con un curioso grabado. Entre los retratos figura Giner de los Ríos, estudiante entonces eñ Granada.
—Paraninfo, preciosa revista de Zaragoza, dedica casi todo el número del 30 de Mayo, a la genial bailarina Tórtola Valencia. El artículo de presentación, fírmalo nuestro distinguido colaborador Isidro de las Cagigas.—La popular revista España, merece cada número mayores elogios. Quisiéramos conocer su ilustrada opinión acerca de la Alhambra y del trascendental estudio del marqués de la Vega Inclán.—V.

CRONICA GRANADINA
La Alhambra, la Real Capilla y San Jerónim o.-El maestro Vila. Pepe

(jamero.—Notas.El ilustre arquitecto Velázquez trabaja activamente, según se dice, en el plano, proyecto y presupuesto «de las obras de consolidación y reparación —de investigación y exploración—y de expropiaciones», de que tratan los articulos 6.“ al 11 del R. Decreto de 23 de Abril último organizando el cuidado y conservación de la Alhambra. Al propio tiempo, se llevan a cabo obras de consolidación y reparación en algunos departamentos del alcázar. ^No conozco, aunque tal vez estén redactadas y en vigor, las resoluciones e instrucciones que para la ejecución del dicho R. Decreto, enconiienda el articulo 16 del mismo a la Dirección general de Bellas artes,—El plan, proyecto y presupuesto, ha de formarse en el plazo máximo de cinco meses, para que en el de dos, informen la R. Academia de Bellas Artes y las demás Corporaciones que el Ministerio juzgue conveniente consultar; pero como no sabemos cuando comenzó a contarse el plazo de los cinco meses, no se puedeprecisar la fecha en que todo ello estará terminado. ^. Aunque, como prometí, he de'estudiar con el detenimiento que merece el notable informe del marqués ele la Vega inelán, a que me referí en mi Cróni ca anterior, supongo que se tendrán en cuenta para todo lo que a la Alhain ra gq j-qfjpre las npbles y desiníeresadás observaciones del marqués; porque

311siiió pueden, en absoluto, adaptarse las teorías que él ha desarrollado en la reparación y consolidación del Patio del Yeso del Alcázar de Sevilla, en la Alhambra, porque ni aun el patio del Harem tiene completa semejanza con e l  del Yeso, y mucho menos la torre de las Damas, convertida desde hace muchos años en desdichado caserón que sirvió hasta de ventorro en los comienzos del siglo X IX ,—las sanas teorías de no perturbar, sustituir «ni agre
gar elementos extraños a los que esencialmente aun se conservan», son muy dignas de estima y de tenerlas muy presentes.No es menos oportuno, su franco criterio de escuchar las opiniones de los que por sus estudios y su competencia, puedan coadyuvar a la obra de salvación del más famoso monumento hispano-miisnlraan que España posee. Hay en Madrid, y quizá en otras ciudades, hombres muy inteligentes y sabios cuyos pareceres sería conveniente recoger y estudiar. Creo al Ministro y al Director general de Bellas artes animacíos de excelentes deseos en favor de la Alhambra y será para mí satisfacción inmensa reconocerlo con toda imparcialidad.También parece que el Sr. Velázquez trabaja en los proyectos referentes a la Real Capilla. No lo felicito por ello, pues me ratifico en cuanto he manifestado en mi modesto estudio acerca del preciado monumento, publicado en esta revista (véanse los números 391 al 396 y 398), y recuerdo que fundamenté mis ejemplos y observaciones en las teorías del ilustre arqueólogo Sr. Osraa, que ya se recordará dijo, entre otras frases de trascendental importancia en su notable D ism rso  de ingreso en la R. Academia de San Fernando: «,..A la obra de arte se incorpora la historia del edificio, como la historia de los hombres a su personalidad; la integra en tanta parte, y si no por modo idéntico, en igual grado...» Deshacer lo que se hizo hace siglos sin provecho ni razón alguna, es un caso de irreverencia, por lómenos, a la memoria de los Reyes Católicos y sus sucesores, que merecerá siempre censura de las personas impartíales.Como contraste con todo esto, hay que recordar que San Jerónimo continúa en su estado de ruina y que nadie se acuerda del Gran Capitán Gonzalo Fernández de Córdoba y de su próximo Centenario.Es verdad que en todos estos asuntos me encuentro solo ante la indiferencia de la opinión pública. Me inclino respetuosamente ante esa opinión, como respeté la indiferencia de Granada cuando se cumplió el centenario de Alonso Cano, el insigne escultor, pintor y arquitecto, que con el también granadino y discípulo suyo Pedro de Mena, honran la historia del arte español en el siglo XVII, aunque la tierra en que nacieron no haya hecho aun justicia a los grandes mérecimientos de tan insignes artistas.—La música religiosa ha perdido una de sus sabios cultivadores: el respetable y anciano maestro de Capilla de nuestra Catedral D. Celestino Vila y Forns, que aunque aragonés de nacimiento, granadino de corazón era.,De sus trabajos y sus legítirhos triunfos artísticos he escrito mucho en la prensa diaria; siempre profesé al ilustre rnaestro sincero afecto y me he honrado dirigiendo varias de sus notables obras en solemnidades y conderíos sacros.
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312Era el iTUiestro Vila un gran músico de profundo saber cimentado en el estudio de nuestros clásicos, bien desconocidos por desgracia en nuestra ciudad. Desde el canto gregoriano en toda su pureza, el maestro Vila había desentrañado los difíciles problemas de la técnica musical religiosa y le eran perfectamente conocidos los grandes compositores (sspanoles desde el estupendo Victoria y sus antecesores y los que a Victoria siguieron, hasta que nuestra música religiosa se italianizó olvidando sus prec laros orígenes.Con motivo del Centenario de Isabel I, organizo en la R. Capilla la solemnidad artística de más trascendencia que aquí hemos oído, contribuyendo con una obra admirable escrita en clásico estilo para voces, ayudadas por los instrumentos que más se acomodan a la seriedad grave de esas composiciones religiosas. ^Esa obra se escuchó con gran respeto por los inteligentes, que admiraron conmovidos la pureza de la melodía y la sencillez severa de los piocedi- mientos armónicos y contrapimtísticos. Hay que advertir que las demás obras que en la solemnidad se interpretaron eran de Victoria, Morales, Guerrero yotros insignes autores españoles. , , .También el maestro Vila hizo profundos estos dias acerca de la interpretación de los pncHimas, misteriosos signos ipie allá al (comienzo de la Edad Media se emplearon, solos, para escribir el Canto llano, pirimeiamente, yhie- í̂ o agrupados por bajo y encima de una linea y aun mas de; una, ilespués. Lastima será que se pierdan esos estudios de verdadera iraportamia para el arte, Respecto de música profana, el maestro Vila escribió varias Sonatas, 
CiiartptoH u QiiinfPtús. Uno de estos lo dedicó al insigne Albéniz, cuando el portentoso pianista estuvo en Granada, siendo muy joven, y dio aquí variosmenorables conciertos. _ . . , „Me parece muy lógico y justo que la Academia provincial de Be las ar es a la .que perteneció el finado, o la R. Academia de San Fernando, de la cual el maestro Vila era académico correspondiente desde hace muchos años, se preocuparan de las obras del sabio maestro y también de su interesante biblioteca que sería una lástima se perdiera o menoscabara.

Descanse en paz el insigne músico y virtuoso sacerdote, ^—Otro artista ha dejado de existir: el granadino Pepe Gainero, excelon e tenor cómico, que hizo famosos y popularísimos el Peneque de la aplaudidazarzuela rm/a/fifar y el pastor protestante de Miss Helijett, especial men e.Pepe Gamero fué seise en la Catedral de Granada; después muy mteli- crente artista en ornamentación árabe y luego tenor cómico de gracia ina y exquisita, sin incurrir nunca en los desmanes y faltas de respeto a pu i ico con que muchos actores cómicos han conquistado su fama.Los más señalados triunfos los consiguió Gamero en Madrid, con Matilde Pretel y Sofía Romero, con Julia Fons y Carmen Andrés; más tarde.Ya hace siete y ocho años que una terrible dolencia le alejó del teatro. Dios recompense sus méritos como artista y también como hom re, pues Gamero fué honrado ciudadano, buen hijo y excelente esposo. ^—En mi próxima Crónica, trataré de algunos asuntos que no tengo o ^ados ni mucho menos.—V.
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CliooolateB C afés sm^erioreŝ ^
Como decíanlas en el rníinor

e oCritica y bibliografía
......... ............'t'vi.sta, continuamos rm.niemioopiniones acerca del proyectado Cmitenario, v a confinuacii- iiiiisinteresantes párrafos del notable apéndiie al hermosoÉinrwM/tii nt\ ! I? A /«r. < Lx . . 1 .  i ir»...................................... m recogíanos los Inaiiioso Discurso (!(' n*í ...u... . . . . . . . . . . . . . .  . . . . . . .wr. uA i Mui.tme apemliee al

iográfieas acmca de obras liierariastíllase el Apéndice: «Algunas noticias bibiiSagr
toro de erudición y de critií-a. Comumza asi
excliisivanienle '• . ...................- K ' ”'» <u íTi a <ie oiiras liierariasi ' ^ >•'camn.:.,., y

l a . ALHAM BR.AR E V IS T A  DE A R T E S  Y  L E T R A SP»unto« y  precioB ele fciuscripci^ua 
En la Dirección Jísús y Mana 6. ^   ̂ pesei:,.-Un.d  « u ,u „ . . .  yx»».

 ̂ venta: Ea U  PBEHSA, Acera del C to o

A pesar de que la Crónica de .su tiempo y la Hisiorl no han admitido jamás la separación de las dos hernu de los Reyes Católicos, Don Fernando y Doña Isabel, que, si con propia unión formaron el primer írran vinculn íL
'ia general as dos hermosas figuras-

,  O I  v U í l, „  , _ primer gran vinculo de la unidad dea Monarquía española, con sus empresas y sus acciones coimi nescompietaron. enírranflecioron y (iejuron abiertos los'espié,,-' «os derroteros del porvenir para la patria, hay una rama de h<l(- Ara,.ó„ aparece«Mo. y asi su critica, como su.s enc.m .io. „  '

6EABDES ESTABIECIBIEHTOS 
HOBTÍCOLAS

™<io. y as, su critica, c ,„„o  su.s eueon.ios y paueijiricos se le Bpensau exclusivamente bajo este aspecto! que es el p ólidd Donde esta la epopeya; donde está la poesía, auncme un dos los os monarcas, la fifrura de Isabel de - ..... ....  •nnrln /vo+rí -1__LÁ
0!ld®as f -—

E l tranvía de dicha línea pasa por delante <lel Jmdin pn.i 
cipal cada diez minutos

tómente de l,ne ‘■"■"i sohem ur. donde está laP e d r o  G i r a i l d .- G p a » a d a  ' ^delasconted^^^LrTlT.^ ônde está lá
e a r o  ’ioel«empo e m p ie'za':!'.-’ ' ' . ' '  y--*EstaWeoimieBto Centra: ATEMBA DE CEETiJT tb y de gentes mode.;e;.ie.po emplexa a constituir: por u „ a ';a ,; :  e l ^ e ! b o  'y de gentes moderno, por otra el sistema del eqnillbrio intro
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los poderes soberanos, a pesar de que en los Tratados internacionales de ordinario la reina con el rey juntamente suscribían los pactos de la amistad y de la alianza, las Li^as políticas y los convenios para toda clase de intereses, la íiijfura del rey sobresale, de tal modo, que de su nombre y sus hechos políticos resulta toda una literatura.El papel impreso más antif^uo que parece existir referente al príncipe aragonés, es el Trartado en que se contiene el re{'ehi- 
m ie n f o  que en Seinlla se fii'o al rey Don Fernando, acto que se verificó el sábado 27 de Septiembre de 1477. Lo imprimió, según se dice, Juan Cromberger, y se asegura consérvase en la Biblioteca Colombina. Un canónigo de la Santa Iglesia de Toledo, el doctor Alonso Ortíz, entre los Cinco tratados, que también publicó en Sevilla -por tres alemanes compañeros, en el año del Señor 1493», consagró el primero a La herida del rey Catholico (Tratado dirigido a los muy poderosos rey et reyna nuestros señores, por el doctor Alfonso Ortiz, canónigo de Toledo), que, viniendo de tomar posesión de los Condados de Uosellón y de la Cerdaña, le infirió en Barcelona el 7 de diciembre de 1492 un loco llamado Juan Cañamare, y en uno de los tres ejemplares que de este raro libro i)Osee la Biblioteca Nacional de Madrid hay una nota manuscrita al margen, con letra del siglo XVI, que dice: «De la herida dcl rey hay una Relación impresa en’Roma y en verso latino, obra de Marcelino Varadi, casinatense, dirigicLi al Papa Alejandro VI por mano del cardenal de Esi)aña D. Pedro González de Mendoza, y con el título de Ferdinandiis saliiatus*.También en el Reglstrinn librot'uni dotnini Ferdinandi Colón consta que el año 1512 compró este en Lérida otro papel histó- rico-político sobre El res{'ebi¡niento qne fiQO el rey de Francia (Carlos VIII) en Saona al rey Don Fernando. Por último, se tiene noticia de un Panegyricum de gesfis lebiis Ferdinandi Regis 
Catholici, escrito en verso a loanne Soprenio, citado por Nicolás Antonio; de una Historia de las guerras que el rey Cafhólico tuvo 
con Don Alonso de Portugal en las ciudades de Zamora y Toro, que escribió Alfonso Flores, y que Dávila cita en su Theatro 
Ecclesiástico; de la Mémoire et epytaphes do feu Ferdinand d' Ara-- 
gon, qué, escrita por Le-Songeur, se imprimió en Anvers en 1516; de \a Pompa exequiariim Ferdinandi Hispaniarum Regis, del mis-

----------- . ------------- ----- ----------- .



315 310.................... . •» 1510 5" 1' "  " f i f i " ™ ' ™
n.y Don Fernmulo, >̂''''5'; t n ^ , , : r “ sVd^ e .;  la fclcl mis.no rey, F^neroa, d-cro, V  la Historia politica, por D. rranusco im-Hd'is ima V otra por Nicolás Antonio, y de cuyo paradero, s o n im t c i í t a .  nadie tiene el menor Pero ihccho sinirularl cada vc^ que en el curso de nuestra historia . esdc el sifrlo XVI, la corriente de nuestros destinos na- r X S r ^ o m r  verdadero desvioles dio la politica del rey Católico, no ha o ‘ monarca'ilustre Kue haya intentado restaurar a

cu su carácter político inás acentuado, comod o r a  los fautores de nuestra historia desde los m,ñus e .os de la Monarquía y para servir de lección a la msíorin de Fray Juan de Arce, q.ie se ha P® '*''” ’ escribió por expreso mandato del emperador Car . y 1 -manuscrito quedó archivado en poder de su Pérez; mas la Historia del re,, Don Hernando el ' A " ’nón v puesta por Gerónimo de Zurita, cronista del ‘ ^ ^pie forma el tomo V  de sus Analen, tiene por cierto muy curiosa. Su original, todose conserva en la Sección de Manuscritos de nutstra Bibl.otec Nacional de Madrid con loa inhneros 143 y 144, y la hoja qiie e sirve de portada contiene revelaciones muy ” "PP''‘ « ^ -  ^Pcllicer, la mano del Conde de Villahumhrosa D . 1 edro Nunez de Giizmán, Presidente de Castilla, puso en ella su nombre en •estaíorma: ^Hlntoria del rey Don Fernando el \ Catholico, que trata donan

Empresas] // ligas de Italia. Comienza en el ano 1 de 1490 hasta
el O lio  de 1594. . ' , , , i vDe otra letra más anti|>ua, y con la rúbrica del hijo de Zim c,se observa otro epígrafe por encima del anterior, que dice: <Este' 
libro sacó en limpio Zurita, ij el segundo, // le dió a su Mog’̂ - para í/Hi?;o.s-.'ei/cse>.F4 m onarcaBquicnZurita dió su obra filé Feli'

‘'I
■ i'■i'i

pe ni en el primer año de su reinado, pues debajo de! letrero de Villahurnbrosa. y con reproducción de la firma anterior, dice: 
Ano de 1598.En el proemio que Zurita escribió, y que falta en la edición de los Anales, se contiene un elogio de Fernando el Católico eme comienza así: ’ *«Mirando yo que las cosas que pasaron en tiempo del rey Don Hernando el Cathólico, desde que comenzó a sacar las armas de España con la pujanza y fuerza de sus Reynos para la empresa del que el Rey Don Alonso, su tío, dexó fundado en Italia en tanta magostad y grandeza, fueron tan señaladas y causaron tantas mudanzas dentro y fuera della, no hallo entre todas las passadas y presentes que pertenezcan a la gloria de lo suce-

< a . , i ™ ™ E r a a m M A N v < , i , . L o .
BDTÍ15 PüBa una “histobí be m iebiít

(Continuación)

d o m l l ' Z T l T ,  ''"i'"'"' Omar-ibn-CnAHiD le recitó un poema,donde decía entre otras cosas:«Vuestras manos derraman una lluvia de beneficios tan abundante, que podrían tomarse por las nubes del cielo.Solo a vuestro lado se vive feliz; y sin vos los días de nuestra existencia se arrastran tristemente».Esta composición cuyo buen gusto seria muy discutible entre nosotros, agradó al Rey en extremo.Dirigiéndose a los poetas. Ies preguntó:— ¿Hay alguno entre vosotros que pueda ganar un corazón con versos semejantes? fa ‘ un corazón,’'®''P°"dió Abu D ja ja r  ibu-al-Jarraz; pero no siempre es uno dichoso (es decir, no siempre se tiene laque os L d m “  <=' Cuando la fortuna semejante a una tierra estéril, me negaba
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317 318sus favores, y no había para mf, ni frutos que recoger, ni granos que sembrar, acepte los dones que rne ofrecían. Vuestra benevolencia hacia mí era como el árbol que ofrece al viajero fatigado sus frutos y su sombra; y yo lleno de reconocimiento hada vuestra inagotable bondad, cantaba vuestras alabanzas en acción de gracia.'í, como cantan los pájaros posados en las ramas. '— <Vive Dios!, exclamó el príncipe, me parece que es la primera vez que la oigo. ¿Y dices que me las has recitado antes? Pues bien tienes razón en decir que no siempre se es dichoso; pero ahora te recompensaré doblemente; primero por tus versos, y luego por el tiempo que te he hecho esperar (1).»El número de poetas de la  corte de Almotacin era muy considerable, y muchos de ellos, aunque no todos, eran A lmerienses; distinguiéndose la colonia de refugiados granadinos (2).Los habitantes de este reino eran, entonces, muy desgraciados. Se habían entregado atados de pies y, manos a los extravagantes y sanguinarios caprichos de sus príncipes africanos, a quienes despreciaban, tanto por su falta de civilización, como por sus crueldades.Los hombres de letras tenían aún más de qué quejarse que el resto de la población, porque a los ojos de los feroces tiranos de Granada, la inteligencia humana era una enemiga poderosa, que era preciso exterminar a todo trance. Viendo, pues, los representantes del pensamiento que la espada estaba pendiente sobre sus cabezas, emigraron en masa, aunque sn diferentes épocas, y la mayor parte se fueron a Almería, en la certeza de ser bien recibidos por el generoso soberano que reinaba en ella; el cual como verdadero árabe, odiaba a los bárbaros, tanto como los mismos poetas.El sobrino de Chamim de quien hablarnos antes, era uno de los refugiados. Su tío el gran filólogo, con quien vivía, lo había incitado a abandonar los estados de Badis.-—«Este tirano, le dijo, odia a muerte a todos los hombres de letras. En cuanto a mí, la existencia no me importa, yo soy viejo y moriré el dia menos pensado, pero tengo cariño a mis obras, y  no quisiera que pere-
( 1)
(2)

Dozy.Dozy.

rieran. Hélas, aqui, tórnalas, tii eres joven, ve a establecerte en Almería. El tirano podrá matarme, pero llevaré al menos al sepulcro el consuelo de que mis obras me sobrevirán».Otro de los refugiados era S o m a i s ir , de Elvira, uno de los poetas más ingeniosos de la éjroca. Fhoscripto a causa de sátiras que había compuesto contra los bereberes en general, y particularmente contra su Rey Abdallak-ibn-Bologgin; había llegado al territorio de Almería, donde se creía seguro, cuando fué detenido por orden de Alrnoíadn, a quien se hizo creer (jue había compuesto sátiras en contra de él. Conducido a presencia del Rey, y habiéndole ordenado que recitase sus* sátiras, exclamó:— «Juro por el que me ha entregado en vuestras manos que nada malo he he dicho contra vos.Ved aquí mis versos:Habiéndoseme aparecido Adan en sueños, le dije: jOh, padre de los mortales! ¿Será verdad lo que cuentan? ¿Serán los berberiscos hijos vuestros?¡Ah!, gritó indignado, si así fuese me divorciaría de Eva.El príncipe Abdallah me ha ()roscrito a causa de estos versos; afortunadamente he podido escaparme de él, poniendo la frontera de por medio. líníonces se lo ocurrió sobornar a alguno cpie viniese a referir esos versos que nunca he hecho. Esperaba que me mataríais, y la estratagema era buena i)ues a lograrla, hubié- rase vengado, y al mismo tiempo echado sobre vos toda la odiosidad de este acto inicuo.—Lo (]ue me cuentas me |)arece muy laudable; pero supuesto que has recitado los versos que has compuesto contra su nación en general, quisiera también oir los que le conciernen más especialmente.—Cuando lo vi ocupado en fortificar el el castillo de Granada, le dije: Tal hay ciue sirve de muía . pura voltear la rueda, y con su sangre ha de untarla, o cual gusano de seda, su cárcel propia se labra en donde encerrado muera (1).
(1) Schark, traducción de Valera; todo le? demás, traducción de Dozy,

' ............................ ............ .................
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319- -Mucho lo has maltratado y has hecho bien. -Yo quiero haceV ais» por ti. te fiaré un regalo, pero s, lo acoplas será necesario <iue salgas fie mi reino; o bien te haré inscribir en la lista de sus poetas, en cuyo caso no recibirás re-Habiendo contestado el poeta en dos versos muy bien hechos, que a su |)arec.er estas dos proposiciones podrían concillarse, ledijo Almotacin; ‘ .
— *̂ Eres el mismo diablo; pero, vayü, te daré un regalo y tepermitiré inscribirte». . ' ,  ̂ i iSommaisir permaneció en la corte de Almotpcm hasta lamuerte de este príncipe. ' , r>Publicó sus volúmenes de sátiras bajo este titulo: /tememo 

amira hm enfermedad es, repiitackmes usurpadas reducidas a su 
justo valor. F rancis(X) JOVER.' (Continuará)' ' . / . (Cronista de Alnioria),

VEntretanto mi hermano, que estudiaba el quinto ano de Medicina para ser después Ingeniero militar, organizaba una excursión cinegética con sus amigos, que lo eran también míos. Antonio Linares, hermano mayor de Paco, que era compañero del mío, preparador anatómico, en lo cual era un habilísimo artifit.e; .lidio Godoy, hermano también mayor de Mariano, de regreso de la campaña de Italia en que tomó parte como zuavo pontificio contra Garibaldi a quien vencieron en Monterotondo y Montana; Manuel Corpas, otro Menéndez Pelayo de la Jurisprudencia, Miguel Tójar, hoy Magistrado jubilado, y mi hermano y yo.Antonio Linares, que era fuertemente miope, en vez de escopeta, llevó un manguito de muselina del. cual ignorábamos la aplicación, y Julio se presentó con una magnífica escopeta de Itrincipios del siglo XIX , pero de chispas, que abrió el manantial de las cuchufletas, a las cuales respondió con serios ademanes

320que debieron parecerse a los de los hermanos Carvajales ante el rey Fernando IV.Esto, decía Julio, uo sabéis lo (pie es; ya lo veréis.Conviene advertir que Julio padecía y padece de astigmatis
mo en un ojo y de presbicia en el otro, de tal manera, que la lectura de libros o periódicos cuanto más la puntería era para él un difícil problema de acomodación.Ibamos a un abundantísimo cazadero de conejos, perdices, palomas, totovías y todo género de aves comestibles y de rapiña! con no escaso número de lagartos y serpientes de gran tamaño! y apenas a las cuatro de la mañana salimos de la casa cuando atravesando una calleja del Albayzín, una mujer, desde e f  tranco de su puerta, exclamó, viendo la partida de cazadores:—Mañana la carne a chavo.—Señora, contestó Corpas, la de conejo se dará gratis.Empezaba a d(íspuntar el sol, cuando ya marcliábamos por las faldas o(iCidentales del cerro llamado de Montiate en dirección al cortijo de Casahlanca, perteneciente a mi familia. De pronto, de entre unos matorrales próximos al camino, salió r(‘VO- lotcando una mariposa, y Antonio Linares tirando de su manguito echó a correr desaforadamente tras ella, gritando:—lOh, qué hermosa, qué bonita, qué bonita..,!Pero de súbito, faltando tierra a sus pies, desapareció tras de un balate, y cuañdo instantáneamente acudimos en su auxilio, apoyaba sus dos rodillas y la mano izquierda eii tierra, debaj() de un balate de tres metros de altura, mientras en la derecha mantenía firme el manguito que, creyendo ser un estorbo, tratamos de arrebatarle.—jNo, no, nol gritaba Antonio; no desdoblad el manguito.Y  con su esfuerzo y el nuestro púsose de pie; tan solo se había producido algunas erosiones en la rodilla Izquierda. Al salir al camino, su primer cuidado fué sacar la mariposa del manguito, en el fondo del cual estaba presa; atravesarla con un alfiler por el tórax, y clavarlo en una olorosa cajita de madera con suelo (le corcho que llevaba en un ancho bolsillo.Es, dijo, positivamente un papilio diurno; pero por ahora no puedo clasificarlo exactamente; lo que sí digo es que tengo recorridos todos los alrededores de Granada y nunca he visto se-

V . --r*  ,
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— 321 -ruciante preciosísjmo ejemplar. La cupfí en el aire cuando yo volaba desde el balate a abajo. Sin duda, esta parte, situada al oriente de Granada, no ha sido objeto de exploraciones como los demás alrededores. Marchemos, yo ya he hecho mi caceHa.Cuando llcííamos a Casablanca, ya se nos tenía preparado el desayuno consistente en un vaso de leche con bizcochos, café, y chocolate, con galletas. Allí descansamos y echamos un cigarro los que íumábamos, que éramos todos excepto Julio y Antonio, el último de los cuales era la primera vez que visitaba aquel ' cortijo. Concluido el cigarro nos dispusimos a marchar.Mi madre que, habitualmente residía en Casablanca, nos dijo:—A las diez, el almuerzo.Entre las cumbres del Montiate, visible al oriente desde la mayor parte de Granada, y otra situada más oriental llamada del 
Pajarillo, corre de norte a sur por profundo cauce entre precipicios, un torrente de nacimiento que allí le denominan Barranco 
(Id T<’atino [)orquc desemboca en el rio Darro, frente al molino de aípiel nombre. Hacia su curso medio forma una ancha explanada circular de más de treinta metros de diámetro, sobre la cual cae en cascada desde una altura de unos cincuenta, el agua del barranco, no en masa compacta, si no dividida en lluvia. Sébre unos diez o doce metros |)or encima de la cascada, aquella llanura circular está encerrada en un tubo cilindrico del mismo diámetro, de paredes casi enteramente verticales. Esta cascada tiene por nombre La Chorrara, y si bien no arroja los 579 metros cúbicos de agua por segundo desde igual altura como el Niágara; ni desde 120 metros de altura como la catarata Victoria en el rio Zambese (Africa austral); ni desde 685 metros como la gigantesca del Yosemite en el rio Merced nacido en la Sierra Nevada de California, es un espectáculo que no abunda ni en los alrededores de Granada, ni en la provinciti, ni en Andalucía,, ni aun en España. .Aquel sitio era el predilecto porqpe lo era también de los gavilanes, que lo habían escogido para anidar, a los que teníamos declarada guerra a muerte, para garantía de liebres, conejos, perdices y palomas. Pero también anidaban con más abundancia en otro enorme tajo. Cortado a pico que nosotros denominábamos 
de ¡as Pcilomas, de mucha más altura que la La Chorrera; mi

— 322 - -Iicrmatio se situaba en éste y yo en el otro, y nos enviábamos mutuamente los gavilanes.Estaba yo descuidado guardando la entrada de los nidos a! nivel de éstos, fumando un cigarro, cuando algún tiempo después de sonar un tiro en la Chorrera, de pronto me hizo levantar la vi.sta una espantosa chillería. Eran veinte o treinta gavilanes que se arrojaban en bandadas sobre mí, y apenas si tuve tiempo para dispararles a boca de jarro un tenazón con el que quité de en medio a dos, lo cual produjo en toda la banda un revuelo hacia arriba siempre chillando y afortunadamente desaparecieron, pues si volvían a acometer, no tenía otra defensa que la escopeta vacía valiéndome de ella como de un palo, medio insuficiente para una agresión de aquel género. Cargué de nuevo la escopeta, pero oyendo a los gavilancillos chillar desde el fondo de sus nidos, llamando a los padres, y juzgando (pie el ataciue había de repetirse necesariamente, tuve ))or conveniente retirarme de aquel lugar y reunirme con los demás compañeros a consultar el caso.Cuando llegué a la Chorrera, Julio y mi hermano discutían:-—En aquel saliente del tajo, decía é.stc, hay un gavilán muerto por mí hace unos diez días, y se ve perfectamente desde a(iuí.—Allí no se ve nada, replicaba Julio como si su vista pudiera merecer algúiLcrédito.Y con tul tesón Julio sostuvo su negativa, que mi hermano trepando con ligereza hasta el saliente, agarró el gavilán muerto y fué a arrojarlo a nosotros jrara convencimiento de Julio; pero éste que, de ningún modo admitía que persona alguna tuviese más audacia que él, trepó detrás de mi hermano, y apenas puso los pies en aquel saliente cuando gritó:—Por poco si creemos que aquí nadie podía subir; pues si se puede hasta bailar.En la inoportuna danza que, en tal sitio, había emprendido, puso un pie fuera del saliente, y cayó rodando el precipicie abajo por el borde de una cresta que dobló al lado contrario al en que nosotros nos hallábamos. Corpas y yo echamos a correr por sí podíamos auxiliarle, y cuando nosotros, siguiendo el cauce, doblamos también aquella, cresta, estaba Julio, sentado en la arena del barranco, a la usanza árábe, lavándose las manos.



— 323 ——;Quó haces? le prcííuntó Corpas. /  , ,— l^ies nada, lo ves; le contestó con gran naturauclatl; quehe bajado a lavarme las manos. ^ v.-/Y tanta prisa tenías en lavarte, replico Corpas, que hasbajado rodando? . ■ , .—Así, contestó Julio muy seriamente, acostumbro yo a bcqarlas cuestas demasiado pendientes. . ■ .- E s  verdad, añadió Corpas, asi acostumbras a vivir de milagro y asi cuantos a tu lado están. r,AT
^  ^ R a f a e l  G A G O  Y  PALOMO.

(Continuará) ..
Xj E I  Xj A.

(SerenAt» morUoii)Perla ele los harenes, luz (le la aurora;
oye c.omo te arrulla mi fj;uzla mora;
ove la serenata, mi dulce dueüo,
con que el bardo rendido turba tu sueño.

Y o  s6 que tu lu^rmosura de flor temprana, 
rival de la hermosura de la sidtana, 
es eterno delirio de un soberano ■ 
que tus hechizos p;uarda rudo y tirano.

Y o  sá, mi dulce Leila, que no he de vertir, 
que puede ser mi canto canto do muerto; ■ •
(uie sofíará tu vida mano tirana
si al alfi'izar te asomas de tu ventana...Yo si"» qiui aunque te adoro no he de qozarte;
quiMaiesta la i^xistem'ia solo el mirarle;
(iu(‘ ha de ser mi suplii'io tu idolatría... 
más, por eso te adoro, gacela mía!Sufrir por tu hermosura iipie dulce (.nicanU)!
Llorar tú por mi vida ¡que dulce llanto.
¡Qué importa que mi cuerpo sufra dolores,
si por ti tengo el alma muerta de amores!

¡Qu(  ̂ importa si te busco (pie no te vea 
y ei alma no te goce cuanto desea, >
si yo sé que en mí piensas de noche y día;
si sé que me idolatras, gacela mía!

¡Qué importa que no admire tus garzos OJOS...
qué importa ipu' no bese tus labios rojos,
si sobre mis mejillas tu boca siento;
si en tus brazos se duerme mi pensamiento!

Perla de los harenes, luz do la aurora, , 
alondra encarcelada que amores llora...
Si mueres por amarme ¡(jué hermosa suerte!Si por amarte muero iqué dulce muerte!
■ Ancel d e l  a r c o ,

— 324 —LA  P R IM E R A  F O N É T IC A  Y E L  P R IM E R  SO N ID OAsi como cl geólogo lo desentraña iodo, y entre detritus, se* dimentos y estratos procura orientaciones para establecer un plan cosmológico; y el paleontólogo, por medios muy semejantes, reconstituye también el mundo de los seres de pasitdas edades,' en periodo de formación.....  así la investigación musical, remontándose, remontándose, busca por igual con ansia los pristinosnaturales elementos del sonido.Conste, no obstante, que no vamos a tratar aquí de los ruidos naturales, ni del huracán, del repercutir de las bravias olas, ni del derrumbamiento de las grandes moles en periodo todavía de transición: la investigación si ha de ser musical, solo puede reférase concretamente al mundo biológico de los seres. Y  como el hombre es de formación posterior—o acaso, mejor dicho, de posterior n/;ar/e/d/]! solo a los seres inferiores corresponde en este preciso caso, la prioridad de la vida, y también la prioridad de la emisión vocal. •Y vamos por partes.La fonética existe en todos los seres, según Edwards: pero sábese, o por lo menos fundadamente se supone, que los seres de as primitivas formaciones apenas producían emisiones en realidad sonoras. La naturaleza carecía de encantos; y, o bien los seres no se significaron en tal sentido, o esos mismos seres ein-
La or;ranización de los irracionales todos era entonces scnci- 

ismia, embrionaria, y  su vida transitoria; a cada paso (lue cl 
universo daba en sus constitución, k w  o/Mric/o;,ra biiilitoicas 
fueron nueuas y  los seres también otros-. Por eso nada podria

pa eontologia se lian mezclado en esto; como tampoco los nalu- ■ 
rahstas se lian cuidado en rigor de las particularidades niusicaics 

e los seres todos, desde el pez basta el ave canora P r 7  a 
fonética existiera, por fin, en los seres primitivos, pudiera tainb éa

s r r .  s  ■ ■  “ L »Tpndriamos que hacer aqui una disertación exteiisisima, pura-
¿ i



..- 325 — :.„en(o zoológica para .lomostrar osta extremo, pero la omtllnros,
en honor a labrcvcilad... (I) y eontimiamos,Hasta la aparidón del ave evidentemente artista no Im ha- hielo fonética viable en el planeta, bs probado.' " ' ‘;'hm nhre vino despuds, y de ella tomd iniememn^, y a nris minto que para nosotros es también a todas hu.es coiu.lu vente Esto ¿  innegable: hasta el eoceno de Paris, de la época terciaria, no apareció el pve evidentcmen e anora (2).—;Cual filé esta?—/.» ciirmca: y sabido es que de bmmrrue., modificación tras modificación orgánica partió d  s-eñor de las aves canoras; como todos los sc re s-a l n enos los, volátiles-de modificación en modificación, P '* " " " "  í’® otros, scgim las especies, como nos ensénala ‘ ‘ 'La cinruca, fué, en d e d o , la primera ave posiblemente can-

Efcctivamente como dice Piz7.ctta, en esle periodo goolognco 
(el eoceno) los árboles y arbustos se cubren do flores y fiuto, y 
entonces aparecen los \)á¡aros trinadores, i|ne se aliment.m de 
nayas y grano; y también los insertos recogen en las perfumadas 
imndas la miel L  que se siislentan; pues la antigüedad asignada 
a. las aves iior Bonbée y Blainville, que confp-ma el Diccionaric 
geológico, no es tanta, que se. remonte más allá del periodo delormación cósmica antes indicada.Cantó, pues, en el i.lancta por vez primera, la cnrruc.ci. abo- longo del ruiseñor; y eantaron sucesivamente las demás especies que se fueron sucediendo hasta llegar a nuestros días.

Entretanto no hubo foiwlirn viable, fóm tim  musical; m tam- 
■ poco sonido proiiiamente dicho. Porque como la fama fue enton

ces consecuencia de la llora, y una y otra sufrieron igimlmenle 
las penurias de los iieriodos anormales, trímsilorios, de forma
ción, ni aun queda el recurso de pensar en seno en la posibilidad

(1) En olm» muy nueva (pie ultimamos, ext(.MÍorizamos cieutificameutoeste ijiubo s^ha tres fj[rupos o pisos; el inferior <)
roerno (de eo.s. aurone), el medio niinaw ) y (>1 superior o plwcvno, nondires imniieslos si'Ln'm Pizzetta, por el p;eúlop:o insoles Lyell, (|ue hau prevalei ido. (d) lina sola indicación harto sifínificaliva se hace ep la curiosa obra I)*
\i\\a&d SueloJpngnaJfí !/canto, i\ Ui\

— 326 —del .sonido producido por los elementos naturales (el aire impelido) de la flora misma.Como la Historia natural no ha profundizado en este punto, ni siquieia llega eícmentalniente a él, ni es tampoco de la incumbencia de la geológica, y mucho menos de la paleontología, aquel tema, que es esencialmente musical, ha quedado velado^ sino totalmente, en estado de nebulosa.Pero el asunto es |)erfectamente claro.La fonética esencialmente musical es solo producto de seres ya complejamente organizados; y éstos, según todas las investi- .gaciones, no aparecieron o se significaron hasta el periodo 
eoceno. Y  el sonido natural, elementalisimo, que pudiera partir y efectivamente parte, de la flora, no ha podido existir ni observarse hasta un periodo de gran desarrollo y enriquecimiento de la vegetación misma, que suponemos muy [)osterior al del periodo de aparición de las i)rimcras aves cantoras.Y  auruiue ha habido naturalistas—Edwards y Buffon entre, otros-im  tanto inclinados al esludio de la fonética de los seres todos, la labor de éstos es casi ajena a los periodos de formación cosmokigico (donde en realidad debe buscarse la aparición natural (Id sonido) en los cuales actuó y achia más el geológo y el paleontólogo que el naturalista. h yPero tal falta es imperdonable en los que dentro del Arle niu- si( a lan «ic tuailo y actúan, no como sabios, si no como empecatados r/ommc.s*. ‘Madrid. VARELA SILVAIÍI.

V I A J E S  C O R T O S
íl® de MadridIVnsn P v r r T '''’ "i ''fi comer y no habla nadie enure sai¡-m r  ysobra de .  í " “  ■ ™  I’ '” ' vocación osobra de tarcas domesticas.Hacia pocos (lías que había ingresado como liuésped el her-

Íl



'-- 327 —m.-mo (le uno de los compañeros militares (¡ue allí encontré cuan-do mi llegada de Gitanada.
Tenia una afección mental inofensiva en cuanlo a la segundad de los que le rodeábamos, cuando no oslaba recluido en el citmtl: de s(! hermano, aguardando laformalidades necesarias para hacer su ingreso en una casa de

' " ’ h m  h u m i l d e ,  apocado, siempre metido dentro de si contestando por monosílabos a nuestras reiteradas preguntas, hubiera podido confundirse con esas personas cortas de genio que no ofrecen nada de anormal fuera de su indiferencia hacia lo que les rodea; pero sufría una extraña obsesión que torturando súmente le impulsaba en determinados momentos a conducirse de manera desacostumbrada y fuera de razón. A lo mejor, sentado a la mesa o en tranquila visita con los de casa, bajaba la cabeza, fijaba la vista en un punto, erguíase rigido e imponente, acabando a poco por doblar las rodillas y caer en profunda devoción y arrobo, como si elevado su espíritu a más altas regiones se ensimismase en ferviente oración mental, lo más recogida, austera yabstraída que nadie puede imaginarse. , , ,No pestañeaba entonces ni movía los labios, pero durante los minutos que duraba aquella crisis más parecía un santo sumido en sus meditaciones y deliquios que un simple mortal. Asi jier- . manecía un rato, hasta que nuestros ruegos y el esfuerzo (pie hacíamos para sacarlo de su estado y volverlo a levantar, tornábanlo a su normalidad acostumbrada.Nunca pudimos sacarle una ¡lalabra sobre la razón de sus preocupaciones, cuando ya sentado en su silla y tranquilo, reco-. braba su aspecto de mansa resignación.La tarde de mi relato, hallóle con el sombrero puesto, en actitud de salir a la calle, como hacía acompañado de su hermano muy de tarde en tarde o de alguno que se ofrecía a darle unpaseito.En la presente ocasión, iba, invitado por la bondadosa hija de D." Cipriana, a servirle de compaña para la compra de varios menesteres que la señorita llevaba apuntados en un papel. Sería la excursión lo más breve posible, porque se acercaba la hora de comer y tenía que auxiliar a su mamá en el servicio y asistencia de la mesa. .

ímLI ni()( ito se mosiraba contento e inqiacionto ¡lor ganar la puerta, y yo, que nada tenía que hacer entré en deseos de ser de' la partida, onqiando asi el rato que sólo no sabia en cpié invertir.L1 retono de D.‘ (a'jiriana, (¡ue ahora saco a colación, tenía gran jiaiei ido con su mamá, auncpie con las naturakís rebajas: delgada, aguileña, de ojos saltones y a flor del rostro, algo dis- taiK inda de l<i primera lozana juv'̂ entud, era la jirovidencia de su jnamá, a la que ayudaba a porfía, con discreción y excelente (leseo, lo mismo en la cocina (pie en los demás oficios de la casa. Me gustaba mucho la aludida porque apreciaba en su justo valor la laboriosidad, conqiostura y acierto con que atendía a todo y a todos, ansiosa de complacer y hacerse agradable.Prepáreme a acompañarlos y formando grupo descendimos la escalera, gozando de antemano con los accidentes del jiaseo, despreocupados,-en la jilena libertad que solo se conoce en las grandes ciudades, disfiuestos a hacer las compras deprisa y corriendo, liara surtir a D." Cipriana de los múltiples adminículos(pie figuraban en la lista que nuestra compañera no sollalia de la mano.Mi deseo, como habrá comprendido el discreto lector, era ocupar el tiempo hasta la hora de comer. No podía estarme quieto ni callado, después de- haber hablado con el Sr. Director General y arreglado de una plumada, yo así por lo menos lo suponía, lo (pie a otro le invirtiera dos o tres meses.Recorrimos, ya en funciones, varias tiendas de diversas categorías y productos, viniendo a recalar en una botica, situada en una travesía de la calle Mayor, no lejos de nuestra casa.Estaba el establecimiento falto de luz, aumpie el crepúsculo lucia en la parte afuera, de puertas adentro no había otra claridad que la precisa e indispensable para no estar a obscuras.aquita, conocedora del local, por las señas, entró delante el joven siguió sus huellas y yo lo mismo. Pidió aquélla unas hojas í e no recuerdo que' infusión, dándose por enterada una vozmmbruna, de un ciudadano a quien no divisábamos sino con ir a najo.Nos invifí) a esperar un poco, hasta que pudiéramos cutender- nos. encendió un fósforo, arrimólo al brazo de una lámpara quer : ' H  1- ' '- S i '- " " "  ‘- ' i  vezuud (.laridad mediana y un pronunciado olor a petróleo.
X"
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i K' — 329 —. Hizo repetir a Paquita el nombre del producto vegetal que deseaba, disponiéndose a buscarlo en la anaquelería que tenía a la espalda, ocupada por antiguos barriles de porcelana o cristal del tamaño de tinajas.Quiso la mala suerte, que nuestro acompañante al encontrarse rodeado de cachuchos, redomas y damajuanas de varias y hete-, rogéneas capacidades, a más de los que se divisaban en el fondo del almacén, botica, droguería o lo que quiera que fuese aquel antro insondable, se sintiera súbitamente poscido por los arrechuchos que tanto le compungían, y doblando las rodillas se ofreció a los ojos del boticario, que desde el mostrador le miraba estupefacto, en la extraña e injustificada actitud que solía adoptar el pobre enfermo en casos análogos.Al principio, todos nos quedamos suspensos sin saber nosotros qué decir ni cómo explicar el extraño lance en pocas palabras.Ni la joven ni yo despegábamos los labios, quizá esperando mutuamente que alguno se arrancara a hablar. El amo rompió el silencio llamando a grandes voces, supongo que seria al mancebo, retirándose instintivamente hacia atrás y con la cara adusta ,y mal dispuesta, rompió en palabras veladas aunque poco tranquilizadoras, como si sospechara que nos había llevado a su casa el deseo, de pésimo gusto, de darle broma y reir a costa de su honorable persona.Paquita medió oportunamente, intentando explicar la causa involuntaria del chocante episodio, mientras procuraba con mi ayuda eficaz, sacar al pobrecillo alienado de su pasajero ataque.Salimos de la tienda en cuanto nos fué dable, ofreciéndome yo de todas veras no salir más en compañía del tal, así me fuera en ello el pronto despacho de mi expediente, que era para mí entonces el ideal obligado de mis anhelos.Pasaban mientras los días y si bien transcurrían con salud y algunos buenos ratos, ya oyendo buena música, ya en la grata compaña de mis nuevos amigos con los cuales visitaba museos y academias, ya en los ratos destinados a la comida en que, mientras con apetito juvenil devorábamos los sabrosos pistos de Doña Cipriana, manteníamos broma culta y divertida a costa de algún ausente y hasta de los mismos comensales, pues todos

-  330 —aquellos diablillos tenían gracia, inventiva y hasta la paciencia suficiente para aguantarse mutuamente, sin perderse por eso el respeto y la consideración, que son base necesaria de todo discreteo y donosura, sino ha de acabar la distracción de mala manera.Pero en medio de tales escarceos y pasatiempos era lo cierto e innegable, que no obstante mis incansables instancias excitadas a diario por las puyas de mis comensales, en el Ministerio de Hacienda me seguían diciendo siempre lo mismo y a cada momento hallaba mayores dificultades para la consecución de mis fines.M a t ía s  MÉNDEZ VELLIDO.
(Continuará) '
E h  CRtVlPmuO Y  U R

III
Origen del teatro del CampilloSegún resulta del borrador de un extenso informe acerca de la construcción del teatro del Campillo, D. Rafael Vasco, capitán general de Granada y presidente de su Chancillería, recurrió al Gobierno de la nación, exponiendo «que a efecto de mejorar los ramos de policía y abastos para que se halla habilitado, había adoptado el medio de construir un nuevo teatro por suscripción de acciones, que deberán reintegrarse con los rendimientos del mismo, del producto en venta del que existe por hallarse sumamente indecente (1) y del terreno que ocupa el Matadero que existe en lo interior de la Ciudad y débese colocar en el Rastro, y solicitando que reintegrados los accionistas se aplicaren a recomposición de Darros y Calles los rendimientos del nuevo Teatro que podrán regularse de 50 a 55.0(X) reales anuales...»Agrega en su informe el general Vasco que después de haber establecido el alumbrado público, ensanchado los paseos y mejorado muchas calles, proyectó el teatro, lo cual debió de hacerse antes de 1801.

(I) Se refiere al teritro de la Puerta Real. En esta revi.sta, n." 100, (1902) .se ha publicado un articulo descriptivo de ese teatro, que se ilustró en 1911* con un curio.so plano (n.“ 317). =»uu en u n ,
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331Se constituyó una Junta que presidía el General y que'comen- 
z6 activamente id emisión de acciones de a 5.000 reales una. Los vales están firmados por Osorno, corregidor, y D. Pedro de Montes, caballero veinticuatro, y tienen el V." Vasco (1).En 1804, se formó una lista por el General Vasco, que dejo el mando de Granada al famoso general Moría, y en ella figuran por separado, como grupos de accionistas: , „  ,Señores de la Corte (entre ellos el Principe de la Paz). Chan- cillería (el general Vasco una acción).—Ayuntamiento de Grana- (ja.—Maestranza de id.—Particulares de id.—Comercio de id.—Maestranza de Ronda.—Comercio de Málaga. Componían entre todas l io  acciones.En esa fecha habíanse gastado 500.000 reales, y se habianhecho las dos terceras partes de la obra. "Y a  en 1803, se habia pedido al Consejo de S. M. que se permitiera a los Ayuntamientos de la Provincia y a lo  ̂ de la Marítima de .Málaga que pertenecieran al término municipal y 

poseyeran bienes de Propios, que invirtieran parte de estos en acciones del Teatro, y se decía en la exposición: «Además si no se lleva a debido efecto su conclusión, los accionistas que han contribuido con más de 100 acciones, quedarán sin esperanzas de reintegro y la Ciudad y este Sr, Capitán General que lo ha promovido con el mayor celo, comprometido en sus palabras y ‘ofertas...» • • ,La obra, en esa época estaba concluida hasta la corniSti delarranque del tejado y quedó en susiienso por falta de madera apropósito, -«Es solidísima, dice el Corregidor en su informe, y será una de las casas de esta clase mejores y más suntuosas delreino...» . *En ese año de 1803. los maestros D. Tomás López, D. Juan Castellímos y D . José Elvira, tasaron en 349.232 reales el teatro y café de la Puerta Real sin incluir telones, bastidores y muebles y en 130.760 reales el Matadero próximo a aquellos.
V (1) El texto de los vales es como sigue: «Subscripción al Nuevo teatro.—ale por cinco mil reales vellón a favor do...................... (jue serón reintegrados

.. t *. .....i.. ,i„i r-,.......! rlí» /»1 Mnhulf'ro. V iirodurto del
vaiv pu. ruK.u ..... . . . . . .o  .................. . ........................que serón reintegn  ̂ ^con la venta del Corral antiguo de Comedias, el Matadero, y producto dfd mismo edificio que se ('onstruya.—Granada l.” (le Enero de Uí02,~l'crnando de Osorno, Pedro de Montes. V.” B." Vasco, * •

— 332El general Moría, npesar de la antipopularidail (jue se captó en Granada j)or su campaña para combatir la fiebre amarilla (l) trabajó también para que las obras del teatro se terminaran, pero en 1805, según resulta de las actas de cabildo, el teatro, casi concluido y dorado y pintado por dentro, no tenia jniertas, servía de almacén de paja y de albergue agentes maleantes y viciosas.Los acontecimientos políticos que precedieron a la invasión francesa, entorpecieron aún más la terminación del nuevo teatro, y reservaron al general Sebastiani la satisfacción de realizarla en 1810. Este suceso y oíros posteriores requieren capítulo aparte.—V.
P O T A S  B lB IilO G p Á F IC A S

L_i b r o aConocía yo el nombre de R. C-ansinos-Assens por primorosos artículos que de él he leído, tratando de asuntos de tanto interés, por ejemplo, como la complicada cuestión de la raza judaica y h\ hostilidad que aun encuentra hasta en países que no son España, donde se han jiuhlicado libros como aquel del siglo XVII titulado 
Centinela contra Judión; pero no sabía yo (jue Cansinos es andaluz, de Sevilla, y que ha escrito libros tan notables y dignos de detenido estudio como El candelabro de los siete brazos, hermoso intento de arte serio, de sinceridad exquisita y de bellísimo estilo.La crítica madrileña lo acogió con singular elogio, y hablaron de él en términos satisfactorios en extremo, críticos y literatos tan famosos como Max Nordau, Mori,HuiciMiranda. Candanio y otros.Es un libro muy original del cual daré a conocer en La A l-

do8 nmnusoritos que conservo, uno en prosa, irmmlo por el I . Jmui de L(d y otro en verso referent(>s a es'ípre-temlirla epulenun. Ln este ultimo hay chistes tremendos contra Moría, elóTo;íiS"íod;c:.fto •; M , ; ; i a : - i -Imi c«la tumlm infcnuíl el cmlAvrr nuft h.., lulvicrle CH (Icl íuitor ti», la [.('slc,
<iufl fu.» Moría .»1 gcnornl,...por «oTe T d lm ító  So' S: ; : ; ™" ' ' ' ' ’ y

.......................... .. ■ ---- ------ ----------------- ---' “-i



— 333 —'
i . . H hnndad del autor me. lo

r r : . »  V - « r  ' " f„asdcsu^ibro,<,ueexha,..orienüüp^^^^^^^^^^Reoicntemcnto, Cansinos ha obtenido „  ,de ta .Novela de bolsillo, con su
, m , .  Le, íelicito por uno y o n, libro y ^  „ „
' '' ' '-O l" o “ !bro‘ dcl <iue trataré con m ás cxtcnsién: < B  a lm a m :  
cional: sus vicios y sus causas, S«''«»|°Lna ps^olosita^? u e n [e tc 'rp » "d é \ 'i^ ^ ^ ^
s  i - „ r .  r :  s :  í  . » s r  oT  i .  v . . . . « i . .
:  rda' to osrned iosdeaiirinar su coniianxa on clU. n u ^
<1,1 nesimismo ha debilitado peligrosamente. Usted rc.dv/.a una 
obrVdc Rcfiencrador, y esc es el más hermoso trabaio que puede 
desempeñar un autor, un pensador, un patriota....- _  , .c o i  electo, el libro ^  - i. t S : ” h l  inlaxa Jon las obras antesnublicadas por él y que comienzan en el interesante estudio de ib io  tn nrM cm a da la China. En esos libros ha ido desarrollando i r ^ m p i o o l d e  resurgimiento nacional, del porvenir d éla  Patria, eipuesto con sinceridad respetuosa pero íram.a, nobi isi-, ' ’’ " ; S i ' : b t ^ : r e ^ l T b r a y e n v i o m i l e l i c U ^ ^" ‘'’ ! ! C ' u t t ! e Í Í Í Í L Í c f , ‘2 ,h ,r,V ,,s; .acción que corresponde a las clases productoras en los presupuestos nnmicipales^-Coino detien arbitrarse los recursos.. Interesante coníerencia de actualidad iior D . llalacl Ochoa Vila, relacionada con los estudios del

inipiiü^ t̂o único. Sevüla-Liga española.R  ©V i s t a  s _ y  _
- U  Página artística de Vm  Ven de Qatahmga^^, ha eprnen-

— 334zado ha publicar un interesante estudio del inteligente Capdevila, titulado «L1 Greco y la tristeza moderna*-. En una nota, advierte el autor que todos los sentimientos expresados en su trabajo hacen referencia a Europa en general y que hablará sucesivamente' de la excepción que en esos asuntos ofrece Cataluña.—Por el sumario puede juzp^arse de la importancia del estudio. Dice asi: Vivificación del Greco; el momento actual, la apostasia moderna; la pena; formas de la tristeza moderna; forma del Greco; misticismo y amor de la naturaleza.—Dice Capdevila que la obra del Greco desapareció como él ante la indiferencia general, como las ciudades romanas bajo la lava del Vesubio; y pasaron siglos, y como las ciudades han resurgido idénticas, guardadas por las cenizas que las resguardaron del tiempo y de los hombres, así ha resurgido el Greco más potente, más 4/ que si la adoración mundial con continuados besos hubiera borrado sus cuadros.Trataremos de este trabajo cuando se termine de publicar. 
Alrededor del mundo (10 de Julio), inserta, muy bien ilustrado, un artículo que se titula «Los rollos de Castilla: qué eran por qué han desaparecido y cuáles (piedan*. Habla el autor de estos viejos monumentos, que veíanse en las plazas de antiguos pueblos castellanos y que servían de poste jurisdiccional y de picota, y menciona, con referencia a Andalucía, copiando a Luis Velez de Guevara en su Diablo cajuela, del rollo de Ecija, al cual llama, nada menos, que «rollo del mundo...», y no nombra el rollo que en el Campo de los Mártires de Granada hubo y que está representado en antiguas láminas y planos y en la famosa 

Plutafonna de Vico. Llamósele el «niño del rollo» y aun se conserva el nombre por aquellos sitios. '
—Hércules, titúlase una preciosa revista ilustrada que ha comenzado a publicarse en Cádiz y a la que deseamos larga y provechosa existencia. ^—Los triunfos de Nuevo Mundo y Mundo Gráfico, son mayores cada día, por lo cual felicitamos a nuestros buenos amigos de «Prensa gráfica». uu.Nota .—Para recoger algunas de las afirmaciones que el dis-li^ d o ^ ir R  estudio acerca del notablehbro de R. BenaventLo olma de Wagner,reAiro la nota bibliográfica qt»e escribí de esta obra y que iba a insertarse en este núm erm -V.

Alá
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CRONICA GRANADINA
8 1 1 Museo. -La carretera a SierraAlonso Cano.—La Real Capilla y

Nevada. .Dcckiidamonte, nuestro gran artista Alonso Cano está por estudiar y descubrir. Después de todo lo (píese ha dicho y escrito erróneamente de él; después de tpie sus obras scí le adjudican a otros artistas, de cpie no pueden destruirse tas fábulas ipie envuelven su historia; apesar de cuanto hicimos en el Centro artístico hace pocos anos y de cuanto he escrito en la prensa de Granada, de Madrid y aun en la de otras naciones,—ahora mismo, un distinguido literato y periodista (pie colabora (m uno de los más populares diarios esimñoles, se nos viene con unos pensamientos, entre los cuales se lee el que sigue:«En la historia del Arlt; líspañoj, la (x'ilera, la ira y la soberbia se llaman «Alonso Cano».La penitencia, la soledad y la meditaciiin, «Zurbarán», ,’ El éxtasis, «Murillo».La ndn'ldía, «El Greco».Las tentaciones, «Ooya».La realidad, «Hivera».• Y  «Velázipiez», todo».Me jiarecen muy apropiadas las significaciones de Zurbarán, el Gri'co, Velázipiez y üoya; algo discutibles las de Murillo y Hivera, pero, por Dios santol: di'jemos a Alonso Cano en ¡laz, que ninguna culpa tuvo el famoso racionero de ser hombre de enteriiza y virilidad, y de entiuuler de modo distinto que otros artistas, por ejemplo (íl inmenso Velázquez que disfruté) en Palacio modestísimas pensiones y empleos, como debe de ser el artista aun en las más criticas situaciones. Rei'omiendo a este propc')SÍto al distinguido literato y periodista los datos y antecedentes que pude reunir acerca del insigne artista granadino, en eL estudio que puÍ)Uqué en Por esos nuimlos, (Junio 1911) y en el Discurso de clausura leído por mí en la Exposiciihi delCentro artístico de 1910, y publicado en esta revista (números .310 y 311).....Dispénseme el honor de leer esos antecedentes y se convencerá de (pie Cano no representa en la historia del arte, «la cólera, la ira y la soberbia», si no que prefirió, hasta el último momento de su vida de lucha, vivir mode.sta- mente, a habitar en Palacio como Velázquez, «cobrando una ración de barbero o de ayuda de la furriera»...Granada, sus corporaciones artísticas, su ayuntamiento, debieran ya• concluir con todos esos errores, haciendo saber al mundo quién fué, ylo que significa en la historia del arte espaílol, Alonso Cano, el insigne granadino, de ifuien Tubino, el gran critico, dijo que es el arte andaluz hecho 
hombre... •jSu cólera, su ira y su soberbia!..... ; léanse las cédulas reales de Felipe IV ,’ordenando al Cabildo Catedral de Granada que dejen ya en quieta y padfi(;a

— 336 —posi'sión a Cano de su modesta plítza de Racionero y se comprenderá quién era el artísfa y la bondad y la justicia did Rey poedaf...—Y ya (pie de soberbia hablamos, dos palabras al audaz defensor—no inventor, (pie (»se garlianzo se coció en otro puchero—d('I famoso Museo de la Real Capilla.—No se moleste en inflar la memorablé idqa: habrá Museo, y habrá verja que rodee el edificio diferente a la admirable proyectada por (d infortunado artista Mariano Contreras; habrá también, luego, una placita de conservador del Museo en ('uestión, y ni se hará nada en el Palai’io de Carlos V, ni los Museos saldrán de los almacenes, ni se restaurará San Jerónimo.....Es infantil todo eso de remitir sueltecitos de encargo a los periódicos diarios. El Museo de la Real Capilla se hará, y yo, admirando la indifenuK'ia de Granada, consignaré ayer, hoy y mañana mi modesta, severa y leal opi- niém en contra de esa idea, que como granadino y como académico correspondiente de las Reales A(’ademias de la Historia y de S. Fernando, vocal de la Comisión de Monumentos y otros etcéteras (pie no acostumbro a usar, consigno en esta revista con lodos mis derechos de ciudadano y vecino de Granada. Y  nada más, después de recoger una importante opinión, la del estudio.so y joven cronista dol viaje artístico de (iranada n Castilla hecho por el distinguido catedrático Sr. Berrueta y varios de sus ahunutis, que tratando de «los frailes Jerónimos y los museos», dice con noble frampieza: «Nosotros somos (memigos acérrimos y declarados de los mu.S(H)S... Se entiende de ciertos museos, de determinados museos. De los (jue, vg.: arrancan a los relicarios do la Capilla Real de Granad.-i sus joyas históricas para guardarlas, debidamente.ctiquetadas, entre los limpidos cristales de una vitrina. Aplaudimos la formación de otros (pie como el de Avila rtnmen ri'stos dispersos (pie se piuderían para siempre sinó se coleccionasen, y que colect'io- nados puedenofrecer excelentes elementos de estudio...»Muy bien, joven amigo: esa es la justa y h’igica definición de los Museos.—l’elicito con todo encarecimiento a mi excelente amigo D. Natalio Rivas, por los estudios que gracias a su iniciativa se han comenzado, para la construcción de una carretera (pie sirva de ai'ceso a nuestra famosa Si(>rra Nevada—(pie supongo no iremos a bautizar ahora con algún ditirambo alpinista, pues nada más hermoso (pie su nombre y las' virqas etimologías nu'Ogidas imr el sabio insigne Fernández González (D. Francisco), en su mímirable 
Vihw Primeros pobladores históricos de la península ibérica. Y  digo esto, ponpie nuestra imponderable Sierra nada tiene que ver {'on Suiza ni síes Alpes, y ponpie estamos en Andalucia y Andalucía es lispaña.Cuando escribo (ístas líneas, los ingenieros Src's. España, Rico, Moreno y Santacruz hállanse en la Sierra estudiando el proyecto, que se divide en tres trozos: de Granada al Dornajo; del Dornajo a la divisoria y desde este puntoa los picos del Veleta o Miilahacén. .Y  ¡siempre lo mismo!; todavía no se sabe lo que se hará ni por dónde irá e trazpdo, y ya se han suscitado polémicas y con cierto carácter de acritud!.., Que Dios nos perdone, que buena falta le hace a alguno.s.—V.

.............. **'“'***'P-*̂  ..... ,
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M u e r t o s  y  v i v o s
ÍW ¥ IS S IF a |Íj ; JValentín ^arr^eliQ^urQn 0 7  1393).... *1'̂  es hablar y hablar de Barrecheguren! Antesse agota el espado que los motivos. Pasarán los años, y en toda ocasión agradable, difícil o solemne, diremos, echando de menos lo principal: «¡Si estuviera aquí Valentín...>Sí, lo hemos dicho muchas veces los que de asuntos de arte y letras nos hemos ocupado, y lo repetimos siempre, como lo repitieron los que no viven, por ejemplo, el notabilísimo escritor Gabriel Ruiz de Almodóvar, de cuyo artículo EiitvB ctmigos, he copiado el anterior párrafo; y lo diremos una y otra vez los que vivimos aún...Valentín era el alma de todo en lo que intervenía; y su talento, su energía, su esfuerzo sano y noble, sus conocimientos en todo, desde la ciencia hasta el arte, estuvieron siempre al servicio de toda causa honrada, sin discusión ni vacilaciones, por generoso impulso.El nombre de Valentín está asociado a todo hecho memorable ocurrido en Granada, hasta que dejó de existir, y lo mismo que imponía su gracia soberana y genial en cada ocasión de aiegTÍa o esparcimiento, gracia e ingenio libre de insulsez, cha- vacanería, irreverencia y unidad de ideales, ejerció siempre su superioridad y su alteza de ideales en catástrofes tan espantosas ; como los terremotos de 1884, y el cólera del siguiente año o en fistes acontecimientos como el que privó de la vida al Inolvidable arquitecto Díaz de Losada...



J  I

—  338Matías Méndez, amigo desde la infancia de Valentín, hizo esta triste profecía en el hermoso y sentido artículo necrológico que a la muerte de aquél dedicó: ...^y a medida que pase el tiempo, se verá más profunda y lóbrega la sima que nos aleja del granadino contemporáneo de más geniales aptitudes...»L a  profecía se ha cumplido. Valentín fué el último lazo que ligaba a Granada con los insignes hombres de la cuerda,—y no se me diga que menciono con demasiada frecuencia a aquellos hombres, porque es desconocer una verdad tristísima, que la ciudad de hoy, sus organismos, su carácter, su ideal, si lo hubiese, es todo plenamente opuesto a lo que pensaron e hicieron por las artes, por las letras, por las aspiraciones de la Granada de entonces...—y como consecuencia de ello hasta el recuerdo de Valentín también se ha esfumado entre las brumas de lo moderno de los positivismos de nuestra época (1). Solamente algunos de’los que convivimos con é l , - y  con él colaboramos modesta- mente en lo que Matías relata en su artículo hermosísimo a que me he referido, somos los que, con toda sinceridad y amargura exclamamos, cuando advertimos la falta de aquel granadinoinsigne:- q S i  estuviera aquí Valentini...»F r a n c is c o  d e  P. VALLADAR.
ÜDTI)S.rilBÍI OIM "HISTDRia 9E aiMEIIIil"
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'
Jamás tuvo que quejarse de Almotacim; pero una vez enw 

en contestaciones con un patricio de Almería, '
haberle encargado un poema en su alabanza se había neg 
p S s e l a  El poeta supo sacar partido de esta ofensa para ve.
garse; pues como el patricio hubiese hecho gastos excesiv p 
^ L u q u e te  al que había convidado al Rey,, Soma.sir se ooloc.

(1) Hasta la casa donde Valentín
Reyes c S c o s , ha sido demolida y ni el solar se conserva porque loparte de la vía pública. .

en el camino por donde el príncipe tenía que pasar para ir a casa de su huésped, y no bien lo apercibió le dirigió estos versos:«¡Oh Rey dichoso! A  vuestra aproximación, el hombre que ha dispuesto el festin palpita de orgullo y de alegría; pero no vayáis a buscar alimento en casa de otro; los leones no van a la caza cuando tienen de qué alimentarse.—¡Por Dios!, dijo Alniotacín, que tienes razón y se volvió a su palacio.El patricio quedó con los gastos hechos y el poeta vengado».La corte de Almería se vanagloriaba no solo de sus poetas sino también de sus sabios, entre los cuales los había de primer orden, tales como Abn-Obaid-al-BEKRi, el mejor geógrafo que la España árabe había producido. Hijo de un soberano en miniatura (un Señor de Huelva, que vendió sus dominios al Rey de Sevilla), había nacido en Almería en 1040 y sido educado en Córdoba, donde se había atraído las simpatías, por las gracias de su figura, la vivacidad de su talento, y la extensión de sus conocimientos literarios; era el amigo íntimo de Almotacim, quien lo colmaba de honores y riquezas.Comprendiendo la vida como la entendía la sociedad de entonces, compartía su tiempo entre la alegría y el placer; nada más variado que sus ocupaciones; ora iba a negociar en nombre de su dueño un tratado de alianza, o de paz; ora trabajaba en su gran obra sobre Los caminos y  los Reinos; libro capital del que todavía se conservan algunas partes, tales como la descripción de Africa; o bien en su Dicaionario geográfico; su Modjam, que ha llegado completa hasta nosotros y que contiene la nomenclatura razonada de multitud de lugares, montañas, y ríos, de que se trata en la historia y en los poemas de los antiguos árabes; ora en fin, descansaba de sus graves negocios, tomando parte en los festines, donde reinaba una loca alegría, como demuestran estos versos: • Casi no puedo aguardar que el vaso brille en mi diestra. Beber ansiando el perfume de rosas y de violetas. Resuenen, pues, los cantares empiece, amigos, la fiesta; y  de oculto, a nuestros goces libre dejando la rienda,



— 340 —evitemos las miradas de la censura severa.* Para retardar la orgia .ningún pretesto nos queda,” porque ya viene la lunade ayunos y penitencias; y cometen.gran pecado cuantos entonces se alegran (1).Al día siguiente, fuese remordimiento de conciencia, fuese que quisiera imponer silencio a sus enemigos, que le acusaban sin rebozo de borracho, se entregaba al trabajo con nuevo ardor, y esta vez para escribir un libro muy serio y edificante, un tratado en el que se proponía demostrar, a despecho de las objecciones de los incrédulos, que realmente Mahoma había sido el enviado de Dios (2). „Nada bastaría a dar una idea suficientemente clara de la pasión hacia los ejercicios de la inteligencia, que formaban uno de los caraoteres más distintivos de la corte de Almería.Todo el mundo hacía versos allí; el mismo Almotacim loscomponía; y sus hijos, y hasta sus hijas.El príncipe A bu-Dja fa r , envió a su querida estos versos.Lleno de afan y tristeza, este billete te he escribo, y el corazón, si es posible en el billete te envío.Piensa al leerlo, señora, que hasta tí vengo yo mismo, que sus letras son mis ojos, y te dicen mi cariño.De besos cubro el billete porque pronto tus pulidos blancos dedos, romperán el sello del sobre escrito (3).Su hermano. R a f ia d  D a n l a , que era el mejor poeta de la ia- milia, según los eruditos árabes, dirigió los siguientes versos a un amigo: Las copas, Abul Ala, están de vino colmadas, a los huéspedes alegran
Schak, traducción de Juan Valera.(3̂  Schak,^aducción de Juan Valera, que los atribuye a Izzad Danla, Dozy dice que son de Abu Djafar,

— 341y de mano en manó pasan.Besa el céfiro y agita levemente la enramada; su olor despiden las flores, y los pajarillos cantan, mientras las tórtolas gimen columpiándose en las ramas. ‘Ven a beber con nosotros aquí, a la orilla del agua.La copa hasta el fondo apura, en ella no dejes nada.El rojo vino encendido, que te sirve esta muchacha, se diría que ha brotado de sus mejillas de grana (1).La situación de las mujeres era más libre que entre los otros pueblos mahometanos (2).En toda la cultura intelectual de su tiempo tomaban parte las mujeres disputando a los hombres la palma de la poesía, y alcanzaban fama en los trabajos científicos.En los cantos de amor se respira una fervorosa veneración a la mujer, a la cual era extraña la Europa cristiana de entonces (3).La princesa Omm-AL-RiRAN, hija de Almotacim, se distinguió por sus poesías a su amante Sammar, un hermoso Joven de Denia.Solo queda el fragmento siguiente:¿Quién extraña el amor que me domina? El solo le mantiene.Rayo de luna que a la tierra viene, y con su amor mis noches ilumina.El es todo mi bien, toda mi gloria; y cuando de mí se aleja ansioso el corazón nunca le deja, y le guarda presente la memoria (4).El ingenio no era solo patrimonio de los príncipes; hasta en ; clases más humildes del pueblo, se hallaba.F r a n c i s c o  JO  VER.
(Continuará) (Cronista de Almería)
i Schak, traducción de Juan Valera, pág. 173. J Schak, traducción de Juan .Valera, pág. 105.(3) Dozy, pág. 253. ®(4) Schack, traducción de Juan Valera, pág. 115,
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V ESTUDIANTE

(Continuación)Apenas habíamos recobrado nuestras escopetas y marchado alam os pasos barranco abajo, cuando fuimos testigos de un espectáculo nuevo para todos nosotros. Sobre un pequeño cañaveral, mezclado de juncos y zarzas, iba volando un pobre chamariz a una altura de unos diez metros sobre el suelo. Con gran extra- ñeza nuestra el pajarillo, al llegar a situarse verticalmente sobre el cañaveral, empezó a batir las alas con gran rapidez, pero sin moverse de su sitio; solamente se notaba que iba en descenso aunque con lentitud. Acercámonos silenciosamente, y ya muy próximos al cañaveral, vimos enroscada a una de las cañas una o-ran serpiente mirando hñcía arriba, mientras el infortunado pa- rarillo continuaba su descenso. Julio preparó su histórica escopeta de chispas contra el pájaro, en tentó mi hermano apuntaba va a la serpiente. Al disparo de .este último, la serpiente se desprendió de la caña, y el pájaro dió a volar barranco abajo. Algunos momentos después, salió el tiro de la escopeta de Julio.'—¡Va muerto! iva muerto! exclamó Julio.—¿Cómo muerto, replicó Corpas; si vuela como si le hubierannacido una docena de alas? Y a  ha desaparecido.—Si, contestó Julio; pero es porque se ha repuesto.La reposición del pájaro quedó proverbial entre nosotros, hasta el punto de que no había ocasión de pronunciar cualquiera tiempo del verbo reponerse o palabras derivadas, que mmediaa- mente no surgiese el obligado comentario:
— Como el pájaro de Julio.  ̂ ^
En esto comenzó a oírse en La Chorrera gran ohiUerm de ga

vilanes, y  volvimos pies atrás, después de haber presenciado e 
poder de fascinación de las serpientes. Aquellas aves de rapi 
se hallaban en una interesante época: en la de ensenar sus cr <

^'^Etaavilán, padre o madre, saca del nido sobre su dorso un 
gavilancillo y echa a volar al medio de ™  f
medio de ciertos movimientos, arroja al pequeño al centro

-  343 -una de sus alas que de un violento aletazo lo lanza a ocho o diez metros de altura. El gavilancillo que, se ve a tanta distancia del suelo sin saber todavía mantenerse en los aires, hace todos los esfuerzos posibles, pero pidiendo auxilio a chillidos, y cuando el padre ve que el pequeño se cae irremediablemente, viene volando a colocarse debajo para recogerlo de nuevo en su dorso, y cuando después de repetidos ejercicios, ve que ya está cansado, Jo devuelve al nido y saca otro.En esta época están los gavilanes tan preocupados con la enseñanza de sus pequeños, que no parece que advierten la presencia de cazadores que los atisban. Mi hermano mató tres y un pequeñuelo que se estrelló en el suelo del barranco; habíamos, pues, matado seis, y ya era la hora de almorzar.Subíamos las enormes pendientes de las faldas orientales del Mentíate y ya llegábamos al llano de aquel cubierto cerro, cuando de la oquedad de un barranco, saltó un gavilán. Corpas disparó; el gavilán, herido, empezó a descender, y a poco Julio tiró del disparador; pero afortunadamente el tiro no salió.—¡Corpas! ¡Manuel! exclamó Miguel Tójar; ¡te has nacido!Julio había puesto la puntería al sombrero de Corpas creyendo que era el gavilán; y éste, cayendo de ala, entre unos lejanos matorrales, se perdió.El almuerzo, no solamente se dedicó a reparar las fuerzas, sino a los comentarios a que se prestaba la excursión realizada liasta entonces, Antonio Linares habló de entomología (Tratado 
de los insectos) en la que podían contarse más de 300,000 especies; pero que con los elementos de que disponía así en su casa, yen las de sus amigos, como en las bibliotecas públicas, apenas si podía llegar a clasificar familias y muy rara vez, géneros.—Tan solo, añadió, he llegado a clasificar una especie de entre los lepidópteros, y  que ahora no me acuerdo de su nombre cientñico. Era, otra mariposa diurna con las alas negras y en el centro de cada una de ellas, una mancha circular blanca o amarilla; que me oigan los que sean o hayan de ser labradores. La larva de este insecto tiene el aspecto de un gusano rojizo que vive en tierra cuatro años,' antes de experimentar la metamorfosis completa, y es un terrible destructor de las patatas, y al que las gentes del campo llaman ortetee. Tengo el propósito de adquirir



-  344 —ia magnífica obra de Cuvier titu\&da' Reino animal, donde se describen también especies fósiles.En efecto, la clasificación en todos los libros de texto era 
pa.Td. ldi Mineralogía la de Haüy; para la Botánica la de Tourne- fort o la de De Candolle, y para la Zoología la de Cuvier, en la que no había de tardar mucho tiempo en abrir brecha la de Glaus y ser no modificada en algunas partes, si no transformada de arriba a abajo, más por vanidad científica que por necesidad inevitable, como sucede con la nosología, consiguiendo embrollar las ideas durante años y paralizar la inteligencia en su senda progresiva hasta que la nueva clasificación se amolda a la antigua. Es una manía moderna muy semejante y de muy semejantes efectos, a la de cambiar el-nombre a las calles.—Lo que ha excitado mi curiosidad, exclamó Corpas, es principalmente el origen de esas cataratas y muy en particular de ia que llamamos La Chorrera.—Eso, respondió Antonio, acudid a Rafael que, según entiendo, tiene algunas nociones de geología, salvo si nos preguntáis a Pepe Gago y a mi de otras cataratas, que entonces responderemos.—Os advierto, repliqué yo, que si lo que os proponéis es paralizar el movimiento de mi cuchara, os podré contestar como el comensal a quien con tal objeto preguntaron cómo había muerto su. padre, •—¿Qué contestó? preguntaron a la vez.-r-De repente, respondí, y continué pasando' a la boca lo que tenia delante en el plato. Mas si eso no es así, os manifestaré que todas mis nociones de geología, se reducen a las que se pueden adquirir en un librito de esta ciencia con 200 páginas en 12.“ que, con otros de ciencias, desde hace algunos tres años ' vienen publicándose, desde poco antes de mi excursión con Paco Linares a Sierra-Elvira, de la cual os voy a referir un episodio.Estábamos Paco y yo examinando un pedazo de grifea (Grh 

ffea arcuata) cuando se presentó un trabajador del campo preguntando si iba bien hácia Modín. Nuestro guía le contestó afirmativamente, y entonces se sentó a nuestro lado a echar un cigarro. Por broma, Paco preguntó al recién venido:—Vamos a ver; ¿quién ha puesto aquí este pedazo de concha?
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, —  345 —- A  algún peregrino, contestó, de los que, como yo, pasarapor aquí, y se le cayera de la esclavina.—Bien está, replicó Paco, y bien alambicado; pero hay otros restos de conchas por este mismo suelo, que pesan más de dos libras y que de seguro no traería ningún peregrino.—Entonces, dijo el recién venido, es que Dios las puso ahí. Eso era cortar, corno Alejandro el nudo gordiano. Un episodio enteramente semejante, refiere el Dr. Livingston ocurrido en las montañas de Escocia, su patria, antes de emprender su primerviaje al Africa donde en el tercero había de encontrar la muerte.-Supongamos ahora, añadí sin suspender el almuerzo, un torrente de pendiente uniforme. El agua que por él circula arresta de continuo chinarros y arena del lecho y de las orillas, ahondando el cauce constantemente hasta cjue tropieza con un fondo duro y resistente que no lo es sino en una parte de su curso; éste empieza a deslindarse en dos partes: la en que ya no puede ahondar y la en que continúa su trabajo de acarreo, y entre estasram^riarir “ “  "ecesariamente un desnivel cada dia más pronunciado. En tiempos normales el acarreo es apenas notable- pero en los grandes aluviones, el arrastre se hace bien ostensible y rápido aumentando prontamente el desnivel entre las dos secciones del curso, y formando la calda del agua una especie«er^ al°frn r'' Smve"dad!abajo son arrastradas curso
(Continuará) Hapael G A G O  Y  PALOMO.

'lili

O U E l ^ O  A  M U K R X KPor las riberas del Soda, que al Cuica sus aguas lleva, forre de inquietos rapaces donosa y viva caterva, ríoi  ̂ en silencio arrastrada del misterio de una idea,yaunque va por campo abiertoautos y juegos desdeña, oapitán de aquella tropa, «venideros atletas,

es un niño tan pequeño,' que apenas sí un lustro cuenta.Mas lleva ya retratados en la mirada serena el valor, que nada teme,^ ni ñudacia, que es la fuerza.Blondo y rizado, el cabello le cuelga en rubias guedejas, formándole capacete de áurea y graciosa cimera,



346Denodado y atrevido un piulal blande en su diestra, porque aun no pueden sus años con la espada en la pelea.A brincos el Soda cruza, a brincos sobre las piedras, por donde el rio se esconde arrastrando su pobreza.Súbito el niño se para y clava mirada intensa en una horrible figura despeluznante y siniestra;que, armada de punta en blanco y calada la visera, con el acero desnudo le estorba el paso y le reta.Y  mientras que araedrentadíi su hueste, y muda la lengua, con el cabello de punta, tiembla de pies a cabeza.El cobra pujanza y bríos y avanza como saeta por el arco disparada, gritando de esta manera:—¡Aquí está el torpe enemigo de mi Dios! ¡Aquí la hiena cobarde, que sacrifica a las almas sin defensa!Aquí el traidor que a mi patria de males acerbos siembra.¡Aquí Satán! Peleemos, • y que el duelo a muerte sea.—Dice, el niño, y santiguándose quiere herir en su inocencia a aquel antiguo caudillo del reino de las tinieblas.Y  huye Luzbel, como pájaro espantado de una piedra, tornándose su armadura alas de plumas ligeras. _Que en tanto que el niño crece, ante él, cual visión suprema,

él, sombra vana del miedo, se desbarata y amengua.En pardo y siniestro buho ’ tornado, Luzbel espera en un gigantesco árbol al niño, por quien ya tiembla.Y  él rapaz que en él conoce de Dios la enemiga fiera, trepa al árbol y le acosa con cuchilladas soberbias.Huye Satajiás vencido de su piadosa firmeza y al huir rompe la rama, donde el niño se sustenta.Y  el héroe cae triunfante, siéndole blanda la tierra, mientras la rama en sus sienes, como corona se enreda.Los rapaces que asombrados, presenciaron la ¡lelea, acuden, y al verlo ileso gritan con todas sus veras: —¡Bravo, Calasanz! ¡Victoria! tu has vencido en la pelea; de hoy más tú serás el ángel que dél diablo nos defienda,—Y  allí Calasanz declara por toda su vida guerra de Dios al fiero enemigo, que a las almas encadena.Duelo a muerte en que vencida será la serpiente artera, ya vista cota de mallas ya «e cubra de tinieblas.Y a le muestre tentadoras y enamoradas y apuestas las liermosuras del Turia, como encantadas sirenas;ya entre risas y entre juegos a los niños acometa, a quien Calansanz instruya en la piedad y en las letras. F r a n c i s c o  JIMÉNEZ CAMPAÑA.(Oo! las Gsciiftlas Pías)
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Páginas de laX i a  o a .r ,a ,*v a .n a . d e l  d o l o rEn medio de la noche silenciosa, he despertado bajo la im-presión alucinante de una pesadilla... ^Por una llanura inmensa, pedregosa, infecunda, avanzaba trágico y solemne un triste cortejo. Mujeres frágiles y delicadas,

se confunden con otras de líneas toscas y caras quemadas por el sol y el viento. Junto a la altiva y aristocrática ladi/ británica marchaba la rojiza germana de opulentas formas, para quien la industria y el comercio son familiares; más allá, la parisina de atavío cocotfesco, caminaba al lado de la aldeana rusa de polícroma y típica indumentaria; detrás, en interminable fila, campesinas de Bohemia morenas y gallardas; vienesas rubias y soñadoras; africanas de carnes de ébano reluciente; cingalesas de- exótico tocado; argelinas de rostro doradamente trigueño y ojos sombríos de noche; bellas hijas de Constaníinopla que rodeaban sus cabelleras de azabache con transparentes velos; montene- grinas de bucles como espigas de trigo y aterciopeladas vestiduras bordadas de plata; australianas de facciones enérgicas que parecían cinceladas en mármol; belgas de enlutadas tocas y mejillas exangües de mártires; japonesas de pies como pétalos de crisantemos y ropajes que esmaltaban pájaros extraños, entre los que destacaban los semblantes márfileños semejando fantásticas figulinas de abanico...La caravana doliente desfilaba con lentitud alirumadom y una estela de lágrimas, que tenían irisaciones de diamantes, iba señalando el paso de las que arrastraban tan penoso éxodo., Y en el aire de la estéril llanura mezclábanse las pleg'arias que a sus dioses elevaban aquellas pobres almas femeninas, que sobre todos los dolores que "laceraban su corazón, padecían el más horrible de no poder depositar un beso o una flor, sobre el cadáver del que murió allá lejos.....MANUEL-ALFONSO ACUÑA.Madrid-1915.

1

De H ia to r ia  m a r r o c ju i

U N  S U L T A N  I L U S T R E«Reinado de oro» llamaron al del justiciero Sultán de Marruecos Abulabbas Amed el Manziir Bitah-es-Saeidii, y por eso dieron también a este príncipe él sobrenombre de *ed-Dahabí» que significa «dorado».Hombre muy bien reputado por su valor, que acreditó cum-



■ — 348 —plidameiite en los campos de batalla, y por sus altas dotes poli- ticas, los moros lo aclamaron Emperador, pues creían con fundamento que labraría la felicidad de sus súbditos y en verdad que no vieron defraudadas tales esperanzas.Tan pronto como se posesionó del mando, cuya ceremonia se celebró con fastuosidad en Fez, dictó medidas sumamente beneficiosas para la pacificación de su reino, y en seguida, demostrando condiciones singulares de diplomático, trató de aliarse con el monarca más poderoso que entonces había, con Felipe II, quien desde luego se mostró partidario de que entre ambos pueblos mediar£in estrechas y cordiales relaciones.Ed-Dahabí extendió no poco sus dominios, e hizo también que todos los déspotas reyezuelos africanos acataran su autoridad. Y  con tacto unas veces, y desplegando plausible energía otras, consiguió que en el Mogreb hubiera una saludable tranquilidad, cosa que contadísimas veces ha existido en un páís tan indomable como ese, tranquilidad que fué causa de engrandecimiento, pues cuando acaeció el fallecimiento de aquel Sultán gozaba el Estado que gobernó con acierto, de muchas riquezas.Puede calcularse la prosperidad que bajo su reinado adquirió el Imperio, con decir que a las puertas del palacio tenia constantemente cientos y cientos de hombres acuñando moneda.A  los españoles les trató siempre con verdadero afecto.Abiilabbas Amed el Manzur Bitah-es-Saadii ocupa un lugar distinguido en las páginas de la Historia de Marruecos.A n t o n io  DEL SOLAR.Badajoz.
V I A J E S  C O R T O SDe vuelta de Madrid

(Continuación)El despacho del Sr. Director General se hallaba cerrado para mí con siete llaves y aun creo que para muchos que aspiraban a 16 mismo que yo: así era el desfile luctuoso que presenciaba a diario por las antecámaras del Ministerio, de otras tantas vícti-

— 349 -inas propiciatorias que acudían con puntual asistencia a pretender el despacho de sus negocios.Dios se lo habrá tomado en cuenta, en descargo de sus culpas, como en su infinita justicia habrá hecho lo mismo conmigo.Sucumbí, al fin, ¿cómo nó? a la influencia de los poderosos,' busqué a mi leal amigo y deudo bondadoso, Telesforo González, diputado por Berja, el cual me recibió como cumplía a su hidalga condición y  carácter, riñéndome paternalmente cuando le referí conmovido mis acerbas cuitas, y juntos, del brazo marchamos en demanda de las oficinas centrales de Hacienda, donde todo fueron facilidades y halagos, oyendo de labios de mi encastillado amigo, ahora propicio y servicial, seguridades de la inmediata resolución del negocio, que hizo llevar incontinenti ante su vista y ojeó ligeramente. Y a  iba de veras; otro diputado, que se nos agregó por el camino, no sé si por solidaridad con Telesforo o por qué, también metió baza e insinuó con tono resuelto que era triste que un joven con sus quehaceres y obligaciones, llevara ya un raes en Madrid sin adelantar gran cosa en un asunto de tan poca monta como el mío. No recuerdo el nombre de aquel edorzado adalid que la suerte me deparaba, al cual no había visto en mi vida; pero es lo cierto que hablaba gordo y con desparpajo e impulsó al Sr. Director a ratificar con un tono solemne que me llegó al alma y me convenció, que acaso antes de encontrarme yo en mi casa estaría en las oficinas de Granada el para mí famosísimo expediente.-•Váyase si quiere esta misma noche, que yo le aseguro que el dictamen quedará redactado hoy mismo y firmado».Lo creí con toda mi aliiia, eché en olvido los pasados traba»IOS y pedí a lo.s melos que el Sr. Director General llqgase pronto a ministro de la Corona, por su laboriosidad, celo y  patriotismo.espache, con estas seguridades que juzgué artículo de fe v 
10 me equivocaba, los encargos inherentes a todo viaje a la Corte, 01 de labios de mi buen Telesforo el ofrecimiento de que pronto refrescaría la memoria del Sr. Director General y con la abulia perspectiva de tales seguridades, libre ya de cuidados Hfrdgaiito ,̂ me decidí a tomar, el fren que debía Conducirme a « sm par Granada, meta dichosa de todas mis aspiraciones y



350Después de haber consumido la tercera Vigilia de la Semana Mayor, o sea el mismisimo Viernes Santo, en un atardecer fresco y atiirbionado, impaciente, nervioso por la despedida de mi hermano y de los amigos que en pocos días se habían captado mi voluntad y a los que suponía, en su mayor parte, alejados de mí para siempre, como ha sucedido, asalté el ómnibus de la Central de los Andaluces, situada en los bajos del café Imperial.Tuve que recordar que al día siguiente vería a mi familia, dormiría en mi cama y reanudaría mi vida ordinaria de lecturas, correrías a caballo por la vega, confección de trabajos literarios y cordial aparcería con mis buenos amigos y paisanos, para disipar cierta murria y descontento, que sin saber por qué se me había metido en el espíritu...jMísera condición humanal Había suspirado porque llegase aquel momento, y al llegar me acosaba cierta intranquilidad y mal contento, precursor acaso de algún peligro o accidente inesperado de esos que nos llevan donde menos pensamos, en nuestros razonados propósitos, que hemos de ser arrastrados.Experimentaba un vago disgusto, que algo y aun algos se reflejaba en mi físico, apesar de los esfuerzos que hacía para sobreponerme a mis ficticias o verdaderas preocupaciones.Ocupé mi departamento del tren y quiero recordar que solamente me acompañaban dos o tres personas de tan incolora estampa que no me han dejado recuerdo de sus prendas y calidades.Entonces se viajaba menos que ahora: era cosa frecuente ir o volver de Madrid sólo o poco menos, porque durante el camino se iban apeando en busca de algún lugar cercano los que pensaste al principio que habían de correr tu misma suerte.VPoco había avanzado en mi camino, es decir que me hallaría apenas entré Pinto y Valdemoro cuando me expliqué con horror y honda preocupación la trascendencia y poderío que ejerce el cuerpo sobre el espíritu, lo físico sobre lo moral; de cómo nuestra p orción etérea, invisible animada por un soplo del mismo Hacedor se mira a veces constreñida por el más vulgar y  común de los

- 3 5 1  —accidentes, quedando lo inmortal e imperecedero sujeto a mó- mentáneo eclipse por lo más bajo, ramplón y corruptible que íntegra el ser racional, el hombre en absoluto y con él toda la desdichada progenie de la cual formamos parte...Viene lo dicho a parar y el caso no es para menos, a que a la media hora de camino, notaba y sufría por propia experiencia y por mi mal, la actuación de las verdades psicológicas que antes apuntaba, que no eran parte a mitigar mis recelos y atragan- tos, al notar en mi asendereada humanidad los primeros síntomas alarmantes de un cólico o indisposición de vientre. Lo cual es accidente ingrato aunque remediable en persona de carácter menos apocado y pusilánime que el mío, que sobre todo en los momentos de prueba no descuella por lo intrépido e inventivo.Un fementido atún en escabeche, aderezado por la honorable doña Cipriana, se me insurreccionaba ahora, subiéndoseme a las barbas con sin igual descaro y desconsideración.Aunque solo había comido un trocho del susodicho, lo veía ahora reproducido hasta lo infinito en mi cabidad abdominal, lo mismo que si convertida ésta en acuariurn sirviera de prisión a peces de todos tamaños, desde el cetáceo al agil e ingrávido boquerón.Sentí un temor grandísimo al percatarme de mi situación, que era de esas que no admiten espera, que hay que resolver de plano y para las cuales son ociosos todos los argumentos que el buen sentido y la razón, tratando de ejercer su benéfico influjo, puedan aducir.En alguna estación quise utilizar el sitio acostumbrado para alivio de mis apremios, pero la premura del tiempo, lo acerbo de mis retortijones y más que nada la obsesión, que me volvía loco, de perder el tren, como me sucedió por otros motivos ai ir para allá, me mantenían tan nervioso, desasosegado y lejos de poder satisfacer mi necesidad, que apenas lo pretendía o intentaba, ya me estaba pareciendo oir el silbato anunciador y toda una escala de campanillas, que sonando sobre mi cabeza no cesaban de prevenirme la inmediata salida del convoy, ajeno, como es sabido a toda muestra de política y urbanidad cuando liega la hora de arrancar.Con todo esto no tenía reposo ni tranquilidad para repararme



-  352 - -y siempre me veía en actitud de apretar a correr sino quería verme abandonado, como me sucedió en Espeluy por otros motivos en noche de pavorosa memoria.Suplicaba en vano al señor Jefe de estación que me franqueara el solo retrete que por aquellos años iba en el mismo tren, formando parte de-sus unidades, lugar que yo apesar de grandes esfuerzos no había podido abrir. Instábale mi necesidad, pero solo me contestaba que estaría ocupado por otro al no ceder la llave, aunque según opinión del empleado aludido tampoco era necesario deslindar el punto, dado que había tiempo de sobra para proveerse en los minutos que restaban para partir.Yo estaba mientras aterrado: lo que era para mí asunto de vida o muerte no merecía siquiera parar la atención de aquellos a quienes me dirigía. Necesitaba lo menos, según mis cálculos, media hora de absoluta quietud, para dominar algo mis cuitas cuando se me concedían solo varios minutos, que me obligaban a descender en todas las estaciones de la línea y a andar como un sonámbulo de un lado a otro, azorado y medroso en la ruin positura que puede cualquiera suponer colocado en mi triste situación.
Ma t ía s  MÉNDEZ VELLIDO.

(Continuará)

. ¡Hágase!—dijo Dios,—y, de la nada, 
surgió, tras su mandato, el firmamento; 
rodaron en las órbitas los mundos; 
alumbraron los soles en el cielo, 
y, en el difuso caos del infinito, 
hubo luz, atracción y movimiento...
¡Oh sublime poder! ¡oh fuerza magna 
de la voz del Artífice Supremo!... ■

Sideral armonía de lo creado 
por la augusta palabra del Eterno:
¡tu no eres más que un átomo, vibrando 
en el grandioso universal concierto, 
aherrojado a seguir siempre tus órbitas, 
tus fases, tus eclipses y tus tiempos!...
El hombre es más que tú... ¡su mente solo 
no cabe en la extensión del Universo!...

. MELCHOR GARCIA LOPERA.

— 353 —
m  I&LISIÁS DEL ÁLBAYZIN Y ÁLCÁZABA DE UBANADA

Santa Isabel la R eal
(Continuación) ~ ~  ~  Cada uno puede interpretar ese artesonado como quiera. Según Jiménez Serrano (1) es un conjunto de «rosetones que están suspendidos en una red de seda>; seg'ún el Sr. Gómez Moreno son pirámides molduradas; yo me codeo con estos señores y digo, aunque sea una interpretación alg’o mítica, que es una aglomeración de esüellas evocadas por el g'enio de algún mago mudejar, que, espantado de su mismo atrevimiento, las suspendió después en finas mallas.Tiene reminiscencias ojivales no solo por las pechinas que lo son y tienen arquitos festoneados con excesiva minuciosidad sino que en los mismos rosetones, pirámides o estrellas se ve un corte de moldura que tiene mucho de los picados góticos.El friso, como ya nota el Sr. Gómez Moreno, está lleno de groseros adornos platerescos prodigados con liberalidad extrema.De sumo gusto es el retablo que se eleva en el altar mayor; obra como ya dijimos, costeada por Sor María de Mendoza no pudiendo ser posterior a 1618 en que falleció esta religiosa. No tenemos fecha exacta del año, para poder afirmar si los relieves que hay en el primer cuerpo del retablo son de Becerra. Representa el Nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo y la Circuncisión, ytodo su corte es de bastante parecido con el famoso relieve que hay en San Jerónimo, No creo que durante la breve estancia de Becerra en Granada los ejecutara, aunque me inclino a creer que, cuando aquí estuvo, recibiera el encargo y los enviara desde el punto que estuviese,—y tal vez no sean de él, si no de algún admirador suyo, que quisiese imitar su estilo.El primer cuerpo del retablo es corintio, ostentando en el basamento las efigies de varios santos franciscanos y escudos diversos. En él hay también dos imágenes de San Francisco y barita Clara, de bien escaso valor artístico, aunque el Sr. Gómez Moreno diga que son de Pablo de Rojas, denotando su factura

(1) Manual del artista y del viajero, cap. X , pág. 382-384.



„  354 —ser muy diferente su autor del de las restantes. No hay en aquê  lias ni paños, ni actitud, ni policromado, ni algo que pueda acusar buena paternidad. Fuera del respeto que como imagen de una santa nos pueda merecer, artísticamente hablando, la de Santa Clara parece una muñeca: ni las manos están bien terminadas, ni mucho menos.El segundo cuerpo es romano y en los intercolumnios hay dos tablas alemanas; tropiézase con el mismo inconveniente que antes: que se desconoce el autor de ellas; una representa a San Juan Bautista y la otra a Santa Isabel. Ambas son igualmente severas, tienen rigidez, pero parecen acusar diferente pincel; la tabla de San Juan es en algo de un colorista, que se ha esforzado en dar valor a la nota roja del manto del Bautista y parece no estar tan bien dibujada como la de la titular, en la que además se ve un maestro de la perspectiva.Hay también un grupo, que representa el Calvario con las imágenes de Cristo, la Virgen y el Evangelista. Ea primera está bellamente expresada; tiene algún sentimiento; las otras dos parecen inferiores y como hechas para relieve, estando huecas por añadidura, quizá para evitar un peso, que allí se dejaría sentir sobre el retablo. La policromía es fina y agradable.Dentro del tímpano del frontón que remata este retablo hay una imagen del Padre Eterno, teniendo la Tierra bajo su protección y en actitud de bendecir. No se destaca de esta imagen si no medio cuerpo y es bastante sencilla.En medio de este hermoso e interesante retablo hay una nota de rabioso mal gusto, nota que da un manifestador semicircular, que aparece entre columnas salomónicas, que sostienen un pequeño camarín destinado a una imagen de la Virgen, que llaman de Guadalupe, imagen de la que el vulgo, como de otras muchas, dice que la trajeron los Reyes Católicos. Es desde luego de las más antiguas que hay en la iglesia, recibió un culto muy solemne, y tuvo allá en el siglo XVI una hermandad, estando primero en el claustro y colocándose donde hoy está en el año 1670 (1). A consecuencia de los milagros que, según refieren, por su interce-
Alonso de Torres:.Crónica de la Orden Franciscana... de Andalucía,

— 355 —sión se verifican, le fué cortado un brazo, que guardan las religiosas en la enfermería.Es sencillísima en extremo; la imagen aparece cubierta de im manto cerrado y  extendido, que tiene dos orificios por los que saca los brazos; en la mano derecha tiene un cetro, y con la iz

quierda aparenta sostener el Niño Jesús, que es del mismo corte, y forma una pieza con la imagen de la Virgen. El rostro de ésta es bastante bello y risueño. Tiene un sello hierático como el de la escultura bizantina.Tanto el camarín como el manifestador, son de estilo churrigueresco, hechos a fuerza de dorados. En las columnas aparece una flor de mediano gusto y hojas de parra. Los capiteles son de picado minucioso.No se puede precisar el año en que se realizara esta obra, que indudablemente es posterior a lo demás del retablo. Sor María de Mendoza, como digimos, hizo la obra del retablo; indudablemente, no hizo el manifestador y camarín actuales, puesto que hasta cincuenta y dos anos después de su muerte no se trasladó Licitada imagen de la Virgen al lugar donde hoy está, época precisamente en que cobraba fuerzas en España el barroco, entre nosotros churrigueresco,■ J ulio ANEAS MARTIN.
(Continuara)

M eas para “La Alhambra“E L  i s r i f ^ - o  e x j e r . ' X ’ e :Consolador espectáculo está dando no solo en Madrid, si no in España entera el desarrollo creciente de esa nueva institución le niños exploradores, que la iniciativa p,atriótica de Teodoro Itadier importó en buena hora a este pobre país del latifundio el íbsentismo, la emigración a América, In guerra en Africa y la «¡óii a las corridas de toros. Yo creo que pronto acusará la es- ladistica una di.smimición en la mortalidad infantil, cuya cliologia jodra atribuirse muy bien al enlusiasmo y la devoción al aire itre y a los placeres del excursionismo al campo que está fo- aentaiKio y en . muchos casos-infinitos-iniciando la ya tan



1'^
— 356 —fuerte, poderosa, grandiosa Institución de referencia. Cuando se demuestre esto acabarán los reparos que se oponen a los exploradores, reparos qne nosotros mismos liemos hecho sinceranien” te, con' absoluta independencia y serenidad, pero que si vemos demostrados de un modo evidente los beneficios que reportan a la generación ese entusiasmo y esa devoción al aire libre y al campo estamos prestos a rectificar con las mismas serenidad e independencia.Nuestro argumento mayor contra los exploradores es, en pocas palabras, que alejan al niño de su casa, de su hogar, los dias festivos, únicos que deja de retenerlos entre sus muros la escuela cruel, casi siempre antihigiénica, por desgracia y para vergüenza nacional, es decir, que no robustece en el niño el espíritu familiar si no que, por el contrario, lo disminuye y amenaza apagarlo si la Institución de los exploradores prospera, con el curso de los años, más tarde o más temprano. Pero si las familias de los niños van con ellos al campo los días festivos, si con motivo del paseo que hace el niño a las afueras de la ciudad le imitan sus padres y hermanos acompañándole, cae por su base nuestro argumento. No es el niño que se separa el día de descanso de su familia, es la familia entera la que sale de casa y marcha al campo. Bendita sea entonces la Institución de los exploradores si consigue extender la afición al campo. Así como la afición a las corridas de toros sintomatiza decadencia nacional, la afición al campo manifiesta algo como un despertar del país, a imafe' cunda vida nuevas saludable y vigorosa. En el campo, nos decía una vez D. Francisco Giner de los Ríos, está la redención déla juventud. Hagamos, pues, por patriotismo, propaganda de la afición al campo. ^El niño en el campo es el niño sano, recio, alegre, el futurociudadano que sabrá cumplir sus deberes y ejercer sus derechos. Sonrosado y curtido por el aire y el sol, su presencia inspira confianza y fe profundas en el porvenir de la . raza, mientras elnmo enclenque y pálido de la ciudad,. candidato a la anemia y a la tuberculosis, da lástima y pena contemplarlo, víctima del ambiente, y de la educación actuales. Es necesario llevar a todos los niños al campo. El oxígeno vivificará, generoso, sus pequeños pulmones. Se harán recios sus músculos y el niño llegará a ser un

- -  357 - -hombre lleno de salud y de vigor, no morirá en flor, mejor dicho, en capullo, por efecto de la atmósfera en que le educan, amenazado de los vicios que le atacan como chacales, abrumado bajo la pesadumbre espiritual de la sabiduría oficial—escuelas de lo- ritos. Institutos pedantes, Universidades muertas, inaguantables libros de texto.Un publicista de talento D. Arturo Cuyás—ha escrito un bello libro de orientación para los jóvenes, titulado: Hace falta un 
muchacho, que es un tratado de ética, de civismo y de cultura genoral, interesantísimo, digno de ser leído por toda la juventud.No vamos a desflorar el contenido del libro resumiendo aquí 
sus capítulos, todos ellos a cual mas ameno en la forma y en el fondo sencillamente magistrales.La obia de Cuyas merece propagarse. Es un libro verdaderamente educativo. Si el lector lo hojea se convencerá de nuestra afirmación. Haga la prueba y nos dará la razón.Y a su autor nuestros plácemes. Asi se hace Patria.A lberto DE SEGO VIA.

N o t a s  e iB u io G í^ A p iC A s L ib r o s .Dejo fuera de estas ^Notas»- la muy modesta, pero verdaderamente sincera, que al hermoso libro de mi excelente amigo Ricardo Benavent, La obra deWagrmrhñ dedicado. En el próximo número la insertaré como artículo bibliográfico," y aquí recojo las afirmaciones del notable crítico Ediiardm  a que en el número . anterior me refería, y que merecen estudio, puesto que el autor es nada menos que el celebrado musicógrafo Sr. López Chavarri Reconoce el crítico que los libros de Benavent .no entran en la vulgar tasación humana^ y que en este de que se trata, .no solo muestra su mucha cultura musical y su gran sinceridad para expresar su seiitir estético, si no que muestra también una weza enteramente juvenil y un conocimiento de las cosas mu- sicales verdaderamente extraordinario, ¡aquí en estas hispanas tierras, donde se dedican a la crítica y a habñir de obras, y a señalar cualidades y defectos, perfectos indocumentados que no



.... 358 ■Silben lo cjiie es iiiiíi niodiilacióii ni luin síiludddo siquiera el sol- fgo!s>,—pero como «Eduardus » es un Wcignerista sincero y convencido, aunque un tantico exclusivista, a pesar de que consigna en su critica esta salvedad: «tampoco nosotros admiramos en bloque y a ciegas todo, cuanto haya producido Wagner...», su admiración por el insigne maestro le hace olvidar, por ejemplo, que Benavent escribe en la pcig. 55 de su estudio esta noble y hermosa afirmación: «Con todas las particularidades de sus asuntos, tan vulnerables por regla general, Wagner es dignô  muy digno de respeto y hasta de veneración, pues solo le impulsa un móvil, cual es el de producir, en el espectáculo que ofrece alas grandes colectividades, la noble reproducción del natural y lo (jüe el culto a la verdad impone... > y que casi todas las páginas de la «conclusión> del citado libro constituyen un canto de gloria a Wagner, comparándolo con Bach y Beethoven,-”y quiere presentarnos a Benavent como mantenedor de la teoría de que la obra de Meyerbeer es el tipo del drama musical...Benavent, el mismo critico ló reconoce como hice notar antes, es un entusiasta e ilustrado amador del arte, que admira el gran bien que Wagner hizo al arte lírico dramático, pero que abomina de los imitadores del insigne maestro, que aprovechan da mala semilla que dejó en sus obras lirico-dramáticas forjadas en su evolución, ríefmitivih al calor de sus extremadas teorías>. En esa abominación no está solo Benavent, ni mucho menos, y ya hace años que un inolvidable musico granadino, Ramón Noguera, sabio preceptista, sostuvo teoría muy parecida, como haré notar en el próximo articulo; no niermando en nada estas modestas observaciones el alto concepto que siempre tuve del ilustre López ChavaiTi y el verdadero deleite con que he leído su interesante y erudita crítica.—El Sr. Marqués de Pilares, nos ha honrado con un ejemplar de su notable y erudito estudio «Los Álkeüirm de Morón, en el siglo II de la egira>, de mucho interés para la historia de Andalucía árabe y no menos para Granada, en un periodo de muy difícil esclarecimiento. Trataré de este primoroso estudio."—Federico Navas ha producido un nuevo libro mny original y digno de estima, Bl solitario de. la Virrey a, en que exhuma das memorias interiores^ de su lejana niñez, que tenía arrinconadas:

.....—,cünio un simple ler ueido prehistórico,-—dice en el prólogo—-una prueba de mi intentona de de hombre serio y escritor en ciernes, 
sin saber escribir más que cartas a mi familia desde el Coleo'io deSan Torciiato, en Guadix...»He de escribir de esta obra; pues Federico Navas fué hace pocos años colaborador muy querido de esta revista, y con su amistad y afecto me ( omplazco desde entonces, así como de haber estudiado con mucho interés y solicitud su original carácter de hombre y escritor.—Se han recábido varios ejemplares de la Conferencia desarrollada el 5 de Jimio en el Ateneo de Madrid por el sabio Catedrático D. Adolfo Bnylld, en la que con erudición admirable describe la historia dt, la literatura educadora de la Voluntad desde Sócrates a Marden.Dicho folleto lo reparte gratuitamente la Librería Parera de Barcelona, divulgadora entusiasta de estas enseñanzas que tanto contribuyen al enaltecimiento y dignificación de ki raza. Trataré de todo ello como he prometido.—V.

—La novela de bolsillo, notabilisíma revista, que como ninguna otra de su clase ha logrado imponerse al público c;e Esf)aña y América, publica en la presente semana un original de Roberto Molina, titulado Maternidad, que es una novela intensa y vára- rosamente realista. El amor de la madre al hijo, eae sentimierdo profundamente humano, por el cual la hembra arrostra toda suerte de humillaciones y sacrificios, ha dado asunto al autor para escribir una hermosa narración de un interés y una realidad sorprendentes.-De Barcelona—Ia ciudad anárquica—nos dá una visión dolorosa de la caza y venta de mu|eres, tráfico indigno que se hace bajo el amparo de una industria legal. Roberto'Molina autor de Un mterano, primer premio del concurso de El libro /xh 
lidar, joven escritor de extraordinario talento, ha enriquecido con una nueva y magnífica gala la interesantísima y completa antología de autores actuales que está formando La novela de 
millo.

Galván, el popular ilibujante, ha ilustrado del modo notable 
(uee sabe hacerlo, los principales pasajes de la linda produc-Clon de Küherío Molina.—V.



360
C R O N IC A  GRA N A D IN AE l  banquete a Natalio Rivas. 

- Las obras de J a  Alhambra.Dos acontecimientos memorables han ocurrido en la quincena; el banquete a Natalio Rivas, el popular diputado granadino, y la visita de los directores de los periódicos locales a la Alhambra, invitados por el arquitecto inspector de las obras del famoso alcázar, Sr. Velázquez.El banquete, ha afirmado aún más las simpatías que el afecto y el carino han establecido entre el diputado alpujarreño y Granada. La prensa diaria publicó extensas informaciones de ese acto en que reinó la alegría más franca y sencilla.Respecto de la Alhambra he de decir algo, aunque seré breve. De las relaciones de los periódicos resulta, que estamos otra vez como antes de que se publicara el R. Decreto que ahora rige, pues según EL Defensor, el plan general de obras no habrá de hacerse por ahora y por lo tanto no se con-' sultará a la Academia de S. Fernando como el Decreto previene, ni mucho menos a la de la Historia, como este sabio cuerpo solicitó. De modo que se consideran obras de urgencia trabajos arqueológit;os de tanta importancia, por ejemplo, como la torre de las Damas y el patio del Harem y aun las habitaciones altas del palacio, que constituyen ese discutido y fantaseado palacio de invierno.También parece que se conceptúan obras de urgencia las excavaciones en el Secano y en otros sitios del alcázar, y con motivo de todo esto me pregunto verdaderamente intrigado; ¿por qué este empeño en no conocer la autorizada opinión de las Academias?No era este el criterio de los arqueólcigos allá en 1903, cuando por encargo de la Comisión central de Monumentos, la Comisión provincial emitió un detenido informe de que tuve el honor de ser ponente; informe que algún tiempo después leí a la R . Academia de S. Fernando, mereciendo los honores de que el inolvidable marqués de Altavilla y el sabio insigne D. Francisco Fernández González pronunciaran eruditos discursos acerca del infortunado monumento, recuerdo insigne de la infortunada también monarquía nazarita.Por razones intimas que no son del caso mencionar, publiqué el clocu-. mento en 1907 dedicado a mi ilustre amigo D. Rodrigo Amador de los Ríos, una de las personalidades a quien debiera consultarse siempre que de la Alhambra se trate, y hoy, después de todo lo que ha ocurrido desde 1903, me ratifico en cuanto consigné en el texto y en las conclusiones, y también en la carta dirigida a Amador de los Ríos que inserté en el folleto, a modo de epílogo, y al darlo a la estampa.Me ratifico también en cuanto he dicho en todos mis estudios publicados en esta revista y en otras españolas y extranjeras y en la palabra Alhambra de la Enciclopedia Espasü {tomo IV) y no menos en el artículo E¡ Cente,na- 
rio de la Alhambra (número del 15 de Abril de 1912, de esta revista), en que pedí que para celebrar el centenario de la salvación del alcázar, gracias al veterano José García, se colocase una lápida en sitio apropiado y se ofreciera un premio al autor de una investigación que descubriera a ese héroe insigne perdido en las tinieblas de un pasado desagradable y funesto... _Ni se celebró el centenario, ni se ofreció el premio, ni se colocó la Rígida; ¡era natural!..... ; pero dos años después se perpetuó la estancia de Washington Irving en el palacio, colocando una lápida que no la han merecido m Zorrilla, ni Fernández y González, ni Rafael Contreras!.,. ¡Viva España..,., como decía en cierta ocasión un mi amigo inglés.--V.
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GRAN FABRICA DE PIANOS Y ARMONIUMSd e :
L O F E Z  Y  G - m F F O

A lm a c é n  de M ú sica e in&trvnnontos.— Cuerdas y acceso- 
j.jQg,— Com posturas y  afinaciones.— Ventas ai contado, a pla
zos y  alquiler. Inm enso sui tido en Grainophonos y Discos, S u c u r s a l  él® G r r a u a d a ; Z A C A T Í N , 8NUESTRA SRA. DELAS ANGUSTIAS

FÁBRICA DE CERA PURA DE ABEJAS

Viuda 2 Hijos ds Enriqus Sánclioz Qarcía
Pramiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y CeriáiRtns

Galle le í  Escudo del Gsraeu, 15. - Granada

Chocolates puros.— Cafés superiores

L A  A LH A M B R A
REVISTA DE ARTES Y LETRAS

H u r ito s  y  p r e c io »  d e  s u is c r lp c ló n
Kii la Dirección, jesús y Maiia, 6. . .  i , r
Un semestre en Granada, 5*50 pesetas.-—Un mes en id., 1 pcseb.- 

triineslic en la península, 3 pesetas.— Uu trimestre en Ullr.nmar yh.xirii'!. 
jero, 4 francos.De ?eBiia Efi liá FllH SA , Acera del Oasino

LA QUlNTi, F e d i ? ®  G i F a n d e — G r a n a d a  Oicmas I  SitaMesimiesto Oeiitral: AfSMIfiA BB OSETAŜ
E l tranvía de dicha línea pasa por delante del Javflinpm; 

cipal cada'diez minutos.

LA A L H A M B R A
r e v í s t a  QÜlHCEUñLi 
DE A R T E S  Y  L E T R A S

AÑO X VIII 31 DE A G O S T O  DE 1915 N Ú M . 418

peí Centenario de Fcfnando el Católico
Crítica y  bíbliogfrafia

I)esde esto m om ento la |)iiima do lo.s docto.s no d esca n sa  en 
■ restaurarla m em oria de tan Rran soberano, sobre todo en las  
ocasiones m ás críticas (le nueslra H istoria, com o  si él fuera el 
muco m odelo y ('jem plo (¡110 m ostrar a la instrucciijn de las v e 
neraciones nuevas y a las correccion es de los extravíos y  errores 
délos que cliri, •̂en el Poder. ^

Otro exseritor araj^uinés, tam bién e sc la u 'cid o , el P. Í3altasar 
Lorenzo O racian, escribiti otro {trecioso libro: /:/ p o lít ic o  D o n  F er-  
im d o  e l ^ f J w l i c o .  A u n q u e , lo dejc) inédito a su m uerte, su con -

goza e,i 1640, reprodiicieiidoio dcs|ni(-s eii Huesca en l( i4(i Es

d-Ilf-íh ™  lengua se ha
I m t  L  f ' ' 7 ' ’ ''' “  coronado; pues

autor e 10Ü4, U.íit), U ,74. 1702, 1720, 1725, 1748 1757 v  1774

se tZ i’rrtZ  P  ̂ *’• Courbeville,
/e to/t fe V en 1 7 Ó ,rR  “ ¡ 7  " " "  « ''•d ú w n dy en 1790, Rnpert Hecker, h ¡™  de éi otra traducción

(b Vî n.sc d  munoro 41() do (\stn rovi.sta.



— 302 —alemana; QvschicJite dcr Regiermuj Ferdinand des Kndu)lisv/i(m que se imprimió en f’raíra y en Leipzi^r.Algiin critico ha juzpfado de excesivos los eloírios que üraciati tributo a nuestro grao monarca, sobre tocio, porque en su obra hizo multiplicados paralelos entre todas sus virtudes y prendas personales y las de los grandes caracteres históricos de toda la Historia que  ̂ han sobresalido en cada una de ellas, y, comoes natural,. Gracian halló al rey Fernando muy superior a los demas.En este mismo orden de encomios por dos veces se ocujió de él nuestro grmi escritor politico y diplomático D. Diego de Saave- dra bajardo. La vez primera, en la última de sus Empresas Poli- 
ticas, en la cual le presentó gallardamente como el dechado de 
su Príncipe Cristiano. Otra obra más importante dejó escrita, inédita y dedicada al Conde-Duque de Olivares D. Gaspar de ’cmz- man, en Madrid a L ‘> de febrero de 1631. Titúlase Introducciones 
a a / olítica y  Razón de Estado del rey Catholico Don Fernaddo. Lo que se conserva de esta obra no es más que la parle primeray " “ O «« fi» 'se

iNtiuonai, donde lleva el numero 1 166 Dn contexto se deduce que la produjo a instancia ded L s i : ;  Comie- Duque y en la Dedicatoria le dice: «El otro día mostró gusto . E de ver la traza y dispo.sición de los dos tratados que a c r ibo de las Introducciones a la Política ,,  Razón de E s t a d o  del Reuintento. Lo proseguiré, y si no, deberé a V. E entre otros favorpt;
en fe r v lc t T e  S M , '<> que tan
R a z ó n  d J %  ^ F   ̂ ‘‘ practica V. E. La otra parte de la
a Z l T d Í r l Z  -f^  M riey Católica y
guro'sni m - i s " c i e r t a s " ' " g u n o s  pasos más se- gu os ni mas ciertas máximas que las de aquel Principe cuvovalor y prudencia levantaron la Monarquía..  ̂ ^ada menos que en México se imprimió en 1646 otro libm voluminoso con el titulo de Perneta r L n  Í  I F Z  2 / ,  1  
de los l,conos del señor Re,, Don Femando el Ca,nólico. , u n Z Z  .
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'vstc nombre en Cnsiilla // segundo en Aragón contra los politicos 
atfieistas (1). La cs('ribió D. Juan Blasquoz Mayoralgo, contador de la Nueva Ciudad de Veraí'ruz en los reinos de Nueva España y veedor de la Real Hacienda. Esta obra, a pesar de su título, es menos politica que teológica, aunque del rey Fernando forma el concepto levantado que a toda critica liistorica merece, sobre todo cuando lo informan las creencias religiosas y el sano cultode la patria. .»  ^

JUAN PEREZ DE GUZMAN Y  GALLO.
(Concluirá)

iiDTíis Pima una "uisTuiua de aiMEiua"
(Continuación)Un día, el Rey Almotaciin entró en casa de un súbdito, y preguntó al hijo de éste, Al Fath:— «¿Qué casa es más hermosa, la del principe de los creyentes, o la de tu padre? ' . ..

E l  muchacho contestó; ' ‘ .— «La casa de mi padre es la más hermosa, ya que el prínci-ipe de los creyentes está ahora en ella». ^' Maravillado el Rey de la presencia de espíritu del nino, lepreguntó:— «Dime, Fath, ¿hay algo más hermoso que este anillo?», mostrándole el que llevaba en el dedo. ^— «Sí, contestó Fat, la mano que lo lleva» (2).Otro de los grandes poetas era Ib n  C h A f a d a s c h e , que escribió esta notable poesía:
(1) Perfecta I ragon 1 de Esüido. 1 Deducida do Ins heclu^ de el señor

Rev I Don Fernando el Catholico | Quinto d e  este nombre en Castilla, y 1 se
cundo en Aracon j contra | los políticos athcistas 1 Escribióla J a la inngestad 
avirusta de el I Rey Don Pliclipe Quarto, nuestro señor, Don Juan 1 Blasquez 
Míiyoralgo, su Contador do la Nueva ! Ciudad de Veracruz en los Reynos 
de la 1 Nueva España, y  Veedor de.su Real ! hacienda \ con licencia del Ex- 
cellentísimo Señor Conde de Saína.| tierra Virrey desta Nueva España. 1 Im
presso en México por Francisco Robledo, Inipressor del San ¡ to ouicio. A uq 
de 1646. '

(2) Sclutk, traducción de Juan Valera, pág. 71. .

— 3() l ~
(. llantas noches roiiUo^o, (|(.¡¡('¡osas,

vino en el mismo cáliz yo bebía,
y nuestro hablar suave, parecía
el susurro d d  céfiro en las rosas.
Perlume dulce, el cáliz e.xhalaba; 
pero más nuestros juegos; más las flores 
(¡ue de tu seno y ojos seductores 
y d(> tus fri'scos labios yo robaba.
Sueño, ('lubriagnez, un lánguido ciuebranto 
rindió tu cuerpo lu'nnoso,
(pie entr(' mis brazos a posarsi' vino; 
pero la sed, en tanto, 
ajiagar cpiiso el corazi'm ansioso, 
de tu boca (ui el centro ¡nirpurino.

hué entoncc'H lim[)ia y rutilante espada, 
y fiu' bruñido ac(>ro tu figura, 
al (k'snudar la rica vestidura 
tan primorosamente recamada,
Y  yo ostn'ché con lazo cariñoso 

■ tu (\s bel lo tall(' y deli('ado seno, 
y bese';, tu seix'iio 
rostro, (pie sol lu'rmoso 
para mi bien lucia 
dando s('r a mi alma y abmria. 
ro(|iu'> ('on ambas manos 

toda la p('rfí'('ción de tu hermosura, 
anchas caderas y cintura iirí'vc*; 
y dos akxirc's cándidos, lozanos,
(pie sejiara de un valle de angostura 
y (¡ue (‘stán hechos de ('armin y nieve (1 ).Estuvo, este mismo, con el Cid Campeador un poco tiempo, hasta que éste se deshizo de él porque le molestaba; pero esc,r¡: bio sobre la Conquista de Valencia estos sentidos versos:

(Como ardíaii los aceros 
en ('I patio de tu alcázar! 
iC nauta hermosura y riipicza  
han (knmrado las llamas!
Profundamente medita
quien a mirarte se para, •
¡Oh Valencia!, y sohrií tí 
vierte un torrente de lágrimas 
Juguete son del destino 
kxs (pie en tu seno inoraban,
¿Que mal, (pié horror, (pié miseria
no traspaso tus murallas? ,
La mano did infortunio

. hoy sobre tus puertas grava. ’ .
iVakm cia!, tu no er(\s tu ,
y tus casas no son casas (2 ).

■̂ '/‘fhmí'iim de Juan Valera, pág. 121
(2) bchai^k. traducc¡(3irdo Juan Valera; pág. 165, 168 y 175,

«..cvífví -------  .



305Ya en Almería, y cu competencia, escribió esta canción btiipiica:
Por la larde a menudo 

(’on los amibos bebo i 
y al rabo sobre el rCsped 
iH(' tumbo romo muerto. 
Bajo un árbol frondoso, 
cuyas ramas el viento 
aparilile columpia, 
y domkí arridlos fic'rnos 
ías palomas exhalan, 
nralameutíí me dtu'rmo. 
Siu'le conx'r a veces 
un airí'cillo fresco, 
sneb' llegar la noche 
y relumbar el trueno, 
mas, como no me llaman, 
yo nunca me desi)ierlo(l).Competía con esta de Ibn Baki:

Cuando el manto de la noche 
se extiende sobre la tierra, 
d('l más oloroso vino 
brindo una copa a mi bella. 
Gomo tal.dmrte ('ae 
sobre mi su cabellera, 
y como el guerrero toma 
ia limpia espada en la diestra 
{'niazo yo su garganta,
(pu' a la del ('isne asemeja.
Pero al v('r (pu' ya rec'lina, 
fatigiula la cabeza, 
suaveim'ute separo 
el brazo con cpu' me ('striicba, 
y pongo sobre mi [U’(dio 
su sien, para ¡pie allí duernui. 
¡Ay! el corazani dichoso 
me lat(' c'on mucha fuerza.
¡Cuán intranquila almohadal  ̂
No podrá dormir en ella (2), '

( C o n t i n u a r á )

La mayor parte de los poetas cantaban la persona de Almo- tacín dirigiéndole elogios y panegíricos, del que da muestra la siguiente Kasida que escribió Ibn-AL-HABEAD suponiéndose un pastor errante, de la época del Amir-id-Kais:
(1) S íiiak, tradu(id()n de Juan Valora, ¡)ág. 175.'
(2) Schak, traduccmn de Juan Valcra,

3 f ) ( )

A indico ambar tras('iende 
la solitaria v(*r('da:
¿Pas(') por atpu'stí' valle  
dichoso, I.ubmi la b('II<-i?
(Jue no está k'jos mi amada 
('stos aroma.s me nuu'stran, 
y al punto mi corazf'm 
enamoraflo despií'ita.
Bu el (h'sierto, a nu'nudo, 
su antorcha la sc'áal era 
(pu' dirigía mis pasos 
('u las noches sin ('strc'lliis.
Relinchaba alegrc'uu'nte 
siempre' m¡ cabidlo al verla, 
y la ( aravana enlom'es 
cíuuinaba más (h'prit'sa.
Dí'tengámonos ahora 
do suele morar aepu'lla

con cuyo reciK'rdo el alnm
d(' continuo s(í s{ist(>uta.
Hstí' es el valle ele ladrna 
y la única fuente' e\stíi 
e'n elonde ¡¡ueela hallar hartura 
t'l̂  ídnia mía, se'elie'uta.
¡Cuán eh'lie’ie)S{) es el valle  
y e’uán fe'e'unda la tierra 
ele) la tribu eh' mi amaela 
sus rebail{)s apacie'uta! 
iBenelito y epierielo suelo 
cu epie> e'stampe) su huellal ' ' 
ibl lugar en epie' ha vivieU)

amada, be'iielite) se'a!
Aepii mis li('rne)s suspiros 
y mis aenorosas peines 
nae'ieron, y la esperanza 
con e|ue el alma mia sueña (1 ).

F r a n c i s c o  J O y E R .
(Cronista ele Almería)

V
(Continuación) '

Ciis p a r e d e s  d e  L a  C h o rre ra , aaí c o m o  e l le c h o  del torrente

1 e d e s c a n s a  so l), e e l/ m s , y  ( ,a e  e s , d e s p u i s  d e  o sta  c a n a  la  
s o g u m  a  e terreno lla m a d o  Jurásico, c a p a  q ue se  d e n o m in a ’ de

(1) Schak, traducción do Juan Valcra, pág. 189,
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lo oolifci inferior. En oste (X)n^lomcríido se iiitcrt <ilrin otras cApds ('aliztis, de inar^as y aríMUis sueltas (|ue, <il disi.(rei;f«irse por su ])i'opio peso, han dejado grandes oquedades semejantes a cue- vas, cuyos techos ocupan lcp[iones infinitas de aranas  ̂de largas zancas que en no tocándolas ni aun siquiera se mueven. No será necesario advertir que La Chorrera no ha podido formarse con los aluviones que vemos en nuestros dias, sino con otros mucho más abundantes y continuos, de que la geología da exacto cono*- cimiento, en edades muy anteriores a la nuestra. Ln ese conglomerado no he conseguido encontrar ningún fósil capaz de corro-' borar el juicio formulado. También deberemos advertirte, querido Antonio, para tu cacería entomológica, que en el Montiate abun-, dan los alacranes ((i^corpioiic.s) que se albergan bajo las piedras, y en esta solana áol cerro en que se asienta el cortijo son bastante frecuentes las iaránínlas, que tienen cuerpo y patas cubiertos- de pelos negros. Sus agujeros, de poco más de un centímetro de. diámetro abiertos en la tierra y sin tela alguna, son redondos, y aj)enas en ellos se introduce una varilla, sale la araña a ver quien merodea a su alrededor, dispuesta a acometer y picar.Lindando con Casablanca. se halla el cortijo denominado do 

Jesús del Valle, propiedad entonces de D. Carlos Calderón y Vasco, antiguo capitán de Caballería que pidió su absoluta y pasó a prestar sus servicios militares a D. Carlos VII, y desde entonces, según prometió, no volvió a vérsele por Granada, su patria. Hijo único de padres riquísimos, en vano pretendió abrir sus salones para bailes y tertulias (1) a esta población entregada a la maledicencia y a la  sátira. En aquel cortijo, donde estaba y está el panteón de familia, donde yace también el excapitán, después' brigadier carlista, habia un copiosísimo palomar, donde, en ninguna estación del año, podía encerrarse aquella multitud de palomas, ni aun en las épocas de sementera y recolección, según disponen las leyes. Horas del día había, en Casablanca en que en llanos y tajos bullían a centenares.® El ensañamiento con que las aves de rapiña, entre las que, además de los gavilanes, veíanse águilas y abantos, algunos de
(1) A  todo el que ha intentado realizar semejante , culto propósito le ha 

ocurrido lo mismo.

— 368 —
ninlrn niplrns desdo la |imila do un ala a la de la olía novsc--  
Kuiaiialaa palomas, ilojaba re.spirar a los doniás anim'alo.s do 
oaza y cumplir ol divino mándalo do a r m i , ,  m u l t i , , U m a x  

No I ovábamos porro, y la perdiz se hurla do lales cazadores 
puo.s SI tiene alfrima pereza, bajo un matojo como un puño, se 
e,scoiu e, y  gracias a su color igual al do la tierra, tiene la 
miad do no ser vista, aunque liasen por encima; poro éramos 
naco marcliaiido en.ala, y dada la abundancia de aquella esti

lados lat w ir -n ir ^ ' '’í" "" ■>! cor-

cobrnda.s dos perdices y un conejo matado por Tóiar pero las

nios el camino rie”la'̂ ” / ^ flespiiós emprendi-

asi como e, de Kr,/,m - 2  ' !  d C c ^ ^

aii erto una proliinda zanja, por medio de la cual llevó el -mna

s : ; ; :  * ’f  " "  ‘" « i " -por cañería corno mío iV ^ trayendoCia le dotó ímrilrnontA  ̂ Indómctros de distan-, le ( Otó ignairnente de otro pdar de agua también nntnhiA
s o " í o h t i r e *
mado F u m ic  rff/ó - '*' s-'*l"‘<>so manantial lia-

clecérnevalm ^ a t s c a  a “ r

s t r é i r í , : ™
ción del nuevo cjrtijo, d o la d r c r t o ^ if la s ' ’"’" '" ? '
nns resultó muy coséosa a ctosT e a «rm ,cia'’r

............. . , . 1
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E.ta era la única via ele ‘j ^ X i l e  'X jc K U a

^ ‘ 1 "  ,,er!a T ir d a  esa ‘  ; á r t ;  citada del camino, era.
in m a r v ' e s  s!,nm siendo todavía, teatro de robos a mano 

y aun algunasv(.te,bb g miardia civil, atentos pre
armada, por donde ‘ de Levante que, abierta con
ferentemente a vigi ar c .j _  ' , c î ĵ^stiani, está en la actúa- 
iines militares dorrumbamicnto del llamado
lidad, i f  , OTO meíros de Huétor Santillún. ■
Puente del Vado d \mô   ̂ a^cr^mVmea en la cuesta de Gua-

Por i , „  G r a m d o s .  entonces propiedad'
tlmbiún dTmi iamilia, adonde llegamos serian las dos de la tar-
de. la hora muerta deUlía en ílue

■ desde el hombre a la m osca,-todo se enerva;
la culebra se enrosca—bajo la yerba

como, con otras cosas no
' rrilla en su lamosa poesía ti u ai a ^̂ ggi^dra de las avellaneras. 

Penetrando en la J  ‘ ‘ ‘ „,¡dado fué llegar
. en vez de dirigirnos al carmen, nut i í n  Fuente-

"oelebúrrimo y Hoy «^-aparecido mananbiü - cilla, de la que brota a unos oncuenta m^ros d̂ e

° T L \ i r s ^ ” u rro rd e  verano empaña el cristal de los vasos.

■ r c a r r e r  - s o  de c ^
bién de vasos, y apeiu, estupenda, que conseguimos
dimos tal hartazón de aquella agua estupenua. q

■ ‘'“' a lo ca se  presentó el T í o  A n t o n i o  O r a o r  (Autopio Garda Do-
A poco se prese rasero o colono, era considerado

rador) quien, ®  ̂ î ’g¡ (-o„o también todos sus deudos,
como individuo de . ,, ¡,¿0 primero al carmen, donde

1 ”
nLesarm P m  como todo tiene arreglo, quedó concertada la 
conlcción de un soberbio y magnífico gazpacho «>'"Pesino ^te 

' ■ u ^ h ^ L s  de consumir en plena avellanera con todas las fuentes 
s Í t L n l  V que c o n f i a n  el ideal de aquellos instantes de calor 
y sed. El Tío Antonio Oraor. vipo a hacernos compañía, amem-

IMW

— 370 —zímdo el gazpacho cort el haliitual chispeante ingenio de que, a pesar de no saber leer, estaba dotado. Algunos días anteriores habiamos hecho una gira al mismo carmen por todo el día, de la cual formó jiaríe Ricardo Madrazo, que no cesaba de pronunciar exclamaciones de profundo agrado.A  las cuatro de la tarde, totalmente consumido el gran lebrillo de gazpacho, nos pusimos en marcha rio abajo para subir por el Barranco del Teatino a Casablanca. E! aspecto de aquellos precipicios que de uno y otro lado estrechaba el cauce no podía ser más imponente. Durante y cuando terminaban los temporales, que suelen descargar en esta región, oíanse a lo lejos como sonoros y prolongados mugidos a semejanza de los ruidos que preceden a los terremotos y que no eran causados si no'por los desprendimientos de grandes terrenos que caían rodando y disgregándose al fondo del barranco cuyo cauce solía quedar interceptado formando un amplio pantano. El Tajo de las Palomas tenía el aspecto exacto de un enorme y elevadísimo torreón de castillo feudal de color gris blanquecino, que parecía hecho de yeso de abíijo a arriba; aquellos del Montiate eran los preferidos por los buhos para anidar, aves que se solían situar en la Cuesta ta de Guadix ocasionando más de un susto a transeuntes nocturnos. . . ,•í or la ribera izquierda, dimos vuelta a La Chorrera, y media hora después llegábamos a Casablanca dispue.stos a manejar de nuevo cucharas y tenedores; y manejados que hábilmente fueron, y terminada la excursión, regresamos a Granada, adonde de intento llegamos ya bastante anochecido. . r
Rafael G A G O  Y  PALOMO.

En la bóveda inmensa del cíelo ‘ 
las estrellas aplacan su ilama;
Vil la noche a rasg*ar sus crespones; 
dan los gallos sus coi)Ias tempranas.

í  or el valle onduloso y obscuro, 
besando las flores, ciñendo las plantas, 
colgando girones de tul impalpable 
del frondal en las húmedas ramas, , 
lentamente, en profundo silencio, ’ ;

. la neblina avanza. :
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U ,h,m ii,.U ,,on su atán do aBrandarse, •
los^suUli's n'm ialos (losa d, 

y todo lo envuí'lve 
V todo lo abraza, ,

romo si óu ' ' X '
de una mano mvisdilo di. mat t̂
que iiuisiora
la reiíH'u donde líimen las «uiras.,, .
Por c‘l vallo do ricos maiu es 
la neblina so extiende 
y el Oriente micemlido se abro , a llar naso a los rayos del alba.

La  luz va Hilera,
hiere de la niebla las frágüi'S gasas . 
y al em uunlro so (raba ima lucha 
^ tenaz y empeñada.
F1 sol resplandece con vivos tuldores, 
triimían sus raudales de luces diulanas 
V en carrera veloz, a lo lejos,
L s  las crestas de
se disipan y extmgumi las brumas
como notas sublimes de un arpa

' , r “ l mu-er do las cuerdas , .
‘ el viento llevara.

Cimu) lucban la luz y la niebla, 
hnv asi de la Europa ilustrada 
potentes naciones, se hieren y abruman .

en liu'ba insensata. 
iQuiera el cielo (\ue surja '
de la Paz bendita la intensa alborada . . . .oue derrame s i l  luz IdenluHdmra '
sotire nuobtos, lugares, cabanas, ,,n.,c *
para que por skuupre so, horren las ImoHus
‘ de lulo y de láKnmas
nuo la líuerra, cual fiera sañosa 

■ iv a  en sus polorrlcs y l.orcorosus gurrusi ^ ^
, ' . , ■ Jo sé  LA TORREÚbedá.

Poetas dramáticosEL MAESTRO ANTONIO FAXARDO Y ACEVEDO
Aunque no existe prueba cierta (le (i'ue este poeta dramático 

fuese n l r a l  de Graneada; algunos dé los asuntos de sus oliras, 
e! conocimiento y amor (fue a esta ciudad y a su pa ron, ,
tren de las Angustias tuvo, nos hacen suponerlo asi.
" Algdn auto" cree (fue hubo otro poeta d<il mismo nombr yapellidos, (lue lué Ermitaño de San Antonio de Padua, cu la villa

— 372 —de Carcagente, lo que di(') lugar a equivocaciones que el erudito La Barrera no supo aclarar. ¿Por qué no estimar que fue.se uno mismo, quien durante una parte de su vida se retiró a hacer vida eremitica al Reino de Valencia, donde publicó algunos de sus trabajos y firmó varias de sus comedias?Mientras no se encuentre documento que aclare esta duda debe estimarse así.En 1670 se imprimió en la corte un Resumen hisforial de las 
edades del mundo i¡ genealogía real // origen de las religiones 
eclesiásticas y  militares, por el Padre Maestro Antonio Faxardo y Acevedo.Darán cita en su curioso Romancero, una colección de-trabajos de este género, escritos a la Liga por Fajardo y Acevedo, impresos en Valencia en 1687, al que también alude La Barrera.He aquí las obras que como de Faxardo Acevedo hemos podido hallar y figuran en nuestro Catálogo del teatro español, de donde tomamos las notas:I Bandos de Laca g Pisa (Los)Se publico en la Parte 40 de Comedias en el año 1040, Está admirablemente versificada.II Conquista de Granada (La) ■Comedia en tres jornadas. ' ,

Fnipii'za: N u e s t r a  i n u i a í a  R e i n a  v i n a , , .

Acuiba: la eonquista de (Iramtda.El Manuscrito, que so cree autógrafo, lo j)oseía el Sr. Duque de Osuna, estando hoy en la Biblioteca Nacional. Consta de 60 hojas, en 4.", encuadernado en pasta.III El Divino Portugués (El), San Antonio de Podua. -Comedia, : ,
Enqnczív. D oite el parabién, Violante, ;>
Aviúra: a(¡nl acaba la eoineciia,El Manuscrito autógrafo y firmado, con fecha 5 de Mayo de 1683, tiene 57 hojas, en 4.«, fué del Duque de Osuna y hoy está en la Biblioteca Nacional. ^Esta obra es del Fajardo que fué Ermitaño en Carcajente.Con este,título hay una de Bernardinp de Obregón (1623) y

•n-r.- -(( » ....  ~ '



• — 373 —otra de Pérez de Montalbán, que parecen ser idérvdcas, sin que se sepa cual fue el verdadero padrfc de la criatura. De este asunto escribieron también Lope de Vega,,Salvo y Vela V Operoa.
I V  Estrella (La) de Europa  // Fénix de Afnca. .S^Conoce la segunda parte que existe.segúnPnz yM cliá. cn '

los estantes de la Biblioteca Nacional. "La Barrera cita la 1." parte en su obra bibliogrAíica.V  Linajes hace el amor. \  , ,Comedia. ‘ ' ' ', Diine, spñ()r, donde vamoH...
Acahiv. linajes hace el amor.Manuscrito autógrafo de 60 hojas, letra de fines del SigloXVII, procedente de la Biblioteca de Osuna. 'Anónima, en los Catálogos de Diirrin y La Barrera, ^  ‘Parece leerse en lo tachado al principio del texto: <Comedia 

(pie escribió el Maestro Antonio Faxardo i/ Acevedo.* 'VI Marte y  Belona en Hungría. '• \  , ' ' , ,Comedia. ^  . a .4Fue escrita en ocho dias por el Maestro Faxardo Acevedo;ermitaño. ■ ‘ .V il No hay cautelas contra el cielo.Comedia citada en varios catálogos como del Maestro Anto
nio Faxardo y Acevedo. ,VIH N o  hay veneno como amor. ’  ̂ ,La cita La Barrera. ' ^  ' -IX  Origen de Nuestra Señora de la s  Angustias y  rebelión de
los moriscos. .Comediá. ■ ■ ^ ^  .Aparece impresa en la Parte de Comedias.X  Sedomón de Mallorca (El). /Comedia en tres jornadas. • ■ • . !Manuscrito de la Biblioteca Nacional. - ■XI San Juan  Limosnero o el gran padre de los pobres. - Comedia, que debió escribirse hacia el año 1691, cuando Granada celebró con suntuosidad las fiestas d^ la Canonización de- San Juan de Dios,/'.

— 374 — ■XII V a lo r  (E l)  h a c e  fo r t u n a . ■ ‘ ‘Comedia en tres jornadas. ■ 'También se halla en la Biblioteca Nacional, letra del Siglo XVIII y perteneció al Sr. Durán, que la estima como de Fajardo. Merece esta identificación detenido estudio, y es de bastanteinterés para la historia literaria de Granada.Narciso  DIAZ DE ESCOVAR.
V I A J E S  C O R T O S

De vuelta de Madrid
( C o n c lu s ió n )  'Así Ilegüé Dios sabe cómo hasta Alcázar, sin tener siquiera el consuelo de la comunicación con algún viajero compasivo que se apiadara de mí o me diera arbitrios oportunos para aquietar mi revuelto y exacerbado espíritu.Los señores que salieron conmigo de Madrid,- me fueron abandonando poco a poco, en diversos lugares. Me hallaba sólo ventaja sin duda apreciable en mi caso, si yo hubiera contado entonces con más desparpajo y expedición; pero de nada me servia, porque repito una vez más que iba turbado y fuera de mí hasta un punto inverosímil.En Alcázar de San Juan nos detuvimos un rato. •Sería la una y inedia o las dos de la madrugada Parecióme que la suerte liabía mitigado sus rigores; me iuz- gaba más tranquilo c intenté pasar a la fonda a tomar un calé que me entonara y saciara en parte la sed que sentía.Poco tardé en realizar mi intento; despaché en un periquete la ración y me apre.suré a buscar mi departamento y a ocupar mi asiento, respirando ya con relativa holgura, en disposición do dormir o siquiera descansar un rato, que bien lo necesitaba dadala languidez y pereza que me sobrecogía.inrermm.1^' arrancar, escalaron el estribo un alarecer mat .momo de bastante edad. Conocí su nacionalidad

Irancesa en las muy breves, palabras que profirieron. •No se fijaron en mí poco ni mucho; 'Pusimonos en movimiento; casi a la vez desplegaron sus '
. "  ■' ‘y ./i,;; ■' ; I!



— 375 —mantas de viaje, que ocultaban entre sus blandos píiegues. dos pequeñas almohadas e. improvisaron una catná, ocupándolos , extremos del coche del lado de la derecha, lo bastante abr.gíada y confortable para despertar en mí cierta invencible dentera, ya  ̂que mis aprestos y mñs quenada mi intranquilidad no me hu- bieran permitido aquel confiado descahso. En efecto, tomáronla horizontal, se arrebujaron como pudieran hacerlo en su propio lecho casero.-con la mayor tranquilidad y despreocupación, y ŝe entregaron por las trazas a pasar el resto de la noche del mejormodo posible. : , , ,Mirábales yo con interés y simpatía, oyéndoles a poco respi-r£ir~ igual y acompasadamente entregados al más dulce sueño.Que Dios os conceda buenas noches, y vea lo que hace con
migo, discurría contemplando sus yacentes cuerpos, tendidos a la larga bajo los confortables pliegues de los abrigos.Vean mis buenos lectores lo que es la costumbre y la ecuanimidad intelectual y física, que engendra'el hábito de hacér las 
cosas y la. ventaja indudable, que proporciona el no llevar de viaje un cólico como el mío, que no solo me vedaba el sueno si no que enderezaba mis ideas por el lado del pesimismo.Pero qué rico sueño, pensaba yo; aun yendo bueno y sano no es fácil llegar hasta el sonoro ronquido, a la vera inmediata . de un desconocido, que lo mismo podía ser un honrado ciudadano que un experto ratero. ’ . . . . .No me embargaron mucho rato mis disípiisicionéS, m pude saborear el buen’ efecto que mis prendas y porte de persona decente lograran inspirar a los hijos de San Luis, porque loh desdicha! las molestias gástricas volvieron a presentarse, con todo su .séquito obligado de bascas, ruidos e internas revoluciones.¿Qué hacer? La reaparición de lo que ya créi' conjurado me producía desesperación y un coraje disimulado que me impulsa- * ba a darme de cabezadas contra los paños enguatado^ del Ĉoche; pero nada hubiera alcanzado; el tiempo apremiaba y la n6- cesidad de seguir im plan seguro y  estable, que me permitiera adoptar, siquiera un cuarto de hora, la posición habitual más 0 menos modificada, que exigen ciertos precisos desahogos. se imponía por momentos. '. Miraba a mis compañeros que no' dejaban vér más que la co-

romilas de sus respectivas cabezas- subía H i i; pada por sus maletas y trebejos ‘
objetos de valor mil ideas ext-i ’ seguramente guardarían 
más subido ridi u r ,  1  »'^ns del
rri6 una, <„,e soááu Z  Z  Z T  o « « '-

dejaba e, cocbe a Z s I L Z :  T
aírenla de hacer conmigo mismo lo qne 01,1, 0̂ 008 , de 
ción aun entre los enemigos más encarnizados

-a eslació.. inmediata a Alcázar,

mi programa. «i^'Xar

me tomaran por un vil ratero. Corrí la co tbd I , d 
de reojo al timbre de alarma, me cerciorá e , ^  ^
iba asegurada a conciencia v mn i ^  poriezuela,
despojd de la ropa en su pronía r s !  ^ 
largo de grandes pliegues bnié el r r  ' paletof que era

. húmedo vacío, y haciendo hincan’ri oscuro y
e m p o y e t a d o s o ,5 ^ r e :r ; : ,r o '! ; : ' ; ; .r ; ," Vviento teniendo la precaución nñr »i ^  allos dientes mi abrigo; para mic en J ’ "®" ádrenlo, queda.so siempre a salvo 0^ 1 “ ’ !>«'''«s deDe lo que sucediera de miérfnC ^ l><>enas formas. ■loe.....eso, que lo ^ f a  im 7  ™  ®' «'<'

<|oe yo iba dentro de" fefe vehícu"o " 1n " d r ' '''''‘'''‘' ^
mis apremios; la frescura de la noche ®"'’ ‘‘® ''®P«''‘'>r
-IN, esfumada que acartlaba ‘‘®
Uito que coronaba mi plan sin am* f  ' vamos, el buen 
contribiiia a proporcionarme la m a v o Z U Z - T  ‘ «'lo
una cumplida satisfacción una com^- í 5" oonfento. Fué
poquedad de genio y a mis ya oa7olvidad™ s'fr;''"

V no rae engañé: cuando sent refrenoM r^ r ^retronar la marcha después de ■
'""a r~yí



| 't  -r' f r ; ’- . mm

/'%] .V M m* .v - .; .w,%  V i  )i' .*'■5>;.(-;'*:‘.n:■, • • .'i';,"1 ■ ;VV'i-vif;,■r-,. ; / l'iuk *, , .w ,  \(|'C5'’Ilk

Cuadro que se supone representa a San Felix de Cantalicio, 
y que es obra de Alonso Cano.

I; 'í



377un rato prudencial y bastante, abandoné mi molesta postura y ■ Instituido a mi pristina actitud ocupé mi asiento, reconfortado, vivaz, orppilloso de mi mismo como sí nada hubiera sucedido.Me dormí como un bemdito, pasando de un tiióii el resto de la noche y las primeras lioras de la mañana y aun desc ansara más 
dada mi buena disi)osición, si no me hubiese, despertado en el propio Mengíbar la discusión asaz acalorada que sostenían los señores de mi departamento con los empleados de la estación, exit'iéndoles, con mímica elocuente y frases chapiiiradas, la nmmeia de limpiar el estribo, que era el del lado del andén, que sucio e intransitable los mantenía en alto asqueados sm poderdescender a tierra. . ,Uni mis gestos de extrañeza a los suyos muy expresivos; pero nhtaiulo que todas las miradas se fijaban en mi, como dudando (le mi sinceridad y que hasta se proferían con todo descaro frases inlencionadas contra mi persona, tuve por conveniente dejar a los refunfuñones, mientras armados de escobas y cubos de agua hadan su baldeo, desapareciendo por el lado opuesto avergonzado aunque no arrepentido... .Pronto llegamos a Jaén, límite de mi viaje en ferrocarril, para desde allí tomar la diligmicia que me. condujera a Granada. •Pero estaba de Dios que mi famosa excursión había de terminar como esos juegos d e  pirotecnia, en que siempre se reserva para lo último lo más sonoro, brusco y tremendo.Apenas entré en la fonda que Teófilo, el antiguo compañero (le Enriíiiie Cano en el restaurant granadino La Perla, ya clausurado hace muchos años, salióme mpiél al encuentro,, y nos saludamos con el afecto natural de amigos y paisanos.Tuve (pic poner algunos r(q)aros a los ofrecimientos y promesas de Teófilo, que hacían honor por igual a su despensa y a su cocinero,manifestándole para detener sus, oficiosos ímpetus, que no venía muy seguro del vientre y que se imponía por fuerza la parquedad y mesura en el desayuno. . ■ ' ■Acordamos, pues, en quem e .sirvieran un par de huevos claros cocidos que era lo único (lue yo me atrevería a comer por tcini'ir a un posible retroceso, procurando con tan exigua colación llegar a mi casa, donde ya habría niedio ¡ de intentar equitativas compensacjipnes,' . ,;. ^

— 378 —Poco se hizo esperar el servicio; aligeróme de cartera, abrigo y demás utensilios y me senté ante el «lacónico» desayuno, que tal (liedado hubiera merecido a mi antiguo amigo Romualdo, dispuesto a dispensarle los honores debidos.Tranquilo, satisfecho, casi husmeando los linderos de mi provincia, recordaba lo que había sucedido como una vulgar y enojosa pesadilla, proponiéndome en lo sucesivo valerme de la experiencia adquirida...De pronto ¡válgame Dios!, sin previo aviso, como huracán que se desata o terremoto que nos sobrecoje a lo mejor, estalló formidable, ensordecedora, una descarga cerrada del lado allá de la ventana del comedor .bajo que yo ocupaba, tan horrisona y compacta, que temblaron los vidrios, chocó la cristalería, rodaron las naranjas que adornaban los centros de la mesa, trepidó la ■ casa en sus cimientos, pareciendo, en suma, que había llegado el fin del mundo...Espantado, dando trompicones, lancéme a la puerta instintivamente, presumiendo que ahora sí que sin género de duda había Ik'gado mi hora prostera; y Dios sabe hasta dónde avanzara en mi loca carrera, sin la intervención del buen Teófilo que, (X)n la más benévola de sus sonrisas, acudía solícito a recordarme que nos hallábamos en Sábado de Gloria, y si bien las campanas no tañían y hacía rato que había pasado la oportunidad de ciertas expansiones, era lo sucedido y no había para qué alarmarse, una manifestación jubilosa e inofensiva de aquellos indígena.s, que no se avenían a dejar los trabucos en sus casas sin un postrer alarde de férvido entusiasmo.Me reservé mis particulares opiniones sobre tales licencias, que debían avisarse como las ferias, en evitación de sustos y achuchones como el pasado y después de reparar las mustias energías, harto ajetreadas en el dichoso viaje a Madrid, que así a la ida como a la vuelta había sido laborioso y complicado, tomé, al fin, la diligencia en la esquina de enfrente, que me restituyó sin novedad a mí casa, donde pude descansar a satisfacción de los pretéritos desvelos que me habían traído de mala manera cerca de un mes y anudar a la vez el hilo, acompasado e uniforme de mí gustosa y retirada existencia.
Ma t ía s  MÉNDEZ VELLIDO,



— 379 —
¿\Jt% de ñloDso C El tío? . .

Don Lope de. Sosa, la bella revista que en Jaén publica mi queridísimo y erudito amigo Altredo Cazabán, inserta en el numero respectivo a Julio último una interesante carta del distin- fruido escritor D. Juan Moreno Iriberry, a aquel dirigida, dando a conocer tres cuadros muy notables hallados en Ubeda: el refraío 
de un personaje deseonoeido, «cuadro digno de figurar al lado de los meiores maestros antiguos»; el retrato de Espronceda, que el ilustre artista Ferrán atribuye a Esquive!, y un fraile que se supone representa a «San Felix de Cantalicio» y que Ferrán considera como un trozo de pintura de la mejor época» de nuestro insigneartista Alonso Cano. ‘ , . ,He rogado a Cazabán que me permita reproducir el retrato del fraile, y, tan buen compañero como siempre, me remite el grabado que en este número se inserta, como ilustración de estas, líneas. Conviene también conocer los siguientes datos del articulo del Sr. Moreno Iriberry.Los cuadros, pertenecieron al notable pintor Santiago Duran, amigo y discípulo del gran pintor ubetensc José.Elbo. Duran pasaba grandes temporadas con su familia en Ubeda, donde trabajómucho y dejó varias obras. ¡ ,El actual dueño de ios cuadros los llevó a Madrid, donde entre otras personalidades competentes los vió Ferrán, «el que confirmó la sospecha por mí tenida dice el Sr. Moreno y a  us e (a Cazaban) manifestada de que el fraile fuera un Alonso Cano.,.^ Uno de los parientes de Durán, asegura «que le vió pintar en la barba del fraile, que por cierto no concluyó por haber enfermado gravemente, cobrándole gran , aversión al cuadro, y acha cándole la enfermedad que le privó de la vida...»«Ahora bien;—continúa el Sr. Moreno; cuando Ferrán examinaba el fraile observó que había sido restaurado en la parte de la barba, restauración un poquito desigual y que no estaba terminada. Relacionando una y otra cosa, deduzco que Santiago Durán, no ignorando el valor artístico del San Félix, si estaba por . algunos sitios deteriorado, acometiera la empresa de restaurar- jq—conviene precisar que fué en la barba donde su familia le

— 380 —vió pintar—y si la restauración no le satisfacía, de ahí que tomara manía y en su desesperación e impotencia para llevar a cabo la restauración, se desesperara y fuera su pesadilla constante, hásta en la hora de la muerte...»Juzgo muy atinadc'i la deducción y me agradaría nuK'ho conocer la autorizada opinión de Alfredo Cazaban aí'erca de la atribución de ese hermoso cuadro a Alonso Cano, pues por hoy, y mientras yo no conozca esa pintura directamente, no me atrevo a negar ni asegurar lo que se supone.' ■En Id extensa biografía de Cean Bernuidez no figura ningún cuadro que represente a San Felíx de Cantalicio, si ipal no recuerdo, ni nombra a Jaén ni Ubeda como poblaciones en que se conserven obras del insigne racionero granadino.Conviene revisar todos los antecedentes (jue stí reunieron cuando se organizó la interesante Exposición del Centro arti.stico de Granada (1910) y con e.sos dato.s, otros nuex'os y los (pi(' Cazaban y Moreno—que promete ocuparse más detenidamente de los cuadros de Ubeda*—me proporciomm estudiar si es cierto (pie se ha encontrado una de las muchas obras perdidas de nuestro gran Alonso Cano.—V.
A  n  X  I  ’  K  K  ' V  l ' í  l i  I  ' 1 '  (  )

Rota la imilla; (’l gminli'h'íc rolo, ' ‘
raiíío al ph' ik' tu roja mal l'ixido; ,
ma.s n'('()l)ro la vida y d  scmlido '
ante la iinayi'n de (¡uc hoy  di'volo. ' .

Las fuerzas y los ánimos amdo 
y ijue me ampares por piedad te pido; '
redi por tí, y a mi rival tendidii ■ < ■
dc,ié de tu (’a.stillo junto al .soto. ■ ‘

lAy de mí! (pie al fulgor de tu mirada 
VI sana tan cruel, rencor tan fiero, '
(pm d('S|)echado al fin rompí mi espada...

Y  es tu mentido amor tan vil y artero,.(pie a travi's d(? mi cota (‘usangnm tada”'' ■ ‘
clavas de tus desdenes el acero.

■ • Rkunü POHTILÍ.O.

____________________________________' ________________J ÉsEskii:
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rsiudio críüca por Ricardo Bm avcnl,—La obra de W agiier,

Valencia^ W15. . • : í ' ‘ ", • ' Sr. D. Ricardo Benavent.Mi muv querido amigo: Recuerdo a V. lo que en mi -Crónica*' clol número 41.1 decia acerca de su hermoso hbro. motivo de= 1(1̂  irisados Conciertos del Corpus en el Palacio de Cailos \ de la de Wagner se exstingue por surrran imparcialidad, sano juicio y gran c(nKK,muento de la tcmnica. Fste es el mejor y más sincero juicio que de su libro puede ha-, cerse mucho m a l cuando el que modeslamen e lo consigna, reconoce que la critica en estos tiempos anda descarnada y maltrecha entre escritores poco escrupulosos que tratan del divino, arte Ion sobra de imaginación y falta de conocimientos que son  ̂muv necesarios para, con tranquilo espirita, proceder a! examen (le las modernas y complicadísimas creaciones musicales. -
m Z  a .  ser yo el que defina Jas. cuahdmles qim el ^.h< (v deba poseer para penetrar a conciencia en td cstud o de mu Icm moderiia, en la (iue~~no sé si con razón o sin ella-^irnpera„ lu) ya la ciencia de la armonía y del contrapunto, si no la exage-, ración de todo ello, hasta lograr que las mocernas obras lleguui a ser verdaderos problemas para los que no han estudiado música, y aun también para los (pie poseenmimes de ese arte; pero recuerdo ueste proposito las amaigas reflexiones acerca de la critica consignadas en unas cartas o artículos de Gounod, cuando se estrenó en París una de sus ultimas óperas: el gran maestro quejábase de que luvmusico tardara seis u ocho meses, un año o más en escribir una obra, inira cjue luego, ; ía lioclie del estreno, un señor cualquiera, investido de cntu Oj analizara en un momento lo (pie tanto estudio y trabajo había costado, y calificara, dejándose sugestionar por diferentes causasHay que reconocer, por desgracia, que esto es verdad, y (pie por esas causas exteriores han muerto, no solo obras miismales, si no comedias, dramas y sainetes. Si al criterio niusical se le pidieran, no sólo buen gusto y aptitudes para ejercer su noble y alta misión, si no conocimientos apropiados para que sus criticas no fueran c,ensuras o elogios, y sí lecciones en que el publico aprendiera lo que ignora, o por lo menos comenzara a aprender,, Wagner, por ejemplo, no hubiera recorrido miichan veces su angustiosa calle de la Amargura, ni el tremendo Calvario de su, vida. He aquí, como el mismo relata el estado anormal en que so

— 382 —hallaba al esi'ribir unas teorías sobre Operan Orama: ...*En efecto, aquello (pie la com'epción y {iroducción artística me habían demostrado perfectamente, conducii'mdome a la más inmediata certeza, desf'aba yo tratarlo como un jiroblcrna teí'nico, sintiéndome impulsado a ello para alcanzar la claridad de una solución racional, lo que me obligaba a entregarme a la reflexión abstracta. Ahora bien; ¿batirá algo más anómalo, más jienoso para una naturaleza de artista, (pie este procedimiento de gestación intelectual, tan opuesto a aquel con el que está familiarizado? Rs evidente que el artista no puede entrí'garse a él con la calma y StUi r̂o iríti nc( esnrins, (|iio son \<i Ccirnctcristicn dcl tcóric'o pro-* fesional; por el contrario, se ve impulsado por una impaciencia tqiasionada que le impide consagrar al cuidado del estilo el tiemp() necesario: esta concepción, que imjilica la imagen completa (le un objeto, quisiera abarcarla por comiilcto en cada proposición; la (luda en que se encuentra respecto a su acierto le ()blig<i <i repetir una y otra v('z la misma tentativa y tc'rmina rior ( ejarse 1 eyar de una especie de cólera irritante, estado de ánimo ( el (pie debe preservarse como todo teórico. El artista comprende sus enojosas consecuencias, y este sentimiento viene a aumentar .su turba('ion. En este estado, se apresura a terminar su obra entristecn adose al pensar (jue no será comprendido posteriormente mas que por aquel que compartió con él la intuición artís- 
tk'a.....*Hay que advertir, (pie Wagner escribió el párrafo (pie antecede y otros no menos interesantes, cuando produjo la obra que

Cr(K), como V., atnigo D. Ricardo, y jierdone esta digresión, que lo.s (pie mas daño han hecbo a Wagner son sus imitadores- esos mismos (pie han exagerado sus teorías y su téi-nica, y (pie hoy lo niegan, (amtra ellos cargó la mano (iounod, en el inhne- .sante prefacio (jue. puso al libro Anmdes dn Thoatre y cpie es muv nróYbí/'^ estudio; y terminada la digresión, continuaré en mipruAiiiui. . ,Franqscx) de P. v a l l a d a r .
N o t a s  b ib l í io g í á̂ p i c a sy '" “ y oxtenso por cierto, merece un libro del W  J/o ; 'i®'"” '>¡stí>r¡™-arl¡,stic;st O e A /'''''''q- ‘• C T ' " ' ' ’''-”  '-eírefo do Boabdit, por el

iiino y  (le b u e n a  c e p a  p a r e c e . L a  p arte  III , d e d ic a d a  al retrato
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, 3 ...on nny'irita os importantísima para la his-

del desdiclmdo nunmira [ ’ i..\,>,jJodiu'oidn del retrato, aiv
U.ria .le üraaad.u lU.s ra., - ™ ̂ Va caenela .a.slcllaao-K,V
ütrua tabla de 37 por 2b , o el esculo <le la

a « * S o l «  r^v.0 expresivas gracia, al

"“''V':sc ban f  M i n a n

San Basilio (|ue HVf/ , ̂ esliulio documentado por -Ve,-
(Barrelona); iM  c a n s a  ' curioso y útilísimo libro pdr
rkli.-ns.; /.ms «r/rems ' i . ; , t r e s  dogmas
.loan Herreros y Bntr.igni' ‘ dj, p̂ te año por VAz-
„a.-ionales, discurso fi8 de <Lr novc-
(uiez lie Mella; Lo q iir </(»'; lO ’ jibuios de R. Marín;
,1, de bolsillo-, por ' IK .no m o le la Sra. OsésHi-
Méfodo rí,< co r le -V de la casa
dalí̂ o, proíesom de Bciu.tlona, p - F p is o d io s  de la
Perdió y B.'í?*-'! la casa .le Alberto Martin,PefelK) y Bergés; ios iV cosa de Alberto Martin,
g u e rra  jo r o p e a . VoVable novela de Narciso
Barcelona, y ti ( c uia s r .

Trataré de estas obras. nréspera vida al B o le tín
d e  d A n j n e o l o c j i a  y  e x c u r s io n e s , que co-

perudVo íedomendar ador Sr. Vilaplana, el estudio que (1/  ̂ tr-uando de la Puerta 
\ , ¡ , l „  de Lérida inserta """ f  ”JVÍdV.. Q
de. la Annmiiata en la 'py " , (-ariieter de la ornamentación,SU autorizada opmion acerca dcl caraoier ui.»
especialmente. ornmnrf» las informaciones de

' -Son in‘Bresautis...ma. como â  '0 1 0 ;^ ,,, B é ü r a  y ,
N n e o o  M u n d o , M u n d o  ü i a f u o , pj número próximo

f""‘’'V'VmdraVrpeg.̂ ,?̂ ^̂ ^̂ ^
liV X S rV e /  mm se c,daza con signilicacones de.1 la-

"'“ "C v  —  Ve MVgVriot^d?^ Boíeíín rieí
Ce,,A”  ArtV;Íeo“V  Granoda, meritisimas publicac.ones grana-

‘̂ ‘"-Merecen detenido estudio los cuatro auK.graíos jjieditos (le 
.santa" \ r u e  el Boletín de la
inienza a publicar en su en un «Dic-

— M ú s ic a ,  preciosa revista de \ hi rooneración
cionario biográfico musical, para el que solicita la coop -de todos, que no debe negarse.-“V.

:í84
C R O N IC A  G R A N A D IN A

Expresión de gratitud

En estas Crónit'ns, que min((uo sencillas, rccofron nu'jtir qno otros de mis 
escritos las Intimas imprt'siones (le mi (íspirilu, comsifrno mi gratitud y mi 
afecto, para cuantos han acogido con frateriiat simpatía la noble iniciativa 
de mi amigo del alma Juan í ’edro Afán de Rivera, que ha propuesto al Ayun
tamiento de Granada solicite dtd Gobierno de la naeión mi ingreso en la 
Orden de Alfonso XII, eomo premio a mis modestísimos trabajos literarios y 
de investigación histórica y artistic'a.

La circunstancia de ser el iniciador hijo del insigne poeta popular grana
dino, cuya memoria, para mí inolvidable, aun no está bastante enalteiada en 
esta tierra de sus inspiraciones, de sus amores y tamliién de sus penas y 
amarguras, avalora, centuplicándola, l.a importancia de !a idea, anudando los 
lazos de. honda simpatía entre el hijo del que ya no existe y nii modesta 
personalidad, ,

Junto a aiiuel hombre todo corazón y bondad, pasó muchos años en el 
famoso y (h'sdichado Liceo; rni nombre se unió id suyo diferentes veces en 
a(piella insigne casa, no solo en artes y letras si no hasta en una graciosa 
composición suya, escrita para aípiel esí'en.ario memorable (pie guardaba los 
rc'ciierdos de tan insignes artistas (a)mo Julián Romea, Matilde Diez, Monas
terio, Iamberlii'k y otros nmclios, y a !<i cual obra puse unos m'mu'ros de 
música fpie cantaron dos Innanosas mujeres que ya tampoco (‘xisten; despuós 
('u la iiremSa periódica; en el inolvidable carrnon de /r/s ires csfrelhtH, donde 
tambión se va borrando el renu'rdo del cantor de nuestras tradicioiu's y le
yendas pof)ulares; en esta A lhamrha a la cual profi‘saba ól cariño paterna! y 
que recogió sus últimas inspiraciones, e n  todíis jiartcs en fin, al ilustre nom
bre de D. Antonio J. Afán de Ribera se unii) mi afecto y mi i'ariño...

Por eso, nunca se borrará de mi reiuierdo esa noble iniciativa, ni la a(X>- 
gidu simpática (pie ha merecido y que me ha iiniiresionado hondamente.

Pobre y humilde, he trabajado desde muy niño por sostener los presti
gios artísticos d(' mi apellido, (^naltei'ldo por mi aluudo y mantenido con 
honrada modestia por mi buen padre. Circunstancias y tristezas de la vida, 
ímpidióronme terminar una carrera literaria y luchar en Madrid para alcan
zar nombre y prestigios... E.se honor que la Ciudad quiere otorgarme es su
perior a mis inerecimientos y por eso me iinj)resiona más. Gracias a todos; 
gracias, aun a los que han cpierído amargar esa expresión de afecto con dis
tingos (pie respeto y no censuro. En esta y en todas las drcunstancías de !a 
vida, es de una aplastante filosofía la célebre y íreme.nda frase de los cartu
jos:--A/or/r/e/m/no.s.'.„-—V . , , '

m
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i

M ^ $ U l T E C T l J ^ M  M f i D M M J Z HCon satisfacción inmensa; con verdadero júbilo observo que la vecina Córdoba se preocupa del renacimiento estético andaluz; del arte arquitectónico regional, que en Sevilla se cultiva gmcias al patriotismo de ilustres hijos de aquella hermosa tierra y gracias también a la labor admirable de ios entendidos arquitectos D. Aníbal González Alvarez Osorio y D. José Espían y del docto catedrático D. Francisco Murillo Herrera.Una comisión de cordobeses, los Sres, Enríquez Barrios, Va- lenzuela Castillo, Aguilera Camacho, Baro Castillo y Castejón y Martínez de Arízala, que representa dignamente al Ayuntamiento, a la R. Academia de Buenas Letras y Bellas Artes y a los centros de enseñanza, se han dirigido a aquellos señores sevillanos, pidiendo a los arquitectos que honren a Córdoba «con una visita, con una conferencia pública, con una copia de sus planos, diseños, fotografías», etc. o en la forma que tengan a bien para dar a conocer allí el estilo arquitectónico sevillano, y al insigne profesor Sr. Murillo, para que en una conferencia, «su alada palabra, vibrando en un puro sentimiento de arte, haga latir el espíritu andaluz, tan amante de lo bello, en la divina sensación'de la vida hecha línea y color...»Los arquitectos de Córdoba Sres. Castiñeira, Caballero, G. Calleja y Jiménez Castedo, se han adherido a las cartas referidas y agregan las siguientes atinadísimas consideraciones: «Es nuestro



m

— 386 —criterio, dicen, que la Arquitectura de Córdoba no tomará el impulso que se marca modernamente en todas las poblaciones de importancia, mientras no vengan a inducir, mejor dicho a obligar, ya que vuestra cooperación solicitan, a que el propietario abandone la costumbre, por una economía mal entendida, de prescindir cuando pueden de la intervención del Arquitecto, burlando las Leyes, hasta tal punto que nos hemos visto precisados a recurrir a los Tribunales en demanda de amparo de nuestros derechos, y de pretender, en la mayor parte de los casos, retribuir tan mezquinamente nuestro trabajo, regateando siempre y queriendo establecer competencias ofensivas para nuestra dignidad profesional, que están reñidas con la belleza artística y la labor estética que los señores firmantes de la carta recla-El Diario de Córdoba, ha comentado discretamente las observaciones de los arquitectos, y explica que se trata de dar a conocer en aquella ciudad 4as construcciones nuevas de carácter antiguo que se efectúan en Sevillas y advierte que no se refiere al impulso que se marca modernamente en las poblaciones de importancia, si al decir esto se piensa en las construcciones de Madrid, Bilbao, etc., «sino sencillamente, «de que también en Córdoba haya edificaciones análogas a las hechas, por eiemplo. en la calle Génova, de Sevilla...> Termina el Dmno diciendo que para que todo eso «arraigue en Córdoba, se necesita la exci ación 
áel Ayuntamiento y la prensa, en primer término, y luego la cooperación de arquitectos, propietarios y alarifes... >Afortunadamente para la vecina ciudad, en la que hay quien dedique su atención a estas cuestiones interesantísimas que ta vez aquí parezcan b ala d íes-lo s arquitectos «evdlanos y elsm ^ Murillo h L  aceptado la invitación, para contribuya la divulga- 
d6n del arte arquitect6rrico regional. El Sr.
ferencia acerca de ese tema, y los arquitectos dicen en su carta

^^Nunca hubiéramos soñado que nuestros insignificantes tra- 
bajos pudieran tener tal aprecio y nunca nos hubiéramos atrev 
a llevarlas reproducciones de nuestros ensayos a la ciudad que 
encierra las obras arquitectónicas más sublimes. “ “  
España y únicas en el mundo, si no fuésemos invitados portan

^ 3 8 7 - - -cultas firmas que nos obligan a  prescindir de consideraciones de personal modestia y a no atender más que a los altos fines que ustedes se han propuesto conseguir.Nos ofrecemos, pues, para ayudarles en su laudable empresa y con sumo gusto les remitiremos planos, fotografías y dibujos de reproducciones en conjunto y detalle de las obras por nosotros realizadas...»Creo de gran importancia esta idea regionalista de Córdoba 
y creo también que merece que en Granada el Ayuntamiento, la Prensa, la Academia y la Comisión de Monumentos, los arquitectos y los propietarios se preocupen de que lentamente, sin que se den cuenta unos y otros quizá de lo que sucede, Granada pierde su carácter típico y las modernas construcciones, que no he de clasificar artísticamente, lo van invadiendo todo; aun más: derrocándose lo típico para sustituirlo con casas de esas que no he de clasificar, como ya dije. En esta revista he tratado muchas veces de tan trascendental asunto y recuerdo a este propósito un estudio que interrumpí—por falta de que se me escuchara, esa es la verdad—y que puede leerse en los números 184, 185 y 190 al 201 con el título decisivo Las calles, las casas y  el ornato, 
y otro, no concluido asimismo, que se titula La arquitectura del 
ladrillo (n.® 267).Compárese nuestra apatía con la noble idea de Córdoba; con las espléndidas realidades de de Sevilla, que Bética, la hermosa revista ha dado a conocer en interesantes grabados; con el luminoso informe del Instituto de Estudios catalanes, sección de Conservación de Monumentos, proponiendo la conservación del admirable edificio gótico Hospital provincial de Lérida, amenazado de destrucción... En ese informe, pleno de sana doctrina, se dice mucho que no debemos olvidar; por ejemplo: «La reforma de las poblaciones, inspirándola en las enseñanzas de los grandes maestros Sitie y Stuben, no se ejecuta por procedimientos geométricos, si no considerando que la ciudad es un organismo vivo y que sus miembros, contando preferentemente con los monumentos antiguos, detérminan el trazado de las nuevas vías. Así éstas tendrán carácter, fisonomía propia y no la insustancia- lidad de una vía geométrica...»Si aquí se hubiera pensado de este modo!... Y  todqyía hay



~  388 - -quien se esfuerza en defender que debemos destruir lo poco que nos queda.Otro día trataremos de este asunto, en el cual debieran intervenir los artistas y los arqueólogos.
F r a n c is c o  d e  P. VALLADAR.

notas pana una “Histoaia de nunEar
(Continiiadón)Ibn B il l it a , escribió esta otra Kasida, suponiendo que el rey era un príncipe a cuyo campamento llegaba el poeta:

Vierten las nubes abundante lluvia, 
de AÍ-Motassin para imitar la gracia; 
del árbol gentílico de este principe, 
que ornó la antigüedad de perlas raras 
y a las edadés primitivas lle|ra, 
su espléndido collar hizo la tama.Bajo sus tiendas reposó la gloria, que siempre sus banderas acompaña.
¡Oh, principe, tu enciendes por las noches
un luego con que indicas tu morada,
y guías al perdido caminante, 
y le albergas después, y le regalas.
Y  digo, si pregunta en el desierto
por ti. Señor, la errante caravana:nadie cual él; ¿qué antorcha brillar pucule
dondebrilladelsollalurabreclaraM l)-La poosía se cultivaba también por las últimas clases sociales, como lo demuestra la siguiente, que un musulmán almerien- se cantaba en una barquilla sobre el Guadalquivir:

No me hables de este rio, 
ni tampoco de sus barcas; 
ni de Schanta Bur ver quiero 
sus jardines ni sus galas.

. Que vale mas que el Edén 
aquella ruda albahaca 
que crece en los matorrales 
de mi inolvidable patria (2).

(1) Schak, traducción de Juan Valera, pcíg. 189. ,
(2) Antonii) González Garbin. Estudio historico sobre Almería,

■

— 389 —Una joven musulmana que oyó los nostálgicos versos del muchacho, preguntóle por su patria, y después de saberlo satirizó los elogios del marinero a su inolvidable pais.De Ar-Rüsafí, escritor oriundo de Almería, según R. Contre- ras, es la siguiente composición:
A UNA TEJEDORA

Olvida tus amores 
me dicen los amigos: 
no es digna la muchacha 
de todo tu cariño.

Yo siempre les respondo: 
vuestro consejo admito; 
mas seguirle no puede 
nn corazón cautivo.

De su dulce mirada 
me retiene el hechizo, y el olor que en sus labios 
entre perlas respiro.

Si echa lanzadera 
brincan todos los hilos 
y mi corazón brinca 
y versos la dedico.

Si en el telar sentada, 
forma un bello tejido, 
me parece que urde <
y trama mi destino.

Mas si entre las madejas 
trabajando la miro, 
me parece una corza 
que en la red ha caído (1).■ Alrnotasim tuvo de primer maestro al árabe Ibn Habbad mientras el judío Samuel, era árbitro en Granada. Mas tarde, nombro primer visir, siendo aun muy joven, a Abu Obaud al Bekri que como ya hemos dicho nació en 1040, viviendo hasta 1094 v cuyas obras quedan ya citadas, y entre ambos no descuidaron as relaciones con los demás reyes siendo duchos en el arte de la diplomacia.En 1076 los de Zaragoza atacaron a Denla, y después de vencerlas, intentaron entrar en aquella ciudad, sin perdonar la vida a ninguno de los refugiados en ella; cuando llegó un alcaide en- wado por Alrnotasim, señor de Almería, con cuya hija estaba casado el señor de Denia, y le dió cartas en que les rogaba desistiesen de aquella guerra que tanto les desacreditaba, y  volvie-

(1) Schak, traclucción de Juan Valera, pág. 124.



— 390 —„ „ insignias contra los enemigos del Islam, que S L Ia b a fla ;ir o n te r a s , que no mancillase su valor con san-al rey de Zaragoza, que se retiró 
'  ^ T a lX é n  sostenia relacionessu rival en poesía, al que envió en embajada, para reconciliarse
“ "En Sevtlu'selreTararon grandes solernni^

»1 ,-,Wimo luírar donde pernoctó, antes de llegar a la corte, r n t c i o s u t g a d í y l a d e s u  comitiva, con los siguientes ver- sos, dirigidos a Al Motamid;
t a S n o m h r e l l e L ^  
los órabes te tienen ™  R ' f '

lu mwgéS, q'“ ™® T̂T̂AXTr-TCF r a n c i s c o  JOVER.
(Cronista do Almería)

(1) Schack, Iraducoión de Juan Valora, pág. 32.

( C o n t i m i a r á )

RECUERDOS DE UR ESTUDIANTE■ ■ VI , ■,hn ni cnidado de las caballerías que nos transportaban aG ra n ad ; el - p a t á .  —  ^ 0, :  Al-
Feo, que era y ,  ̂ grado! gustaba mucho de lasdoc-

—  1 «  ; « ■estaba también un tanto ««ntammado.  ̂ ^u l  b“  nde encontrara lo que le importaba,
r « r r ; r s c *al punto de cita a espérar a su mujer.

— 391 — ̂ En esto, vio que, precedido y seguido de curiosos de todas edades y condiciones, venía a situarse a su orilla un carricoche enyo^destmo ignoraba. No bien paro, preparóse el artificio, y un hombre comenzó a dar grandes voces diciendo;—¿Quién por tres ochavos no quiere averiguar su sino?Esto de los tres ochavos obedecía a que había más escasez de moneda de cobre moderna que de los antiguos cuartos que se había mandado ,r retirando poco a poco de la circulación y el mágico pregón aludia a la equivalencia de una moneda de ¿ íL o  céntimos que, por entonces mismo, comenzaron a llamar pem7/« a causa del león rampante que en el reverso del cuño apoya sus garras anteriores sobre el escudo. Antonio no fué ínseLfw e apregón y quiso saber su sino, precisamente cuando su muievenia a colocarse a su lado.El hombre sacó una gran jaula, dentro de la cual habla alini- nos canarios; abrió la jaula, y uno de éstos, en completa liberta saliendo, se colocó delante de una cajita, ante la L a l ,  despuésltl!?s  rd  'a cabeza muchas veces y recorrer con el pico t dala caja, cogió un papelito doblado y dando saltos se ace c6 hombre y se lo entregó. El hombre tomó el papel y s n t e Z o  blarlo, se lo entregó a su vez a Antonio recibiendo en cambio sus meo céntimos En aquel papel extaba exorito el sino; pe 1 „  tomo m su mujer conocían el alfabeto, y tuvo 1,1.0 1 0 ^ ^ 0 ,11. circunstante el favor de leérselo. Deoia próximamLte: .P ro L ra  q e no se te acerque nada que te pueda morder o picar pues morir de esta clase de accidentes, es tu sino-.El oráculo tiene su efugio como el de Delfos mismo rinndn preguntando el soldado al dios Apolo si volvería de la auerra lecontestó por medio de su pitonisa: e, r a, le
m  et redibis num qaans in b ello  peribis. rás y volverás, nunca en la guerra perecerás.tranrv!üL" en la guerra, dando motivo a unp irircuáles dierñTf y servidores del tem-po^os cuales dieron la siguiente satisfactoria explicación:

m o Í r W h ( ^ ^  ’- ‘̂iíb is? N iu n q u a m ; in



-  392 -
Interpretación que admite por comentario aquel breve diálogo 

de íina comedia de costumbres contemporáneas. Dice el padre a

- ! o u e  no te casarás con Pérez? iVaya si te casarás con^ ''-a e 'sü st'e x d a m a b a  la hija, ¡qué barbaridad! ¡con Pérez ytres más! ,A lo míe el padre replica muy irritado.casarás con Pérez, coma; y tres más, punto. Eso es lo‘‘“ rn um dl Pe r t t LT’c d f h a b l a  regalado un cachorrom asto b f a L l .y a  con el rabo Y ^ " « 0̂  S ¡tado Se le habilitó su perrera en donde fué atado con um  larga
V fuerte soiza junto a la puerta del cortijo.
^ El cachorro crecía y crecía, prometiendo ser un temible y g,- 
rrante e S p  ar de su raza, cuando acertó a pasar un perro hidr^

oróxtao a la esquina del cortijo. Apenas el cachorro sintiótobo proxirau a la ^ , +Arrf»no salió de su albergue,que alguien había invadido aquel ^rreiio, sai .h 4.̂  c HAÍAnHprlo ignorando el infeliz en que terrioies ais dispuesto a deten ’ ®.  ̂ lo hubo visto, se arrojóposiciones venia su enemigo, q ^  verdadero ensaña-

El d . . .p .™ o »  W«« P ™ “  ■ >' í f t f S t o w Í  i

'■  ™ r « ' . " ¿ í . d . .  < » " » ■ '•  w . q . w i —  

d T s ;  ” “ . t . » d.

"“ j "  “  r p '^ S í  i""Si respondió Antonio añadiendo con la más periecta g
ridaí peío e C n o  tiene ya nada que temer, pues ayer mismo le ‘^ l̂ E X e rc ra m Í e t  ara estallar de ira! Con el .pan saludac,

La casa n." 35 de la CARRERA DE DARRO
( F o t o g . d e  C .  P o i i U I o  R o b le n )

Esta casa, hoy propiedad del notable artista granadino D. Rafael 
Latorre, que la habita y la tiene convertida en primoroso museo, es 
un interesante ejemplar de construeción de ladrillo y de la casa gra
nadina del siglo XVII.—Según un curioso estudio acerca de los escu
dos de armas que se conservan en varios edificios de esta ciudad, el 
escudo que corona el balcón principal, es «en campo de gules una 
banda de oro, por el apellido Zúñiga».



™  39Sel perro mordido y yo acabaremos los dos por rabiar. Lo que ha de hacerse es sujetar bien al cachorrillo en su perrera por espacio de 21 días, y si ai cabo de estos, diese señales manifiestas de hidrofobia, sin titubear un instante, dispararle un tiro en la cabeza y enterrarlo lejos.y, a pesar del «pan saludao>, así se hizo, gracias al enéro-ico apoyo de mi madre contra semejantes supercherías, sostenidas con la vehemencia de la más completa convicción por Antonio y su mujer, pues no bastaba creer en el sino, sacado por un canario, si no también en la virtud de los saludadores; hasta que, por sí mismos, pudieron comprobar la ineficacia del pan lo que les hizo ser en lo sucesivo menos crédulos en tales imposturas., ,  Rafael GA G O  Y  PALOM O.
(Continuara)

D E  R . I B E R . A .
Fué un granadino singular y neto 

ilustre por su cuna y su prosapia, 
pero sencillo, bondadoso y llano 
por natural inclinación del alma.

Despreció posiciones y grandezas 
con que la suerte un tiempo le brindara, 
por no alejarse de la patria chica,
por morir bajo el cielo de Granada.

Escritor esponfóneo y sin aliños, 
de inteligencia soñadora y clara, 
cantó del pueblo escenas y costumbres 
con musa alegre y  por demás lozana.

las pasadas glorias granadinas
íue trovador bizarro y entusiasta
y a los conjuros de su fácil pluma 

'̂̂ '̂ ivmron emires y  sultanas.
Así fué el escritor y así fué el hombre*

un corazón leal y sin falacias, 
un poeta de rica fantasía, 
enamorado eterno de su patria.

Tributad un aplauso a su memoria, 
a su memoria bendecida y grata
que nimban con espléndidos fulgores
los relucientes soles de la fama.

Y  arrojad, como símbolos de gloria
1̂*̂1 restos guarda,

delAlbayzín las rosas purpurinas 
y los frescos laureles de la Alhambra.

F r a n c isc o  L. H ID ALGO .



394
M u o rto s y Y ' y

(1)

(1) Murió en 5 de Septiembre de 1906,

f ^ 0 G t i € t ^ d o s  d .0  f t Í Q - i i  d c
Grata e indeleble memoria conservo dei ilustre granadino don 

Antonio J . Aian de Ribera. Con veneración evoco su recuerdo, 
nues aunque mi amistad con el esclarecido vate, no era muy an
ticua me trató con el afable cariño que atesoraba aquel corazón, 
grande y generoso, murado y fortificado para repeler las acres ybastardas pasiones. _En su predilecto retiro, en su adorado -̂Huerto de las TresEstrellas^ vi por última vez al insigne cantor de Granada. Durante el primer periodo de la enfermedad que le causara la muerte, esperaba anheloso y resignado, en su casa de la calle que ostenta su nombre, que el tiempo mejorase para trasladarse a su huerto. Tenia arraigada fe en que, las puras brisas de su ameno retiro v el agua de una famosa mina del camino de San Antonio, curarían su dolencia; pero bien pronto destrozaron sus halague- L s  esperanzas los rápidos progresos d é la  enfermedad y asi solía d L ir  con lamentable desengaño: ^Ni el agua del Albayzm ,Ful a visitarle unos días antes de que se trasladara nueva y desengañadamente a su domicilio en la capital, dejando para siempre el idolatrado huertecillo en que sonara su curación, y donde su vibrante lira tantas veces sonara esparciendo sus rimados ecos por el contorno de la Península y con más intensidad en las Américas latinas, donde sin conocerlo personalmente, gozaba de muy elevada reputación poética, ^  ^Le hallé, postrado por la dolencia, en el patio de la casa del huerto. Sentado en una modesta silla, tenía a su lado una mesia V sobre ella unas cuartillas en blanco y recado de escribir.Con el cuerpo inclinado, los codos sobre las rodillas, y e rostro entre ambas manos, tan abstraído estaba, que ni mi llegada"^^^^uenos días, D. A n ton io-le dije-com o está V?—Mal—me respondió—fijando entonces en mi su mirada.

— 395 ——Veo que está V . preparado para escribir—le dije señalando a las cuartillas.—Sí,—me respondió—los lectores de El Defensor están acos“ tumbrados a leer las «Siluetas» y no quiero privarles de ellas mientras pueda.—¿Pero tiene V. humor para escribir, D. Antonio...?Ah, sí me dijo La cabeza la tengo bien; los pies, de no hacer ejercicio, se me han hinchado. Me aconsejan que ande y voy a bajar otra vez a mi casa; allí están muy cerca los jardini" líos, daré unos paseos y se quitará ladiinchazón...Así lo creía de buena fe el ilustre poeta. Por desgracia, aqueí gran corazón cansado de latir a impulsos del bien ajeno, iba pa" ralizando su marcha y produciendo los encharcamientos, como fúnebres heraldos de su próxima muerte...—Haga V. el favor de subir a mi habitación; sobre la mesa hay unas cartas, bájelas V „ —me dijo.Satisfecho por la confianza dispensada, obedecí gustoso eí mandato. Era una de las cartas del genial poeta malagueño don Narciso Díaz de Escovar, en la que éste le proponía la creación de una sociedad de poetas laureados.Vea V .—me dijo—Como yo estoy malo, no puedo ocuparme de una idea que me parece excelente.Había otras dos cartas de directores de ilustradas revistas americanas, pidiéndole trabajos para sus respectivas publicaciones; varias composiciones de aficionados dedicadas a él y el programa de unos Juegos florales convocados por el Ateneo de Cádiz,-¿Piensa V. hacer algún trabajo para estos Juegos florales?, le pregunté.—Sí—me respondió—; pienso concurrir al tema que pide la poesía festiva.Creo que no haría este trabajo, porque, agravándose desde aquella fecha, no publicó más escrito que las «Siluetas» dadas a luz el mismo día que para él se eclipsara.Después de este breve diálogo volvió a la misma postración en que yo lo encontrara, pero alguna conmovedora idea bulló en su mente, porque le oí exclamar:Yo que tanto me he esforzado por hacer bien en este niun-



— 396 —do!... Y  al mismo tiempo rodaron por sus mejillas dos gruesas lágrimas.__No se aflija V ., D . Antonio—le dije—; esos beneficios quesembró, los cosecha hoy en cariñosos afectos._ S í —respondió—Dios se lo pague; todos mis amigos procuran aliviar mis sufrimientos en cuanto pueden; y esta pobre gente-refiriéndose a la del Aibayzin—no sabe V . el interés que me demuestra.—¿Hace mucho que compró V. este huerto?—le pregunté con el propósito de distraerle.El rápido espejismo de la imaginación debió cruzar por su frente en aquel momento, reflejándose los más bellos paisajes de su juventud, pues visiblemente animado, sonrió y me dijo:—¡Ah sí, mucho!... Verá V . Era yo muy joven cuando, en unión de mis primos los italianos, creo se refería a los príncipes de Torchiarollo—tomé en arrendamiento la torre de la Puerta de Justicia de la Alhambra; pero un día vimos cierto bichito, salimos huyendo de la torre y por mi parte no la he vuelto a pisar. Poco después compré el huerto y en él he pasado los mejores días de mi existencia. Este huerto está lig£ido a mi vida y donde quiera que miro contemplo un agradable recuerdo de ella. Aquí me he distraído mucho; he tenido, aquí, memorables reuniones de poetas, literatos y artistas.., ¡Ah, V . no sabe, V . no sabe!,..Y  aquel destello de animación, cruzó como un relámpago,cayendo nuevamente en la postración, de que en vano procuré sacarlo. Entonces me despedí, y por última vez tocó la mía aquella ilustre, franca, leal y temblorosa mano.
N i c o l á s  CASTELLANO.

o e : is / i O s i O A ,«La obra de Wagner», estudio critico por Ricardo Benavent.—Valencia, 1915.Sr. D. Ricardo Benavent.Mi muy querido amigo: Con la imparcialidad y sano criterio que distingue a V . siempre, para juzgar la obra de Wagner estudia V . con singular erudición los orígenes del drama musical, desde los trabajos de Juan Bardi el íloremtino, y la ópera Burídice,

— 397 —de Peri y Caccini, hasta la obra admirable de Gíuck: obra que usted sintetiza en Ifigenia en Tauríde, ■•̂ realización cumplida de sus teorías y expresión fiel de todos sus ideales*. Modestamente pienso como V.; siempre creí que Gluck es el precursor de W agner y que el drama musical vive y alienta por él, apesar de las grandes luchas de Gluckistas y Piccinistas, que en realidad sirvieron para demostrar que a Gluck se deben en conclusión el desarrollo del arte de la instrumentación y el de la expresión dramática en las situaciones escénicas y en el carácter de los personajes de las óperas.Si de Gluck hubiéramos ido a Weber y de Weber a Wagner la idea del drama musical; la unión de las bellas artes en el teatro, ideal wagnenano que en la tragedia griega se inspira como usted hace notar con especial acierto, hubiera caminado por más fértiles y fáciles caminos; pero el imperio de los cantantes de la escuela italiana convirtió la ópera en lo que V. califica muy bien: en *una tropelía artística, una burla de toda verdad y una profanación de los altos intereses artísticos,,,»Y aquí. llamo la atención de los lectores de su libro acerca de la seriedad crítica que a V . distingue: a trüeque de que le digan,-corno a mí me dijeron de palabra en una ocasión—que se apoya V. demasiado en la erudición, histórica, cita V . oportunamente para sustentar el anterior calificativo al delicioso libro de Marcello II teatro a la moda,.. Felicito a V. otra vez más, y lean y mediten los que aun no se convencen de qüe atravesamos por un periodo de exageraciones, admirablemente tratado por V. en su libro, estos dos párreifos de una crítica teatral de Barcelona con motivo de la representación de la bella ópera de Bellini 
IPuritani, que, entre paréntesis, en su época, inicia interesantes , derroteros hacia el drama musical:^Entiéndase bien:—dice el crítico—el público no acude al Liceo por oír Los Puritanos si no para deleitarse oyendo a la cantatriz eminente. Lo que canta es lo de menos; importa sobre todo como lo canta», y agrega después respecto de la interpretación en general: «resultó mucho mejor que la obra misma, haciendo ¿  esta ultima ya no solo soportable, si no deliciosa...»Esto es una curiosísima exageración, que puede contestarse pon el siguiente párrafo del libro de V., y que recomiendo a |os



— 398 —(}UG lo hayan leído ligeramente, entre ellos un ilustre crítico qu6 lo Convierte a V- en heroico defensor de Meyerbeer, no sé por qué regla de tres: «Wagner, con todas sus exageraciones dice usted en la pág. 121~fué un genio de primer orden. Discutir su inspiración es completamente injusto, de la propia manera que lo es someter a deb ate su ciencia musical y su vasta ilustración; pero una cosa es la imparcialidad en el juicio que pueda recaer sobre sus manifestaciones geniales, y otra, muy diferente, el ata- que a las mismas, sistemático, empeñado, y con el fin, preconcebido, de rebajar sus méritos. Todo fanatismo es un mal criterio. Soló así se comprende que Clement niegue, en Wagner, el don de la melodía y que Chouquet le conceda poco valor en la obra, general, del poeta músico. Esto es falso. Wagner tuvo el don de la melodía, muy espléndidamente desarrollado. Díganlo, sino, los trazos melódicos de todas sus obras hasta LtOhBtiQjifi) inclusive, en que lo mismo los cantantes que la orquesta, los dibujan con singular poderío, y, asimismo, la innumerable serie de esbozos de castiza melodra quê  podemos encontrar en sus creaciones, desde Tristan hasta Parsifal, desempeñados, especialmente, por la orquesta. Si no se entregó a la melodra franca y ampliamente desarrollada, siempre, culpa no íué de su falta de inspiración, sino del culto exagerado que rindió a ciertas teorías filosófico- dramáticas, las cuales, cortaron su vuelo de músico...»- Este párrafo, és según mi modesto criterio, la síntesis noble e imparcial del hermoso estudio que de la obra de Wagner ha hecho V. en su libro. Un italianista al estilo del crítico de Los Piiritmios, hallaría admirable lo que un escritor francés dijo de Berlioz cuando , éste defendió a Wagner: «Parece que M. Berlioz simpatiza con la música de Wagner: hasta ahora M. Berlioz es para nosotros todo el mundo; desde ayer ya no es más que un cualquiera... >Este singular criterio, hállase ahora en moda en Francia, no solo respecto de Wagner, si no en lo que a Bach, a Beethoven, a Mozart, concierne... De este modo, y considerando como el crítico catalán, que cantar Los Puritanos es lo de menos, porque lo que importa es cómo lo canta una tiple o un tenor, nos llevarán dere- chitós a apreciar en su valor justo y verdadero, la obra de Wagner y todas las manifestaciones artísticas y literarias, i Qué caos!...Terminaré estas notas, amigo D. Ricardo, en el artículo próximo.
F r a n c i s c o  d e  P VALLADAR

- 3 9 0 -
¡POR ESO SO Y  MORO!

Porque el ronco bramar de las olas que llega a mis lares 
de las playas del Africa vienen cruzando los mares- 
porque es sol africano el que alumbra la patria que adoro- 
porqué sacia mis sueños la gloria que ofrece el Profeta ’ 
y las tristes leyendas moriscas rae hicieron poeta,

¡por eso soy moro!
Porque el sol que templaba mi cuna i

que filé de mi madre preciado tesoro 
de llantos y risas y besos y encajes 
es el mismo que presta a la luna 
la plata que esboza moriscos paisajes, ■ ^

^ ipor eso soy moro!
Porque habitan los hijos de España las viejas ruin as

que en el éxodo moro quedaron en alias colinas 
por esposas y vírgenes moras regadas con lloro 
y mis huertas las riegan las fuentes 
que templaron sus labios ardientes,

, ■ ¡por eso soy moro!
Porque miro en mi tierra las mozas de cara morena 

no borrar de sus ojos su estirpe de raza agarena 
cuando velan sus árabes mantos cabellos dii oro.
Porque son las guitarras collares 

. de notas moriscas en dulces cantares 
¡por eso soy moro!

Porque enciende la luz de mi mente 
la ilusión de una fiesta de Oriente 
y con besos los labios coloro 
(le la reinaideal de la zambra...
¡Porque tiene Oranada una Alhambra,

¡por eso, soy moro!
OZMIN EL-JA RÁ X.

Crónicas para «La Alham bra‘‘

L a . ^ S ’La.t.iaa. d o  O o r v 'a .x i t o sDe oriden del Rey y bajo la dirección del comisario de Cruza- i da D. Manuel Fernández Vafela, se construyó en Madrid en 1835 la estatua de Cervantes, que se alza en la plaza dé las Cortes. Se pagaron los gastos de la obra con los fondos del indulto cuadragesimal «siendo cosa singular, escribe un periódico de la época, que Miguel de Cervantes que obtuvo su rescate en vida con las limosnas reunidas por los PP. de la Merced, haya debido tan distinguido honor después de su muerte a los productos de otra limosna religiosa».El autor de la estatua fué un escultor catalán llamado D. An-



— 4Ó0 —tonio Solá, consejero y censor de la escuela de San Lucas y director de los pensionados españoles en Roma. En Roma, precisamente, hizo Solá el modelo y en Roma los artistas prusianos Luis Jollage y Guillermo N. Hoptgarten la fundieron en bronce.No se sabe si la estatua representa acertadamente al inmortal creador de D. Quijote. Está Cervantes de pie, tiene unos papeles en la mano derecha y el puño de la espada en la izquierda, cubierta con un pliegue de la capa para ocultar la imperfección que le produjo en ella la herida dé arcabuz recibida en Lepante.El proyecto de pedestal del autor de la estatua no fué aceptado por la Real Academia de San Fernando. El que se puso es obra del Sr. Velázquez, con modificaciones de importancia. Los dos relieves, uno figurando D. Quijote y su fiel escudero Sancho Panza, montados en sus cabalgaduras y otro que representa la célebre aventura de los leones, se deben al Sr. Piquer.Este es el monumento pequeño y pobre, que cuenta Miguel de Cervantes en Madrid. El sitio en que se levanta no es completamente apropiado; estaría mejor «en aquel lugar, decía, a raiz de su inauguración, el Semanario Pintoresco Español, la estatua de Jovellanos, el primer político de nuestra España».¿Puede tolerarse que Cervantes tenga en la Corte una estatua que parece la figura del centro de una bandeja de dulces o un pisapapel de esos que nos regalan nuestras amistades el día de nuestro Santo?
A lb er t o  DE SEGOVI A.Madrid, Septiembre 1915. .

LAS ILESlÁS DEL ALBAYZi Y ALCAZABA DE &BAMÍ
Santa Isabel la Real

(Continuación)La  disposición misma y el encaje de las piezas están denotando la veracidad de nuestro supuesto.
Los altares—hos demás altares que hay en la iglesia son de ningún valer; todos ellos churriguerescos, de pobreza de molduras y abundancia de dorados, algunos de ellos mesas sencillas

— 401con las imágenes en nichos abiertos en la pared; solo uno arrastra la vista, no por su estética, si no por su descomunal tamaño: es de estilo dórico, y figura un arco de medio punto, como es en los estilos clásicos, con el arquitrabe cortado, así como el frontón curvilíneo para dejar paso al escudo del caballero veinticuatro D. Pedro de la Calle, del cual era capilla.Estas innovaciones del renacimiento, las pirámides cuadran- gulares terminadas en esferas, del artista del Escorial, así como los adornos churriguerescos del fuste de sus cuatro columnas y otros defectos, afean esta obra de buen diseño.Por lo demás, los altares no llaman la atención si no por dos razones, una paia el devoto, las numerosas reliquias de santos que por todos lados hay, cuya historia narra el P. Gonzaga; otra para el artista,las excelentes esculturas y lienzos que los exornan.
Las esculturas.~~Pocíxs iglesias hay en Granada que puedan ostentar el numero y calidad de las que existen en Santa Isabel. En su mayoría son obras que pertenecen al buen tiempo del arte en Granada, ignorándose de muchas los nombres de sus autores.Hay en primer lugar dos hermosos bustos de la Dolorosa y el «Ecce Homo», cuyo autor es el discípulo afamado de Cano José de Mora. 'La inspiración, verdaderamente, presidió la ejecución de tales obras Proporción, pureza de línea, policromado, expresión, todo se lalla en ellas. En cuanto a la Dolorosa, el artista quiso expresar el dolor, no que vence, si no que destroza, y así se ve en el rostro de ella ima resignación, que es opuesta al abatimiento: es a heroína a cuyo corazón han afluido todas las amarguras y todas las hieles del dolor, pero que no son suficientes a rendirla.Algo desproporcíomida parece la nariz, pero si se tiene en cuenta, que esa cabeza ofrece, al menos en el rostro, gran parecido con el de la Venus de Milo, y por inclinada aparecería deprimida aquella, queda a mí parecer obviado tal defecto.El <Ecce Homo» es otro muy distinto el aspecto estético que nos presenta. El arte español no acertó o no buscó si no al hom- re, la naturaleza humana, en los asuntos sagrados. Solo Murillo busco en el cielo asuntos ptira sus cuadros. Ribera. Velázquez y Alonso Cano retratan siempre al hombre; son realistas, y Mora siguiendo a su maestro ha representado a la naturaleza humáná



— 402 —en un momento de angustia, en el momento en que el espíritu se halla, no sufriendo los azotes y golpes, sino probando el acíbar de la ingratitud y la burla por aquel a quien se ha bendecido.De que son de Mora estos dos bustos, no tenemos otro testimonio que el de Cean Bermúdez, que en este caso nos parece de un valor innegable. Dice así, hablando de los lugares donde se conservan imágenes de José de Mora;«Santa Isabel la Real»«Dos bustos de un Eccehomo y de una Dolorosa, que poco tiempo hace se dieron a este convento para una memoria (1).La circunstancia de agregar «hace poco tiempo se dieron para una memoria», da fuerza a su testimonio, el cual se halla también reforzado por el gran parecido, por el sello que llevan del aventajado discípulo de Cano ambas cabezas, que a mi parecer son de las mejores que se veneran en las iglesias de Granada.Entre estas dos urnas hay un altar en el que figura una imagen de la Purisirna, de escuela granadina, sin duda, de algún discípulo de Alonso Cano, como lo demuestran los paños y su policromía, que recuerdan la Purísima de la Sacristía de la Catedral; el rostro quita algún mérito a dicha imagen el cual aparece algo alargado.Hay también un altar en el que se ve un hermoso lienzo de Cristo Crucificado, rey de los mártires, que se levanta sobre los más principales de estos, que aparecen con palmas. Es un campo de cabezas excelentemente delineadas, expresivas, de mediano colorido.En este mismo altar, quitando vista al citado cuadro, hay un grupo, el Señor en una de sus caídas, ayudado del Cirineo y un soldado romano, obra de ningún valer; recuerda por la disposición los pasos de Saltillo; pero con todo no consiguen producir si no un poco de devoción en alguna vieja sencilla, que no se preocupa si la imagen que venera parece a su titular o a suabuelo. . ;En los intercolumnios de este mismo altar hay dos imágenes una de S. Juan José de la Cruz y otra de Santa Coleta, ambos
(1) Cean Bermúdez, Diccionario histórico do los más ilustres juofesores

de las Bellas Artes en España, t. 3. pág. 182.

— msantos fraiic-scanos, y la segunda, reformadora de esta Orden. El S. Juan José es una escultura del siglo XVIII, la cual no obstante la decadencia del arte en Granada por aquel tiempo es de bastante valer, por la factura del hábito y buena proporción, aunque la posición sea forzada.Al lado de este altar hay una mesa, en la que está una imagen de San Francisco de Asís en el episodio de su vida llamado «La impresión las llagas». Don Manuel Gómez Moreno cree que sea obra de Pedro de Mena. En efecto se ve en ella toda la característica de las obras de este artista g'ranadino; la cabeza sobre todo con muy ligera variante es la deí s . Francisco que se venera en ei Angel Custodio (1); tiene el movimiento de todas sus obras, impregnado de im sello más espiritualista que las de Cano y Mora.
J ulio ANEAS MARTIN.

(Continuará)

JStOTflS B lSW O G Í^ Á FICflS
. ' ■ . L.ifc>ros

El Patronato de la Álhambra (1914-19I5).~Es un interesante folleto que contiene el R. D , de 16 de Enero de 1914 creando el Patronato y las actas de las Juntas celebradas en 24 de Febrero y 18, 20 y 22 de Abril; la renuncia de la Presidencia presentada por el Sr. Osma al Ministro (24 Enero 1915), la R. O. de 16 de Abril admitiendo la dimisión y una nota referente a la R. O declarando disuelto el Patronato.Del discurso del Presidente al constituirse el Patronato, resultan varias definiciones que dan a conocer el criterio del Sr. Osma. «La misión del Patronato, dice, consiste en conservar, consolidar y respetar la Alhambra», y agrega: «conservar, significa, en primer término y ante todo, no destruir nunca...» «La Alhambra que nos incumbe conservar no es la que vivieron Mohamed V  ni Boabdil: es lo que resta de aquella, más lo que en ella actuaron los siglos sucesivos; más también lo que ha aportado la naturaleza, pródiga en Granada, para consuelo acaso de abandonos.La Alhambra es todo eso: es para nosotros lo que íué, más lo(1) Orueta, en su notable libro Peb/'o de. Mena) pág, 224,



m

— 404 —que ha sido...», y  completa su criterio con este otro párrafo: «Queda, por último, otro orden de actuaciones lícito para el Patronato: que es alguna vez el de explorar, o sea redimir del olvido—de la acción pasiva del tiempo— aquello que se perdió; y hacer, en lo posible, que reviva lo que, todavía existiendo, estuviese oculto. Y  no hay por qué añadir, siendo tan obvio, que toda exploración requiere mucho tiento, si ha de ser verdad lo que su propósito indica.:.»En armonía con este criterio, y fundamentándose en razones delicadísimas, está redactada la extensa renuncia que de la presidencia hizo.Respeto la decisión del notable arqueólogo y considero muy apreciable su opinión respecto de conservar, consolidar y explorar; pero insisto en lo que francamente he manifestado siempre: el arte árabe, cuya parte decorativa es a veces tan importante como las líneas y-la composición arquitectónica, no siempre se presta a la aplicación de estas teorías y no he de repetir los ejemplos que en mis estudios he citado. Respecto de exploraciones: ¿si no se hubiera hecho la de la torre de las Damas y casitas más o menos ruinosas próximas a aquella, tendríamos a la vista las maravillosas pinturas descubiertas que han resuelto cumplidamente varios problemas artísticos y arqueológicos? En los monumentos que han sufrido las grandes transformaciones porque ha pasado la Alhambra, las exploraciones o investigado-, nes son necesarias e ineludibles; hechas, desde luego con todo el respeto que ese monumento merece.Un párrafo de la dimisión es de interés capital; el que dice así: ...«Es el hecho, que sobre la orientación y la marcha de aquellas obras (las que ejecutaba la Comisión especial en 1913) hubo de llamar la atención del Gobierno de S, M. el Comisario regio del Turismo, vocal nombrado de! «Patronato de Amigos de la Alhambra», en oficio fechado a 2 de Mayo de 1913: a cuyo texto me remito, en el obligado supuesto de que el documento, no se haya traspapelado en el correspondiente Negociado del Ministerio», luego es cierto que ese informe no se tuvo en cuenta para redactar el R. D. organizando el Patronato, como dije en mi Crónica granadina deí 30 de Junio, al dar cuenta del informe en cuestión publicado por el ilustre Comisario Regio del 'lurisnio....,

— 405 —Es curiosísimo todo esto del Patronato.—Envío las gracias más expresivas al Sr. Osma, por el ejemplar del notable folleto que ha tenido la bondad de remitir a esta revista.-—Se han recibido los siguientes libros, de que nos ocuparemos con interés: Hisforia del R. Colegio de S. Bartolomé // San
tiago, por F, Martínez Lumbreras í2.'‘ edición, corregida y alimentada); Primer Congreso nacional de la Prensa no diaria celebrado en Barcelona del 8 al 11 de Febrero de este año, del que hay que recoger páginas interesantísimas, entre ellas fragmentos del discurso admirable del arzobispo de Tarragona Sr. López Peíáez, definiendo lo que es la revista, término m edio entre el libro y el periódico; Rosas en Diciembre, preciosa novela del notable escritor Luciano de Taxonera, publicada por «La novela de bolsillo»; los cuadernos 31 y 32 de la popular obra Episodios de la guerra 
europea, que con gran éxito publica Ja importante casa de Barcelona de Alberto Martín. Refiérese en ellos la entrada de los alemanes en Bruselas, Gante, Brajas y Ostende, reconquista de Malinas y destrucción de Loyaina; y el interesante estudio de Jesús R. Coloma Por la novela sana, problema de actualidad, con notable prólogo del sabio prelado Sr. López Peíáez.

R e v i s t a s  y  p o r i ó c O o o s

Revisia musical catalana, (15 Septiembre). Es de mucho interés técnico el estudio de Barbera E l indar de la arnionía, Merece conocerse por los'maestros y aficionados al divino arte.
-M úsica sacroiüspana, (15 Septiembre).—Continúa e! notable estudio «Las más importantes disposiciones eclesiásticas sobre la música religiosa», y el no menos digno de leerse -El canto en la iglesia, su necesidad y modo de aprenderlo». íhiblii'a entre otros originales las interesantes conclusiones del Congrtíso litúrgico de Monserrat, de mucha importancia para la música sagrada. Aconseja el Congreso «la creación de escuelas arciprestales gregorianas, dirigidas por personal competente», y la fundación de asociaciones «cuyo fin sea dar conferencias con ilustraciones musicales, teniendo oficina de-información donde puedan acudir cuantos lo deseen y maestros dispuestos para la enseñanza del canto litúrgico».
—Boletín de la Sociedad castellana de excursiones, (Ag'osto),—-



líí.
_  406 ””Es de mucho interés artístico el estudio «Retablo atribuido a Be- m i g ú e t e  en Santa Ursula, de ToledoN que firma el Sr. Gómez Moreno y que apunta muy interesantes pormenores acerca de las obras atribuidas a Berruguete. Mucho nos agradaría conocer su opinión, acerca del parecido que varias figuras del grupo central del retablo tienen, con algunas de las que foiman el admirable conjunto del gran relieve del exmonasterio de S. Jerónimo de 

G r a n a d a . — Continúa la publicación del estudio de Beroqui «Adi- ' clones y correcciones al Catálogo del Museo del Prauo».__De muy buena gana ofrecemos nuestro modesto concursopara el «Homenaje a Ganivet^ que el Boletín dM Centro Aríístm propone en su último número. Anuncia también la publicación de un número del Boletin, dedicado a aquel insigne granadino y que dará a conocer originales inéditos que se han encontrado.
—Béfíca, (Agosto).—Es como siempre, un bello conjunto de arte y literatura. Trataremos aparte del articulo * Andalucismo: Apuntaciones sobre los elementos y características del tipo an- daluz^ de nuestro querido amigo y colaboreidor Isidro dé las Cagigas.—Una pregunta a la apreciabilísima revista: ¿por qué no dedica alguna información a nuestra ciudad, sus monumentos y sus bellezas? Sería muy de elogiar esa determinación. ^
--N uevo Mundo y Mundo Gráfica son cada vez más agradables e interesantes.~En Alieno Mando hallo un precioso artículode Francos Rodríguez titulado «Un intelectual marroquí*, ilustrado con dos preciosas fotografías que representan la Puerta y arcada de la Gran Mezquita de Tetuán y un rincón de las babuche- rías de aquella ciudad marroquí. Dice Francos: «Pasamos por delante de la Gran Mezquita y £Ü contemplar su arcada surge el recuerdo de alguna calle cordobesa o granadina*; ...asi es en efecto y las Babucherías de Tetuán, traerán a la memoria de los antiguos granadinos aquellos famosos portales de zapatería de la acera de los Valientes.Tampoco estos notables periódicos gráficos se preocupano’ran cosa de Granada y sus bellezas. ^—Los M z í c / m A i o . s .  Es el periódico infantil más ameno, diver-

tido, culto, útil y lujoso que de esta clase se ha publicado en 
España. Además de sus uiéritos es baratísimo y regala preciosos juguetes a los lectores. V.

—  407 —
CRONICA GRANADINA

La “F ie s ta  d e  la  R a z a "  y  el C e n te n a r io  de C e r v a n te s .— P a c o  A lo n s o  
y  la  n m s ic a  e s p a ñ o la .— C e n te n a r io  d e l G r a n  C a p it á n .Para dos asuntos verdaderamente trascendentales, hónranos la Unión Ibero Americana, pidiéndonos nuestra modesta cooperación: trátase de la 

Renta de lo Rasa ilm ‘o~amerieana que ha de celebrarse el 12 de Octubre próxmio y del Certowen convocado por aquella Sociedad con motivo dei próximo Centenario de Cervantes.
Aspira h' U 'U ™  a que lii.s provindíus celebren In íiesta clel desraibrimienlo 

del Nuevo M um io i,ue deben ser. .11 imis de Hestii de recuerdo, de hom enaie  
y de afecto, acto de esteriorisación ele una .solidaridad anbeiada e in d is » ™ -  
sable y momento propicio para concretar ante los poderes públicos la peti
ción de que se traduzcan en liechos reales, aspiraciones entusiastas y  leo'iti- 
nias de os iliero-aiiiericanos», y  aconseja que la Prensa, la.s Autoridades  
centros, corporaciones y  personas caraelerizadas, se iliiaii v  proyecten o 
|niiien al acto qiie la U nion celebrarU en diclin din. U i  Á aociación de la 
Prensa de Crraimda, debía acoger la iniciativa He aquella ¡lustre Sociedad  
y a ella me dirijo con lodo cntiisiiism o. 1-a taina de Granada y  el Uesciiliri- 
miento del N uevo M undo están tan enlazados en la Historia de la Patria, que 
esta Cuidad insigne 110 debe periiiaiiecer indifcreiife ante \a Fiesta (U la 
Raza dmv-amerírana,Respecto del Certíurum, lu Unión sortnja un tema interesantísimo: «Estu- d̂io uiíico de los trabajos luH'hos por escritores ¡íieroamericanos acerca del 
Quijo e*. y okocv nn pnanio de 2.000 pesetas. Los trabajos han de remitirse ala «Umón ibeio -um'ru'ana» antes del 1." de Abril lie 1910. Tenemos a disposición de quien lo tlesei' el programa del Certamen. ̂ Ofrezco a la ilusin' Sociedad mis parabienes, y el modesto aimqiif' entusiasta concurso de esta Revista. Hi toui u-M e ha producido muy grata impresión eí «rato de charla* de «DonDe/b/asor de Granada, con el aplaii- ido naestro gitmadino I acó Alonso, mi muy querido amigo. Revela ei joven ^.positor una le y un entusiasmo por la música espaúobi y su el teatica que me complazco en recoger lo más importante de sus declaraciones. Hablando deJ reinado de la película, dice que su destronamiento es sa aci isiraa y que ello está «en las manos de los compositores españoles»; y he aquí como explica .su teoría: ,«La mayoría de estos (los compositores), hacen música mirando al extran- lero siguiendo escuelas exóticas, a cuyos fundadores quieren i g 4 t  y mm superar, sin conseguir otra cosa que imitaciones muy inferiores^ al original 

r,„es,em pra, el que fuúda u aa osouela, ,e a „ o  oondú-iono., o x o ^  S e i '  que no tenemos la generalidad. ^
Yo estoy convencido de que el imperio de la película vendría a tierra si 

te musjcos españoles i.iaieran e.xcku,ivnmente .núsioa española. Esta afir!



1

— 408 —mación no se !a hago a usted eaprichosamente. sino convencido por repetidas loi'.c.iones de la experiencia. _
He observado tpie las obras cuyas partituras se amoldan a escuelas ex-

tranjeras.\)btiencn un éxito más o menos grande, pero pasajero. Su permanencia en los carteles es efímera. .En cambio las obras que llevan música española, netamente española, entusiasman a los públicos, les hacen ir a deleitarse con ella una y otra vez,
v se eternizan en los carteles. _  ̂ i i •Nuestro público tiene el instinto de la música española; se deleitara, no louieo-o con las elegancias de un vals austríaco, por ejemplo, pero en la s in  nda’ audición está satisfecho y no experimenta impresión alguna; en ™  w ™  ,u,la» d . la iota; la melan.toüa dd catato andaluz; lato u acle-loz au-ezfiallcRoa y la «mcáltez poM.ca del zorfztco, llegattca H .non,ente, a lo n.áa intimo de su al,na y le conmueven y rea-eam. ^

Á .te los hechos, por desgrada, denu.estren lo oontrarto. en «s,asina 
V conmueve, h.htciuct crn sus ideales «.velan las cahdas trases ded joyen inaestro a tilden deseo grandes triunfos en sus nuevas obras,/J o/iua/dr■(éZnada esta ^a con buen éxito en Sevilla), todas zarzuelas, y la opera en írus ai'tos El triunfo de Arieiinin.^.-Leutameníe, o muy deprisa para algunos, se van pasando los meses, bis semanas y los días, y aquel de estos en que ha de tmmuenioiaise el Centenario de Gonzalo Fernández de Córdoba se acerca, sm que m por calidad, se haya colocado una modesta cerradura en la aliandomulu «ipta que en a hriesil de S. Jerónimo guarda los profanados restos del Gran C^P'tcin... Lslo, A  una triste realidad; una vergüenza más triste que la realidad mismc. N o ia í^ íu ic h o s  dias, un distinguido escritor cordobés decía eii un vesiglos. España, ocupada en muy distintas tarcas, en- ■ afanek a las veces menesterosa de velar por supresente para afianzar su porvenir inseguro, nada ha hecho en pro de la

nnnshm primer hogar del Capitán, cayo a
tierm r X  —  ̂ para castigo de lam a r q u é s  de Priego, sobrino carnal de Gonzalo y pmnogem o ((.
‘‘" EÍtorapio de San Jerónimo, en Granada, donde los restos del camiillo 

y ‘•«e se honre sustentándolaimagen escultórica del Gran Capitán...» ivî ta rn-
Algo pudiera yo escribir acerca de este asunto, peí o me re .

n o e t  los .antecedentes, bibliograíias. cartas y penod.cos., ^
nuien amera tomar en cuenta opiniones y voluntades, el ilustrado lui d
S e  es Sr. Donoso C o r t é s , s ,  g. h.) con cuya anustad,
co rre"p o Se.,cia  acerca del Centenario me honró tn n ch o .-V .

'



« oI -r2
S §o ^ 
c  SL £ Ü3® "ífl^  cyg-dD,^5 i-"■d d
c« Stss— ® o u

<v^  X?Í |  j2  0| g á
S » o  
S o S
r.o I C 3 1 ,S cr.

S U  JVÍ A - R I O
A r o m i e c t u r a  a n d a l i m a , Francisco de P- Vailadan—AWas pora u n a “H¡s. 

t o n a  de A l m e r i a “ ¡ Francisco Jover.™iíecoerdos de íí/í e stiid m n tv , Raiaei S  y Palom o.-A/an de ñidem, Francisco L. ^ id aiga ---A/íu^ íos y vw,b_ t ó l á s  Castellano.-D e m ú s ie a , Francisco de P VaIladar.-/Por eso so? 
m o r o !  Ozinín EFJaráx.—Crón/cas p a r a  L c i Á l h a m b r a  , Alberto de Segovia,__L a s ’io t e s i a s  d e l  A l b a y z i n  y  a l c a z a b a  d e  G r a n a d a ,  >ínbo Aneas Martini-̂
N oZ M b lio g rá fica 8 ,Y ,-^ ^ ^ ^  V .-G rabados: La casan»33de la Carrera de Darro* ___ ________ ________ _________:-------

f ñ

S | í•gPÍ oI'®.-3Í3 . ^ 2 c/2KS'̂ ' "g0-2-3“0 ,2 ci,fi 'O «2 « 'iZ'W 3 S‘3 S SPf  s irí
l i s

GRAN FABRICA DE PIANOS Y ARMONIUMS■ ----d e  --------—
L O F E Z  Y  G R . I F F OA lm a cé n  de M úsica e instramentos.—Cuei-diis y acceso- r i o s afinaciones.- V e n t a s  a <‘(mta(ln, a planos y alquiler. Inmens<> sil. tido (MI Gramophnncs y

Sucursal de Granada: SACATÍN, S

Bise

NUESTRA SRA. DE LAS ANGUSTIAS
F Á B R IC A  DE C E R A  P U R A  DE A B E JA S

Viuda e Hijos de Enrique Sánchez Sarcia
Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certamen^

Calle del Escudo del Carme», Í5.“ -6rauada 

Chocolates puros.—Cafés superiores .

L A  A l L Í Í  A M E R A
R E V IS T A  D E A R T E S  Y L E T R A S- ' J p x a r t t o s '  y  ' p r e c i o »  d e ,  B w e c r i p c i ó t ' i

7iln l:i Dirección, jesús y María, 6 . neseb.-Us
Un semestre en Granada, s'so

trimesüc en la península, 3 pesetas,... Uutnmestie en l-lu.nna. > lmu

i ero, 4 francos, , , _  .
Be venta: En U  PBEHSA, Acera del Casino

eSARDES ESTABLECimERTOS
- - - - - - lOBTÍCOlAS - -  -P e d r o  G i p a u d . — G r a n a d a
n«BÍna. y EstaWeolmlenlo Central: ATERIDA DE CEETABI8

E l  t r a n v í a  <le d ic h a  lin e a  pana pnr -le ía n te  -le í J-ii-lm p ™  
c ip a l  c a d a  d ie z  m in u t o s .

l i a  A l h a m b r a

R E V IS T A  Q U iN CEM R li

De H R T PS V liE T R flS

Dif̂ eetoí̂ : pm tieiseo de R  1/alladat^

AÑO XVIH N U M . 420
TIp, Comeroiai.-Sta. Paula, l9.~eRAMADA



LA A L H A M B R A
R E V IS T A  QÜIJvlCEriflli 
DE A R T E S  y  L E T R A S

AÑO XVIII 30 DE SE P T IE M B R E  DE 1915 N ÜM . 420

i i *‘ I ■t" . . '*̂4 ¿ :

a r q u i t e c t u r a  A rlD A L Ü Z AInsisto en este tema, aunque ni el Ayuntamiento, ni la Prensa, ni la Academia, ni la Comisión de Monumentos, hayan recogido mis leales y modestas indicaciones; y al propio tiempo doy las gracias ai/)/ano de C(5rc/o6n que ha reproducido con elogio mi . -artículo y a los buenos amigos de Sevilla y Córdoba que han tenido la bondad de felicitarme por dicho trabajo.Las Academias y las Comisiones de Monumentos, en casi todas las provincias, arrastran penosa existencia. Por milagro se les hace^caso y alguna vez se les ridiculiza, como sucedió hace pocos años en Palma de Mallorca, porque, como en Granada, allá en 1880, se opuso al derribo de una interesante torre y puerta de la ciudad musulmana, derribo que estaba decretado por los hombres de influencia, que hubo y habrá aquí y en todas partes donde la política sirve en primer término para favorecer a los amigos. , ^Convencidos, sin duda, de la ineficacia de la legislación artística, cuyo cumplimiento se encarga a las Comisiones de Monumentos y a las Academias, según consigné en el Informe que eri 14 de Enero de 1905 emití a la Academia provincial y que ésta hizo suyo (véanse los números 167 y 168 de esta Revista, año 1905); viendo la ineficacia de los acuerdos que acerca de este asunto ha tomado en varias ocasiones la Real Academia de San Fernando y en particular en 1907, a propuesta de los señores Velázquez Hosco, Serrano Fatigati, García Alix, Landecho, Avilés,
w m iis a íT A R iA

■ Aw— BBL



,~ - 4 Í Ó -  '■■■Melida y otros ilustres académicos,“ Barcelona creó recientemente su Instituto de Estudios catalanes y encomendó a la Sección de Conservación de Monumentos de dicho Instituto la defensa de los edificios monumentales y la del alma artística de Cataluña, también castigada por mal entendidos y extravagantes modernismos, que han trascendido más de lo conveniente, pordesgracia, a las demás ciudades españolas.La Sección ha emitido muy notables informes, y en el que ha sustentado más extensamente su criterio en tan importante cuestión; en el que se señalan las orientaciones salvadoras que han de evitar nuestro empobrecimiento espiritual y la doctrina que, según L a  v(m d(> C M ta liin y a  (pág. artística de 6 del actual) habría de verse aceptada y practicada constantemente por toda Cataluña, es el que mencioné en el articulo anterior; el relativo «a la conservación del edificio que ocupa el Hospital Provincial de Lérid aT ratan d o de la conveniencia de la conservación, se expresa así: «Se ha dicho que este edificio no es digno de conservación por faltarle detalles de interés, por no tener hoy, excepto la puerta y el patio, fragmeiítos decorativos escultóricos.  ̂ Esta afirmación podrá hacerla el vulgo, pero nadie que tenga ilustrado criterio. Un monumento histórico tiene valor por la disposición de su conjunto, por su carácter, por los sistemas constructivos empleados, independientes de la riqueza decoreitiva que pueda ostentar. Los detalles escultóricos son cosa accidental, secundaria. Un edificio, puede tener interés, precisamente, por su falta de elementos decorativos...» Y  agrega después: «En Italia, en Francia, en Austria y en Alemania, sería absolutamente ilícito dern- bar un monumento de la valía del que nos ocupa: la legislación protectora de los monumentos artísticos y su catalogación, lo impedirían. Es de esperar, que ya que no tenemos en España lO' yes tan categóricas, el ambiente general de civilización sancionará unos principios y leyes que debieran también estar aqui vigentes...»Es muy de lamentar que los informes, los Anuarios, casi todos, o todos, los documentos que en el Instituto se redactan y publicím estén escritos en catalán, pues debieran conocerse en todas partes y no todos los españoles entendemos bien la lengua catalana. A  tientas he traducido o interpretado los notables pá-

“ 411“rrafos que copio; perdone el ilustre arípiitecto D. Jerónimo Mar- torell, autor del informe, si he cometido algún error.El ejemplo de Barcelona creando ese Instituto de Estudios catalanes, debiera imitarse en todas partes, y serviría, seguramente, para que las Reales Academicis y el Ministerio de Instrucción pública y Bellas artes reorganizaran por fin las Comisiones de Monumentos, dándoles atribuciones y medios para ejercer su elevada y noble misión. ¿Qué pueden hacer esas Comisiones íi ciuienes las Diputaciones y los Ayuntamientos no atienden, consultan, ni respetan? Ante nuestra Comisión, por ejemplo, además de desconocerse hasta su existencia por el Gobierno do la nación en asuntos tan graves como la conservación famosísima de la AI- hambra, en ese desdichado enjendro o Museo de la Real Capilla y en otros varios problemas; se ejecutan obras en iglesias y monumentos; se deshace lentamente el famoso Albayziu; casas do arquitectura del ladrillo de tanto Ínteres para la A n fu itcctu rct an~ 
detluza como la que fue del ilustre arqiu'ólogo D. Manuel Góii- gora, situada en la Plaza de la Universidad, so convierten en las insustanciales casitas modernas de decoración de cemento, y si Dios no lo remedia, apesar de los previsore.s acuerdos del Ayuntamiento, la muy famosa e histórica casa Huerto cíe las Tres es
trellas n o  tím U irá  m u c h o  e n  perder su carácter y condicione.s....Sin fe alguna escribo estas lincas, y sin fe también insistiré en el asunto. Yo, por mi parte, creo cumplir así mis debere.s de granadino y de modestísimo admirador del arto y del decaído espíritu ándaliiz. F r a n c is c o  d k  P. VALLADAR.

NOTAS P flM  UNA “ HISTORIA DE ALMERIA"
(Contimiacíón)AI Motcimid respondió ai punto al embajador sevillano;Salud y dichci os envío, salud y dicha os dé el cielo cuando yo realmente os vea y no en inuiíyen del sueño.Apresurad el viaje,



— 412 —romped el nocturno velo; es vuestra alegre embajada cual faro que os guía al puerto.El saber, nobles varones, mana del estilo vuestro; regalo dais al oido con frases y con acentos.Instruís con vuestro trato, . sois doctos en el derecho, y  abundan vuestros" escritos en profundos pensamientos.'Oh, Abul Asbag, ven, que afable a recibirte me apresto, y ganar tu voluntad y ser tu amigo deseo.A  cado paso que dan los vigorosos camellos que a mi morada os acercan, palpita alegre, mi pecho.No reposaré esta noche___* xmrncon ansia y placer de veros, y ya estaré con el alba, si llegasteis, inquiriendo (l)*
Esta alegría se vió para siempre oscurecida, y comenzó la 

suerte desgraciada de este príncipe, con la muerte de su hijo | 
Abbad, gobernador de Córdoba, dada por el traidor Ibn Ocaya, 
noble cordobés que puso al servicio de Alípnso, a quien envió la 
cabeza del joven y  desgraciado príncipe. , /  _ ,  . , ,

A l Motamid sufrió un dolor desesperado, voló a Córdoba, la 
asaltó e hizo clavar en una cruz al infame Ibn G caya hasta queLa historia de los reyes cristianos peninsulares se mezcla In- timamente con esta de los árabes que pretendo escribir, y que
para cantinuarla tengo que referirme aA l f o n s o  vi. que como es sabido, fué hijo de Fernando I, y de doña Sancha, hija de Alfonso V . el noble, y entró en el reparto que aquel hizo entre sus hijos Sancho, Alfonso, (jarcia, Elvira y Urraca: Correspondióle todo el reino de León, con los campos góticos donde reinó desde 1065 a 1071; a Sancho, todo el reino de Castilla; a García, el reino luso gallego; a Urraca, Zamora, y aEn 1067 murió la madre de Alfonso, Sancha, y el hijo de ésta, Sancho, quiso despojar a sus hermanos de los tronos que

(1) Schak, traducción de Juan Valera, pag. 32, tomo 2.

— 4 1 3 ™ .les había correspondido en el reparto, y reunir bajo su cetro toda la herencia de Fernando I.Un Sancho reinaba en Aragón, y otro en Navarra, ambos primos hermanos del de Castilla; con ambos se batió en Viana y lo derrotaron.Como vecino más próximo, Sancho, acometió a Alfonso, y sin 
darle tiempo a recibir auxilios de Aragón y de Navarra adonde tos había pedido y que eran los enemigos naturales del de Cas
tilla, fué vencido en 1067 en Plantada, sitio llamado después 
Llantada, junto al Pisiierga, peleando los dos hermanos cual si 
hieran encarnizados enemigos.Hicieron las paces, sin otra trascendencia más que la humillación impuesta a Sancho, por la derrota; y Alfonso retirado a León gozó en paz de su reino por espacio de tres años.En 1071, se reanudaron las hostilidades, y se libró batalla en el lugar de Vulpecularin (hoy Golpejar) en las márgenes del Ca- rrión; pactando previamente, que el que venciese se quedáría con el dominio absoluto de ambos reinos.Triunfaron los leoneses, y Alfonso dando muestras de corazón magneinimo, prohibió a los suyos perseguir a los fugitivos,Rodrigo Díaz de Vivar, el Cid, que había nacido en Burgos en 1040 y murió en Valencia en 1097, (1) era del partido de don Sancho, y en la retirada dijo:«Señor, aun es tiempo de recuperar lo perdido porque los leoneses descansan confiados en nuestras tiendas; carguemos sobre ellos ai despuntar el alba, y nuestro trinfo es seguro» (2).Sancho aceptó el consejo, y lanzando los restos de sus tropas alas primeras luces de la mañana sobre los descuidados leoneses no les dejó el tiempo de defenderse, degollando a muchos. Los demás huyeron y Alfonso se refugió en Ja iglesia de Santa María de Carrión, de donde fué arrancado, y conducido al casti- illo de Burgos.Esta batalla se dió en Julio de 1071,El rey castellano, Sancho, marchó apresuradamente a la capital del reino leonés, de la que se apoderó sin resistencia alguna.

(1) M. de la Revilla. Historia de la literatura, pág. 296, tomo 1."(2) Modesto Lafuente. Historia de España, pág. 276,



— 4,14Doña Urraca envió al conde Pedro Ansürez, comunmente denominado Peranzules, junto a D . Sancho para que lograse la libertad de D. Alfonso, que era para ella el hermano más querido.El primogénito de Fernando I accedió a lo que se le pedía, a condición de que el prisionero vistiese el hábito de fraile en el Monasterio de Sahagun.Consintió en ello D. Alfonso y en el referido Monasterio, que pertenecía a su reino, entró en calidad de monje; pero D." Urraca, y cuantos se habían interesado por la suerte del monarca leonés, le procuraron la fuga, merced a un disfraz, acogiéndose el destronado en la corte de Almamum de Toledo.Acompañáronle tres caballeros de Zamora, los hermanos Pedro, Gonzalo, y Fernando Ansurez, súbditos de D/V Urraca.Allí pasó un año, estrechando su amistad con el Emir, que le cobró gran cariño; consolado por la compañía de los señores Ansurez; siguiendo a su protector cuando éste hacía la guerra a los Emires árabes enemigos, y entregándose en tiempo de paz a los placeres de la caza.En uno de los ejercicios de montería llegó el monarca cristiano a Bríoca, o Brieva, hoy Brihuega, que aun siendo en aquel tiempo una fortaleza de esccisa importancia, era agradable por su situación, Pidiósela zú Emir toledano, c inmediatamente le fué concedida.Allí reunió Alfonso una pequeña corte, o colonia, de cristianos, que reconocía su autoridad. F r a n c is c o  .TOVER.
(Continuará) ' (Cronista de Almería)
RECUERDOS DE M  ESTUDIANTE '

VI
(Continuación)Por esto, apenas nos habíamos alejado un trecho desde Ca- sablanca, cuando el capataz Antonio, que había establecido lo que años después oí a Zahonero calificar de tribuna inferro(jante¡ dirigiéndose a Antonio Linares, le preguntó:—¿Y qué me dice V ., D. Antonio, de la víbora volante?

™  415 _—¿Y qué bicho es ese, preguntó a su vez D. Antonio, que no he oído nombrar hasta ahora?— Es, dijo el capataz, un gusano muy grande con alas, ciego, y que conforme va volando con un ruido de bordon, donde tropieza, pica, y lo que pica, muere en el acto.—Si eso fuera así, contestó D. Antonio, en el Hospital civil o en el Clínico, se conservaría el recuerdo o la tradición de haber efectuado una autopsia sobre alguna víctima de semejante animal quimérico, y que, dada la descripción que V. me hace, no serían infrecuentes. No se conocen animales de ponzoña peligrosa en nuestro país sino los alacranes, tarántulas y víboras, pero víboras que repAm, no que vuelan.—Pues sí, replicó el capataz con la obtinación propia d é la  gerite del campo, hay víboras volantes, y el mismo D . Rafael las ha visto.—|Y te estás callado! exclamó D, Antonio dirigiéndose a mí. —Porque lo que he visto, contesté, hará un par de meses, no creo que tenga , relación alguna con esa víbora volante. Estaba Antonio de manijero al frente de uíia cuadrilla de unos cincuenta escardadores y yo con ellos, cuando de entre el ramaje de im olivo solitario situado en medio del haza, comenzó a oírse el ruido de bordon do que ahora poco hablaba. A poco salió del olivo con iin vuelo muy lento un insecto alado que tenía parecido con el que describió Antonio. Este gritó con todas sus fuerzas: jLa víbora volante} Y  todos a la vez nos arrojamos al suelo. Pasó a unos dos metros por encima de nosotros; alcé la vista y el insecto apenas había recorrido unos cinco metros en línea horizontal. Confiado en la ceguera de la víbora, eché a andar por debajo de él, y pude apreciar que llevaba el cuerpo, largo de unos siete centímetros, y grueso como de medio centímetro de diámetro, suspendido verticalmente y formando cruz con sus grandes élitros en reposo.—iUn coleóptero! exclamó Linares; nada más que lisa y llanamente un coleóptero...—Sí, por cierto, añadí; le vi las antenas y kis patas, que Ile- 4 vaha plegadas al cuerpo, pero no los tersos. Un coleóptero probablemente de la familia de los* llamados Xilófagos por Cuvier, ségúu el apego que revelaba a los árboles, pues de aquel olivo



p.1
— 416 —se trasladó al interior de una única encina que había en la orilla del haza, a unos sesenta metros de distancia en línea recta; hecho que demuestra que no era ciego y que sabía adonde se encaminaba sin tropezar con troncos ni ramas grandes ni pequeñas.—¿Lo ve V?, preguntó D. Antonio al capataz; ¿lo ve V?, un saucillo e inofensivo coleóptero. No crea V. en semejantes patrañas. . 'El capataz guardó silencio; pero la verdad es que yo mismo había estado creyendo en tales patrañas, como que el verano anterior al suceso que acaba de referirse, era de noche y tiempo de era; los balcones estaban todos abiertos, y mi familia agrupada bajo un brillante quinqué colgante y alrededor de la mesa-camilla, cubierta tan solo con un tapete de gutapercha, cuando de pronto cayó bordonocuido sobre el tapete un bicho negro que corría con espantosa rapidez de un lado a otro de la mesa. ¡Lci 

víbora volante!, exclamamos todos eiterrorizados, y caímos al suelo huyendo del contacto de aquel tremendo animal. Este que, había estado volando de espaldas sobre la mesa, cuando pudo cipoyar sus patas, salió al vuelo con el mismo ruido con que entró por uno de los balcones; pero todos pudimos apreciar que era (otro ccleóptero) lo que la gente del campo denomina'ím es- 
cctrabajo pelotero, y  la Zoología, escarabajo saQiado, como le llamaban los egipcios a causa de los ingeniosos o instintivos cuidados con que envuelve sus óvulos en el centro de una bien amasada pelota de estiércol; cuidados extensivos a todo el reino animal que, con sus actos, protesta con energía coirtra la afirmación de un muy inteligente e ilustrado doctor médico (1), según la cual la mujer da a luz un feto como si experimentara la extir
pación de un tumor; lo que constituye una convincente arenga en favor del infanticidio, sin que en el reino animal como en la especie humana, falten madres que no necesiten de la impulsión que puedan recibir de haber formado semejante concepto, desdeñando el lugar que les está reservado en la Naturaleza.Después del primer año que siguió a la Revolución en que Figuerola, ministro de Hacienda, o mejor dicho, el Gobierno, obedeciendo a un misérrimo espíritu de populachería, suprimió, con

(1) Adepto a las doctrinas de Schopenhaner.

— 417 —irremediable detrimento del Tesoro público, el impuesto de consumos, se acudió a restablecerlo enseguida, vista la enorme brecha abierta en la Hacienda, y quedando la recaudación a cargo de la administración municipal.Estaban, pues, por entonces en plenas funciones los fielatos. Ya íbamos llegando al del Sacromonte, cuando de una muchedumbre agrupada alrededor de aquella oficina, oíase una descomunal gritería. Picamos talones, y a poco llegábamos al fielato, por donde la gente, obstruyendo el camino, no dejaba pasar. Como lio se escuchaban más que gritos inarticulados de aquellos 
frogloditas no era posible enterarse de lo que ocurría, hasta que una gitana nos informó:—Es un mamón que se le ha ido al gaznate un perro gordo, (dos céntimos, que entonces abundaban más que ahora) y según dicen, se está ahogando.—Que lo traigan aquí, dijo Antonio Linares, y veremos lo que hacemos.—No, dijo la gitana; que lo lleven a la Hacienda, y es más seguro.Pero todo era inútil, pues antes de que la gitana hablara, hacía ya un rato que la criatura había fallecido, noticia con la cual se disolvió la multitud, y nosotros continuamos nuestro camino, hasta llegar a nuestras respectivas casas. ̂ R a f a e l  GAGO. Y, PALOMO.

(Continuará)E  S  F  E ! :r  jk . k t  d  (bEn mis pálidos labios escondido un beso llevo que jamás he dado, que nació entre recuerdos del pasado y entro esperanzas de mi abril florido.En su fuego de amores encendido mi propio corazón sentí abrasado, mas al rozar mi boca un labio helado huyó aquel beso que soñé perdido.Hoy de nuevo su llama poderosa deja en mi alma su calor impreso,¿por qué vive y se oculta misteriosa?Débil ante él enigma me confieso,¡quién sabe si en los labios de una hermosa un beso igual esperará mi beso!Na r c iso  DIAZ p E  ESCOVAR.



418
O E i  L A  R E Q I O NT  E C  E  B  T J  S  S  E  3 ^EI p&siido ni6S de Julio publicó el Dicirío de Cádiz el siguiente artículo, oportunísimo recuerdo dedicado al insigne escritor que ha hecho famoso en España y fuera de ella el pseudónimo deDr. Th&biisseju. Agradezco la honra que el cultísimo bibliógrafo madrileño me dispensa, colocándome entre los buenos thebussianistas—-lo cual tengo a mucho honor—y al felicitarle por su noble iniciativa, ofrezco el entusiasta concurso de esta modesta revista, que ha enaltecido con su colaboración el Doctor ilustre.He aquí el artículo:Admirador entusiasta del gran polígrafo y sabio medinés Doctor Thebussem, hace tiempo sentía nostalgia al no saborear escritos de los que con frecuencia acostumbraba dicho escritor obsequiar a la literatura y a la ciencia; la mayoría de ellos han sido publicados en el Diario de Cádiz para deleitación de sus lectores; no dudo que éstos, más de una vez, se habrán acordado del ingenio, amenidad y cultura con que estaban salpicados los escrito;  ̂ thebussianos y habrán echado de menos, como yo, la carencia de ellos.A  causa de ser notorio mi amor y cariño por Thebussem, unas personas por medio de misivas y otras directamente me han preguntado cómo no escribía el ingenioso hidalgo de Medina Sido

nia; habiendo ocurrido esto con alguna insistencia me complazco mucho en saber haya quien no ha olvidado al bonísimo Doctor, y mi satisfacción es grande por ser yo el porta voz para recordarde algún modo, aunque sólo sea con la intención, a tan insigne caballero e ilustre escritor, jurisconsulto y académico. ^Mucho y muy hermoso es lo publicado referente a Thebussem debido a plumas de eminencias españolas., alabanzas todas ellas justas y sinceras; lo propio ocurrió en el extranjero, y no en una nación sola sino en muchas, y allí hizo eco prolongado la obra prolija de aquél.Un laborioso tipógrafo madrileño, aficionado a la bibliografía, tiene archivado cuanto ha podido adquirir de lo publicado por Thebussem o referente a éste, y con esos materiales ha formado u n a  B i o - b i b l i o g r a f i a  t h e b iis s ia n a , que algún día eŝ  tampará, si Dios quiere; esta obra ha de ser, por los datos re-
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unidos en ella y minuciosidad de detalles, libro de consulta de los bibliófilos estudiosos, y por su confección y presentación 
buscada como rareza por los comerciantes de librería. ¡Lástima 
grande no poder saborear pronto trabajo de tanta paciencia y
constancia!Sirvan de motivo estas notas mal hilvanadas para que el nom
bre de Thebussem reaparezca en las columnas del Diario de 
Cádiz (y mi deseo sería lo fiiése con orla de laurel, palmas y flo
res de oro), y para brindar a los buenos thebussianistas conde de las Navas, marqués de Laurencín, D. Manuel de Foronda, don 
Francisco de P. Valladar y D. Manuel Rodríguez Martín, conti
nuador éste de las glorias de su padre (q. e. p. d.) y que aúirllo
ramos y nunca olvidaremos los que tuvimos la fortuna de hon
rarnos con su amistad, hagan saber que el Doctor Thebussem vive (y Dios le conserve muchos años), que sus trabajos perdu
ran y siempre son nuevos, pues en ellos, por su número y la va
riedad de materias tratadas, se encuentran enseñanzas y  solucio
nes para todas las dudas del amante al estudio y trabajo, y solaz y distracción para los ratos de expansión y recreo.A propósito he dejado en párrafo aparte al director del siempre citento y bondadoso para conmigo, pues mis ruegos los ha convertido en mandatos. Yo espero que la idea apuntada la comience este periódico, que sea el primero que nuevamimte'nos hable de Thebussem, de sus escritos y sea el estandarte que sigan los amantes del Doctor.También brindo la idea a los Sres. D. Francisco Rodríguez Marín y D. Mariano de Gávia, cervantistas empedernidos y  entusiastas, como nuestro ínclito Doctor Thebussem, de propagar a los cuatro vientos la obra inmortal delmanco de Lepanto. Todos los escritos de Thebussem tienen sus toques cervánticos, y su 5e- 
gimda Ración de Artículos es un vasto repertorio de trabajos consagrados exclusivamente a D . Quijote de la Mancha y su autor. Ocasión propicia, que tanto se habla del centenario de Cervantes, para hablar de Thebussem.Nada sé y nada valgo, y por eso que nada valgo y nada sé, acudo a los que saben y valen -pcira que honren a Thebussem cual merece, ya que mi insuficiencia e ignorancia, y harto lo siento, no me lo dejen hacer. Mi deseo creo es bueno, justo y acerta-



*
420do y no dudo caiga en saco roto, dadas las condiciones de caballerosidad de las personas a quien me dirijo, máxime comprendiendo la intención sana de UN THEBUSSIANISTA.Madrid, Julio 1915.

_  421 - -de los ojos de las aldeanas de aquellas tierras. iGentiles aldeanas de trenzas de oro y de carne de nieve nunca extremecida por el amor!.....• MANUEL-ALFONSO ACUÑA.Madrid-1915.
Htat,oria» de» amnor

Quisiera haber nacido bajo un cielo pálido y sin vida de un país del Norte, en vez del cielo siempre azul de Andalucía, en donde vjve el amor entre rejas llenas de flores y guitarras queentonan músicas que parecen una ceiricia. .Bajo un cielo así como el que yo he nacido no puede haber más que risas de amores o trágicas miradas de celos y venganza para la mujer que falta al amor juradoj pero nunca la fría indiíe' rencia que corre por las venas de la muñequita rubia a quien adoro, nacida mejor para vivir bajo un cielo gris de color de ópalo, un cielo de tierras del Norte como el que yo quisiera haber naciáo para sentir tan friamente como ella, que no bajo el cielo siempre azul, de la tierra del amor y de las mujeres mo-renas. '  ̂  ̂ ■■ 'Mi alma, criada en cármenes cuajados de rosas en donde todavía parecen escucharse las bellas canciones que cantábanlas huríes de ojos negros que los vivieran en tiempos lejanos, no sabe más que de amores, amores muy grandes en los que se pone toda el alma, o de odios de africano que mata eidorandoa su amor; nunca de esa tranquila calma ante las mas grandes pasiones humanas.Y o quisiera no tener en mis venas sangre de árabes para poder amar, reilexionando las ventajas e inconvenientes del amor que deseara; pero el Sol de mi tierra, ese sol de rayos de fuego que me ha visto nacer, me ha dado también su vida y su calor y no me deja ser como yo quisiera cu mis horas de desespeiadón, evocando los lejanos países donde luce un sol velado por nubes : penicientas y donde las pasiones son frías como la mirada azul
I

E b  M A E 5 T K O  Y  E l b  D I S C I F Ü b O(Fragmento del interesante lilrro El Candelabro de los siete brazos, do que se dió cuenta en las «Notas bibliográficas» del n." 416-31 Jidio.—Este fragmento corresponde a la parte titulada El diuan de los poetas: Parábolas. dedicado a Amaro Sánchez Veloz, «que ninchas veces me ha escuchado en la actitud de los discípulos», dice el autor). •Cuando en medio de la noche, o en la tarde serena, a la hora en que dan su fragancia los jardines de los arrabales, te descubro, ¡oh joven cimigo!, los tesoros de mi experiencia y de mi ternura y te revelo, cosas para las cuales tus ojos tenían aún la ceguera de un recién nacido, te veo desfallecer bajo mi fabulosa abundancia y retraerte lleno de recelo, con una rayita de enojo en medio de la frente.En vano callas y te ocultas; yo veo bien, ¡oh joven amigo!, la congoja de tu alma pequeña bajo mi fabulosa plenitud.Ante mi experiencia y mi profundidad, estás avergonzado de tu pequenez, ¡oh amigo!; de tu pequenez y de tu vacuidad, y como un hombre a quien se abruma de dones, y sale cargado de una casa, te tambaleas lleno de humillación.A mi lado, ¡oh amigo!, comprendes que eres el discípulo y tu fiera alma se llena de rubor, porque tú quisieras ser también el maestro y gozar el placer de descargarte de tu suntuosidad en medio de la noche.Quisieras ser también maestro y te enojas con el que te revela tu pequeñez; con el que te hace aún más joven y diáfano entre las redes de su sabiduría.Tu alma orgiillosa se rebela contra la dádiva, porque tú eres de la raza de aquellos que prefieren nutrirse de lima en la soledad a compartir espléndidos banquetes.Y te contraes y te recatas de mi generosidad, mientras yo,



— 422 ~complacido y gozando con tu turbación, vierto sobre tí cataratas de rosas y de perlas.¿Hay algo más hermoso que abrumar de dones a un amigo y verle llenarse de ceño como un enemigo? ¿Y algo más hermoso, tampoco, que ver a un joven discípulo caracolear de impaciencia junto a un maestro de pies tardos?Con el corazón complacido y con una astuta sonrisa, te veo estremecerte de impaciencia ante los tesoros que te muestra mi sabiduría; como un hombre que llevado a un campo todo lleno de espigas, siente prisa por despedir al guía que le condujo para hundir sus dos manos hasta el codo en la onda dorada.Ante las regiones maravillosas, ante las selvas exuberantes y los pingües mares que te descubre mi palabra, tú te llenas de inquietud y quisieras al punto evadirte, para marchar allí tú solo, y llenar tus redes en la soledad y esgrimir con las dos manos tu hacha de leñador; o bien para perderte tú solo, con la cara empañada de avaricia, bajo la alta luna que hace blanquear los miradores.Porque en vano loh amigo!, quieres ser el maestro, tú que tienes la tierna edad de los discípulos; y lejos del maestro, tienes 
que andar extraviado.Lejos del maestro, loh amigo!, lejos del maestro que tiene en su boca tibia el sabor de todas las cosas; cuya palabra mágica hace rosada la tarde y una cosa viva, como un seno tibio y pálido, la luna, tú solo encuentras imágenes vanas y borrosas: y tienen que volver de nuevo a su lado, vacío y tiznado como un carbonero.Así, ¡oh discípulo!, te lanzaste solo a la conquista del saber y del amor y fatigante tu frente y tus riñones, hasta que harto de quebrantar huesos como los leones en los valles,-volviste al lado del maestro para que él te descubriese el sentido de esas cosas y a su palabra mágica reviviesen y se inflamasen de luz tus esqueletos. yPorque lejos de él, tu eras como el que rebusca en los sepulcros y sólo por su hechizo cobraban vida las cosas y se hacían vivos entonces, los manojos marchitos que tú traías sobre tupecho.Y  a su lado tan sólo, sentías tú la vida, ¡oh amigo!, porque tu

— 423 —éres el discípulo y aún debes nutrirte mucho tiempo de la palabra ajena.Tú eres el discípulo y por eso tienes tu cara afilada y tus ojos .inquietos y tu pálida frente es semejante a una luna extática que silenciosamente aspira el agua de los mares.Tú eres el discípulo y en vano quieres ser el maestro; porque tu carne dura tiene aún el sabor único de la juventud y es dura como los juncos que crecen rectos.Mucho tiempo aún habrás de caminar al lado del maestro, lento como una mujer grávida y habrás de sentir su hálito dulce sobre tu nuca y habrás de refrenar tus pies para ponerlos al paso de los suyos, abiertos de dulzura y pesados como panales.Mucho tiempo aún contendrás tu impaciencia al lado de su serenidad y desfallecerás abrumado bajo su abundancia y recibirás de sus manos el sol radiante y la luna recatada.Mucho tiempo aún, habrás de caminar al lado de él con paso tranquilo, y tendrás que escucharle con un placer mezclado de rencor antes de que tú también puedas ser como el maestro y abrumes con tu fuerza a algún joven discípulo.Porque él también tuvo su maestro y le prestó su hombro y tuvo delante de él abiertos sus oídos como dos conchas ante una fuente.Hasta que al fin su alma se llenó lo bastante para poder dar a los otros y estar siempre llena como esos lagos que comunican con el mar.Así tú también, ¡oh amigo!, te henchirás un día de tesoros y tendrás un discípulo, para verter sobre él tu plenitud; pero entonces no tendrás los pies ligeros, ni ios ojos penetrantes, sino que marcharás con lentitud y lanzarás suspiros llenos de dulzura.R. GANSINOS-ASSENS.
, M IGuardo en un relicario primoroso, de tenues filigranas bizantinas, una estrella del manto de mi Virgen, de mi Virgen bendita.Virgen de las Angustias, mi patrona; la de mirada triste y dolorida,



— 424 —la de cárdenos labios temblorosos,, la defrentemarchita...En el recio vaivén de mis dolores,en el naufragio de mi errante vida, fué siempre un faro la dorada estrella de tu santa reliquia...Pero mi corazón, que desde niño te consagró su adoración más intima, es el grím relicario de tu imagen, de. tu imagen divina.Bella esperanza de mis horas tristes, dulce consuelo de-mis grandes cuitas...¡Virgen de las Angustias, cuantas veces ,has calmado las mías!... A n g e l  DEL ARCO.
La iglesia 'dsl exoonvecto de Santo DomingoEn La A l h a m b r a  y en la Üiiici de Granada del director de esta revistíi, se Imn piiblicndo curiosos pormenores cicercu de lu iglesia fnmosü del convento de dominicos, uno de los primeros que S6fundaron a raiz de la Reconquista.La Virgen del Rosario tuvo riquezas y esplendores sin cuento; debajo dé las vestiduras que hoy luce, guarda túnica y manto do plata, que allá en otros tiempos estuvieron adornados de piedras preciosas. Conserva interesantes encajes de hilo de plata que adornan las imitadas telas.La Hermandad tuvo grandes honores y preeminencias desde la batalla de Lepanto.El retablo es extravagante pero curiosísimo; sustituyó a otro

antiguo que tal vez era una obra de arte.El cobertizo de Santo Domingo construyóse para dar paso al camarín de la Virgen desde la casa de la Real Hermandad.En pasados tiempos era un sitio tenebroso por las noches yfué teatro de románticas escenas.Allá a comienzos del pasado siglo, en el casarón de la calleja sin salida que, a mano izquierda, consérvase todavía, parece que tenía su residencia una. logia masónica la cual fué sorprendidauna noche por la autoridad y presos buena parte de los individuos que la componían.—S.
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LAS IfiLESIAS DEL ÁLBAYZIN Y ALCAZABA DE GRABADA

Santa Isabel la Real

(Continuación)Por desdicha, no se conserva ningún documento que nos dé certeza de esta opinión.Contigua a dicha escultura hay en un altar la inicigen de San Pascual Bailón. Dispútase sobre ella, si es de Mora, si es de Cano. Yo digo que es de ambos. Veamos como.Que la ejecución, como afirma el Sr. Gómez Moreno, es de Mora, es un hecho innegable. Esta imagen es del Convento de San Diego, como afirman testigos, que aun viven, de su traslado, y como se deduce de la traslación al convento de Santa Isabel de las reliquias de cuatro venerables de aquel convento, délos que esperaban que fuesen beatificados, y de la traslación de muchos papeles, planchas en cobre o clichés para estampar, y otrosMocumentos de los que consta la historia de aquel.Según uno de ellos, la dicha imagen es de Mora. Se trata de un documento hecho en el tiempo en que fué donada a los religiosos de San Antonio la citada escultura,—y está en un libro que tiene tres partes, una historia de los guardianes; religiosos fallecidos y memorias donadas, con otros detalles interesantes para su historia.En la tercera parte de ese manuscrito, intitulado <Libro de la 
Fundación de este Sagrado Convento de San Antonio de Padua 
de G r a n a d a .. .en el folio 10, rever, léese lo siguiente: «El lius- trísimo y Rvmo. Sr. D. fr. Alonso Bdo. de los Ríos, y Guzmán mandó hazer la efigie de escultura de Sn. Pasql cuyo Artífice es Dn. Joseph de Mora escultor del Rey a quien dió Su Iltma. por ella cinqta. ducados».Ante esto no hay sino confesar que fué ejecución de José de Mora; pero ¿quién puede negar que se inspirara en algún diseño de Cano, como hacen otros modernos artistas?Los paños, que ostenta la imagen, su arrogancia, la virilidad, que muestra, son dotes que no se encuentran en las demás imágenes del artista del Crucifijo, que hay en San José. Por eso, no obstante el transferido documento, soy partidario del Sr. Valladar,
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ólíe én su hermosa Guia d& Grcttiüdct sostiene esa opinión, y no 
obstante lo que dice Jiménez Serrano, que dicha imagen es supe
rior al género de los Moras, con el cual nada tiene de común. El 
Sr Ŝeco de Lucena en su Guíct tnuy práctica de Gi anada, solodice que es una imagen de valer.Desde luego, el Sr. Gómez Moreno puede afirmar, y no dar como probable, que fué regalada para la canonización del Santo,,, puesto que se lee este donativo en el capítulo de los que con ese motivo se hicieron.Las demás imágenes que hay en el templo son de mediano mérito, y de conocer sus autores nos darían alguna luz sobre elarte de la escultura en Granada. ' ,En los coros alto y bajo del convento, prolongación de la nave de la iglesia hay bastantes imágenes, siendo de las mejores una Santa Isabel, escultura parecida a las de Pedro de Mena, 
V una Virgen de las Angustias, con el Hijo en el regazo en idéntica posición a la de Santa María de la Alhambra, piedra, policromada y al parecer del siglo XVIII, de excelentemenos valer que las imágenes son los lienzos que hay en el templo y claustro. Solo merecen mencionarse quince retratos de medio cuerpo de Santos franciscanos, pintados por Bocanegra, y uno de San Francisco, por Ambrosio Martínez. Todo lo cual consta de los documentos siguientes del Archivo de San Antonio, de donde también vinieron estos cuadros:Habla de las mejoras introducidas en el convento por el Guardián vigésimo segundo y dice: ^Pintó el Claustro, portería y Porche, poniendo en el Claustro ■ los siete quadros grandes de la Vida de Nuestro Padre San Francisco , y los ventiquatro rnedios cuerpos de Santos y Santas de la Orden todos de mano de don Pedro Athanasio, que es de los mejores pintores destos Reynosy Pintor del Rey, en lo quaí gasto tres mil Rs > _

Además de este documento hay otro que se titula Relación de 
las pinturas de este Convento (San Antonio), y en el que, en e 
folio primero, rever, léese: , hoI

«Pinturas de Pedro Atanasio.—De este famoso discípulo de 
racionero había en este Convento un sin número de pinturas 
antes de la invasión Francesa, de las quales se puede decir que

— 427 —se han perdido las más grandes y mejores; se conservan no obstante.....diez y ocho cuadros pequeños de medio cuerpo de lossantos y santas de la orden retocados por D. Mariano Marín, sobrino del D. Fernando arriba citado; estos diez y ocho cuadros juntos con la pequeña lámina de la mano de Cano (n. T )  y con otro de ntro. P. Sn. Francisco con hábito capuchino, del. pintor Martínez, que es muy buena pintura están colocados en el claustro alto, con marcos uniformes entre los de los misterios de la Virgen, resultando cinco en cada testero y haciendo una vista muy agradable. Antes de la invasión eran 24 y adornaban las 24 pilastras del claustro bajo> y en la exclaustración quedaron reducidos a los diez y seis que actualmente se hallan en Santa Isabel.Los restantes cuadros son de mediano valer y de escuela granadina.En el claustro no se encuentra ninguno que pueda atribuirse a buena firma.La iglesia guarda los restos de D. Pedro de la Calle, de Francisco de Alvarado, criado y continuo de los Reyes Católicos, cuya lápida está en caracteres góticos, y de Bernardo de Mora, padre del varias veces citado escultor José de Mora.J ulio  ANEAS MARTIN.
(Continuará)

P E  M U S I C A

LA O B R A  D E  W A G N E RSr. D. Ricardo Benavent.Mi muy querido amigo: Sin perjuicio de que en otra ocasión he de departir con V. acerca de la obra .de Wagner y del enlace que ésta tiene con los grandes clásicos que le precedieron, voy a terminar estas notas.Creo como V „ que las óperas del insigne maestro son producto de un Ccílculo, de una voluntad, de un sistema; creo también que Wagner no intentó reformar la Música en sí, sino la música teatral; así pensaba eUlustre Letamendi, cuando allá en Enero de 1878 precedió de un hermoso prólogo el libro del ma-



~- 428~-logrado crítico Joaquín Marsillac, el primero quizá que en España dió a conocer los ideales del gran maestro,. Creo, asimismo también, que en España faltan libros como el de V ., que demuestren que las grandes concepciones artísticas hay que estudiarlas y que no se puede ser wagnerista ni enemigo del gran músico sin coconocer su obra, desde el italianizado Rienzi hasta el admirabley profundo Parsifal. \Nacida, desarrollada y completa la obra de Wagner por el, alemán y en Alemania, es preciso, para comprenderla y apreciarla prescindir de nuestra ligereza habitual; estudiar arte seriamente y convencernos de que, no ya Parsifal ni El barco fantas
ma sino el italianizante l o n o  pueden escucharse dis- traidamente, como oimoslnc/a. El barbero o Los Puritanos hasta que nos interesa, como al critico de marras, un gorgorito de la^'^^Téngase en cuenta que Berlioz, defensor después de Wagner, apesar de lo que dice en sus Memorias,-después áe oiv Rienziy 
E l  b a r c o  fantasjua, pvommclé esta frase que la excitación quiza 
le dictara en un momento: / .—La música de W agner... no es música. ,Después fueron amigos los dos maestros, y como un entendido crítico dijo en un precioso estudio acerca de aquellos,  ̂ a verdad es que los dos grandes músicos no podían comprenderse por completo:^; y véase la prueba de ello en los siguientes párrafos que copio de una carta de Wagner a Berlioz, a la que es eno«Usted tam b ien -le  d ic e ,-V . también cree que ese titulo (la 
música del porvenir) encubre en realidad una escuela de que yo seria el ¡ele; que yo tuve un día la humorada de establecer ciertos principios, ciertas tesis que divide V . en dos categorías; la priinera, plenamente adoptada por V. y que no encierra mas que verdades reconocidas bace tiempo por todos; la segunda, que excita su reprobación y no se compone más que de un tejido de absurdos... Atribuirme la necia vanidad d e ,querer hacer pasar por nuevos axiomas viejos, o la pretensión loca de imponer como principios incontestables lo que en todas las lenguas se llama un estupidez, sería a la vez desconocer mi carácter e injuiiar ala pequeña inteligencia que el cielo ha podido concederme...»

— 429 —Wagner trata en seguida de exponer lo que llama su sistema, y cuenta cómo, por el estudio del arte antiguo, llegó a reconocer la necesidad de la unión de la poesía y de la música.«Yo he visto que precisamente allí donde una de estas artes llegaba a límites infranqueables, comenzaba al mismo tiempo, con la más rigurosa exactitud, la esfera de acción del otro; que, consiguientemente, por la unión íntima de estas dos artes, se expresaría con la claridad más acentuada aquella de que no podía dar idea cada una de ellas aisladamente; que toda tentativa de expresar mediante una de esas dos artes lo que no puede expresarse más que con las dos juntas, debía fatalmente conducir a la oscuridad, a la confusión en primer término, y en seguida a la degeneración y a la corrupción de cada arte en particular...»Serían interminables estas notas si. yo las continuara, abusando de la bondad de V. y de la paciencia de los lectores. Nos separa de la obra de Wagner el carácter, las costumbres, las diferencias que entre hombres de nacionalidad distinta existen. Por moda, más que por convencimiento en algunos,-por respeto en otros, por saber en los menos, se va relegando ai olvido la famosa frase de Berlioz que dejo copiada antes...Y de las exageraciones de los imitadores de W agner han resultado otros músicos, cito dos como ejemplo: Debussy en Francia y Strauss en Inglaterra, cuyas obras son aun más abstrusas que las oscuras del gran reformador de la música dramática; y del conflicto armado- de que está pendiente la atención del mundo, va a resultar quizá lo que el compositor suizo Gustavo Doret prevee: «que uno de los efectos del actual conflicto de razas a que estamos asistiendo será la afirmación de todas las variedades del nacionalismo y particularmente del nacionalismo musical...» *Manuel Bueno, el notable escritor ha recogido las opiniones de críticos y músicos acerca de este asunto en un reciente artículo del Heraldo; y estudiando, comparando y trayendo a colación libros y estudios de hace algunos años, es como se aprende a juzgar la importancia del libro que ha tenido V. la oportunidad de publicar y por el cual merece todo género de felicitaciones, entre las cuales la más sincera y entusiasta es la de su buen smigo y admirador que le abraza
F r a n c is c o  d e  P, VALLADAR,
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La obra de Parera: ¡Cuántos editores como el ilustradísimo Miguel Parera, hacen falta en España!,.. Sin propósitos de lucro, por amor a la cultura de la patria, por admiración a los grandes ingenios contemporáneos, Parera, además de la publicación de libros de ciencia y de artes, acometió hace pocos años la difícil empresa de dar a conocer en España las obras del gran filósofo norte americano Orison Swett Marden. Sus trabajos y sus éxitos en Madrid y en Barcelona; la entusiasta acogida que el Rey ha dispensado a esos trabajos y al bellísimo libro E l perfecto ciuda

dano, adaptación del famoso de Doumer Le liure de mes fils, hecha con clarísimo talento y singular ingenio por Parera y del cual se publica otra edicióii cuidadosamente revisada y corregida, merecen unas líneas, aparte de estas Notas, que en el próximo número insertaremos, sin perjuicio de enviarle la más entusiasta felicitación.Libros que hemos recibido y de que se tratará con la atención que merecen;
Romancero de Santa Teresa de Jesús {2.  ̂ edición) por nuestro ilustre amigo y colaborador R. P, Jiménez Campaña, inspiradísimo poeta y admirable orador sagrado; El libro de Granada.— 

Primera parte: Los hombres, obra interesante y digna de leerse, escrita ppr dos jóvenes intelectuales de mérito y provecho; C. Ruiz* Carnero y José Mora Guarnido; l a  encantadora, preciosa novela de R. Cansinos-Assens (n.‘’ 73 de -La novela de bolsillo»); cuadernos 33 y 34 de los Episodios de la Guerra europea, curiosísima obra que publica la importante casa editorial Alberto Martín, de Barcelona y otros...Nos falta espacio para dar cuenta de revistas y periódicos, pero vamos a mencionar algunos: Arte español (Agosto).—Es muy interesante por sus estudios de las Exposiciones de Lencería y encajes y Nacional de Bellas artes; del Museo diocesano de Tarragona, obras pictóricas de importancia y comienzo de la importante Memoria -Orientaciones para el resurgimiento de una Arquitectura nacional» y dedica una extensa nota al libro reciente de nuestro director -Las Ordenanzas municipales y las artes industriales granadinas», por la que damos muy expresivas gracias al docto escritor y crítico Sr. Leguina; Heraldo deportivo, entte■' • '

r -  431 -otros trabajos, inserta uno excelente muy bien ilustrado, de nuestro distinguido amigo Sr. M. Victoria describiendo una -Excursión a las cumbres de Sierra Nevada»; Los contemporáneos: -El hombre que vendió su cuerpo al diablo», deliciosa novela de Hoyos y Vinent; Boletín de la Sociedad castellana de excursiones, Septiembre.—Entre otros trabajos históricos y críticos, inserta la continuación del curiosísimo estudio -Adiciones y correcciones al Catálogo del Museo del Prado», dedicando varias lineas a los cuadros clasificados como de Alonso Cano, La Virgen adorando 
a sil divino Hijo, Un rey godo, del cual dice el autor del estudio Pedro Beroqui que -no es tal godo», y cree que es un rey de Aragón, Dos reyes etc, que en los antiguos inventarios resultan Carlos V y Felipe II en uno (éste hállase hoy en la Universidad de Granada) y dos reyes de España en otro, ambos cuadros -de mano de Alonso Cano» y que Beroqui no asegura ni niega que lo sean, y España que anuncia la publicación de la versión española del libro de Romain Roliand -Beethoven». Para la traducción, hecha para la Residencia de Estudiantes de Madrid, escribió Roliand una bella carta en Mayo del pasado año que parece el -presentimiento profético de la actual contienda»: España la publica, juntamente con un fragmento de la obra «en que se presenta, viva y palpitante, la figura humana del autor de la Novena sinfonía».—S,

C R O N IC A  G R A N A D IN A
El hmidimiento de la Alhambra^—El■ Musgo..provmciaL ■ -  Paco Fuentes.Y demos gracicis u Dios de que el tema del desprendimiento de tierras en el bosque de la Alhambra ha dado poco juego apesar de los telegramas que se circularon a Madrid y de Madrid a provincias, y apesar también del famoso fotograbado de 4 iS C, en el que se representan las torres de la Alhambra y el bosque hasta la Carrera de Darro con una crucecita y este letrero: «Desprendimiento de tierras en la Alhambra: Muro (X) que se ha derrumbado,dejando al descubierto los cimientos de la torre de Gomares...»En otro país, se hubiera investigado para saber quiénes eran los autores déla noticia, porque pueden imaginarse los lectores qué cosas se habrán escrito por esos mundos de Dios, después de leer el siguiente telegrama que publicó La Lealtad, de Jaén, en su número del 22 del corriente. Léase: G m - 

nada: La Alhambra en peligro (Por telégrafo) Madrid 22-4 m.—Nos participan de Granada que en un bosque próximo a la Alhambra ha ocurrido un



432ctesprcndiniionto do tiorrus dojíuido Gii poligro do hiiiidiniionto la torra da Comares.Creyendo en una catástrofe las campanas tocaron a rebato, acudiendo las autoridades, bomberos y numeroso vecindario.—Sánchez Olera».De esto, a aquel antiguo señuelo La Alhambra se hunde, no hay más que un paso, y tratando de esto La Publicidad, ha dicho muy atinadamente estas palabras: ...«debe procurarse no alarmar sin fundamento a la opinión... porque esto, no solo no responde a la realidad y en nada nos favorece, sino que puede causarnos perjuicios, de leerlo los pocos turistas que piensen visitarnos...»Todo está muy bien y es muy oportuno; también lo son varias apreciaciones de los hechos por la demás prensa local, pero ¿quién facilitó la noticia de que estaba en peligro de hundimiento la torre de Comares por haber tpiedado al descubierto su cimentación?En otro país!..., pero en Granada...—Distraídos con este asunto, los periódicos apenas han parado su atención en la siguiente noticia que de los periódicos de Madrid copio;«El director de Bellas Artes, Sr. Poggio, ha dirigido una carta-formulario a los gobernadores de provincias, al objeto de que contesten a las preguntas contenidas en aquélla respecto a si existen en sus respectivas provincias museos de pintura, su historial y catalogación de cuadros, plantilla de personal, etc. . ^Con la recopilación de los mencionados datos, la Diiet>cion de Bellas Artes se propone publicar la historia del arte moderno pictóiico en España».Excelente propósito, que de todas veras elogio; y como hay un Pahonato del Museo provincial aquí en Granada, creo que estara ya contestándose el cuestionario y de paso se dará cuenta a la Superioridad de que ese Museo es un problema, como lo es otro el Arqueológico, del cual el Ministerio apenas se preocupa, justamente, cuando acaban de invertirse—-y por ello felicito a Cádiz con todo entusiasmo,—muchos miles de pesetas en construir en aquella ciudad un local y dotarlo del material correspondiente, destinado a Biblioteca y Museo de la Provincia.Es verdad que para Granada ha habido pesetas también, pero no destinadas a los Museos, aunque el arqueológico tiene extraordinaria importancia y trascendental interés por lo que respecta a arte árabe en sus diferentes periodos, arte mudejar, plateresco y del renacimiento,—sino a deshacerlos famosos relicarios de la Real Capilla y a formar con lo qüe guardan por mandato de los Reyes de España, que consagraron así la memoria de Fernando e Isabel, un Museito con su Patronato y demás componentes...¡Qué tristeza infunden esas realidades!... ___DI 9 del próximo Octubre abrirá sus puertas el famoso teatro del Eam-pillo, hoy Cervantes, debutando una buena compañía cómico-dramatica que dirige nuestro paisano el ilustre actor Paco Fuentes, qué vuelve a su Granada después de bastantes años de ausencia. Y a saben los lectores los triunlos. que el gran actor ha conseguido en España y en América. Fuentes prepara la sorpresa de presentar a su joven hijo, artista meritísimo y niüy elogiado, ai pñblico de Granada, cpie le ha conocido niño.—V .
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AÑO XVIII 15 DE O C T U B R E  DE 1915 NÚM. 421
Del Cenfenario de femando el Calólieo <'>

Critica y bibliografíaEn Amsterdam, en 1688, apareció otro volumen también de numerosas páginas, con el epígrafe de La polltigiie de Ferdinand 
le Cafholigue, roy d’Espagne. Este libro lo suscribe un autor anónimo, Monsieur Varillas, de quien se supone por unos que fuera cierto M, de Bonnaire, que ya había publicado en París en 1658 otra obra con el título de La polítigue de la maison d'AufricM, y por otros que fuera el mismo Duque de La-Rofoucauid, autor también de las Míwo/'ms de la minoriié de Louis X IV  et sur ce 
qiii s’est passé á la fin du regne de Loáis X III et pendant la re- 
gence (París, 1689J. De cualquier modo es una diatriba contra nuestro gran monarca español, advirtiéndose en él ciertas tendencias a impugnar algunas ideas de la Historia del rey Don 
Hernando el Católico: de las empresas y  ligas de Italia, que, como tomo V de los Anales de Aragón, de Gerónimo de Zurita, se publicó en Zaragoza el año 1670. El autor de este libro no sólo atribuye a Fernando el Católico la idea y la ambición de la Monarquía universal, sino le hace responsable de todas las revoluciones de Europa desde el principio del siglo X V I hasta el final del XVIL *Il est necessaire, escribe, de demarguer id  giie ce fút 
aii commencement de l’annee 1501 gue Ferdinand d’Aragón, roi 
dEspagne, sw  ̂nornmé le Catholigiie, don na les premiers signes du

(1) Véanse los números 416 y 418 de esta revista.



— 434—,
áessán q iü l avait com'ii de la MonarcMe Universelle, et commémá 
la farneiise querelle qiii a causé tant de rsuolutions dans toiit 
l’Eiirope durant un siécle et demis.> Con todo, reconoce la grandeza de los principios de la política exterior del rey Católico, de quien dice: -ce prince á été le plus adroit polithiqiie de son ternpŝ , y desde luego establece, aunque culpándole de ambicioso, que 
<son ambifion liii fit Jetter les yeiix hors d’Espagne, aiissi-tot qiñl 
n'y eut plus de rnaiires á dompter.> Sobre la liga de Venecia también dice: *Cette ligue etait veritablement la plus grand qii'on eiit 
vil depilis pliisieiirs siécles et ne prornettait rien moins que d exter
miner toiit d’un coiip ce quid y  avait de frangais en Italiex (1). ;En los últimos años del siglo que recientemente ha concluido, un primogénito de una de las casas mávS ilustres de España, don Luis Tellez-Girón y Fernández de Córdoba, actual Duque de Osuna, siguiendo el signo de los tiempos e imitando a los miembros de la pairía británica, que, puesta a la cabeza de! adelanto intelectual de su país, conserva en su acendrado patriotismo el alto prestigio de la clase que fué la conquistadora y la militar, mientras la espada abría los horizontes de la civilización, y que, unida siempre a los altos destinos de su patria, la impulsa por espléndidos derroteros a marchar siempre adelante, en el acto solemne de tomar la investidura de doctor en Derecho en la Universidad de Madrid, leyó un hermoso discurso reglamentario, cuyo tema fué el de Fer/m/ido el Católico como diplomático (2). Sobre su gallarda labor no' dejaré de hacer constar el hecho im-

«Le mal-endendu de Charles Vni ow plutot la co rru p to   ̂
ministres lux avait acquis le Comté de Roussillon, dont la siüiation, qiu S L X r S e d k X n t e ^ i n n é e s  couvmit .es

frangais, et lui fournissajt l’occasion d entreprendre, quand il luí plairait sur'“ '“ ií'avalt si parfaiteme.it ajusté la forme ele son/Gouvernemeut ata
humeurs discordantes des Castillans et des Arragoiiais. qu il avait assou î 
las vieilles querelles de ces deux peuples et la protond paix dont xl avait ía 
jouié les unes et les autres, avait porté sa reputatxon dans un pomtquLseni'^^^!l<d!ettoffuetl?^d^^^ y el Papa), etait veritablement la plusgraiad qu'on eút vu depuis plusieurs siécles et ne pronxettaiLrien inoins que dtoexTOixxer tout d’un cou¿ ce qu’il y avait de frangaxs en talxe.>» ^  (2) Feriando el Católico como diplomático -^ îscurso Imitó cióxi del vrado de doctor en derecho por Luis Tellez  JmóN y  F ernande^̂̂  
DE Có r d o ba .— Madrid; Imprenta y litografía del Asilo de Huérfanos e razón de Jesús, 1896.

— 435 —portante de que, cuando en el cielo de España parece despuntar la sonrosada aurora de una gran regeneración nacional, las iniciativas que representan esta evolución restauradora sean tomadas por un grande de España, cuyo nombre llena una gran parte de nuestra historia, desde el Paraninfo de la Universidad Central; es decir, desde el más noble palenque de la educación y de la inteligencia. Las revoluciones que esta prepara, llegan siempre al término victorioso, que nos hacen presagiar un Rey joven, imbuido poderosamente del papel que le reserva la historia, y una nación entusiasta que suspira por las pacíficas conquistas queda hagan resucitar. J u a n  PÉREZ DE GUZMÁN y  GALLO.Hasta aquí el notable -apéndice^ al discurso del sabio académico Sr. Pérez de Guzmán. Continuaremos recogiendo notas, pero este Centenario, corno el del Gran Capitán, sospechamos que han de ser una desilusión, como lo fué el del insigne racionero y gran artista granadino Alonso Cano, allá en 1901.La Real Academia de la Historia no ha creído oportuno atender el ruego del Ayuntamiento, que pidió que aquel ilustre cuerpo Incluyera en su convocatoria de premios el tema referente a la biografía y crítica del discutido monarca católico, y de una parte la preocupación general por la espantosa guerra europea, y de otro la indiferencia característica de esta Granada tan hermosa y tan apartada de cuanto a asuntos de arte, historia y literatura se refiere, van creando insuperables obstáculos para que la proposición del Sr. Lachicci, aprobada en cabildo en 3 de Abril de este año, pueda realizarse.—S.
HOTiIS PARA ARA “ HISTORIA DE A U E R IA "

(Continuación)Refiere el arzobispo D. Rodrigo Jiménez de Roda, que habiendo ido cierto,día Almamum*a visitar en el jardín deBrieva, a su destronado ¿imigo, como se pusiera el mulsulman a consultar con varios áreibes, sentado en círculo, acerca del medio más eficaz para rendir una plaza tan fuerte como Toledo, Alfonso ten-



m
— 436 —dióse al pie de un árbol y se fingió dormidou. Atribuyó Almamum el sueño a favor de la Providencia, y no tuvo inconveniente en Continuar la conversación, breves instantes interrumpida. Dijo entonces el Emir a sus compañeros, si creían posible que Toledo llegase a ser conquistada por los cristianos, y uno de ellos le objetó que solo podría hacerse esto talando por espacio de siete años las campiñas, a fin de que el hambre rindiese la ciudad. Estas palabras no fueron dadas al olvido por el leonés, que más tarde aplicó el consejo que encerraban, a la toma de Toledo.Varias anécdotas inverosímiles se cuentan de la estancia de Alfonso en la antigua capital visigoda. Por ejemplo: de que para cerciorarse los moros en aquella ocasión de si estaba dormido, le echaron plomo derretido en una mano, y que por esto le quedó el sobrenombre de B¿ de la mano horadada.Mientras Alfonso se solazaba en Toledo, Sancho la emprendió contra García, que reinaba en Galicia, resuelto a despojar a su hermano menor, que era muy impopular, por los inmoderados tributos que imponía a los suyos, y por el favoritismo otorgado a un sirviente llamado Vernula, a cuyas delaciones daba oidos con credulidad ciega, haciendo blanco de sus bajas calumnias a los nobles, hasta que un día, y en su presencia, lo asesinaron. La cólera de García no conoció freno ni límites, y degeneró en una especie de demencia, o de manía de persecución, contra sus súbditos de cualquier edad o sexo. Así, que cuando Sancho se presentó en Galicia fué acogido como libertador. Sólo 300 soldados siguieron a García, con los que corrió a Portugal pidiendo auxilio a aquellos sarracenos, que lo rechazaron despreciativa-. mente, hasta que en la campaña de Santarem fué destruida su cohorte por D. Sancho, con lo que éste quedó como señor de Galicia, en 1071. Don García quedó prisionero y recluido en el castillo de Luna, de donde se fugó, ayudado por Almotamid, rey de Sevilla, en cuya corte se refugió, quedando allí como vasallo suyo.No se satisfizo la cruel ambición de Sancho, y ansiando reunir bajo su cetro el reino entero que Fernando I repartiera entre todos sus hijos, reunió ejército numeroso con el que atacó a su hermana Elvira que le abrió las puertas de Toro; y partió hacia para destronar a D,^ Urraca, Hízose ésta fuerte, resistien-

— 437do valerosamente el sitio de la ciudad acaudillada por Arias Gonzalo.La traición, que suelen llamar ardid de guerra, hizo que Bellido Delfos pudiera tender un lazo al Rey, y asesinarlo; sin que el Cid, que persiguió al asesino, pudiera vengar la muerte de su señor.El 6 de Octubre de 1072, murió Sancho, y este acontecimiento abrió a su hermano Alfonso las puertas dé la patria.Los castellanos, faltos de rey y de heredero, reuniéronse en Burgos, acordando reconocer por soberano a Alfonso, con la condición de que jurase no haber tenido parte en la muerte de su hermano. En su virtud, enviaron al electo una embajada secreta; en tanto que D .“ Urraca, en su nombre y en el de los nobles de León y Zamora, despachaba otra para que aconsejase al emigrado que viniese a tomar posesión de los reinos vacantes. Las dos comisiones habían de obrar con cautela para que Almamum de Toledo no impidiese la salida de Alfonso, o le impusiera condiciones humillantes, a cambio de la libertad.Antes de llegar a Toledo, encontraron las dos embajadas a Pedro Ansurez, que gozoso llevó la fausta nueva al rey.Tras muchas dudas, decidióse Alfanso a poner en conocimiento de su favorecedor la verdad de cuanto sucedía.El Emir toledano correspondió a esta confianza manifestándole:«Gracias doy a Dios que te ha inspiradó ta l. pensamiento. El ha querido librarme a mí de cometer una infamia, y a tí de un peligro cierto. Si hubieras intentado fugarte de aquí sin mi conocimiento y voluntad, no hubieras podido salvarte de la prisión, o de la muerte, porque ya había hecho vigilar todas las salidas de la ciudad con orden a mis guardias de que asegurasen tu persona.Ahora ve y toma posesión de tu reino, y si algo necesitas, oro, plata, caballos u otros recursos, de todo podrás servirte, pues todo te será inmediatamecte facilitado». .Ante este rasgo de nobleza, Alfonso, confirmó su amistad td toledano, recordándole el juramento de no hacerle nunca la guerra, y de auxiliarlo, si su concurso le era necesario contra los otros estados árabes.Este juramento lo hizo extensivo al hijo mayor de Almanum,



Alfonso marchó a Zamora, y de allí partió luego para Burgos, con objeto de prestar y recibir el juramento de los castellaos.Una vez en la ciudad, convínose en que la ceremonia tuviera lugar en el templo de Santa Gadea.Llegado el solemne instante no había noble que se atreviese a interpelar al hermano de D. Sancho; por fin alzó uno la voz, y dijo:— «¿Juráis, Alfonso, no haber tenido participación, ni aun remota, en la muerte de vuestro hermano Sancho, rey de Castilla?^— «Lo juro>, contestó el preguntado.Aquel noble más osado que los otros, fué el castellano Rodrigo Díaz de Vivar, el Cid.Oido el juramento, todos los presentes vitorearon al Monarca, que ciñó así la triple corona de Castilla, León y Galicia. Era olaño 1073. , .García, el hermano de Alfonso VI, abandonó las tierras de Sevilla y vino a reclamar su corona de Galicia. Alfonso lo hizo prisionero, lo encerró en el castillo de Luna en el que permaneció hasta su muerte, ocurrida 17 años después, en 1090.F r a n c is c o  JO VER.
(Continuará) (Cronista de Almería)RECUERDOS DE U I ESTUDIARTEV II ■■A  fin de que nadie pudiera cogérnos la vez, estábamos suscritos a una revista médica semanal, de ciiijo nonibie no puedo 

acordanne, pues sólo se publicó un par de años y hace de esto cuarenta y tres. En la cabeza del periódico, a un lado y a otro de 
su título, estampaba en resumen una especie de programa, y, entre otras proposiciones de análogas tendencias, se destacabala siguiente: , .«No cabe dudar de que, en el porvenir, la química llegara ala elaboración del óvulo humano*' (1).

(1) Análogas ideas profesaba a principios del siglo X V I el iatroquunm P?iracelso,

— 439 —fSerá cosa de ver en ese porvenir, (que, por tan poco tiempú, 
estará por mnir) cuando las retortas empiecen a quejarse con los dolores del parto! Pero estábamos a la última palabra de las doctrinas más categóricamente materialistas, que era nuestro objeto, y prevenidos respecto a argumentación y proposiciones.El rincón del café y el patio de la Facultad de Medicina, eran ' lugares de cada día más ardientes discusiones. En el primero, Mariano Godoy con su Augusto Nicolás en memoria, batía en brecha a sus contrarios que discutían con más orden, gracias a nuestro presidente nato; pero en la Facultad, cualquiera debate era una algarabía ininteligible. Para irritar más a los tomistas, siempre a vueltas con los silogismos del Doctor angélico, suspitá- ron los adversarios un debate sobre la Eucaristía.—Hasta el nombre úq iransiistanciación, dijo uno dé estos últimos, no ha sido traído, a la Sumrna theologica por Santo To
más, sino copiado de su sabio maestro, el dominico Alberto el Grande, palabra indigna de la divinidad, que se ve obligado a usar empleando términos de akpitmia, de una alquimia que no por ser mística, deja de ser alquimia. La trahsustanciación la decían los alquimistas, y es palabra que, en sus obras enciclopédicas, perpetuó Alberto el Grande, a la trasmutación de los metales y cuerpos viles en plata y oro. Santo Tomás ha hecho así del Cuerpo de Cristo una grosera piedra filosofal, im juegó de prestidigitación y im acto de santísima antropotagia.Es inenarrable la gritería que estas palabras provocaron, y no será necesario añadir que, desde aquel momento, nadie se entendía ni nada se oía con alguna claridad; es posible que, a prolongarse un poco más aquella chillería, se hubiese producido alguna colisión, a no ser porque llegó el aviso de que el Catedrático estaba ya en la clase.

Los conflictos de la Religión y  la Ciencia de Draper j  Fuerza 
y materia de Luis Büchner eran ya el arsenal de negaciones de que se surtían para sostener estas contiendas; pero los seminaristas no podían hacer valer a su Doctor, porque leíSumma supone el previo conocimiento de la Filosofía, y ésta no era fácil explicarla en una sesión de gritos; todavía no se había publicado el Curso de Filosofía elemental del también dominico Fray Zefe- rino González, ascendido por Gastelár a la silla episcopal de Gór-



.,— 440 —doba, y desde allí llevado después a la Primada de España, Pero las negaciones no constituyen un cuerpo de doctrina, ni sobre ellas puede fundarse ciencia de ningún género; como es lo que implícitamente, con su célebre sonrisa, contestó Mefistófeles estudiante discipulo de Fciiisto, cuando este, atormentado por las abstrusas evasivas de aquél, le pregunta quién es:—Yo soy el espíritu de la negación.Durante aquel turbulento periodo de la historia de España, también el espiritismo hizo millares de prosélitos extendiéndose rápidamente, y con él sus procedimientos y creencias; producir el su6ño jiiíM^ñétlco y el estado de soncitnbiilisino acompañado de 
i\m clarividencia más o menos profuñda, eran prácticas ya muy conocidas, y en cuanto a las creencias en el orden teológico y moral, tenían tales afinidades con las ortodoxas que, en aquellos tiempos de imperante materiaiismo, podían considerarse iguales; la obra de Allan-Kardec, y las traducciones y escritos delViz- óondTde t le s -S o la n o t ,Los conocimientos de Filosofía adquiridos durante los estudios del Bachillerato, se reducían a los que se exponían en la 
Psicología, en la Lógica y en la Etica de Orti y Lara que, por desgracia,había sustituido a Monlau; pero Orti y Lara había aprendido de los materialistas el sistema de las negaciones, y aun sus mismos libros didácticos, que contenían las nociones de filosofía 
oficAdi, no eran, en su mayor parte, sino un conjunto de negaciones y prohibiciones. Entre estas últimas se hallaba el documento pontificio en que se condenan las prácticas del mesmensmo (magnetismo animal por medio del que se llegaba a producir el sueño y el sonambulismo), no como una impostura indigna de crédito, sino * como prácticas que se prestaban a la inmoralidad», pues recurrir, ante estos fenómenos, a la negación de los hechos, hubiese sido un procedimiento de resultados absolutamente contraproducentes. , ,De esto se trataba en el café; pero Augusto Nicolás pasa en silencio los fenómenos descubiertos por el médico Francisco Antonio Mesmer, y por consiguiente Mariano Godoy iinitaba a su maestro; pero en cambio el texto de la Terapéutica, dedica.algunas páginas a estos fenómenos, ante los cuales recurre el pobre autor a la más vulgar y ridicula negación, y yo, a este mismo re-
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_  441 —curso ni6 stonís, niiontrss no dispusiom do otros más positivos y de más crédito y autoridad.Pero insensiblemente me iba acercando a Mesmer sin darme cuenta de ello. Era ei caso que el revistero científico que publicaba sus interesantes revistas en el feiiilleton de Le Siécle, era el popular Camilo Flammarion. Y a  había publicado La pluralidad 
de mundos y otras obras de cosmografía con ostensibles tendencias espiritistas.En una de estas amenísimas revistas leí una tarde una información de que no llegué a entender una palabra, así revelando mi más completa ignorancia. En ella se referían los trabajos de Hermann Carlos Vogel, un año después de ser nombrado Director del Observatorio de Bothkamp en él Holstein (Prusia) a los veintiocho de edad, relativos a la velocidad radial del Sol en rotación, según el consejo de Juan Zollner, como preliminares a la observación de velocidades estelares, y en ellos se aludía, tanto a los de Guillermo Huggius realizados en 1868 en la aplicación dél método de Doppler por el desplazamiento de las rayas del espectro, y en el que por medio de la desviación de la rayaF del hidrógeno en la estrella Sirio, calcula que este astro se aleja de la Tierra con una velocidad de 47 kilómetros por segundo; como a los mencionados en la Memorm publicada en 1870 de Armando Fizeau en la cual se demuestra que, atribuyendo un movimiento muy rápido a un cuerpo luminoso o a su observador, se altera la longitud de onda de los rayos simples que componen la luz recibida en la dirección del movimiento, y que este efecto se traduce por una desviación de las rayas que corresponden al cambio de la longitud de onda.Gopiélanoticiámtegraraente en su texto francés, y apenas llegoel Sr. De Miguel, se la entregué para ver si su traducción î ^mP que yo había hecho, y en efecto, resultó—Yo, dijo, lo traduzco así; pero yo mismo no sé lo que traduzco ni lo que significa.-Pues está V., le contesté, casi a la misma altura que yo, porque no sé de estas rciyas más que las que la Física describe con el nombre de rayas de Fraunhofer, unas rayas negras que aparecen en la proyección sobre una pantalla de un rayo de solI



— 442 —descompuesto en sus colores, que es lo que se llama espectro 
solar, y que aparecen en éste, siempre en el mismo sitio. Fraun- hofer lleu'ó a descubrir en un espectro, 354 rayas.

(Continuará)

P  K  S  A  D  I  Iv  Iv  A  ,Por olvidar la mora de mis ensueños, diera todas las realidades de mi loca ilusión, todas las ilusiones de miy todas las quimeras de mi ardiente pasión. ̂ Diera todos los cantos que armonizo mi Ina, la fe que me infundieron; la ’Ideas y pensamientos que en insauâ ^̂ ^̂ ^̂en mi cerebro nunca terminarán de arder.Toda la nácar viva de los extensos mares, de los ignotos mundos, el sideral crisol; diera tollas las joyas y todos los collares que lucen las Sirenas a despertar e sol.‘ Las aves y las flores; las ’ ilas selvas que a los montes El fuego, los amores, las ansias y los nriosde a q iW a mi perdida dorada j u v e ^Perdonaría cien tronos, cien cetros y doseies,alcázares, trofeos, coronas y bajeles ,y hasta la luz creadora que en sus p u ^Sólo no renunciara, ni al recuerdo siquicra^^  ̂de los cálidos besos que mi madre me
ni a los besos amantes que en su boca

Dos afimacioiies fle Carlos Leicte ei si.Los líquidos reinos—dice el moderno autor-son en sus
profundidades, múdos>. , ioq

.E l  reino del sonido— añade— empmsa a significáist en
animales que viven en mayor contacto con la atmosfera y a i - 
rra firme».

Esto merece estudiarse.Ni los líquidos reinos son mundos, ni la afirmación de q 
sonido empieza a signiSioarse en los seres que viven 
contacto con la atmósfera tiene valor alguno; m absoluto, m reía 
tivo. Porque en el mundo de los seres no hay nada m u d o „ .p t  , 
musicalmente, valdría tanto conio inerte. Diremos mas todavía; en ^

— 443 —el mundo biológico todo igualmente sonríe: todo igualmente se regocija y canta.En la naturaleza toda, podrá haber seres casi mudos: mudos enteramente, salvo las excepciones, nunca. Cuando se dice que son mudos, es en relación con otros de la misma familia, pero de especie distinta, que son más vocingleros: ejemplo de ello, la rana roja, que se apellida muda, sin serlo, parangonándola— por el conti'ciste—con la conocida rana de la especie común, que es, como todos sabemos, alborotadora... e incansable.. Fijémonos bien, para precisar los hechos.En el elemento líquido, como en el terrestre y en el aéreo, hay igualmente goces y penas; y los seres que en aquel primer elemento alientan y viven, tienen sus medios propios de manifestación festiva o plañidera como todos los demás, en mayor o menor grado de exterioridad ŷ ’ en forma también más o menos expresiva, según sus medios de acción y sus facultades fonéticas.¿Apréciase el arte entre los seres que viven en el líquido elemento?—Nadie lo ha puesto en duda.¿Existe y se aprecia allí la belleza?—Nadie tampoco lo ha negado.¿Las manifestaciones de simpatía, como las de regocijo conó- cense en aquel medio ambiente?—No cabe tampoco dudarlo; porque es condición biológica: es ley ingénita de vida.Pues donde hay vida, el arte y la belleza se aprecian, y la manifestación de agrado y simpatía, aunque en forma elemental, se exteriorizan, el sonido existe; porque nada hay frió y mudo (léase inerte) en el planeta. La fonética corresponde de hecho y de derecho a todos los seres.Los únicos seres sin tendencia musical son las plantas, a las que algunos naturalistas apellidan con sobradísima razón anima- 
les...mudos.Pero los irraciones propiamente dichos tienden todos al arte y a la manifestación de éste por su fonética misma.Dado nuestro refinamiento, estimaremos ésta casi nula y poco grata,en unos; casi imperceptible en otros; poco apreciable musicalmente en muchos; pero el sonido y la emisión fonética existen.¿Por qué, sinó, las galas de los peces, según las especies y



— 444 —los sexos? ¿No revela esto un arte que ellos mismos entre sí aprecian? ¿Por qué, sino, las gracias y donaires, y las manifestaciones de arte, ingénitas o adquiridas, de la foca? ¿Por qué, sino, el rítmico arrullo de una de las especies del gallo marino? ¿Por qué, sino, la existencia del cucú, cuyo canto del ave llamada cuco 
(cuquillo y también cuclillo) perfectamente imita?Esto aparte de que hay peces que participan de condiciones apropiadas para ser acuáticos, sin dejar de estar en contacto con 
la atmósfera para respirar el aire que todos respiramos; y sin contar también que algunos peces vuelan y otros salen a la superficie para respirar—y que su contacto con la atmosfera, desvirtúa fundamentalmente la afirmación del sabio autor de ia *Estétm>,cuyos concretos extremos impugnamos.Si se estudia la historia íntima de los peces, se vera que en el líquido elemento hay discusiones y peiiEilidades, fiestas y regocijos grandes emigraciones, forzadas unas y de conveniencia otras; épocas de lucha y hasta de recreo, durante el verano, en sus 
placeles; sus acciones varias revelan, ademas, inteligencia, fuerza de voluntad razonada, prudencia unas veces, astucia, decisión y energía en muchas otras...¿Por qué, púas, aún dada su rudeza, que no es tanta como se imagina—no ha de existir el sonido en el líquido elemento?¿No hay en el E cuador-en la bahía de Pailon-pececillos blancos y colorados que cantan? ¿No los hay también de mil formas, que nosotros sepamos, en muchos otros mares? Si hasta la misma naturaleza, por modo espontáneo, produce sonidos apreciables musicalmente—no es paradoja—¿cómo en mayor o menor grado no han de producirlos los seres todos?La emisión vocal, con más o menos elemento ¿no es general 

V corriente en todo lo que alienta y respira? Y  si la fonética existe aunque no sirva siempre para hacer primores musicales ¿no testimonia esto mismo la existencia del sonido? Pues donde hay f onética hay emisión vocal más o menos apreciable; y donde hay emisión vocal nada permanece mudo, nada tampoco subsiste.,,Donde hay vida hay movimiento y también sonido; en absolu-,to-porque donde hay vida no sólo e x i s t e  el movimiento comogonsecueucia inmediata suya, sino también la manifestación vg

— 445 —cal, que es otro testimonio externo, de ella igualmente consecuencia. Y  no se olvide que el aire es la vida del sonido, como ese mismo aire es también la vida de los seres.En la fauna toda nada permanece en silencio, como nada permanece en reposo. La falta total de sonido y de movimiento impondría la no existencia de los seres.Porque la carencia de movimiento y la carencia de sonoridad, serían, sin duda alguna, la negación de todo gérmen de vida en el planeta. VARELA SILVARLMadrid.
U L T I M O  E N S U E Ñ OA  Julia Aznar, hechicera doncellita, qiui canta cantigas que embriagan el alma con el suave dulzor de los arrullOvS maternales.Es de noche: una noche fría y triste del mes de Enero. La vía es larga, muy larga. Un suave céfiro, impregnado de un dulce frescor, penetra por entre los rotos harapos del pobre caminante. Es viejo. Sus ojos, de un pardo vulgar, han visto muchas cosas descigradables, han llorado mucho. Lleva frío. Tiene hambre. No ha yantado en todo el día más que un mendrugo de duro pan casero que en una aldehuela le dió una viejecita de arrugada frente y sarmentosas manos. De vez en vez, sus parduzcos ojos se elevan al cielo y de sus cárdenos labios se escapa un ¡ay! desgarrador, con que añora dos primeros años de su vida pasados al calor del hogar lleno de leña, bajo cuya ancha campana, 

agüelita, con su voz melosa, contaba viejas y medrosas historias de aparecidos y almas en pena, brujas y duendes, ladrones y salteadores.Las grisáceas nubes van cubriendo el azul del cielo y íaparí- do las áureas lentejuelas de que está tachonado. La luna, como si también quisiera participar de su dolor, fué tomando el tono amarillo de la cera con que se alumbran los féretros. El frío, cada vez más intenso, hace castañetear los contados dientes deí pobre viejecito. Las piernas se niegan a sostener el esquelético armazón de sus huesos, amargos residuos de pretérita^ corpu-



— 446 —lencias; los años pesan mucho, sobre todo cuando vienen acompañados del hambre y del frío.Por fin, se decide a descansar; y sobre un ribazo recuesta su alba cabeza. Los seculares y añosos árboles, desprovistos de su verde ropaje, parecen fantasmas pintados por manos infantiles. Un regato que riela en lontananza, produce un quejido que bien pudiera ser el agónico de un moribundo. Las espesas jun-, queras, causan la sensación de criminales apostados tras de los repechos, en espera de algún infeliz viandante... Pero el viejo no repara en estas asustadoras melancolías de la Naturaleza. Evoca las jotas que, con viril acento, cantó en la ventana de la más garrida moza de su lugar, por quien vivió alguna horrible trage- [ dia, y bajo estas visiones retrospectivas, tan plácidas y consoladoras, durmióse el viejecito de las nervosas manos, al abrigo de los anchos pliegues de su horadada capa...Es el día de la fiesta. Las campanas lo anuncian con juvenil clamoreo. Los gañanes y los aldeanos, con la cara henchida de satisfacción, lucen sus mejores trajes. Abundan las chaquetas de felpa y las faldas de seda, cortadas cou arreglo a modas ancianas. Todo el lugar rebosa alegría; ¡hasta los pajarillos pian y gorjean de distinto modo! Los chicos, adomingados, ensordecen a los lugareños con estrepitosa algazara. Un organillo desgarra los oidos con estridentes e inarmónicas notas. Los vendedores de almendras pregonan su mercancía con aguardentosa voz. Un mozo requiebra a una rolliza criada. Los viejos rieii las chocarrerías del más bullanguero.—Mas lo que anima la fiesta, lo que hace bullir, en arranques de entusiasmo, la sangre moza, es el baile, preludio de casi todos los noviazgos en los pueblos ruralesen que no acostumbran a tratarse los jóvenes de distinto sexo....«Yo—dice el viejecillo—a fuer de poeta, construiré un tipo de mujer, para escoger entre las que más se acerquen a mi modelo, una a quien ofrendar con mi amor, porque ios veinte abriles, son muy tristes sin amor, que llene el alma de ideales... Observador atento de la Naturaleza, he visto quedos más delicados contrastes, los principales elementos de belleza se encuentran en ella. De ella, pues, he de tomar las cualidades de mi dama. Cogeré para sus ojos el romántico verde de los trigales apenas na-

—  447 —cídos, y para su cabello, el pardo color de las tierras arcillosas, mitad rubio, mitad negro, porque soy enemigo de los colores muy definidos. Será su faz de mármoles nacarados. Pondré en sus mejillas el pálido arrebol que el sol, como fino amante, nos deja, cuando parte para lejanas tierras. Piñones, diminutos y brillantes como gotas de rocío, tendrá por dientes, que asomarán traviesos siempre que sus sanguinolentos labios borden una sonrisa, llena de encantos. De los juncos aprovecharé la erguida planta y de los tallos cargados de flores la graciosa flexibilidad. Sus senos inmaculados y esculturales, rae brindarán pudoroso regazo, en los días de cansancio... «Seguramente que la mitología griega, con todas sus hechiceras creaciones de diosas, ninfas y náyades, no conoció una mujer tan bella como la mía. Paris regalaría, muy satisfecho, la manzana de la Discordia, a la señora de mis pen- samienios, aunque no le ofreciera por ella más que una mirada de sus ojos preñados de incendiaria pasión...»Y  el viejo, en su sabroso ensueño, seguía entusiasmándose, hasta llegar a calenturientos delirios. Su dormir, de tranquilo y reposado, pasó a febril y violento. Fuertes sacudidas agitaban sus pétreos huesos. No obstante, seguía durmiendo. Era el viejo demasiado poeta y estaba harto cansado para que le desvelaran tamañas pesadillas.En sus delirios vió a su circasiana en carne y hueso, y le oyó cantar una de aquellas jotas que él cantara cuando mozo a la  ventana de la garrida moza de su lugar; y notó que su voz, más fascinadora que la de las sirenas, se parecía a la que oyera, cuando en la cuna, su madre del alma, le cóntaba absurdas mentiras, que le hacían dormirse soñando con los ángeles que bajaban a mecerle, tocando dulzainas y chirimías. Pero no paró aquí su desvarío. Llegó mucho más allá. Llegó a soñar que aquella virgen ideal le dedicaba sus cantares más sentidos. Llegó a soñar que al terminar una de esas estrofas que llenan el alma de misteriosas emociones, se dirigió a él, y le dió un beso; beso que le abrasó de tal manera, que llenó su corazón de tal placer, que emborrachó su ánima de tal voluptuosidad, que no pudiendo su esquelético cuerpo, soportar tan enorme descarga de energía vital, moría ébrio de ignatos delirios... Y  soñó, por último, que después de muerto, tomóle la fantástica cariátide en sus acari-



— 448 —cicidoras manos y cantando una cantata por él nunca oída, le ilevó al empíreo, donde el Todopoderoso le devolvió la vida, para que eternamente gozase de la plácida compañía de la radiante doncella que allí apareciera, como no pudiera pintarla la pluma de Homero.,.A  la mañana siguiente, un aldeano que montado sobre su yunta se dirigía a sus cotidianas labores se encontró, tumbado sobre la linde, el tieso cuerpo del viejo caminante, que reía con una risa llena de profunda amargura...Y  en la aldea dijeron que era la risa de la muerte...
J o r g e  FLÓREZ DIAZ.

Madrid, 1915.

A NARCISO P1A2 PE ESCOVARPrepárase en la corte un nuevo libro de cantares, y al etecto, se han seleccionado con cuidado exquisito muchos y muy inspiradísimos de nuestro amigo del alma Díaz de Escovar, para quien Málaga, al propio tiempo, organiza un justo y merecido homenaje, que alguien,—como es corriente en Andalucía,—se ha entretenido en amargar antes de que se lleve a cabo.Precederá a los cantares, este bellísimo soneto de los hermanos Alvarez Quintero:
A  MANERA BE PEÓLOGO

Musa de las canciones populares, 
mira este libro como claro espejo, 
en el que tienen su mejor reflejo 
las venturas del pueblo y los pesares.

Vive en cada cantar de estos cantares, 
de amor ya el dulce, ya el amargo dejo, 
la cuita, la sentencia o el consejo, 
y aun la oración que sube a los altares.

iEscapaÜ de estas páginas dormidas; 
romped las redes en que estáis cogidas,
mariposas de múltiples colores, 
y en incesantes vuelos repetidos, 
id a templar los pechos, vuestros nidos 
y a temblar en las bocas, vuestras flores!
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LAS I&LESIAS DEL ÁLBAYZIN Y ÁLCÁZABÁ DE BRANADA
Santa Isabel la RealCAPITULO VI

Los restos árabes d)Comprenden éstos, no sólo el lienzo septentrional de un patio, sipo que también una galería y tres habitaciones altas correspondientes al mismo punto cardinal.El patio es el conocido con el nombre de el patio del foronjg, por haber tenido las religiosas hace años uno en este lugar.Aunque han desciparecido muchos adornos, que embellecían estos restos, sin embargo quedan aún los suficientes para poder apreciar lo que sería este antiguo palacio de los reyes nazaritas.Debió iinicamente de constar de dos pisos, bajo y alto, qué correspondería al tercero que hoy tiene el dicho lienzo septentrional, pero como anota el Sr. Almagro Cárdenas, fué levantado un entresuelo entre uno y otro, y cuyas paredes son causa de que haya perdido gran parte de su elegancia.Sin esta introducción resultarían dos arcadas, sobrepuesta la más afiligranada, y que darían, destacándose sobre un fondo de estuco labrado con fino encaje un efecto tan bello, como el que dan las más elegantes de la Alhambra.Coiista,xomo ya hemos dicho de dos órdenes de arcos; los del piso bajo, arcos de herradura, apuntados, no ostentan, al parecer labores algunas, son de suma sencillez, y descansan sobre dos columnas de marmol y paredes laterales.Los capiteles tampoco muestran minuciosos detalles, en oposición a los arcos superiores, en cuyas enjutas se ven adornos de asunto tomado a la flora del pais, a la geometría y a la escritura, estilizado todo con el fino gusto árabe; apoyándose estos arcos en pilares de ladrillos, y una baranda de madera corre a lo largo de la galena. ®Bajo el alero del tejado, en el friso que se extiende alrededor 
PatlJVYbídJ ratvimo.'*”  o-” «5, que representa el



450 —
■

del patio, hay unos fragmentos de la larga inscripción alcoránica 
que primitivamente existiría y los cuales no aducen dato algu- 
L  histórico, conteniéndose en ellos solamente sentencias saca-

en el centro del mismo patio una taza de már
mol por la que aún salta el agua, no hallándose nada que pueda 
esclarecer la fecha de edificación de este palacio en toda esta

'""‘'u n T lT ca lera  edificada hacia la parte occidental del paüo, 
sencilla, sin nada que revele algún mentó, da acceso a la galena

"“ ' ’e i! d l f s e ^ v e H ' un lado los arcos que toman la luz del patio
V la dan a aquella, descritos en su parte extermr, _y cuyos ador- 
L ^ n te r io r e s  esmeradamente ejecutados, de igual factura en los 
laterales, son también de asunto tomado a la flora, la geometría
V la L c r  tura y  a otro lado se ve el arco que da a las habitac.o- 
L s  d^que n ;L c u p a r e m o s .-S u  vano se abre entre emutas de 
be las com binacionL geométricas y de follaje, cuyo recuadro 
ostenta la inscripción: . ..L a  p rotección de Dio.^i/ una espléndida 
i M o m a m i n c i a a  lo s creyentes, teniendo tacas dicho arco e n w  
Í Í : s t a s ,  muy maltratadas, y en. cuyos adornos se descubren

‘ ' “ S sT b ito cio n L ^ tT e T e n  todavía un ambiente que la austeri- 
dad d la r i ó u  no ha podido destruir: los arcos de la sala y 
las a t b a s ! c L  sus picados minuciosos V 
sns techos no muy altos, de difícil ensambladura y  frescos coio 
res le tá lico st las tecas o nichos en el grueso de los arcos, algu
nos de los cuales aun conservan zócalo de azulejos recuerd

*’^*Porio''de^máT en aquellos departamentos no se nota otra cosa 
nue un p o c o l  necesidad de obra, pero obra ejecutada con m 
aderto que la que hizo el Sr. Beltrán en los tiempos en que donr  u T " ; :  d T r e í s r — 0 : :  â oo, cuya
" ' r c e r a ^ l t e ^ o c í e n  que se edificó este palacio nos pateca

— 451 —que fué hacia la segunda mitad del siglo XV; de esta opinión es Giménez Serrano y de esta opinión casi todos nuestros arqueólogos de hoy; es más, el mismo Giménez Serrano afirma que fué construido por Aixa, la madre de Boabdil, hecho, que de ser cierto, hace más interesante la tradición de la Romía.Ello es el caso que su arquitectura nos demuestra que pertenece a esa época, que aunque elegante, denota decadencia; hay relativa pobreza de adornos; los arcos que se conservan íntegros así lo dicen, y el esplendor del arte árabe se caracteriza por la profusión de elementos exornadores, profusión de picados y abundancia de colores, y aquí precisamente falta todo eso: es cierto que hay labores tan bien ejecutadas como las pueda haber en la Alhambra; pero también parecen copias algunas de ellas, y su parecido con edificios que pertenecen a aquella época viene asimismo a prestar fuerza a esta opinión.Ahora bien: es procedente que la Comisión de Monumentos 
se interese un poco más por dichos restos árabes, porque son el ejemplar quizá más bello de aquel arte en el siglo X V  y porque la historia y la leyenda y la poesía se hallan en aquellas molduras de yeso, estuco y alerce y porque pueden servir de base para reproducciones de edificios y cuadros de aquella época.

J ulio ANEAS MARTIN.
(Continuará)

Crónicas parâ  “La Alhambra^

Las psqueñas Yoluptuosiáades del alpinistaNo me refiero, luituralrnente, a los excelsos placeres espirituales que produce la contemplación de la montaña. El que ame los paisajes grandiosos debe cultivar el alpinismo, cuyo ejercicio proporciona momentos deliciosos desde el punto de vísta estético. Quiero hablar de algunas pequeñas voluptuosidades desconocidas del que ignore los encantos incomparables de trepar a las cumbres, esas bellas cumbres azules que se levantan en los límites del horizonte recortando el telón del cielo. Sean estos breves renglones un recordatorio a los devotos de la montaña. Que logren haceros sonreír, diciendo, después de leerlos:«Este hombre tiene razón. Descubre estos goces minúsculos ,que deseamos y no nos atrevemos a confesar..,»



452—EI acto de satisfacer la sed con el agua purísima, clara, transparente, cristalina, fresca, de un manantial, de un arroyiielo! constituye un placer íntimo y suave que no encuentra en la ciudad el bebedor más refinado en el licor de mejor marca, de mayor precio. Bendita seas intensa sed, que nos motivas esa satisfacción sencilla y saludable. Podéis beber en vuestro vaso de bolsillo—de cuero, de aluminio, de papel—en el vaso natural de vuestras manos o de bruces cara al agua, remojándoos el rostro entero en fa delicia del amable líquido. No tengáis miedo a las sanguijuelas del fondo ni a los alacranes de los bordes. Disfrutad de ese deleite.—No necesitamos abandonar el tema del agua. Quitaos la ropa del tórax y chapuzaos fuertemente; os podéis despojar de las botas, de las vendas, del pantalón, del calzoncillo y bañaros en el remanso del arroyo, en la corriente del rio, en la laguna —esas lagunas maravillosas de Peñalara, de Gredos, los ojos 
azules de la montaña, según la frase gentil de Teófilo Gautier.En el baño mejor instalado del casino más aristocrático de París, de Niza, de la más epicúrea ciudad, no se goza esa magnífica impresión de frescura, de vitalidad, de placer físico y espiritual, a la vez, de energía, que produce un baño a la intemperie, en plena sierra, sin criados que nos sirvan, ni masagistas, ni perfumes, ni sábanas. Si acaso, os ayuda para, secaros una toalla chica que metió vuestra previsión en el morral. Y  muchas veces es el sol quien se encarga de esa faena... Pero, ¿habrá mano humana—ni la mano de una novia—que supere en mimo, en finura, en amor, a la tibia y dorada caricia del sol?■ —Sigamos hablando del sol. No del sol fuente de la vida, de la fuerza, origen del mundo, etc., etc. Es mucho más modesta nuestra pretensión. Hablamos del sol en la cumbre, sobre la nieve, que nos regala el tesoro de sus rayos. Sin sol os helaríais al poneros a comer en el suelo; la más moderna estufa no calienta vuestro comedor de la ciudad con la suavidad y la igualdad, tan agradables, que lo hace el sol, en vuestra refacción rústica al aire libre y a mil y cientos y  muchos cientos de metros de altura sobre el mar.—Una siesta al sol, en primavera, es una delicia digna de registrarse. Completcunente tendidos en la tierra, respirando las esencias del tomillo, del romero, del cantueso, de la jara, gozando del silencio y de la soledad. Sin gritos que os perturben la paz ni ojos curiosos que os fiscalicen, insoportables. Si queréis podéis desnudaros y bañaros en sol, como aconsejan ciertos novísimos capítulos de la higiene y de la terapéutica. Esa luz violeta de las grandes altitudes es la suprema purificadora de la piel a través de la cual puede marcharse toda la miseria del cuerpo.Entráis en mía aldea serrana y os dirigís a la posada. Aquí se

453reúnen, se suman, varios placeres seguidos. El hecho de penetrar 
611 61 cálido 3rnbi0nt0 d6 Is 3nch3 cocinsj gI de S3lud3r 3 los sllí congregados—campesinos, pastores, labriegos—; el de sentaros en el poyo de medra o en el banco de madera; el de calentaros a la lumbre de la lena, de la paja, de las boñigas de ganado ciue mantienen el fuego; el de contemplar las llamas rojas, azules caprichosas, infinitas en formas, en aspectos, siempre interesantes, siempre activas; el de beber un buche de vino negro v malo pero puro y agradable, en una jarra o un porrón típicos; el de encender un cigarrillo agarrando una brasa del fuego con unas tenazas; el de comer unas humeantes y sabrosas sopas de aio con huevos—cuando se encuentran huevos que es pocas veces— o sin huevos; el de quitaros las botas de excursión, esas botas duras, terribles, que se endurecen con el agua y con la nieve v al final de una larga jornada os llegan a hacer daño... Ese instan- íe de desembarazaros de las botas es de una profunda voluotuo- sidad. Gozan vuestros pies privádos de la cárcel que los oprimía, que los apretaba; respiran, descansan... ,

A lberto  DE SEGOVIA.Madrid-Septiembre 1915.
r i O T f l S  B l B u r O G R Á p i C f l S

L~i fc> ross

de Granada, de los jóvenes escritores granadinos Ruiz Carnero y Mora Guarnido, me ha producido grata impresión, Dedicanlo -al viejo espíritu granadino, altivo y señoril, que todavía se manifiesta plenamente en algunos hombres y en algunas mujeres de nuestra ciudad... >, y^esta noble con feski q\ie enaltece la primera pagina de la obra, y otra, que algo más allá consigna Mora al tratar de Ruiz Carnero, esto es: que son «dos ninos ingenuos y alegres que caminan del brazo de las cosas...», SnH amargo; con la agresivi-frase al"QuTrwharp.r^saion y viven que no merecen, ciertamente, que se diga, aue ,a  raves de la literatura de nuestros intelectuales, viejos y nuevosla fisonomía, el cató o te re ralm a  deComo mis modestos trabajos se concretan a algfo oue se escanaK t a d  C  h Jn  con ciertalioertad. No he presumido nunca de literato, y me he contentado



- -  454con estudiar e investigar; con penetrar en los ai chivos y en las 
vieias bibliotecas buscando también «la fisonomía, el carácter, el 
a l4 a  de G ran ada.,,., pero mi labor no
ferio eso en lo antiguo y en lo moderno, hasta que ae uranaaa 
desaparecieron los hombres de la Cuerda último resplandor de 
la poderosa intelectualidad, que pasados los araaigos anos de .a 
n v S n  francesa y de los periodos revolucionarios que a aquella 

s S e r o n .  surgió en modestas sociedades, las que, como desarro
llo de su actividad produjeron el primer Liceo de la calle de la 
D u q u e s r y  " a r L  interesarte oomo La Al-

hambra de 1839 y siguientes años. . , . hombre'? dpSucede que las costumbres, las sociedades, los iiomDrescle 
hoy no son como todo lo de ayer. Cuando fin periodista y socio 
a & e l  Liceo de Santo Domingo, las j w ^ d e s  bn  ̂
a los hombres que se agrupaban en f
relio-iosamente ese espíritu y ese alma de Orcmdda que hoy se 
bíis^a V no se encuentra, y allí, eñ aquellos viejos salones donde 
p m lL L e L n m 'a ú n  la m ^ ic a  P f '^ r a  de Moreno 
Lquisito  de Ronconi y  otros dustres art olasiproq- la declamación magistral y artística de Matilde uiez y ju- líiín Romea; donde vinieron a disputar sus primeros premios grandes como Muñoz Degrain y Moreno ^ -^ rb o n e r^
no he de seguir enumerando glorias españolas qim poi . q̂ ^̂  ̂
salones pasaron; alli, repito, apreirtimos 'o® J f  
Granada y a estudiar con reverencia todo aquel p.isado glorioso 
que constituye altísima honra para " “ « f  ^

a ella s i  úniam fueron desapareciendo;
el arte se trocó en industria y los libros de ^caía v los artistas y los literatos huyeron a otras poblauoiics es nañólL  V aún hubo granadinos ilustres como Cnstino Marios, y 
^l g ? r á c t o r  Emilio ni aún s e  atrevieron a declarar
mió hfihían nacido en esta ciudad. . . ̂ Aquí quedamos los que no se quisieron b por conveniencia
V  los Q ue\o tuvimos dinero para caminar en busca de cboshO' Montes V  he aquí la razón del porque-^aunqiic no se puede 
sentar esto c o m o L n o lu s ió n -.d e s d e  Ganivet, '¡'‘e nos dio t o 
nada la bella, hasta el momento presente (como dice R ™  Ur 
ñero), el movimiento literario granadino ha carecido 
sin em tergo, El Libro de Granada ha recogido ooncepto de
prestigios actuales, como no podía menos t'®
bres de Matías Méndez, Nicolás M .“ López y algunos otios escri
tÓres y artistas, aunque no hayan recordado que aim vive M aG ¡a o  el más notabto escritor, tal vez. de estas épocas en Chana 
da,l)or sus excepcionales conocimientos  ̂ L .
que pudo ser allá en Madrid cuando era secretario de una seo

455ción del famoso Ateneo, y cuando el implacabe crítico Clarín, acogió con sinceros elogios la novela María, en la que quizá hallarían algo de alma de Granada los jóvenes autores del libro de 
que escribo.Rafael Gago pudo ser en Madrid director de un periódico diario, director de la famosísima Revista de España, literato, político..., y volvió a Granada a vejetar, a escribir para que nadie lo lea aquí y nadie lo comprenda, mientras que revistas extranjeras solicitan sus estudios sobre Astronomía y otros ramos de las ciencias; ignorándose tanto entre nosotros quien es Rafael Gago, que apenas habrá una docena de granadinos que conozcan esa novela Mf/r/a, que aquí en Granada se desarrolla, conteniendo las más hermosas descripciones que se han hecho de la fuente del Avellano y de los pintorescos terrenos que la rodean... —Bah!... Asi somos y así seremos.—Hablaremos de otros libros y revistas.—El Correo M iisícmI, nuevo periódico, verdadera enciclopedia de arte que se publica en Buenos Aires (cuyos primeros números acaban de recibirse en España), dice en el último de la colección recibida, correspondiente al día 30 de Jimio:«El Correo Música! Sud-Ammimno, tiene el honor de anunciar a sus lectores que el célebre maestro y eminente crítico e historiador musical Várela Silvari, será contado desde ahora entre los colaboradores más distinguidos que honran sus coIunmas.™~V.

C R O N IC A  G R A N A D IN ALa Fiesta de la Raza, Paco Fuentes 
y su compañía. Un muerto ilustre.

La Fiesta de la / te / , aiu'sar do las prtanuras ild tiomi)o ha rosultado un hermoso ospoídáoulo y una fU'mosIraoíóu <k' lo que aquí pudiera hacerse, si .se propusieran, los (pie puecien unir voluntades y excitar el espíritu patriótico ele Granada; despertar el alma adormecida de la famosa ciudad de los cármenes.—-La prensa diaria ha relatado con extensos pornienores la fiesta religiosa, la procesión cívica y la volada universitaria. El sermón del señor López Marte, ilustre canónigo magistral, los discursos de los entendidos catedráticos Sres. Borruota, Palanco, Señan y Gutiérrez (Rector de la Universidad) y la poosia de nuestro colaborador el notable literato y poeta Aureliano del Castillo, son dignos do los mayores elogios, (pie me complazco en consignar. Algo, no obstante, se ha Ochado de menos; la nota granadina, el enlace admirable’quo hay entro la Reconquista, Colón y el descubrimiento del Nuevo Mundo, y Granada y Santafó, porque qnierap o no los partidarios de que nos debemos olvidar de la historia, sin la toma de Granada; sin el
1..=



— 456 —p6rfecto ücuGrdo de los Reyes Católicos; sin el noble rasgo de Saiitaiigel que dió los dineros para la primera expedición, en Santafé o en Granada, dineros que se pagaron después por mano de Hernando de Talavera, uno de los grandes amigos de Colón; sin el entusiasta concurso del Conde de Tendilla y de otros personajes de los que aquí quedaron, hubiera sido todo insuíi- cíente para aunar voluntades y organizar el primer viaje. Ténganse en cuenta estas palabras escritas por Pedro Martyr en su famosísimo libro Opas 
epistokiJ'iun y dirigidas a Tendüla y a Talavera; «Elevad el espíritu ¡oh sapientísimos ancianos! ¡oid un nuevo descubrimiento. Recordáis que Colón, el de la Liguria, estuvo en los campamentos instando a los Reyes acerca de recorrer por los antípodas occidentales un nuevo emisferio de la tierra; te- neis que recordarlo; de ello se trató alguna vez con vosotros, y sin vuestro consejo, según yo creo, no acometió él su empresa...»Esa nota granadina no ha debido omitirse y hoy mucho menos, cuando se busca el alma de Granada. Desde las famosas capitulaciones de Santafé (17 Abril 1492) y los privilegios y el titulo de Almirante, Virey y Gobernador de las Islas y tierra firme que Colón descubriese concedidos en Granada; hasta muchas armas que se guardaban en la Alhambra, y los 20 hombres de campo y otro que supiera hacer acequias que se llevaron de Granada para el segundo viaje. Granada está unida a esos memorables acontecimientos y aquí se desarrolló también el intrincado periodo que sigue a la prisión del insigne navegante, y aquí escribió su libro de las Profeeias y tal vez habitó en un departamento de la Alhambra o del derruido convento de San Francisco.De todo eso y bastante más, he tratado en 1892 en un modesto estudio 
mulíxáQ Colón en Santafé y  Granada.—Comenzó Paco Fuentes, el notable actor granadino su temporada, en el teatro Cervantes, La compañía es buena y las obras se presentan muy bien decoradas y vestidas. El público, hasta ahora, es poco numeroso, y lo curioso del caso es que se aplaude mucho, con gran entusiasmo, a Fuentes, a la bella primera actriz Julia Delgado, a Paquito Fuentes que es todo un actor, a pesar de sus 21 años de edad, pero... el público, el gran público continúa alejado de los teatros. Combata ese ostracismo la prensa diaria, que su influencia puede mucho. Es una vergüenza que las compañías se tengan que ir de Granada, población importantísima, muy rica, según el Banco de España, y que se vayan renegando, con muchísima rqzón... Y  he aquí otra vez el alma de Granada: el alma que se perdió y que no encontramos por partealguna. , t a—Mi más sentido pésame a Matías Mendez, ilustre colaborador de LAAlhambra y a su apenada familia, por la inesperada muerte de su hermano, el distinguido coronel de artillería D. José, quefué en vida un perfecto caballero, un militar dignísimo e ilustrado y un granadino de los que quedanpocos por desgracia. ¡Qué sólos nos vamos quédarido!...—V .
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D el Centenario de Fernando el Católico, Juan Pérea ele Gumán >■ Gallo. 
-N o t a s  para una ‘̂Historia de Francisco Joven-
un estudiante, Kafael Gago y Palomo. - -Pesadií/í^ Ozmin El-Jâ  ̂
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C a r r i l l o  y  C o m p a l t i a
A L M Ó N D IG A , 11 Y  13— G R A N A B A

Primeras materias para abonos. Abonos cornplotos 
para toda ciase de cultivos.

Marca KNAUER, muy rica y de gran pts. 1*50 el kik

LA A L H A M B R A
K^EVISTA QÜIfáCElMfllj; 

d e  A f^TES V  liE T f^ A S

AÑO XVIII 31 DE O C T U B R E  DE 1916 NÜM. 422

NUESTRA SRA. DE LAS ANGUSTIAS
FÁBRICA DE CERA PURA DE ABEJAS

Viuda e Hijos ds Enrique Sánchez Sarcia
Pf®Híiado y oomlocorado por sus productos 6W 24 Exposicionos y Cortanenas

Calle del'Escndo del Carmea, 15. - Sraaada | 
C h o co la tes p a r o s —C a fé s su periores

” L A -  Á L H A l M B R , Í ^
REVISTA DE ARTES Y LETRAS

Ir*unto» y  precios ele au»cripci<'»iiKn l:i Dirt-ccióii, Jesús y María, 6. ■ , i (, r„ 'Uo semestre cu Granada, 5'5<> pesetas.—Un mes t-n ici., 1 pê cLi. l.i i trimestie en la p e n í n s u l a ,  3 pesetas.--Un trimestre en Lllramar ytxir,.n-, jero, 4 francos. «
De nata: Ga U  PBSH8A, Acera del Casino [

LA QUINTAm m u  ESTáiLlGIlIBHTOl -------- 101TÍ0OI.ÍSI ^ e d F O  O i F a n c i e  — O p a i i a d a  
Oñeisas f  EstaMecimlesito Ccalral; á¥EMñá DE CEBVáHTíS'

E l tranvía de dioha línea pasa por delante del Jardín pui' 
cipftl cada diez minutos.

Pam la «CíróniGa de ía PíTovineia»
El AlB,.ac¡l niayor (lo la Casa (cairo do Coiuedias.Alia |)0r los anos lie l(i29, d  Sr. rey D. Felipe IV hizo mprei'il de la vara ile aifr,u,c,| ,ie la do Comedias, en la |,„cr(a de las , , 

jcrcs, rroando el carpo para re('oinnnn«-ir i • .,Sr. D. Pedro de la Cn.z, "•' “ '"I’ ' a.crecnniontos delHay i,Lie adverlir ipie osle loairo no es el del Campillo acercadel c a l he puhheado en eslo mismo año y e,. osla re dda n ,vcuriosos aiitoeedenles h i s i ó i i o n c - ^  ^‘'Li ic\ista muy
de/CV„Vdn. r,ne fun̂ imddisposidñn, aun en la adnal i d o m edñ ,
dosa re^/a - - - 'o  en sn preñero Alíredo Cazaban, sino del te; l ,r d e "  '1"^"" porEnriquez do Jorque™ en d n  Á ™ / !s i  y - f ' " r ''’’ portada de marmol blanco y pardo ron' „  ^  ^
■ *» ? r « .  w ~ «. a s , ssKí '■ ? “7mandó hacer esta obra <íif.nrin r\v • j ««iacias: «Granada Bracamonte D;ivila, Señor do las'vii'hri*^ pedora. Comendador de Villarrubia v Á̂ r'i'̂  i ^de Calaírava.—Año de 1593>  ̂ cíe las Fortalezas
J s m u y  curiosa la Real Cédula y voy a extractarla a oonti- 

■ Por hacer bien y merced a vos Pedro de la Cruz-dice el

y’. í



^  458 —documento—venino de la Ciudad de Granada, acatando ío qué nos abéis seruido y esperamos (pie nos seruireis y a (pie para las ocasiones de guerra que al presente se nos oíre(;en en Italia y otras partes nos seruis con nuevecientos ducados pagados a ciertos plazos, nuestra merced y voluntad es que aora y de aqui adelanto durante buestra vida seays alguagil de las puertas de las Comedias cpie se representen en la dlia. Ciudad, por donde entran las muxeres, con el salario y ajirobechamiento que suelen tener por su ocupación y asistencia que son ocho reales cada día de los que se represente, los quales paga el autor y arrendador de las Comedias y le tengáis con calidad de nombrar personas que en buestras ausencias o eníermedades u otro cualcpiier im-. pedimento le sirva, la (pial podáis quitar y remober con causas y sin ellas todas las veces que os pareciere, y mandamos a don Luis Laso, nuestro corregidor de la dha, Ciiulad, que luego tpie con esta nuestra carta fuere requerido reciba de vos juramento en forma de que vien y dilijentemente usareis este oficio...»Continúa enumerando los derechos y franquicias del cargo y prerrogativas e inmunidades que se habían de guardar al Pedro de la Cruz y facultándolo para que pudiera ceder el alguacilazgo, renunciarlo o traspasarlo en vida o en muerte. La concesión es de las mas amplias que conozco. Tiene fecha de 12 de Diciembre de 1029 y la firman el rey, el obispo de Solsonay otros ilustres personajes.En 19 de Enero de 1630, Pedro de la Cruz requirió al Corregidor D. Luis Laso de la Vega, el cual tomó-el documento en sus manos lo «besó y puso sobre su cauega y obedeció con el acatamiento devido...» y el Pedro de la Cruz juró en forma de derecho y el día 21, el Alguacil mayor de la Ciudad le posesionó del cargo yendo «a la casa de las Comedias y auiendo subido a la parte donde se asientan las muxeres a ver y oir las Comedias que se representan en la dha. Casa, el dho. Pedro de la Cruz le rerpiirió (al Alguacil mayor) le pongan en la posesión de la vara de al- gucicii del dho. sitio y el dho. Alguacil tomó por la mano al dho. Pedro de la Cruz y le paseó por el dho. sitio que entran las Muxeres a la dhas. Comedias, Puerta y gradas de ella, y el dho. Pedro de la Cruz auiéndose paseado y sentadose en la parte donde se acostumbra cobrar lo que se paga a la entrada de cada



i

459muxí^r y andado por los corredores y i)artes de la dha. casa de las Comedias, toíiu') una bara de justicia en vsus manos y con ella yzolo suyo dho. imichas veces para hacerlo cada y quando llegare el caso conforme a dha. Cédula Real y hizo otros actos en señal de posesión...»Desde el mismo año 1630 comenzaron los disturbios entre el Alguacil y el Ayuntamiento, pero en 1748 se coníinnó la H. Cé- dida de Felipe IV y los últimos documentos, curiosísimos ciertamente, acerca del asunto, y del «asiento que deva gozar el Alguacil mayor de la Cazuela...» que tengo a la vista, reíiéTense al teatro del Campillo y a los años de 1816 al 1821.Advertiré, por lo que al teatro de la Puerta Real se refiere, que en los citados Aimlo.s de.Jorquera, se describe así la entrada del departamento de mujeres: «En la calle de la Carpintería a la puerta de la casa y coliseo de las Comedias, por dondo entrón his 
mujeres, está un famoso cuadro del glorioso patriarcha Señor San Joseph... con lámpara que arde, vizarro adorno puesto pon., los maestros de carpintería...» (Cap, 38, tomo I Ms. de la Biblioteca Colombina de Sevilla).En los reglamentos y edictos de teatros de Granada, se dictan disposiciones relativas a esa puerta, pues parece que los jóvenes, caballeros y menestrales iban a esperar la salida de las señoras no guardando siempre la debida compostura.

F r a n cisco  d e  P. VALLADAR. .
nDTiis p an a  u n a  “ H isTonia d e  a E r a i a "

(Continuación)Al Motamid, rey de Córdoba y Sevilla, invadió el territorio de Almamum de Toledo. Alfonso VI acudió en auxilio de su magnánimo y cariñoso amigo, sin esperar a que éste lo llamase, y unidos los dos ejércitos devastaron los alrededores de Córdoba. .Muerto Almamum, quedó su hijo Hixem-al-Kader, como rey, bajo la tutela del rey de Castilla; pero debió reinar muy poco tiempo aquel príncipe, porque resultó ocupando el trono Yahia-

460al-Kadir Billah, en quien se unieron la más despótica tiranía con los vicios más nefandos (1).No pudiéndolo tolerar, los habitantes de Toledo, principalmente, los muzárabes y judíos, enviaron un mensajero al monarca castellano, rogándole que sitiara la ciudad, pues ellos mismos le ayudarían a tornarla.AI Motamid de Sevilla brindó a Alfonso con su alianza, para que rompiese la que lo había ligado a los Emires de Toledo, ofreciéndole en premio de ella, por medio de su astuto negociador Aben-Ümar, a su misma hija Zaida, con cierto numero de ciudade.s por vía de dote, si la aceptaba en matrimonio; proposición que admitió D. Alfonso, aunque estaba casado en segundas nupcias con Doña Constanza de Borgoña.Escándalo grande fiié éste para los muslimes que acusaban a Aben Ornar, y al Rey, de sacrificar los intereses del islamismo, y aun el decoro de su propia familia, a una alianza bochonorsa, haciéndole los más fatídicos presagios (2).Don Alfonso recibió a la hermosa Zaida cpiasi pro uxore (según ^Lucas de Tuy), crecidas sumas, y las ciudades de Hulte, Ocaña, Mora, Alaroos, y otras importantes poblaciones, como dote que Al-Motamid para formarla, arrebató a los toledanos.Estos llamaron en su auxilio a Motawakil, de Badajoz.Kadir huyó de su corte refugiándose en la de Alfonso, que lo amparó a cambio de entregarle en lo sucesivo todas las contribuciones de Toledo y dos de sus fortalezas; lo que fué aceptado por Kadir y Alfonso abrió la campaña contra Toledo en 1080.Dos años llevaban de campaña cuando Alfonso VI envió una embajada a Al Motamid para cobrar el tributo anual, que habían convenido.En esta embajada iba el judío Aben-Galib, que poniendo reparos a las monedas que recibía, llegó a irritar al rey de Sevilla, hasta ei punto, que éste lo mandó crucificar, cautivando a los demás embajadores.Alfonso VI juró vengarse de esta ofensa, pero tuvo por lo pronto que entregar la villa de Almodóvar por rescate de sus castellanos.
(1) Conde.(2) Conde.
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461En Guanio éstos lloraron sanos y salvos, comenzó la guerra sitiando a Sevilla; y llej^iindo hasta la costa por un sitio junto a Tarifa metió a su caballo en el mar, exclamando:«He llcfíado hasta el último limite de España».Consideró terminada la campaña, reí^resando a Toledo, donde instaló a Kadir, quien tuvo que darle sumas enormes de dinero, y varias fortalezas (1084), explotándolo de tal manera, y saqueando los alrededores de Toledo en cuanto retrasaba el pago; que el mismo Kadir, prefirió entregarle la ciudad, donde entró el 25 de Mayo de 1085, como rey, con la promesa de que Kadir seria rey de Valencia.La toma de Toledo aseguró a Alfonso todo el territorio comprendido desde Albienza y Medinaccli hasta su nueva conquista, y desde Toledo hasta Plasencia, Coria y Ciudad Rodrigo.,Alfonso vivió algún tiempo en el campamento hasta que tranquilizada la población muslimica, trasláde su residencia al Alcázar, quedando Toledo convertida en la capital de los reinos.Celebraron los toledanos un convenio por el que obtuvieron que serían respetadas sus propiedades; que la mezquita mayor, quedaría en su poder para seguir teniendo en ella su culto; que no les impondrían tributos superiores a los que pagaban a sus anteriores reyes; y que se le conservarían sus jueces para que les administrasen justicia con arreglo a sus leyes (1).En Toledo convocó Alfonso a fines del año 1085 a los obispos y grandes; a los regni proceres ef majores, episcopos, et abba- 
des, ef viro religiosos el X V  de las Calendas de Enero (18 de Diciembre).Este concilio estableció la silla metropolitana, y eligió por arzobispo a Bernardo, francés, abad de Sahagun, que con dos monjes de Cluny, se hallaban entre los españoles, y que eran protegidos de la reina D .‘̂  Constanza, también francesa.Aprovechando una ausencia del monarca, el prelado, de acuerdo con D." Constanza, a las altas horas de la noche, acompañado de varios operarios, penetró en la mezquita, derribando las puertas, limpió el tem})lo de todo lo que correspondía al rito mahometano, colocó altares, y puso en la torre una campana

(1) Lafuente, Historia de España, pág. 27J.

462que al rayar el alba llamó a los fieles a la celebración del culto (1).Indignó tal atropello a los moros de la ciudad y en alborotado concurso buscaron al rey para (pie les hiciera justicia, el cual se hallaba en Sahagun y al enterarse del atroi)cllo partió hacia Toledo dispuesto a castigar duramente al impolítico y fanático arzobispo, y aun a la misma reina, como quebrantadores del pacto celebrado por él con los árabes.Alarmóse la ciudad; cristianos y moros se asustaron ante la cólera del rey, y unos y oíros salieron a recibirle echándose a sus pies y pidiendo a coro perdón para todos; con lo que lograron ablandar los duros.propósitos del soberano, y perdonados, entraron confundidos, entre alborozos y festejos en la ciudad; quedando definitivamente consagrada Catedral la gran Mezquita, donde se instituyó la fiesfa, que aún se celebra, de Nuestra Señora de la Paz (2). F r a n c is c o  JOVER.
(ConüniHirá) (Cronista de Almería)

VII
(Continuación)El espectro proyectado por hrannhofer en 1815, tenía una longitud de 394 milímetros; pero recientemente, Jausseu en 1862 ha descubierto más de 300 rayas, datos (]ue pude reunir dcsjiués, sacados de la Física, y que, sin embargo, como puede notarse, arrojan poca luz sobre lo que en la revista se refería; y en vano acudí a D. Manuel Fernández Figures y a D. Luis Moron y Limi- niana, catedráticos de Física de la Universidad y del Instituto, respectivamente, pues ambos me contestaron de análoga manera, que «tratándose de aplicaciones especiales de espectroscopia, se hallaba la mencionada por la revista científica de Le Siócle, fuera del campo de la Física general».

(1) Conde.(2) Lafuente, Historia de España.
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4()3Compré el Curso Plpimmtal de Astronomía (en francés') de Carlos Delaunay, ‘entonces Director del Observatorio de París; pero se limitaba a exponer el espectro de algunas estrellas, sin hacer la menor mención del austríaco Doppler ni del parisiense Fizeaii (1) ni mucho menos de la razón cieníifico-social que gira en astrofísica con el nombre de Doppler-Fizeaii.La edición adquirida era anterior a 1872, año en que el 6 de Agosto murió el insigne astrónomo ahogado cu la rada de Cher- burgo, donde a cinco kilómetros del j)uerto íué encontrado su cadáver en la isla í’clée.
En la 7." edición, publicada en 1855, ya se hace mención de . de Fizeau a quien Albert-Levy, sucesor de Delaunay, atribuye la teoría de Doppler. Muchos físicos se preguntaban si por el movimiento de traslación, el sonido experimentaba alguna desviación aparente, análoga a la aberración de la luz, es decir, si no conservaba la misma relación al unísono, o si esta relación, expresada por un número de vibraciones determinado, variaba con la distancia del cuerpo sonoro al oído. Propuesto por Doppler; este problema quedó resuelto por el silbato de las locomotoras; si una de éstas marchando con una velocidad de 14 metros por segundo o 50 kilómetros por hora, dá un sol con el silbato, se oirá sol 

bemol desde un punto fijo de la vía, si la máquina se aleja, y 
sol sostenido si la máquina se acerca; esto es, que la nota del silbato baja en apariencia un semitono cuando , la distancia 
aumenta, y sube un semitono cuando la distancia disminiu/e, que es un fenómeno que podría denominarse aberración del sonido.Encerrado entonces en mi propia ignorancia y en la no menor que me rodeaba, tuve que aplacar ese conocimiento indefinidamente, hasta que tal vez una casualidad pusiese a mis alcances alguna noticia más extensa o explícita o algún libro que de ello tratara. De este modo tenía yo una colección de notas, de las cuales» solía desconocer el sentido, y que guardaba para cuando me fuera posible averiguarlo.Por entonces no había empezado todavía a ser publicista. En esta profesión debuté en 1873 con un articulejo de costumbres titulado La fuente del Avellano que se publicó en La Lealtad y

(1) Este último, sí; poro solo al tratar do, la velocidad do la luz.

4(54que revela mis nunca extinguidas aficiones peripatéticas; pero hubiera sido inútil publicar la traducción que había hecho de la revista de Le Siécle ni en Granada ni en España, porque en nadie hubiera despertado interés ni curiosidad, si es que por alguien era leida.Mientras a las manos venía la solución de mi problema, entreteníame en mis ratos de pereza, en ir adquiriendo conocimientos de Astronomía en el libro de Delaunay, a dosis homeopáticas (1); pero en ninguna revista más de ¿e Ó7ée/e volví a ver mencionados los nombres de ambos físicos.Y  no solamente en ninguna revista de I.e Siécle, sino en muchos anos en parte alguna, hasta que un día en Madrid tuve necesidad de Gonoc.er algunos coeficientes de dilatación, y me vi obligado a bust.arlos en el Annunire des Burean des Lonejífudes recurriendo a la Biblioteca del Ministerio de Marina. En a{|uel 
Annuaire se hallaba un resumen del llamado método de Doppler- 
Fizeau para calcular la velocidad radial (2) de las estrellas. He aquí, para satisfacer la curiosidad del lector, (si lo hay y sí la tiene) un extracto de aquel resumen conteniendo simj)lemente las conclusiones:«Doppler escribió en 1842, sobre la luz colorada de las estrellas, una Memoria en que se encuentran por primera vez expuestas las siguientes ideas: Según que un cuerpo luminoso se acerca o se aleja del observador la intensidad de la luz aumenta o disminuye; la coloración, para una velocidad creciente del foco luminoso, pasa del blanco al verde, al azul y al violeta; y para una velocidad decreciente, pasa del blanco al amarillo, al anaranjado y al rojo. Cuando una estrella cambia de velocidad, su color experimenta una variación, y la estrella puede pasar por todos los colores del espectro. Bajo esta forma, la teoría de Doppler no podía ser comprobada directamente, y aun fué controvertida. Pero la influencia análoga, que él había observado, del movi-nnento sobre el tono de las ondas sonoras, fué verificada por diversos físicos*.

¡íl  ̂'if 4ju..i|..fP'"j .........
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465 466«El 23 de Díqiembre de 1848, Fizeau, en una sesión de la 

Socirdad filomáfica, leyó una Memoria que vino a publicarse en 1870, en la cual se expone la desviación de las rayas del espectro conforme a una ley cuyo enunciado puede ser el que sigue: Según (jue un cueri)o Inininoso se acerque o se aleje con una velocidad comparable a la de la luz, las rayas de su espectro son desviadas hacia la parte violeta o hacia la roja».R a f a e l  G A G O  Y  PALOMO.
(Confiniiará)

.........  ( 1)K I M A SLas rosas más imnpranas se marchitan más i)ronto...Las tardías, acaso memos bellas, viven hasta el otoño...l'lor de esto inimmso vallo d(í tristura, mi alma brotó junto a la orilla di4 sendero sin fin d(' la LsiK'ran/a...|Ay!... siento (jiu'mi aroma se ('sl'unm y se marchita... jYo florecí muy pronto, y he vivido demasiado deprisa...
Me l c h o r  GARCIA LOPERA.

pe BiW logra^ granadina

C O L L A D O  D E L  H I E R R ONo merece el olvido en que las modernas generaciones le tienen, un autor dramático madrileño que en los escasos originales que de su pluma se conservan dejó pruebas de una inspiración no vulgar, aunque mezclada con los atrevimientos conceptuosos de la época.Don Agustín Collado del Hierro nació en la villa y corte en* los últimos años del reinado de Felipe II. Mezcló sus aficiones poéticas con las científicas, y en tanto que dedicaba a las nueve musas sus ratos de ocio, escribiendo endechas amorosas y ro*(1) De un libro inédito.

mánticos poemas, basados en mitológicos idilios, se dedicaba con afán al estudio de la Medicina o daba a la imprenta trabajos históricos y filosóficos.Buen estudiante, consiguió, hacia el año 1620, el título de doctor en la ciencia de Galeno, ejerciendo su profesión; pero como acaso ésta no le rindiese en la corte las ganancias que necesitaba, se trasladó a Granada, y allí obtuvo reputación y clientela.Ya en 1616 se dió a conocer como poeta, presentando tres composiciones, que eran una canción, un romance y unas octavas, al concurso iniciado en honor de la Virgen dél Sagrario, que existe impreso.En 1622 se celebró en Madrid una solemne «Justa literaria» o «Certamen poético», con motivo de la canonización de San Isidro Labrador, y al mismo concurrió con un inspirado romance, que se conserva. Y a  era doctor en este tiempo, pues ese título lo antepuso a su ai)cllido.Notable humanista, conocedor de las lenguas clásicas, tradujo del griego, en castellanas (luiutillas, la famosa novela, del culto Heliodoro, Teágenes ij Clasiqiiea, historia etiópica*, la cual bastó para darle reputación literaria y coiujuistarle un puesto eminente entre sus contemporáneos en las letras.El mismo Lope de Vega, admirador de este trabajo, no quiso omitirle en su Laurel de Apolo (silva 8i’') y le elogió sin distingos.Dice así el «Fénix de los Ingenios» al ocuparse del doctor Collado: «Cuando culpar don Agustín Collada dol Hierro, que en loarle cometiera, mi ignorancia (pusiera, quedaba di.scid[)ado, no de haber intentado lo imposible, que nadie puede lo (pie no e.s posible; pero del justo amor (pie me disculpa,(pie nunca ha sido la alabanza culpa. Hcymosa Clasiipu'a,más debéis a su pluma que a Heliodoro.ioh, p('rmitid que seasu verso en vuestra prosa esmalte de oro!Que más vuestro galán favorecidoCollado (pie Teágenes ha sido,pues siendo tan antiguo, os ha quitado,los años con baberos remozado,(pie no hay tales servicios ni plnceriís como quitar la edad a las mujeres.»,
.-r-*, ,



467Pero no se limitaron los elogios del gran Lop(' a este libro, sino (|iie más íard(}, cuando Collado del Hierro escribió su notable obra Los grandv.K'iiy de la ciudad de Granada, volvió a esgrimir el incensario de las alabanzas en honor del poeta que supo mezclar la aridez de la historia con las bellezas de la poesía.Esta obra la tituló el autor Granada, y la dedicó a D. Alonso Loaysa y Mesía, conde del Arco, señor de Villa-Mesia y alcalde perpetuo del wSoto de Roma, en Illora. Es un manuscrito en 4.‘\ de 176 páginas, que existía en la biblioteca de D. Manuel Gánicz. Se escribió en octavas en doce cantos, siendo sus títulos:T. Antigüedades de Granada.—ll. La Sierra Nevada. III. Restauración.—IV. Religión.—V. El Monte Santo o Sacro Monte.— VI. Triunfo o voto.—VII. Varones insignes.—VIH. Mujeres ilustres.—IX. La Alhambra.—X .'L o s  cármenes.--XI, Fertilidad.— XII. Vendimia.Empieza así: «Espíritu gentil a cuanto solo océano vocal tu lutnhre dora, (lictaino la (jue ya délfico Polo expiración suave la d(HU)ra: canto a Granada (si mejor Apolo influyere en mi vox onda sonora) grandes cosas, Aónides confio, todas hoy las afecta el pecho mio.>Y  acaba: «Gloria a Baco es la melodía de Anarda, i)rosiguió, cifróla el cielo, y la escena el Tlnndro oyó acabada de la vendimia ilustre de Granada.»Desde el punto de vista histórico no deja de tener algún error, como suponer hijo de Granada a Luis Barahona de Soto, que nació en Lucena.Escribió también Collado y dió a la imprenta un poema, en romance, que tituló: Dafne ij Apolo. Lo dedicó a D. brancisco du los Cobos, conde de Riela. Se imprimió en 8.®, con 36 páginas, sin lugar ni año. Perteneció un ejemplar, que estudió Gallardo, a la biblioteca del bibliófilo D. Gabriel de Henao. Lo citan Nicolás Antonio y la Barrera.Pérez de Montalbán, en su curioso Para todos (Madrid, 1633), citó a Collado, elogiándole.

468Martín de Angulo y Pulgar le cita como decidido admirador y sectario del famoso Luis de Góngora en sus Epístolas satisfacio-^ 
rías, contestando a la crítica que el lincenciado Francisco de Cáscales 0{)uso a los poemas del citado poeta cordobés, cuya escuela tantos adeptos tuvo, influyendo en las sevillana, ante- querana y granadina, con imitaciones no siempre afortunadas.Pero principalmente debemos mencionar al doctor Agustín Collado del Hierro como autor dramático. Bajo este título le dedicaron elogios Montalbán y La Barrera, si bien es cierto que sólo una de sus comedias ha llegado a nosotros, perdiéndose las demás o corriendo entre los bibliófilos entre las millares de anónimas que existen. La que se conserva es bastante para juzgarle con alabanza.Se titula La Jernsalem restaurada o E l gran sepulcro de Cristo. Poseía el manuscrito, en su numerosa y selecta biblioteca, el duque de Osuna, pasando después a la Biblioteca Nacional, siendo catalogada en 1809 por el erudito Paz y Meliá en su Catálogo de 

piezas manuscritas.XViT consta de 43 hojas, escritas con letras del sigloEmpieza:
Acaba: «Soldados fuertes a quien ha elegido, etc.»«Por Godofrodo valeroso.»Su argumento estA basado en las decididas cruzadas (uie llevaron a la cuidad deinda a los pendones cristianos en la Edad Media. riene trozos muy inspirados y efectos escénicos de Iniona leyMataba, 1915. ESCOVAli.

otras regiones)
Los que se ausentan casi niños de la bien amada .Ticrrina. noPrimero' 0̂ "  ^ "'"íer de Asturias.11010«”  d i !  " e - 9 „  el corazón clavado el

liiai ’P



— 469 —Vedla triste dolorida separarse de su hijo que marcha a una tierra lejana y desconocida; para ella, llena de peli^rros; para él colmada de sensaciones nunca experimentadas.Sale el hijo de casa con la bendición de sus padres sobre la cabeza, como un anjTcl de paz que extiende sus alas para cubrirle de extraños maleficios. El padre pálido y cejijunto, contempla al rapaz que musita palabras de tristeza; la madre llora en un rincón contemplando con ojos ávidos al hijo que marcha nara quizá no volver.Las vecinas, curiosas, acuden con premura. Unas lloran recordando al hijo que tienen por allá (allá es toda la America para estas sencillas mujeres), otras, suspiran pensando en que mas tarde han de enviar a los que tienen pequeños, y el rostro de ellas se apena con el dolor de la madre.Marcha, por fin, el hijo. El cura, el alcalde, el médico y el ve- erinario le dan los consejos que creen prudentes, entre los que cescuellan el escribir a los padres, enviarles unos «pesos» para Ulerear una vagiiina, venir a verles pronto y no juntarse con malas compañías...Ya el tren lanza un estridente silbido y arranca corno mi monstruo de nifrientos escamas llevando dentro de el nn pedazo del corazón de la madre. Gimo y solloza ésta en el intei-iordel homr como si las lagrimas hieran un peso del alma y con llorar descansara, mientras el trasatlántico lleva en su seno al cniiffrante como la ballena a Jonás para arrojarle a las piadas americanas semejando a lo referido en la iiarraciói. bíblica.
Mía. es decir, en la tierra de promisión soñada por los que no cruzaron el mar, lucha el riqiaz en iiii ambiente bien di.sliuto del de la berra nativa. Si la suerte le favorece, e,scribe a los suyos recordando los floridos vallos.y las amenas praderías donde viera a luz primera y en donde transcurrieron los fellcisinios días de la infancia, cazando mariposas, yendo a nidos y «lindando, las vacas de la casa: la «Pintá. y la «Clavóla., Se Lteresá po^odole culdei?  ̂ recomiendae cuiden la «Cordera.. Después, riiñen sabe, como dijo nuestrosigno Cainpoamor, los paseos y las amústades absorbet e Vtiempo, y, aunque se vive con los ojos del alma puestos en Asturías, p  se escribe más de tarde en tarde a los s..yo .fy  no in tíe -

— 470 —sa tanto Pacho, el amigo de la infancia, ni la cordera, la vaca prédilecta. Los viejos siguen comunicándole quien se casa y quien se muere, cuantas aves hay eii el corral y cuantas crías en el establo; ya esto no le interesa al ausente, poríjue en la respuesta ni lo menciona siquiera. La madre, la mártir de la ausencia, comprende esto y un nuevo acerbo dolor cUraviesa su corazón.Si el que se va por esos mundos de Dios no tiene la suerte de hacer fortuna, entonces la madre no percibe una letra siquiera: «¿Qué le vamos a contar? Lástimas y calamidades? ¡Para eso es mejor no escribir! Así transcurren los años y la madre suspira y gime, pensando en su hijo desgraciado, hasta que un dia se viste de luto y reza, creyéndole muerto......¡Oh madres asturianas! Yo quisiera ser una paloma mensajera para llegar a vuestros hijos y mostrarles las siete espadas, que, como a María Dolorosa, os atraviesan el corazón. Yo os aseguro que ellos escribirán al pensar que os los imagináis sufriendo un cruento calvario y os dirán alegres que pronto volverán a la ticrrinn que les vió nacer—¡es tan dulce la esperanza!— con el solo anhelo de abrazaros.No lloréis, madres; veréis como cuando se convenzan de que se alejan, espiritualmente, de la f)atria chica, os preguntarán por la cosecha, por las aves del corral y por la Cordera.M a r ía  L u i s a  CASTELLANOS.Llenes, 1915.
I v A  M U S I C A  S A G R A D AEl ilustre obispo de Cádiz, por decreto de 1.” de Septiembre último, ha publicado un notable Reglamento de Música Sagrada ajustado a lo que preceptúa el famoso Afotii propio de S. S. Pío X y al Reglamento de Música sagrada de Roma, y adaptado convenientemente a las necesidades de aquella Diócesis. En el decreto del Prelado poniendo en vigor el Reglamento, declárase este ley reguladora, para que a sus normas y disposiciones se atengan todos los diocesanos, Clero de Cádiz y Ceuta, Párrocos, Comunidades y Mayordomos de Hermandades, y se nombra Delegado para su cumplimiento al maestro de Capilla de la Catedral don



— 471 —José CuUvcz Ruíz, notable músico compositor y director de famaDivídese el Rcí^laniento' en cinco partes y se tratan en ellaslas cuestiones si{:?uicntes: j
P r im e r a  p a r í: De. los músicos de iglesia (encargados de dirigir o organizar música, organistas y cantores, voces de
S en iu u la  parte: De los géneros de música eclesiústica (canto _ gregoriano, canto poliiónico, canto figurado moderno).
Terrera parte: D e  ia. M.\\sica instrumental (órgano, otros ms-tnnncntos). . i
Cuarta p arte: De las tinciones o actos litúrgicos en general(Misa cantada, oíicio de difuntos y Misa de requie.m. Vísperas, Música sagrada en Adviento, Cuaresma y Semana Santa, exposición y reserva del Santísimo Sacramento, diversos actos extrali-túrgicos). . ,
Qízmfa porfe: Medios de promover la reforma.Por la mucha extensión del notable documento no.lo publicamos íntegro, pero he aquí la Quinta parte, que da idea de la importancia y extensión de la reforma. Dice así:  ̂ ^60. «Fácilmente se deja comprender, que. todas las disposi- » ciones establecidas para levantar a su verdadera altura a la  Mu- sica religiosa, necesitan llevarse a la práctica con todos los medios oportunos, para conseguir el fin verdaderamente grandioso

que la Iglesia en esta reforma se propone.»A Todos los incluidos en el núrn. 29 del M o ta  p rop io , deben sin duda favorecer con todo celo estas prudentes reformas.Mucho debe esperarse del V . Clero; es una verdadera lástima que la generación presente y pasada no hayan recibido una seria educación litúrgico musical en los Seminarios; de ahí que existan muchísimos párrocos que no comprendan la trascendencia de la reforma.Mucho más debe esperarse de la juventud que ahora está formándose en el Seminario, donde debe ser obligatoria la enseñanza del canto gregoriano; «cuando el Clero e^té suficientemen- • te formado, podrán los jóvenes sacerdotes diseminados por varias, parroquias, reunir en torno suyo, a los niños.» Será una Schola 
puerorum, que al cabo de un año o dos honrarán a Dios con

^  472 —agradables cantos y al Maestro con sus adelantos y ejecuciones artísticas.61. De entre los seminaristas mávi aventajados en el canto, fácilmente se puede constituir una Scliola cantorum para ejecutar las partes principales de Canto gregoriano y la Música jiolifónica en la Capilla del Seminario y en la Catedral, en ocasiones tan preciso y conveniente.La música polifónica, dice el Romano Pontífice, deberá restablecerse co|)iosamente en las solemnidatles religiosas, especialmente en las basílicas más insignes, en las iglesias Catedrales y en las de los Seminarios e institutos eclesiásticos.62. «Las Congregaciones, las Sociedades Católicas, las escuelas populares dirigidas por religiosos, promuevan eficazmente la instrucción de sus adeptos en el Canto Sagrado popular, procurando acoger con cariño esta noble obra.También las Congregaciones e Institutos de educación femenina, la reciban como propia, a fin de que las niñas y Jóvenes, tomando parte en las funciones religiosas, canten también ellas la parte que toca al pueblo, y sean ejemplo y estímulo al resto de los fieles.»63. Cuiden los Sres. Párrocos, de que sus músicos ensayenconvenientemente las comiiosicioncs de antemano escogidas, tanto las gregorianas como las figuradas, pues sin esta preparación las ejecuciones resultan indignas de la Casa de Dios, de la liturgia y del arte. ‘ '«'Mas para esto es preciso que los organistas y cantores sean convenientemente retribuidos, aunque deban disminuirse otros gastos de pompas y solemnidades.64. Procuren en las parroquias e iglesias, que están en relativo desahogo, pensar mucho en la adquisición de un órgano litúrgico moderno, proporcionado al ambiente del templo, y que hoy en día se hace tan fácil y económica su adquisición, pues los que existen actualmente en las iglesias, se encuentran en un estado verdaderamente lamentable, tanto en la parte mecánica como en la fónica.65. «Finalmente, los fieles ayudarán en obra de tanta trascendencia, recibiendo con sumisión las disposiciones de la iglesia, que son también los sentimientos de cuantos han entendido
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Notable actor granadino, director de la Compañía qne actúa 

en el teatro dei Campillo.

* •

< -r -> »' '̂•‘ r .T ^  \
1

> " /, < 'i' • t; ■ > .r\ . < '1 , " '

a " ' - "

, '
FRANCISCO FUENTES (HIJO)Distinguido actor que es casi un niño y cuyas amplias aptitudes son hermosa promesa para rnuy en breve.



^ 4 7 3  - - , :el ideal del arte musical, que ahora $é quiere levantary sostener cíenla postración y desequilibrio en que, merced a pocodepurados criterios, miserablemente se hallaba.Con esta reíorma p^anará el culto en gravedad y esplendor, se ennoblecerán los ánimos de los oyentes y aún el gusto por el verdadero arte se purificará, haciendo de los templos, un como dechado y modelo de aquel templo de la bienaventuranza dondeesperamos cantar por siempre las alabanzas divinas.»El ejemplo del sabio Prelado de Cádiz, debe propagarse, pues en realidad la música religiosa hace tiempo que necesita una reforma seria y meditada. La música polifónica que hizo célebres los nombres de Palestrina y de nuestros grandes maestros españoles Tomás L. de Victoria, Morales, Guerrero y otros muchos, es bien inteligible y por lo que respecta al Cauto gregoriano, del , cual se tiene generalmente equivocado concepto, léase lo que Gounod, por ejemplo, decía a los que celebraban sus obras: «Aplaudís ciertos pasajes de mis obras que os parecen nuevos e inspirados; pues, sabed que aplaudís motivos de las melodías gregorianas...» . ■Léase, por último, la atinada opinión del ilustre P. Mocque- reau, O; S. B.: «Las melodías gregorianas, se dirigen al alma.,Su belleza y superioridad provienen de que el canto sagrado no toma nada, o lo menos posible, del mundo de los sentidos; pasa " por éstos, pero no se dirige a ellos. : ‘«Puede expresar verdades terribles y sentimientos enérgicos sin salir de su sobriedad, pureza y sencillez.» , .«La música moderna puede hacerse eco de pasiones violentas y groseras, y hasta hacerlas nacer; la gregoriana nünca se" ' prestará a semejantes abusos; es siempre casta, sana, sosegada, ■ sin influencia en el sistema nervioso.«Se diría que con esa exclusión total de sucesiones cromáticas que representan por los medios tonos las cosas incompletas, no puede expresar sino la belleza perfecta, la verdad pura est, 
est; non, non. El oido acostumbrado a su incomparable tranque-. za, no puede sufrir las cantinelas afeminadas, donde domina el sensualismo hasta en aquello mismo que debiera ser la expresión del amor divino. Hay algo angélico en la inflexibilidad misma de su causa al no admitir alteración alguna».—S. .
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Bajando por ol rúsiico collado 
(pie d(}SC¡end(M'n (U^divaí a la llanura  
el amante pastor, con desventara, 
vuelve, orando en su fe, tras el u<uiado.

Cruza el viñedo en pámpanos, dorado.
La  tarde ya sin luz, triste y obscura, 
dc'ja en el alma soledad tpie aup[ura 
con el aura glacial, Invierno helado.

S(' cobijan de Im im a los parajes, 
mientras ía luna rompe sus celajes 
y el aire entibia su dulzor de aromas.

lOh, campo yermo (pie la nuu'rte espcral 
¡Cuando vuelva otra vez la Prim avera  
te arrullaran de nuevo las P a i .o m a .s!

C e s a r  JIMÉNEZ DE CISNEROS ( C r a s o ) .

nO TR S  B IB m O G R Á F IC flS

La batalla de Liicma // el verdadero retrato de Boabdil, es un precioso libro de que Granada debe de preocuparse, aunque su erudito autor D. Agustín G. de Amezua y Mayo no sea granadino ni conozca aun nuestra ciudad, oonio en confidencial epístola ha tenido la bondad de manifestarme.Valiéndose de muy importantes libros y de curiosos manuscritos, se describe en la primera parte de la obra la batalla de Lucena, en la que los ejércitos moros fueron destrozados, perdiendo 20 banderas «y un pendón del Rey de Granada», según dice un papel-cuenta de la época, y las vestiduras y armas de Boabdil que hoy se conservan en el Musco de Artillería. El cautiverio del desgraciado rey en Lucena es la segunda parte, relatándose las consecuencias del triunfo de las tropas del Conde de Cabra y como vino a Granada a participar el desastre el sobrino del alfaqiií mayor. Amezua utiliza en esta parte una bibliografía copiosísima, refiriendo como los Reyes Católicos, entre otras mercedes concedidas al Conde de Cabra y a su sobrino el Alcaide de los Donceles, le otorgaron «el nuevo blasón, hasta entonces por nadie usado, de’l medio cuerpo de un rey con su corona; y asida de su cuello una cadena, como en señal de perpetua servidumbre, con el glorioso nimbo circular de las veintidós bande-



476475r n ..„ . El alcaide quiso escribir en el escudo ""■ 'I™ ™ "
opm iliir umiíi, arrogdudose a si sólo la (ílon.i i e a m , > . Conde mandó esculpir estas palabras del Evangelio de S. Juan. 
Sino ínso facliuu e.sí nihil {Sin él nada se hizo). , .i.I^ .a r t e  tercera titúlase r.fraío y en ella se describe con amor de granadino una página interesantísima de nuestra histo- ria ilaqu e comprende los comienzos del pasado siglo, cuando aquí se conservaba una aristocracia alejada del bullicio de la  ̂corte y era ilustre y genuino representante de ella D Cristóbal Rafael Fernández de Cúrdoba y Pére/z de Barradas, VI marques de Algarínejo, XI marqués de Cardeñosa, VIII marques de Valen- zuela, V il conde de Luque y señor de otros títulos y haciendas. Advertiré que este noble procer era alguacil mayor y caba ero venticuatro de Granada, que habitaba en el hermoso palacio de los Córdobas, situado en la plaza de las Descalzas (hoy sirve de almacenes municipales), y (pie en él tuvo alojado moso embajador de Marruecos Sidi A lg a z za l.l amlnen dire que en los escudos de esc palacio, en el de la suntuosa portada, en 'los de la escalera y en otro que se conserva en la fachada, se ve el escudo de la familia en esta forma: cuatro fajas de gules en campo de oro y en campo de plata un rey moro sujeto con unacadena. ,  , i i . .  t „Dice Amezua que en 1818 entró en la casa del Conde de Luque, en concepto de secretario y abogado D. José Fernández Guerra, padre después de los insignes literatos e historiadores famosísimos D. Aureliano y D. Luis, y como resultado de los muchos y señalados servicios que aquel prestara a la casa, el conde, en 1833 le regaló el retrato, causa del precioso libro de que me ocupo. Estudia Amezua el origen del retrato, valiéndose en primer término- del famoso libro del Abad de Rute Historia (te, 

la casa de Córdoba, que describiendo la persona y arreos del rey moro agrega: <Tal nos lo pintan muchos retratos que oy vemos suyos en Luzena, Baena, Granada y otras partes...», y después de atinadas consideraciones acerca de su procedencia lo describe minuciosamente, y dice que en el reverso de la tabla «hay pintado un rostro del Señor tal como lo representa la Santa Faz de Jaén, de mano antigua; pero mucho posterior e inhábil que la que trazó el semblante del desgraciado Rey Chiejuito,.,» Discurre des-

■piiés con sana critica artística acerca de quien puede ser el autor, señalando muy razonadamente el poderoso movimiento pictórico, «precursor del vecino Renacimiento», que hubo en el siglo XV en España, deduciendo que pintó el retrato, «un artista que vivía en el reino de Córdoba por los años de 1483 a 148(5»; que pertenece la talla a la escuela cordobesa y que su autor es «un oscuro artista, novato y principiante que no ha sufrido aun influencia alguna ni de la escuela de Van Eyck ni de los primeros alientos • del renacimiento itálico; pintor indígena nacional que traduce libremente, aunque con pobre expresión lo que sus ojos castella-, nos ven, sin ajenas ayudas...»Interesantísima es la crítica y tan razonada, que aunque no conozco el retrato sino por la magnífica reproducción que ilustra el libro, hállome conforme con sus razonamientos. Completa esta parte del libro la noticia, ilustrada también, del escudo de la casa de Cabra representado en dos azulejos de 28 por 13 centímetros cada uno, procedente de la casa de Baena y que el inolvidable Eguílaz regaló hace más de treinta años a D. Aureliano Fernández Guerra. En el escudo, rodeado de las 22 banderas y coronado por el lema del Conde de Cabra, vénse las fajas o barras de los Córdobas, los Castillos de los Carrillos y el Rey moro con la cadena al cuello. Termina Amezua su obra discurriendo acerca de si pudiera haber alguna analogía entre el retrato de Boabdil y las .discutidas pinturas de la sala do la Justicia de la Alhambra, opinando razonadameate (pie emparejan éstas con el retrato la circunstancia de que pintáronse uno y otras sobre pergaminos de pieles curtidas, y menciona también varios retratos que hasta ahora han venido pasando por reproducciones del retrato de Boabdil.Completan el volumen más de cien notas de copiosa erudición y un primoroso apéndice de mucho interés para Granada pues casi entero se refiere al insigne granadino D. Aureliano Fernández Guerra.Felicito con todo fervor al Sr. Amezua y encarezco el conocimiento de su obra a todo el que por las artes y la historia de Granada se interese.—Deliciosos libros, son los últimamente publicados por La 
novela de bolsillo: «La encantadora», de nuestro querido colabo-
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rador Cansinos-Assen; <E1 casco de h .errc de M,| «el > a la c ^ , viRorosa visióa de la guerra y Irermoso canto a l’' P “ ' bra de Wérther., de nuestro paisano y buen amigo el joven 1 ter o  y periodista Miguel España, que. traza en su obra un cuadro emocimiante y de tremendo realismo, tantô  que aun se recimrc a un suceso que interesó vivamente la atención publn.a, y E l . j , tienda de modas-, de .loaiiuin Belda, que en forma amena e iiisi- nuaiilc, relata la Iñstoria de aquel lamoso escándalo “la corte, en un bazar de sombreros paranoventas están preciosamente ilustradas por Duran, Mateos, Ro-bledano V Penrvííos, respectivamente. .  , *
La cncaiifadnm es bellísima demostración del claro talento de Cansinos, indudablemente uno de los más bnllimtes pros igios de la intelectualidad moderna. En forma galana y poetica, trascendiendo siempre a algo misteriosamente oriental que ' “  sus escritos, describe la vida de un viejo maestro, de un hombre bueno, infantil y algo grotesco, de una grotequez pasó su vida en el trabajo y en el estudio y que era un gran bom- bre y murió en la miseria,.. El cuadro es interesante y se presta a muy serias reflexiones.- U n  nuevo libro ele Marden, que como todos los suyos, merece especial atención y estudio, que en el próximo numen) lede hacer. Titúlase La iniciación en los negocios, y en forma anecdótica, Util para los libros elementales, se dirig'C con vif^orosa leid- tad y franqueza al joven que entra de lleno en la vida de lucha . con ideales adquiridos en la lectura de los anteriores volúmenes. —El ilustradísimo y elogiado editor Parcra merece nuevos y entusiastas plácemes, que le envío con todo afecto.FÜ © vistos y  P®.El Boletín ele la R . Academia de S. Fernando publica en su último número, además de interesantes informes, un trabajo curiosísimo del erudito escritor cordobés D. Rafael Ramírez de Arella-, no, dando a conocer un notable documento del Archivo municipal de'Córdoba: las Ordenanzas de pintores, dadas por aquel Ayuntamiento en 1493 y en 1543, de gran interés para la historia de la pintura española y que demuestran la importancia que en el siglo X V  tuvieron las pinturas cordobesas. Resulta de esas Orde-

478nanzas que la pintura se dividía en tres partes: a lo morisco, de 
sargas y de imaginería, en 1493, y en 1543 desaparece lo relativo a lo morisco. Estudiaremos aparte estos documentos, (pie bien lo merecen.

—Boletín de la R. Academia de la Historia (Septiembre y Octubre). Es de gran interés y llaman la atención los nuevos documentos y estudios relativos a Santa Teresa, entre ellos cuatro cartas autógrafas de la Santa,
—Revista de filología española (Julio Scjitiembrc). Entre los interesantes estudios que contiene, reíiérense a Granada Góngora 

U gloria de Niqiiea», y las curiosísimas notas bibliográficas relativas al libro de Pérez Pasitor, publicado en Burdeos «Nuevos datos acerca del histrionismo español en los siglos XVI y XVII».
—Boletín del tercer Centenario de Cervantes (números 1 y 2). Publícase este Boletín para divulgar dentro y fuera de España las más interesantes noticias referentes al Centenario y los documentos oficiales que en el mismo se relacionan. Es inútil decir que hasta ahora, Granada no da señales de vida en esa publicación oficial.
—Don Lope de Sosa (Septiembre). Es muy interesante todo el número y felicito a mi querido amigo Cazaban por su propósito de dar a conocer dociimentos y noticias acerca de la Capitulación de Bailen.—A  este objeto, le recomiendo, con toda modestia, el estudio que dé ese acontecimiento hice en esta revista el año 1908 y los documentos que utilicé referentes al general Castaños, entre los que hay una curiosísima orden circulada a todos los cuerpos de ejército dos o tres días antes de la batalla famosa para que no se obedecieran otras órdenes que las de sus ayudantes o las dictadas por el general Reding, lo cual demuestra el acuerdo, casi secreto, que entre uno y otro general existía después de la reunión de generales en la que se trató el plan de la discutida batalla.  ̂ .

Revista de la R. Academia Idspaiio-americana (números 20 y 21). Trata del próximo Centenario de Magallanes, de otros asuntos relacionados con América y España y de las «Catedrales Coloniales de la América española, estudio de mucho interés, para la historia del arte nacional. En la catedral de Santo Domingo hay un altar «del Ave María, adornado con una pintura anti-* gua en el centro de un exquisito retablo dorado, y dos estatuas,
-iŵ-r»5rp™(r!̂  I íh ?, ..........  ■ —T’ --



T ■ ' — 47§-~a derecha e izquierda, los Reyes Católicos, copias de las de Rer- riando e Isabel que se admiran en la capilla Real de Granada..,» y una de las capillas, la del Adelantado Rodrigo de Bastidas, y la más hermosa de todas, tiene «el techo adornado de azulejos traídos de la Alhambra de Granada*. El estudio, que revela un entusiasta amor a España, íirmalo D. Octavio Elias Moscoso, el cual, en una nota, extracta otro, escrito por la Sra. Marian Wilcox titulado Cicrfos at^pccfoH de la arqidíectura colonial Oi^paíiola, del que he de hablar otro dia con más extensión.—La prensa gráfica española es cada día más interesante y la recomendamos con todo interés. Bélica, Nuevo Mando, Mundo 
gráfico, Alrededor del mundo, Los contemporáneos y  otros varios merecen todo elogio. Envío a Nuevo Mundo las gracias más expresiva!; por el afecto con que trata de mi modesta obra Las Qr- 
denanzas de Granada ij las arfes industriales granadinas.—V.

Consulta técnica: Al Sr. D. José Varela Silvari, sabio maestro y autorizado preceptista.-—Sr. D. Francisco de P. Valladar.Muy señor mío: He oido alguna vez hablar al maestro (y creo también haberle leído) de armonia cansada y enfadosa por lo 
bien sonante; y quisiera por favor, que el preceptista que tanto ha legislado y legisla diariamente acerca de técnica profesional dentro y fuera de España, se dignase acoger con agrado mi modestísima indicación, atendiendo galantemente a mi solicitud y buen deseo.Ruego a V. Sr. Director, la inserción de las anteriores líneas, y queda de V. afmo, s. s. q. s. m. b.—José Muñoz Castellanos.Madrid 1915.

C R O N IC A  G R A N A D IN A De teatros.Insisto en lo que dije en mi Crónica anterior: la prensa diaria debe hacer posar su iiiílucnciu y (x)nibatir ol alcjaniionto dol publico en los teatros. «Es una vergüenza, dije, que las compañías so tengan que ir de Granada, población importantísima, muy rica, según el Banco de España, y que se vayan ronceando con muchísima razón...» ^lOómo cambian los tiempos! Sin recurrir a historias de siglos pasados; recordando un suceso teatral de allá por los años de 1838 al 1802, se comprende muy bien el cambio que en las costumbres y en el carácter se ha operado en Granada. En aquellos tiempos, y antes, artistas como Julián Ro-K L m í  ií® V'®'' temporadas teatrales en esta ciudad desde Septiembre hasta el martes de Carnaval, en que terminaba la declamación y comenzaba la zarzuela, la opera o espectáculos diferentes muy parecidos a las

— 480 — ■no/7>/c.s de nuestros días. Era costumbre entonces, que las familias aristo- (TÚticas de Granada sostuvieran su abono a pah'os y [ilateas, ('speciíalmenle, a pesar de las desgracias de familia (pie pudieran ex|)(‘rim(*ntar, y aún en tiempos postí'riores, siendo yo muchacho, recuerdo haber visto palcos desocupados y (pie abonados continuaban y aún butacas lambii'm, a las (pie por cierto poníasf' una cadenita para impedir cpie nadie se sentara en ellas.A una distrm'ción de contaduria, débese, la construcción del teatro de Isabel la Católica: la empresa del Principal, que asi se llamaba entonces el famoso teatro del Campillo, abonó un palco, .sin consultar con la familia (pie hacía mudios años lo pagaba y cpie en aipiella ocasión estaba de luto. El jt'fe d(' la familia se imamiodó, (’oma'ptuando el hecho como una falta inqier- donable, y... destrozando la famosa huerta del Pahu'io árabe de las Reinas que los Reyes (hitólicos dieron al Comendador mayor de Santa Cruz para Convento de Dominicos y cpie en la época de desamortización se vendió como bienes de las Ordenes religiosas, construyó en muy poco tiimipo el matro de Isalnd la Católic'a, que inauguró acpiella magnifica compañía mi (jue eran figuran principah'S la admirable actriz Cándida Dardalla, su marido Antonio Zamora, el gran ador cómico Pepe Dardalla y otros artistas ilustres...La historia teatral de acpiellas épocas de encarnizada lucha entre los dos teatros .sería intonísantisima, y téngase presente (lue habia tn'dilico para todas partes, entonces y después: para los dos teatros; para el Liceo y Las Delicias donde notabilísimos aficionados representaban comedias, drama.s, zarzuelas y óperas; para otras mmdms sodiHlades en (pie se trabajaba también con provecho y aun para el delicioso teatrlto de la plaza de la Mariana, que las g(mtes llamaron de la B('rruga, portpie hubo de serlo para los teatros, y por donde pasaron actores y actrii'es muy famosos, tanto como el celebra- disirno Mesejo, em'anto después de los públicos de la ('orto...¿(Jué ha pasado después?... Es muy difí('il no herir susceptibilidades para relatarlo; p(‘ro revisando las crónicas teatrales (pie desde 1878 a 1880 he c'S- crito en í.a Lealtad, en El Popular, en El Defensor y en algún otro periódico o revi.sta, puede comprenderse bien lo que ha suci'dido. IMenas se hallarán ('sas modi'slas páginas de mi vida de periodista, de observaciones, de (Excitaciones al público y a las empresas, de estudios de tiempos ¡lasados para citarlos como jirecedentes y ejemplos; lentamente, por ia influeiu’ia de los Casinos que apartan al hombre de la mujer; por la ('arénela de a(¡uellas tertulias (¡ue hicl(’ron famosa la vida intelectual de Granada; por la total ruina d(' las sociedadí's el Liceo, Las Delicias y otras muchas en que d(‘sde
ha fenecido; las compañías de ópera han terminado por ser para Granada algo así como un esjK'ctáculo irrealizable y no hay compañía do ningún género (¡ue pueda estar entre nosotros más de un nms, si al mes llega...Paco buentes, nuestro querido paisano e insigne actor, vino c:on grandes entusiasmos; formó una compañía en que se ponderan hábilmente los elementos para lodos los géneros teatrales; trajo decoraciones y atrezzo elegantes y apro¡)iados; en muy pocos días ha estrenado obras de direcciones diferentes, desde el romántico Zorrilla hasta los concejitismos modernos; ha resu-Julia sgrandes triunfosal lado de su esposo el inolvidable actor Paulino Delgado; ha ofrecido las primicias artisticas, de exquisito valer por cierto, de Paquito Fuentes, que como a granadino le queremos, y el público... atiende a la Compañía un poco más (piê  a aquella que no puede olvidarse tampoco, la de Margarita Xirgú.Ibiy q mañana comienza otra compañía en Isabel la Católica. ¿Qué pasará?.

| L
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Papa la  «Cpónica de la  PpoViíieia»El Centenario de CervantesYa hace años, intrigado por las noticias que el insigne Nava- rrete incluyó en su Vida de Cervantes respecto a la estancia del autor del Quijote en esta Ciudad, como cobrador de las rentas de la^Agüela>, y en otras poblaciones de las que hoy forman esta provincia, visité archivos y bibliotecas y revolví impresos y manuscritos sin tener la fortuna de hallar nada que ampliara esas noticias. Bien es verdad, que las investigaciones aquí han sido siempre muy escabrosas, pues hasta hace poco años los archivos oficiales han sido muy difíciles de explorar y los particulares, que había bastantes en nobles familias, no estaban al alcance de los que modestamente y ante la indiferencia de unos y otros nos queríamos dedicar al estudio de tiempos pasados.Hablé de estos asuntos con mi ilustre y malogrado amigo don Juan Quirós de los Ríos, que a esas investigaciones dedicaba su claro talento y su laboriosidad incansable, llegando a reunir una hermosa colección de raros papeles referentes a poetas y escritores andaluces,—y dijome que él buscaba también y que algo iba encontrando referente a Cervantes y a su accidentada estancia en esta ciudad. Los viajes de Quirós a Madrid y su definitiva residencia en Valencia como catedrático de aquella Universidad interrumpieron la frecuencia de nuestras relaciones, pero como no cesaba en sus importantes trabajos, volvió a Gremada varias veces para continuar en el archivo deJ.,«J -̂qtr€!. ,̂de Gor sus estu-



— 482 —rflos acerca de Pedro de Espinosa y Luis Barabona de Soto m-S L s poetas andaluces, y en uno de sus viajes hablóme de Cern e s  V de una carta que razonada con erudi as mvesbgac.ones Z a  publicar, dirigida al ilustre Doctor Thebussenr en que se h o r a  de la prisión que en Sevilla sufría «el pobre de Cervan es..„ e Í o era allá por el año de 1887; después mur.o Qu.ros de os ffi^s c:>Ldo después de una vida de fconseguido una cátedra, y ¡amas he vuelto a sahei de aquel a c « m a  colección de valiosos documentos para la h.stonade'" T é ^ o ^ a T a m b i é n  tuve noticia de la publicación del no- 
tabfe iibro de D. Nicolás Acero y Abad Gln .  Per.z  ^  Y ™ lino de los interesantísimos apéndices que lo ilustran (el V I, pa- • '1 me hallé con los d o c u m e n to s  q u e  a cred ita n  la estancia ,de los originales hallados eu elÍrcW vo de Sim ancas., y que serán parte de los que ut.Uzo N .''“ v o ir a  i r S r ' c o n  el mis.no desagradable 7 “1900, para complacer “ dTbei Xs^' stúdi os cea, | bliófilo Sr. Rodríguez Marín a quien  ̂ ^

Vnc: datos de Navarrete, Acero y Abad, Uuiio. . ^
Mn,¡n Paredes V algún otro; resultando según las investí-guez Marín, rareaes y ci% > Hp Fxtremaclura'

granadino Nebrija, famoso muchos eim-Pr, io m  en esta revista donde he acuraiucmu , ,
nuevos antecedentes, el acuerao u  ̂ Centenario de laion^ nara celebrar dignamente el lU c^eniciu

— 483 —en sus inmortales obras; un fragmento de un curioso estudio del 
Sr. Garrido Latorre, de Ubeda, exponiendo dos opiniones muy dignas de atención; «que la aventura de los encamisados que de noche conducía un cuerpo muerto y que se relata en el capítulo XíX de la primera parte del Qiiijofe no es otra cosa «que el hecbo ruidosísimo del robo del cuerpo de San Juan de la Cruz, de su sepultura de Ubeda, por los segovianos>, y 2.'‘ que los ttamores de Cardenio y Lusciiida y la boda de esta y D. Fernando el hijo del duque Ricardo (cap. XXIV al XXIX, 1.“ parte) ocurriera en Granada...>; y oíros artículos y fragmentos de trabajos relacionados con Cervantes y Andalucía, notas bibliográficas de libros y revistas referentes al Centenario, etc., etc.No hay (jue decir, que ni se estudiaron entonces, ni ahora, los archivos, pero mi buen amigo e ilustrado colaborador de L a  A l- hambra, D. Miguel M.“ de Pareja, en la fiesta del Centenario celebrada eu esta Universidad aquel año de 1905, leyó im interesante discurso desarrollando el importante tema Cervantes en 
G r a n a d a , que contiene todo lo conocido hasta entonces respecto del asimío. Recomiendo con mucho interés este discurso, así como el del notable arabista Sr. Almagro Cárdenas, leído en la iiiisnia solemnidad y que se titula Cervantes en Africa: Notas nio-' 
lincas del Quijote.En 1909 se han publicado en esta revista otros estudios de interés: Ceriuintes eni Afatril del inolvidable y sabio amigo Rodríguez Martín, «Juan Ortiz del Barco», ilustre cronista de la ciudad costeña, y eu el pasado año he recogido muchas noticias que importan a Granada de las monografías de Rodríguez Marín y otros escritores premiados en Córdoba, de los cuales resulta bien comprobado el parentesco de Cervantes con familias granadinas.De los papeles de Simancas, resulta que Cervantes estuvo en Granada, Baza, Cúllar, Cujar (?) Caniles, Benamaurei, Fréila, Roya, Macael, Fines, Somontin, Giiadix, Zújar.Loja, Vélez-Málaga, Málaga, Motril, Salobreña, Almuñécar, Ronda, y otras poblaciones, ¿no será fácil interesar a los alcaldes y  secretarios de esos pueblos y ciudades para que se investigue en sus respectivos archivos? ', .Creo, noblemente, que de las fiestas del Centenario de 1916 debe de quedar algo más que el recuerdo de discursos acerca



— 484 —del Quijote, las Novelas ejemplares, etc., en los que sus autores demostrarán sus condiciones oratorias y sus ingenios para exprimir la esencia de esas obras y aventurar hipótesis en elogio de Cervantes o en censura, como ahora se estila entre filósofos nuevos y literatos más o menos modernistas; creo que pasadas las músicas, iluminaciones, paseos oficiales, veladas, certámenes y representaciones, debe resplandecer algo que ilustre al pueblo y consagre la memoria del que escribía llorando, como dijo un crítico, palabras como las que siguen: «El mundo es enemigo siempre de premiar los floridos ingenios ni los loables trabajos. ¡Qué de habilidades perdidas por ahí! ¡Qué de ingenios arruinados!. ¡Qué de virtudes menospreciadas!...>Además, téngasé en cuenta, que Cervantes dijo de Granada lo siguiente en el Quijote (cap. 72):—«Y vuesa merced ¿adónde camina?—Yo señor, respondió el caballero, voy a Granada, que es mi patria.—Y  buena patria, replicó D. Quijote...» ■F r a n c is c o  d e  P. VALLADAR.(Cronista de la Provincia)

(1) Oncken, Historia Universal, pág.A80,

HDT9S pana una “Uisronia uu a u E u r
(Continuación)Pesaroso Almotamid de los progresos de Alfonso VI, que después de conquistar a Toledo envió a Valencia un ejército a las órdenes de Alvar Fañez para instaurar a Kadir, que como tributario del rey castellano, llegó a reinar en la ciudad del Turia; sitiada Zaragoza, y enviado otro ejército guiado por García Jiménez al castillo de Aledo para desde allí proceder a la conquista de A l m e r ía  (1); llegaron los soldados castellanos hasta la frontera de Nivar, a una legua del E. de Granada, venciendo allí en un combate a los musulmanes.Estos se aterraron. Y a  la conquista de Toledo les habíahecho temer que era llegado su fin.

— 485 —Aben Abed, rey de Sevilla, convocó unas cortes de los reyes de Granada, Almería y Algarbe, a que acudieron Cadíes de todas las ciudades, y que se reunieron en la Aljama de Sevilla, acór- dando llamar en su auxilio a Yusuf, (1) rey de Marruecos.Sólo se opuso a esto el walí de Málaga, Zagud, que dijo:«No convenía traer a España al conquistador de la maurita- nía, que sin duda quebrantaría el poder de Alfonso; pero les pondría a ellos las cadenas de la esclavitud > (2).No se siguió este consejo, y hasta se maltrató a Zagud por mal mahometano (3).El rey de Badajoz Omarben-Alfatar íué el encargado de escribir a Yusuf (4) en nombre de todos, cuya carta firmaron hasta trece emires, entre ellos Niver-Daula A l m o t a s im , de Almería, rogándoles que viniera, cuya misiva recibió en Medina Fez, en 1084, cuando acababa de conquistar a Ceuta; lo que le predispuso a recibir bien a los embajadores y a darles esperanzas.En este tiempo fué cuando ocurrió lo de Aben Galib y Almotamid (Aben Abed), que en vez de apresurarse a presentar sus excusas a Alfonso VI, dispuesto ya a romper con él, y apesar de las súplicas de su hijo Raxid, escribió a Yusuf la siguiente carta, que copio como muestra del ampuloso estilo diplomático de ía época.«A la presencia del príncipe de los muslimes, acaparador de la fe, suscitador' de la verdadera secta del califa, al imán de los muslimes, y rey de los fieles: .Abu-Yacub-Yusef-ben Taxfinel ínclito y engrandecido con la grandeza de los nobles, alabados de la magostad divina, y de la potencia del Abismo, concedido a Dios y al cielo, que no se envanece de su honra y grandeza, y se contenta con el galardón que Dios le daMohamed-Aben-AbedSalud cumplida de Dios, conveniente a tu soberanía y alta persona: y asimismo la misericordia de Dios y su bendición: envía esta el que dejando todas las cosas, solo se dirige a tu persona.
(1) Lafuente Alcántara, Historia de Granada.(2) Conde, Historia de los árabes, pág. 349.(3) Narciso Díaz de Escovar, Anales Históricos, pág. 53.(4) Conde, pág. 349.



— 486 -Magestad:de Medina Sevilla, en el entreliinio de Guimada primera del año 
479 (1086), y escribo, ¡oh! Rey de los muslimes, que Dios ensalce y ampara contigo su ley.Nosotros los árabes de Andalucía, no conservamos en España distintas nuestras cubilas ilustres, sino mezcladas unas con otras, esparcidas en diversas partes de ella, mezcladas nuestras generaciones y,familia, de manera, que poca o ninguna comimicaGión tenemos, tiempo ha, con nuestras cubilas, o familias, que moran en Africa; así que esta falta de unión ha dividido también nuestros intereses, y de la desunión procedió la discordia y apartamiento, y la fuerza del Estado se debilitó, y prevalecían contra nosotros nuestros naturales enemigos, y estamos en tal estado que no tenemos quien nos ayude y valga, sino quien nos baldone y destruya: siendo cada día más insufrible el encono y la rabia del Rey Alfonso, que como perro rabioso, con sus gentes, nos entra en las tierras, conquista las fortalezas, cautiva los muslimes, y nos trata de pisar debajo de sus pies, sin que ningún Ainir de Espuria se haya levantado a defender a los oprimidos, mirando con descuido la ruina de sus parientes, amigos y vecinos, siit siquiera ejercitarse a ello en defensa ele nuestra ley, y en verdad que lo pudieran haber hecho, si hubieran querido, corno debían; | sino que ya no son lo que solían, que el regalo, el suave ambien- , te de los aires de Andalucía, las recreaciones, los delicados ba- ; líos de sus aguas olorosas, y frescas fuentes, y confeccionados mudejarés los han debilitado, y ha sido causa de que teman entrar en guerra y padecer fatigas, sin moverlos a ello, causas tan justas; así es, que ya no osamos alzar la cabeza, y pues vos,Señor sois el descendiente de Homair nuestro predecesor, drreiro poder’oso de sus pueblos y dilatadas regiones, a vos acudo y corro con perfecta esperanza, pidiendo a Dios y a vos, amparo, suplicándoos que sin tardanza paséis a España para pelear contra este enemigo, que infiel y pérfido, se levanta contra nosotros,procurando destruir nuestra ley.Venid luego y suscitad en Andalucía el celo del camino de Dios y la defensa de la doctrina de nuestro honrado Profeta, por lo cual merecemos eterno galardón, y retribución divina y libera delante de Dios Altísimo; que no hay fuerza ni poder sino en .

__  487 —Dios Alto y poderoso, cuya salud y divina misericordia, y bendición sea con vuestra Alteza».En iguales términos escribió a Yusuf el Alcatib Aben Bekir- ben Oedi, partiendo la embajada, que fué recibida por el marroquí en medio de su consejo, al que se amplió de palabra por los emisarios, el fin que los guiaba.En el consejo de Yusuf predominó el parecer del Alcatib Ab- derraman-ben-Esbat Andaluz de Almería, (1) que le hizo pedir como garantía la posesión de la isla Verde (Algedras), escribiendo éste la contestación a la misiva copiada.Se aceptó por el rey de Sevilla la condición entregándose Algeciras (2) que gobernaba un hijo del rey llamado Yezid Ra- diia, y desalojada ésta, e impaciente Al Motamid, por lograr sus 
fines fuese a visitar a Yusuf, a ciuien encontró en Fauja, a tres leguas de Ceuta.

(Contimiará)
F r a n c i s c o  JO  VER.(Cronista de Almería)RBCÜEROOS DE M  ESTUDIANTE 'Vil

(Qmtimiacidn)Tal vez estre trascurso de más de diez años después de la publicación de la revista de referencia, explique la razón de que como empecé la Medicina por el 2.“ año, no diese principio a la Astronomía por lo más último. Aunque no recuerdo quien me había prestado el Co,sinos de Humboldt, y lo leía, aun sabiendo que, para la solución del problema del movimiento de las rayas, poco o ningún provecho podía prestarme, por haberse dado a la publicación antes que la de las teorías de Doppler y FizeEiii, mi lectura preferente era el Delaunay.Con estos simples elementos, cuando llegué a la descripción del procedimiento para el cálculo de los eclipses, me extrañó sobremanera el encontrarme con un coeficiente experimental para 
hacer concordar el cálculo con la observación, (1) y que es esen-(1) Conde, Historia de los árabes, pág. 372.(2) Conde, Historia de los árabes, pág. 374.(1) En los edipses de Lima.



— 488 —cialmente contradictorio. Hélo aquí: luego que está calculado eí radio del círculo de sombra proyectada por la Tierra sobre el plano que pasa por el centro de la Luna perpendicular a la línea de los centros de ambos astros, hay que rectificar el valor obtenido multiplicando éste por el coeficiente en cuestión, (que en tiempos de Delaunay, era tan solo de ¿ -)  y sumar el producto al radio calculado. Desde Delaunay, este coeficiente no ha cesado de crecer y en la actualidad es de -5̂ -¿A qué obedece semejante coeficiente? ¿cuál es la causa de que antes de la observación misma haya constantemente que 
aumentar el radio calculado? Al principio creí que se trataba de una errata por la cual se sustituía el restar por el sumar; p m  convencido de que había sido escrito a conciencia, me quedé desorientado. En efecto; haciendo la atmósfera terrestre el papel de una lente biconvexa, el resultado es experimentalmente aumentar la convergencia de los rayos solares que pasan tangentes a la Tierra, y por consiguiente tiende a disminuir en la obser 
vación el radio de sombra calculado, Pues no es así, y careciendo de; conocimientos suficientemente profundos para discutir tan extraño coeficiente, lo aplacé, como el problema de las rayas espectrales, para más adelante. No expongo ahora tampoco mis juicios respecto a tan singular contradición, porque ya no serían recuerdos de un estudiante, ni los recuerdos un pasatiempo literario; sin embargo, me permitiré iniciar que el error que el coeficiente subsana, es el de la paral age lunar. Ese coeficiente, es preciso hacerle desaparecer, mediante upa apreciación más exacta de la paralage y del achatamiento polar Terrestre.Para hacer más ostensible la ,contradición que envuelve el coeficiente en cuestión, bastará indicar que el radio (en astronomía se' llama semidiámetro aparente) de sombra R ‘se obtiene mediante la siguiente fórmula, en la que P es la paralage de la Luna, P’ la del Sol, y D el*semidiámetro aparente de este último astro:

La atmósfera terrestre aumentando la convergencia de los rayos solares tangenciales a la Tierra, vendrá a producir un ncortó- 
miento del radio de sombra; luego es evidente, que si se quisiera



— 489 —obtener el radio de sombra R’ tal como lo ha de dar la observa- j ción del eclipse, debería tenerse:
y no R50R50

- = R ’
=R’I porque con esto, vendríase a d is m in u ir  la convergencia de los ] rayos tangentes calculada por la primera fórmula en que se supone que la Tierra carece de atmósfera (1).Es evidente que si la paralage fuese mayor que la adoptada I por los astrónomos seria porque la Luna está más cerca de la I Tierra de lo que se cree, y en este caso el cálculo dará d ire cta 

mente y  sin  a u x ilio  d e  c o e fie ie n fe  a lg u n o , un radio de sombra mayor que el que en la actualidad se obtiene.En la Occeania pueden instalarse dos estaciones ecuatoriales a 60" una de otra; este arco está subtendido por el radio ecuatorial terrestre. Otras dos estaciones se instalarán sobre un mismo i meridiano, la una a 30" de latitud norte y la otra a 30" sur. Las Idos primeras darán el valor d ire cto  y exacto de la paralage, y las dos segundas el del achatamicnto polar por la contracción cxpe- |rimentada en la cuerda cine subtiende el arco de meridiano de 60".Entre Sumatra y Jar vis hay muchos puntos a elegir que se hallen separados por un arco ecuatorial de 60"; y entre la Australia y las Carolinas hay también muchos puntos separados entre sí por un arco de meridiano de igual número de grad<)s.
(Continuará). . R a e a e l  GA GO  Y  PALOM O.

LA CARRERA PEL PARROCasas qiic .se aglomeran y que se hacinan; qne entre si, se apretujan y “'se amontonan; unas, recias y altivas con sus cimeras; encorvadas, ancianas, ruines, las otras.Callejuelas estrechas que al Darro ruedan retorcidas sombrías y misteriosas:(1) En ningún año hay más de 7 eclipses ni menos de 2, y si no hay más ílue ambos son de Sol. Así sucede en el actual año de 1915, en que no hay mas que 2 eclipses, y los dos son de Sol. i  ̂  ̂ O'



„  490 —
óon recuerdos añejos cabo sus nuiros

^  R'efaTde'^üídms r i ^ = u : u f s ^ . ; p r "con meliflua y
A SU laclo, caserones de altivo porte, 

alaúíi blasón de hidalgos entre cm-coimn foHs ron el misterio tras sus urdimbre s, _ 
n i l S a s  que no abren nunca sus férreas hojas.
^ A  otro lado; la roja vertiente umbría 
de la vieja colina que se desplonia 
abrumada de ruinas y de recuerdos, 
tof avía cetrina, morena y mora.Y  por medio, en silencio, bajo los arcos ilr^v /̂el D uro sus aguas turbias y rojas;,• n ,;,s  mu> Ili^yen 1 ' « * “  >l” 'f ‘“S"'"'''"
d b  ll'iinto i|iic unas ruinas eteriias lloian.Aleo que es misterioso—siUmcio, c aliini. técho n S a n e 61ic;a, fluir ele hcvras, . _
hermetismo de muerte, P»«sa et; ’
sobre este rinccin viejo, solemne. „^Son los brujos espíritus de c) ras ^¿Es el alma del ticmipo que c su ^  hoiau.. iFs i'se incognoscible, sutil aic iuio „í,cric9
m í  hace hablar cxm su muda lengua a las (Osas?...  ̂ Son las vidas de los siglos cine no, pasmón, pcíque estas rancias picidraslas aiFisimiaii,
V como aquellos viejos hidalgos pobu s, 
pio quierét morir fuera de su casona!

Antonio  GULLÓN,
D e  otraw

Ó  - I D I E j  i F - A - C H .A C 1 j A R E ÍL A ,Srnmo dijimos al divisar a Ifach, desde Morada, podemos 
ñ allí aDroxiniarnos al hermoso monte en línea recta, pues f  r it a  i i a S —  accidentada nos lo permite; a la derecha, la costa, ligtrame viñedos que bordan de vegetación en'’o la  c“  ta o 2 o  g u L a ld a  de follaje, dejando al desapare- 
verano la costa, como t,u rpwnardan las colinas que

lanosos verdaderos y  amenazantes focos palúdicos que mpantanosos, veraauoiu y Con unas diezL t a n l o s  contornos de tercianas y calenturillas. Gon un

— 491 —mil pesetas estaba el daño terminado; las salinas desaparecidas, y el peligro afrontado. ¿Pero, quién se acuerda del apenas conocido paso?Demos un rodeo y dirijámonos a ifach por la carretera que cruza la Marina. Detengámonos un momento: como Ifach, ofrece varios aspectos, según desde donde se mire, extasiémonos al contemplarle desde Moraira en toda su extensión, sólo visible desde el piieblecito.Entra en el mar magestiiosamente, desde su elevada cúspide; 
sus rocas como cortadas a pico, terminan en mitad de su altura en suave pendiente, descendiendo a formar el istmo que le une n tierra. Desde la sima, en declive también, en accidentado contorno, se extiende hacia el mar, elegante, y sii esbelta silueta, de 
mayor a menor presenta una mancha de color interesantísima por su tono precioso, imperando el tornasol y azulado, con valientes y oscuras manchas de vegetación exuberante. El mar en calma, le bordea con un encaje de blanca espuma que besa toda la extensión de su base.Vayamos a contemplarle por el opuesto lado, o sea por el Oeste. Deshagamos el camino andado dejando a Teidada a la izquierda; continuemos hasta Benisa, el más elevado pueblo que hay desde Valencia a Alicante, pues a la salida de él una toza nos indica su altura, que es de doscientos sesenta metros y diez centímetros sobre el nivel del mar.La situación pintoresca de Benisa merece detallada descripción, y se la ofrecemos a los lectores en otro artículo titulado «El Caminito de Ganar % escrito ya hace tiempo, intercalando en él un histórico episodio; como la descripción íiié exacta, y no haríamos otra cosa que repetirla al presente, no creemos oportuno reproducirla en otra forma. Dejemos, pues, sin detenernos, a Benisa y sus cercanías; marchemos a Ifach. El monte se presenta escorzado por su parte Norte, ostentando su mole enorme y su mayor altura, que se distingue según lo permiten las vueltas del naininn. A la Í7miierda van miedando los barrancos del Ouisi Vmayor altura, que se distingue según lo permiten las vueltas aei camino. A la izquierda van quedando los barrancos del Quisi y de Santa Ana, formando colinas circulares como inmensos anfiteatros, y a la derecha los valles que cobijan la sierra de Bernia y la montaña Oltá; presenta el cuadro una sorpresa paisajista continuada, teniendo el mar enfrente, el monte Ifach, ligeramente
I



— 492 —a la izquierda, que va gradualmente engrandeciéndose a medida que nos aproximamos a él. Es una delicia el camino, como vegetación y como accidentes risueños. Bernia, sobre cuyo fondo oscuro se reclinan trozos de vegetación, alternando el verde con el color azulado de la sierra, como pintado a exproíeso, comparte con la montaña Oltá, que tiene al lado los vallecitos, las casas de campo, y los u iiir u a iis . Todo el conjunto es precioso y sugestivo La vista se recrea y el animo siente bienhechora placidez atravesando el alegre camino. El enlace feliz que ofrecen los colores, blanco con verde y azul de mar, con el claro del celaje, es encantador.Es tan interesante este trozo de la Marina como el que se cruza entre Niza y Bordighera en Italia, y avanza hasta los pue- biecillos de Tagia y San Remo, cercanos al mar. España, en su litoral, no puede envidiar rincones paisajísticos de otras naciones, ella los tiene de primer orden.Nos acercamos al pueblo de Calpe, emplazado al final de Oltá, casi su remate; sobre una colinita que ya roza con la playa, especie de atalaya, cerca del mar. Antes de llegar a Calpe se nos presenta la vigorosa mole de Ifach, no en su extensión, sino en su mayor altura. El enorme peñón se eleva como una gran pini- mide y forma en la playa una pequeña bahía, matizando el mar delicadamente, debido a las rocas que en él se reflejan, y al suelo que cubre el agua. Desde Calpe presenta otra forma semejante a un gorro frigio. Cerca de Calpe se asegura que había vestidos de. una ciudad, y restos encontrados por excavaciones lo confirman. Cabanilles lo asegura. Avancemos cerca del coloso, estamos en el itsmo y empezamos la subida a Ifach; unos muroŝ  derruidos llevan el nombre de baños de la reina, y dos cercanos pedruscos el sitial de la reina mora. De manera evidente se ven trozos de muralla en mitad de la cuesta, que por ambos lados, derecha e izquierda, desciende hasta el mar.Es tradición, que el antiguo Calpe estuvo edificado allí. Ascendemos penosamente; se tarda en llegar al pié de las formidables rocas que coronan el monte, más de una hora: la subida es penosísima. Una vez terminada, nos encontramos con un obstáculo. ¿Cómo vencerlo? ¿Cómo atrevernos a subir a la cúspide^ Cuerdas médio deshechas por iá luolemencia de Iq immedad, y quemadas

— 493 —por el sol, anudadas a las altas breñas nos ofrecen apoyo para asirnos a ella, y apoyándonos en aquella muralla, de casi lisa piedra, encaramarnos como los gimnastas, teniendo im abismo a los pies, y el agua dei mar que aparece imponente.Desistimos de continuar la ascensión. Desde la altura en que nos encontramos, la vista es sugestiva y emocionante; docpiiera queda mirada abarque, es un encanto idealizado por las distancias. N a r c is o  DEL PRADO.
(C o n d iiir á )

O T O N O¡Llueve!...El cielo gris, encapotado de nubes ligeras, deja caer ima lluvia finísima, casi irniierceptible, que forma una leve neblina a través del espacio... Las hojas amarillas, secas, se desprenden de un modo lento y continuo de los árboles, poco a poco despojados de sus gláucas vestiduras. Gime el viento y sus ráfagas heladas corren tras aquellas, que ruedan con un vago susurro...¡Es el Otoño!Descolorido y ajado el manto espléndido y majestuoso que le adornaba, la naturaleza yace entre los espasmos de una lenta agonía, que más tarde ha de conducirla a ¡a total desaparición de sus encantos, en el luctuoso invierno.Todo deja en el ánimo una profunda y dulce impresión de melancolía.Ha pasado un entierro. En un negro y pobre atahud es transportado e! cadáver de im hombre, a la última morada. Ni una sola persona le acompaña.Esto me ha conmovido y he pensado en lo triste de su muerte. Pobre, sin .fortuna, en un día sin sol, lóbrego y frío, en las estrecheces de una habitación mal ventilada, y sin el cariño de una mano amiga que prodigue algún consuelo en el alma del desdichado.....Filé en ima tarde gris y fría cumido él expiró, en imq tardé dé



— 494 —Otoño en que la gente envuelta en sus abrigos cruzaba de prisa el húmedo pavimento, ahuyentada por los glaciales embates del cierzo... En que las hojas amarillentas ya y sin vida, se desprendían de sus ramas y corrían, corrían por el suelo arrastradas en loco torbellino.¡Ah! Pero ante el espectáculo sombrío del día otoñal, he sentido como una íntima satisfacción en todo mi ser.Me parecía que los árboles desnudos y vacilantes, se inclinaban al paso del féretro, y el viento musitaba plegarias por el alma de aquel hombre arrebatado a la vida, mientras el cielo enlutado vertía lágrimas... ¡Llorando su triste y silenciosa desaparición de entre los vivos y la fría indiferencia de este mundo de pasiones^ R. GAGO  JIMÉNEZ.
LAS I&LISIAS DEL ALBAYZIN í  ALCAZABA BE CtRAMM

Sta. Isabel la Real.—Algunos 
objetos preciosos del culto.

(Conelimón)Escasos son los que quedan de los muchos que este monasterio poseía: custodias, cálices, libros de coro, hasta las diademas de los santos y las lámparas de plata, que eian testimonio de la riqueza del convento de Sta. Isabel, todo desapareció en el pasado siglo; solo quedan hoy un temo, algunos relicarios y cosas más o menos corrientes en los templos de los siglos XVI y XVII,las cuales, por desdicha, no son de las mejores.El temo que decimos sí es digno verdaderamente de ser mencionado, y aun de tener mejor suerte; se trata de una obra que debió ejecutarse en los tiempos de .Sor María de Mendoza, hacia el ^primer tercio del siglo XVII y que consta de capa, casulla y dalmáticas con sus estolas y manípulos, careciendo de paño humeral.El mérito lo tienen el capillo y becas de todas las partes citadas del terno, que indudablemente sería de terciopelo rojo, pero que por el mucho uso debió ser reemplazado por unas telas, blan-

— 495 —cas, excelentes por su seda y labores, al parecer del siglo XIX en su primera mitad, pero que, apesar de todo, resultan pobres al lado del valor de las piezas en ellas colocadas.Conserva el temo el corte de las ropas sagradas en la época a que nos referimos, elegante aún más que el de nuestros días.Las piezas representan misterios de nuestra Religión, pasajes de la vida de algunos santos y asuntos similares.Todas las figuras parecen tejidas, a excepción de los rostros y extremidades, en los cuales se ve claramente que son bordados.Hállanse aun los matices en algunos lados en estado de excelente conservación, destacándose el verde metálico, que entra con gusto en las combinaciones.Como más excelente por su difícil ejecución parece el capillo de la pluvial, en el que se representa la Asunción de la Virgen. Eífondo, la diversidad de cabezas y trajes, tan naturales en la expresión de los rostros aquéllas y en las posicioíies éstos, son cualidades que' producen admiración.Las demás figuras no desmerecen, sobre todo la de Santa Lucía, que se ve en la beca de la casulla.Desgraciadamente, la capa está un poco mutilada por querer componerla.Nos hemos detenido más en la descripción de esta joya, porque, aunque hay alguna parecida en la Capilla Real, a nuestro entender son de menor importancia, hallándose aun más maltratadas.También es digno de ser mencionado im hábito que para su fiesta saca una imagen de San Francesco, y que guardan las religiosas en el coro.—Este hábito es de principio del siglo pasado, procedente, así como el santo, del convento de San Francisco Casa Grande, y de rico terciopelo grisáceo, con grueso y abundante bordado en oro.Fuera de esto no hay sino cálices de plata, del corte italiano de mediados del siglo XVII uno de ellos y otro con el escudo de los Reyes Católicos alrededor de la copa y la base.Se ven también en la iglesia algunos relicarios churriguerescos, en cuyos círculos hay figuras de Santos—de marfil—y en el coro también otros de remates de plata bien labrada.Hemos terminado esta primera parte de nuestro estudio sobre



__  496 —ias iglesias del Albayzín y Alcazaba; en ella hemos puesto ío que a nuestro conocimiento ha alcanzado, y de ninguna manera nos hemos creído infalibles en nuestras apreciaciones, aunque nos hayamos separado de las de hombres ya autorizados.Seguiremos este trabajo cuando completemos algunos datos que aun nos faltan sobre la iglesia del Salvador, para contribuir a divulgar las bellezas artísticas de Granada y rememorar sus días de esplendor, por lo que también estudiaremos los templos V conventos que fueron. ̂ J u l io  ANEAS MARTIN.Granad a-23~l 0-915.
Suenan las (uunpanas de las viejas torres a troi)ei de penas que al dolor responden; suenan como llanto que a raudales corre a inundar las almas de santos temores.En el día de Animas, en tan larga noche, oyendo e f constante gemir de los bronces, con profunda pena, recnierdo a esos pobres que van a enterrarlos sin pompas ni honores., iquietas las campanas en sus fuertes goznes mirando al cortejo mudas en sus torres! Tienen las campanas tan distintos sones como siente el alma distintos dolores; pero todas suenan al plañir acordes a ilusiones muertas y a muertos amores.

Por fin que ya suenan en todas las torres
Cuevas, 2 Noviembre 1915.

de iglesias y ermitas los fúnebres dobles (pie dicen al mundo con fuertes clamores; ¡Acordaos de aquellos que murieron pobres!..
Guando {)or la muerte de grandes señores lliuuau las campanas a serias fuucioiies, y viste la iglesia sus galas mejores de túmulos uiígros y gruesos blandones y vistosas lámparas cual pequeños soles y elegantes búcaros de embriagantes flores, y atruenan su nave armónicas voces de orquestas y tiples y graves tenores, no al son de sus ecos las almas responden como cuando llaman sin saber a donde, gritándole al mundo con fuertes clamores: ¡Acordaos de aquellos que murieron pobres!

^  497 —
DE CRÍTICA MUSICALAl Sr. D. José Núñez Castellanos.(En Madrid).Distinguido amigo;Contesto su estimada carta publicada en el último número de La Alhambra (1). Hemos dicho alguna vez, efectivamente, y no recordamos donde, que con solo acordes consonantes (es decir, 

perfectamente armónicos) la armonía musical sería monótona y enfadosa. Añadiremos ahora que en música, los grandes efectos y los embelesos todos—armónicamente considerados—se obtienen únicamente por las disonancias todas, con acierto y arte empleadas, prodúzcanse éstas por retardo, por apoyatura o por la particularidad disonante de los acordes mismos.Una sucesión de 7.«" sobre la dominante y una serie de 7.'“̂  disminuidas (fundamentales o invertidas) y en cualquier forma, arpegiada o nó, que se empleen (disonantes todas como sabemos) producen siempre los mas bellos efectos, y son recurso magno para el compositor digno de tal concepto. Lo mismo ocurre con la 6.“ aumentada en sus diferentes formas y con todas sus variantes; y con la 9.‘" mayor, tres veces disonante, si alteramos la 5.̂  en ascenso; y otro tanto puede decirse de cuanto procede del estudiado artificio y oportuno empleo de las disonancias todas.Puede decirse en absoluto que la consonancia en musica, por sí sola no tiene vigor, ni valor propio, ni siquiera vida; porque el alma y la grandiosidad de la armonía estriban precisamente en
el continuado empleo ÚQ la. álsonñüclB..Es más: con solo consonancias, la armonía no sería siquiera un estudio medianamente serio de arte: enriquecida aquella con la inversión de los acordes (inventiva de Ramean en 1722) y con el aditamento de las disonancias naturales y  artificiales, la aimo" nía es una verdadera ciencia: ciencia estética, por su belleza, ciencia matemática, por la proporción numérica; sin contar la eleva-

OZMIN EL JARAX. (1) Véase el número de esta Revista correspondiente al día 31 de Octu* bre último.—Noí« de la Redacción.



— 498 —cióa a que conduce, que, en verdad, no parece circunstancia errenal ni tampoco tinita; porque la ciencia de la armonía musí- cal más que uno de tantos estudios escolares humanos, es un elemento de abstracción que nos eleva hasta lo infun o: aunque esto no sepan verlo ni apreciarlo, por mucho que valgan como a monistas, ni los preceptistas mismos, ni los pra,■ neones.En música, la materialidad de lectura, conocimiento y ejecución es lo menosi el verdadero arte está vinculado única y exclu- s lamente en el sentimiento; y el que no sienta afectos, ni presenta tampoco un más allá que le eleve y le avalore como artis-
te ese no será nunca más que un ejecutante yulgansimo o unvúlgarisimo cultivador de un arte cuya finalidad en absoluto des-Q uilla complacido el discreto y noble amigo, artista dignisi- mo, D. José Núfiex Castellanos.Madrid.

fiO T R S  BlBW O Gt^ÁFICRS
LibrosPatera es un hombre incansable; un editor-artista como de-t • 1 muchos en España. Quisiera conocerlo personalmen-i T i r f S r  m e de mi admiración y mi afecto. Despuésdé la m lu c a ló n  y propaganda de las obras de Marden ¡Siempre »  I L  y La aleaiia  ̂M  u/uir que p « o ^  F^naña cmitísima y honda impresión, publico un notable l b , I  p rndodLm, y vino de Barcelona a Madn para org -íüzar L  cursillo de conferencias en el Ateneo acerca de la edu-

' “ t i
4 ¡ m iín  hizo con motivo de esas conferencias una frase feliz, 
lor pedagógico y fuerza educativa^ de las obias üei gran

~~ 499 —norteamericano, íiié muy notable, pues además de penetrar el espíritu y las teorías de aquel, aplicándolas a la vida española en materia de educación y enseñanza, estudió con enérgico valor los sistemas de primera enseñanza, del bachillerato y de facultad, demostrando la necesidad de conocer «la vocación del joven antes de dedicarse a una carrera, teniendo en cuenta que en la contextura espiritual del joven cabe distinguir tres tipos: el científico, el literario y el artístico^,Barcelona demostró su afecto y su simpatía a Parera obsequiándole con un banquete, que presidió el distinguido literato Sr. Die y Mas en representación del Gobernador civil. El obsequiado anunció nuevos trabajos, entre ellos im cursillo de educación femenina que se dará en Enero en los Ateneos de Madrid y Barcelona. Después, siempre incansable, ha publicado, propagándolos espléndidamente, dos cuadernos del C iir s il lo  d e  a u to -  
ediicadón , en que se contienen los discursos |)ronimciados en las Conferencias del Ateneo de Madrid a que antes me he referido. Estos cuadernos, elegantemente impresos, los envía gratuitamente a cuantas personas los pidan en la «Librería Parera >.Y no solamente hace todo esto mi buen amigo; publica una segunda edición, correguida y aumentada de E l  p e r fe c to  c/ado- 
dfíwo, que como oportunamente dije, mereció justo y lisonjero dictámen del Consejo de Instmcdón pública y entusiasta acogida de S. M. el Rey, a quien el libro está detHcado, y ahora mismo, otro libro notabilísimo de Marden: L a  in ie ia e ió n  en lo s  negoeioH , «útilísima obra de consejo y aliento para los jóvenes que salidos délas escuelas entran en la actividad de la vida social».«El autor—dice Marden en el prefacio del lib ro - ha tratado de representar a los jóvenes novicios en su carrera, que la diferencia entre lo m e d ia n o  y io e x c e le n te , entre los rastreros y los elevados ideales suele equivaler a lo entre un resultado mezquino y im soberbio éxito. Quiso el autor demostrar que es muy fácil ser un nadie y muy difícil llegar a ser algo. Expone como guía de conducta que el mejor capital con que un joven puede contar está en él mismo; que la educación y la cultura dan im díau otro su rendimiento; que la amabilidad y la cortesía, la delicadeza y la generosidad son factores del éxito; y que el carác- ter és él más seguro h îber de todo negocio profesional,,,
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— 500 —El traductor, el Sr. Climeiit y Terrer, explica en un bellísimo prólogo las excelencias de la obra, que según su autorizada opinión, a la cual uno la mía modestísima, es la más enriquecida de las que hasta ahora de Marden se han traducido, «con los frutos de la experiencia y la observación de la vida », y explica también demostrando su gran cultura la palabra negocio, que es «sinónima de asunto, ocupación, quehacer, empresa, oficio, profesión y cualquiera otra modalidad del trabajo humano...»Utilizando las amables ofertas de Parera, en otro número de L a A l h a m b r a  reproduciremos un fragmento de este libro, que ha producido efecto excelente en todas partes y que merece ser leído con todo cariño y simpatía.Anuncia Parera otros libros de Marden: El poder del pensa
miento, El éxito comercial, El perfecto empleado y Paz, poder y 
abimda?icia.—La librería de Guevara, de esta Ciudad, anuncia para muy en breve la publicación de varias obras de la insigne e inolvidable escritora granadina Enriqueta Lozano de Vílchez, comenzando por la notable novela Un mar sin puerto; se repartirá por cuadernos a 0‘50 ptas. cada uno, y los que se suscriban antes de que se publique el primero, recibirán como regalo otra novela de la famosa escritora, la titulada La Paloma.

—Los supuestos <barios drvbes^ de Ger'ona, interesante y erudito estudio de nuestro ilustre y queridísimo colaborador D. Rodrigo Amador de los Ríos. Ilustran el notable documento varios fotograbados de importancia arqueológica. Tanto de este estudio como de los folletos y libros que menciono a continuación, escribiré en siguientes «Notas».
—El j'etmto de Cervantes, carta abierta al Sr. D . Julio Puyol, con motivo de un reciente artículo de este académico, clasificando de supuesto el último retrato de Cervantes hallado recientemente. El autor de la misiva, es nuestro queridísimo amigo don Narciso Sentenach, bien conocido por sus eruditos libros y estudios de arte y arqueología.—Proyecto' de monumento a Cervantes: Memoria del presentado por D. Narciso Sentenech y D. Eladio Laredo.
—Obras dé S. Basilio y  S. Gregorio; pliegos 8 al 11, de la «Pibliotecá de autores griegos y latinos», gue publican enRar-

— 501 —ceiona ios ilustres catedráticos de aquella Universidad, D. Luis Secralá y D. Cosme Parpal.
"̂—Biblioteca Patria: El último cuento azul, de M. R. Blanco Belmente, y A la  Castellana, cuentos y narraciones de Eduardo de Huidobro; dos primorosos libros, que merecen toda clase de elogios. La suscripción a esta Biblioteca es ventajosísima y la recomendamos a nuestros lectores.
—La novela de bolsillo: La gentil Mariana, de R. González Casteli y El secreto de Tóriola Valencia, por F. García Sanchiz. La primera es un delicado cuento, ligero; frívolo, de sano humoris- nio y correcta y elegante frase en que se relata la historia del casamiento de Fernando Quintería, que se casó porque una vez tuvo un dolor de muelas tan fuerte que no pudo dormir en toda la noche... Ilustran el cuento preciosos dibujos de Daniel de la Puente.—^/ secreto de Tórtola Valencia es un interesante relato anecdótico de la vida de la original danzarina, en que intervienen escritores, artistas, grandes personajes, y un príncipe que ha perecido en la guerra europea y que en Munich había regalado a Tórtola un antiguo anillo con camafeo helénico... Las vibrantes páginas de Sanchiz las ha ilustrado el admirable dibujante Zamora con originalísimos dibujos.—El duque de Berwick y de Alba, ha publicado un interesante libro titulado ^Noticias históricas y genealógicas de los estados de Montijo y Teba, según los documentos de sus archivos».
—Episodios de la guerra eimopea, cuadernos 35 y 36, que contienen entre otras memorables páginas la batalla de Charleroi. Recomiendo esta notable publicación de la casa de Alberto Martín, Barcelona.—V.
Los fotograbados de este número, reproducen interesantes aspectos del famoso Palacio, que en Víznar poseyó el arzobispado de Granada. En las galerías que dan al romántico jardín hay pinturas murales que representan escenas del Quijote y que por su originalidad, aunque no sea por su mérito artístico, son dignas de conservarse. Dedicaremos un modesto estudio a este Palacio que el ilustre Rusiñol ha hecho famoso con su comedia El Jardín.
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abandonado y con sus cuadros, en que se representa el jardín y el gran salón del Palacio.—Después de escrito el artículo «El centenario de Cervantes», leemos el anuncio del Certamen literario que convoca la junta de Sevilla, en el que se adjudicarán premios en metálico para los temas siguientes: Romancero de Ceruantes, Bibliografía ceruanti- 
no-sevillana, Hasta qué punto y de qué modo ha glorificado Se
villa a Cervantes, Cervantes y  Sevilla, Estudio bibliográfico-critico. —Como se ve los sevillanos se preocupan de estudiar a Cervam tes en sus relaciones con la hermosa ciudad. Ya lo sabe nuestra Junta.—También leemos una triste noticia: el insigne cervantista D. Ramón León Maíiiez, hállase gravemente enfermo y sin recursos... Mejor que en ostentosos actos de los que nada queda, sería, que todéis las Juntas creadas para la celebración del Centenario recogieran una limosna para el ilustre investigador de la vida de Cervantes, y la enviaran a la librería de Fernando Fe, Puerta del Sol, Madrid. Ninguna mejor glorificación del insigne manco de Lepante, que acudir a las penas y miserias de un hombre bueno, que dedicó su trabajo y su talento a la cultura nacional. Eso sería un grandioso homenaje.—Recibimos un primoroso folleto dedicado a la Casa, de Cer
vantes en Valladolid, galanamente escrito por el marqués de la Vega inelán, comisario regio del Turismo. Trataremos de él y de otros asuntos del Centenario.

C R O N IC A  G R A N A D IN A
' La Alhambra. —De teatros.—La

Exposición Agrícola e Industrial,Otra vez la Alhambra; y hay que, agradecerle a Cabostauy que su ruego ' 0n el Senado haya servido para que el ministro de Instrucción pública diga que el famoso monumento ha de conservar su carácter africano (?) y el señor Tormo califique de golpe de Estado el decreto suprimiendo el Pahonato... ¡Cuándo se tratará de la Alhambra en las Academias de la Historia y eleSan Fernando!..., y nada más!... . ,—Tratemos de teatros. Paco Fuentes ha celebrado su beneficio con el egtrépo de una admirable obra, El intérprete de Hamlet, del joven escritor

— 503 —Felipe Sassone. Mora no la dió a conocer recientemente en Madrid, y aunque los grandes sacerdotes de la crítica tratáronla con elogio, no creo que han sido completamente justos. Por allá subsisten los ídolos, y  es muy difícil que se reconozca, así de plano, que la tragicomedia de ese Joven, casi bohemio, que en su acerado humorismo oculta hondas amarguras y tristezas, es una obra definitiva, original en su forma y en su fondo, algo que nos trae a la memoria pasadas grandezas de nuestra literatura dramática.Uno o más críticos de allá, han considerado El intérprete de Hamlet, como el estudio de un caso patológico, algo asi, como si se tratara de un pariente de aquel degenerado de Los espectros, y creo que incurren en error... Sassone, se ha valido de la enfermedad como de un recurso dramático, trágico mejor dicho; pero sin la idea preconceliida de Ibseni, que es bien fácil de estudiar en su admirable obra. De todas maneras, la tragicomedia del joven escritor peruano es una maravilla e.xaminada en todos sus aspectos escénicos y literarios.Paco Fuentes ha hecho una verdadera creación del difícil personaje; sin mermar sus méritos y sus aciertos en otras obras, diré lealmente que en esta de que hablo, lo encuentro más insigne actor (¡ue en otra alguna.Digo lo propio de la l)ella y notable actriz Julia Delgado. Si hay algún papel ingrato en la ol)ra es el suyo, y sin embargo, su clarísimo talento, sus admirables condiciones de actriz, han salvado los escollos. Se aplaude mucho a esta artista, pero convengamos en que no se le ha hecho completa justicia; merece mucho más quien siendo tan joven ha dominado las alturas de la escena y demuestra tan gallardamente sus aptitudes para el drama y la comedia.Paquito Fuentes y Tíldela consiguieron justas ovaciones, caracterizando como maestros dos personajes deliciosos.En resumen; que la obra ha entusiasmado a nuestro público --¡gradas a Diosl—no solo ¡)or sus méritos sino ¡)or su correcta y admirable interpretación.,—Y  decía yo en mi anterior croniquilla: «Hoy o mañana comienza otra compañía en Isabel la Católica. ¿Qué pasará?..,» No era difícil la contestación. Se ha perdido la costumbre de ir a los teatros; es más, se ha perdido también la costumbre de estar en ellos. Se fuma, se habla, se tose durante la representación y ni aún la presencia del sexo bello contiene esas demasías; y es claro, unos por esos motivos y los de más allá por otros, resulta para todos una especie de sacrificio pasarse una noche entera en un teatro.La compañía de Isabel la Católica, trajo los prestigios del ilustre poeta Villaespesa, el recuerdo de sus triunfos en Granada y también los merecimientos del joven y notable actor Ricardo Calvo, muy estimado y querido aquí.Comenzó la temporada con el reestreno de Aben Hiimeija, el hermoso drama con que aquí conquistó hermosos laureles Carmen Cobeña, y después se han estrenado la tragedia de Villaespesa El halconero y la de Alberto 
Alvñrez de CiQxiimgos Esperándola del cielo.
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N o .é  qi.6 diró lo critico de lo corte de El halconero, intenso tragedia qué 

llenado a la r g u m  el almo. L a  Rosaura, instigadora de onmenes horrendos, 
e s l  ü c r r ^ i i e r  infernal, que causo tétrico decepción, por que la ,uven

dodes! el pobre halconero que sirve de inshumento a Rosaura, es en
n m b io  de ésta la representación del candor mas ju v e n i.

L a  obro e u muy bien desarrollada, y desde el primer acto se envuelve 
en a L r g o r w g i c o  ambiente, que no logré romper la hermosa versificación 
del“ > Viltóespeso fué adam ado y aplaudido, asi como Ricardo Calvo,
que diO alma y vida , i  „¿„„«0 383 de esta revista (15 ,

f  i t  d  d ato  un nuevo y valioso dramaturgo y un inspirado poeta a 
!d ? r a u g  o grandes y merecidos triunfos, que llenarán nii a ina de satis-quien augmo grancit y  ̂ amistades que nunca se olvidan y que en-

facción, pues ademas de afectos y iitmtm como dije antes,
la^an recuerdos y cariños de la ]uventuci, l a  Hni nnptilazan ru».Au-.iuv,íi. y  nriineras creaciones ciei poeta.tiene enpecfa, honra en^bl drama le na propoic rondiciones para interesar yen otros teatros, pues la o)ra len , ^  como Ricardo Calvo, consiganconmover a los públicos y para que actores, t.omo Kicaruuovaciones justas y entusiastas. ^ntmcio de otro estreno de Villacs-

temporada y tal vez no sereamideii las funciones. Es muy ^  que la «Unión
-En mi proxima, l l o a r é  I .  proyectadahispano-mauritanica« lleva c ^c ^ Marruecos, que el Ayunta-

Alcalde y al presidente de la Co-“ i r  " t í o  de l lo l o ló “ n le  los nuevos presupuestos municipales,pedir que se T  M a m ie C ' p a lr im S " "  propaganda y, i , r  . — " I  ; s . ~ .les, como indígenas. w n r  nmnaffanda, al ramo de sedería,en resurgimiento
T  C t r l l l — ¡^ n llin o  y  a las corporaciones populares para 

monten su apoyo y colaboren a la idea».
^  Merecen consideración y  estudio estos acuerdos.- .
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Para la “ Crónica de la ProDincia‘\ Francisco de P. Valladar.—Nofos para- 

nan^‘ HM oría de Almería", Francisco Jover.—/?e«?e/'dos de un estudiante, Rafael Gago y Palomo. La Carrera dei Parro, Antonio Oullón.-De otras] 
rea o r ^  del Prado.-O íoño, R Gago Jiménez.--Las iglesias deí
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Papa la  «CPóiiiea de la  Ppoviticia»
Los Museos de G ranada«El Museo provincial de Granada,—decía el ilustre Marqués de Gerona en una nota a su hermoso discurso de apertura de dicho Museo, allá en 1839—puede compararse con el descarnado esqueleto de un atleta vigoroso; solo hay en sus salones alguna que otra cabeza de Cano...... ¡Qué diría hoy, si contemplara, nosolo el Museo que él inauguró, sino el muy famoso y notabilísimo de arqueología organizado por el noble esfuerzo de la Comisión de Monumentos artísticos que el ilustre prócer presidía, en 1866, y creado por R. O. de 21 de Noviembre de 1879 como tal Museo arqueológico,—depositado en parte de un edificio sin condiciones y en donde ni pueden estudiarse las pinturas, muy apreciables, ni reclamar al Estado las que concedió hace años, ni admirarse las ricas e importantes colecciones de objetos antiguos procedentes de la provincia, y de yacimientos tan interesantes como Sierra Elvira, casi sin explorar todavía!......Aquel discurso, canto más bien, inspirado y entusiasta a nuestras artes, a nuestros artistas y a nuestra historia, produce hoy honda amargura; y no exagero: casi al final de su oración decía el Marqués: «...Entre el desaliento que derrama por nuestra patria la guerra fratricida que todos deploramos, se levanta este Museo, esperanza y orgullo del genio compatricio, como una columna solitaria sobre melancólicas ruinas. No hay imposibles en admi-

iM M im m ia u .
; \



— ¿06 —nistríición; no hsy ínnipoco cmprcsn supcrioi n Ins fuGrzss doí entusiasmo!..... *•Y  ha pasado casi un siglo, y la columna solitoia se ha rendido rota y maltrecha sobre las melancólicas ruinas, y el desaliento ha. segado las fuerzas del entusiasmo.Para realizar un proyecto, que después se malogró, las sociedades y corporaciones, honra de Granada, que por regias disposiciones se hcibían cobijado en el exmonasterio de Santo Domingo, tuvieron que abandonar aquel edificio que albeigó al inmoital Fray Luis de Granada, hecho del que el marqués deducía nm presagio de gloria para el Museo...*; y si la R. Sociedad Económica pudo proporcionarse con sus caudales un edificio y conservar vida propia, el Liceo famoso, el descubridor de las ruinas de Elvira o lUberis en 1842 y a quien debe Granada un periodo brillante de cultura, perdió su vida próspeM y fecunda, la Escuela de Bellas artes, hoy de Arles y Oficios, hállase instalada en edificio deficiente, y los Museos, la Academia provincial y la Comisión de Monumentos arrastran penosa existencia, con gran perjuicio de la historia, las letras y las artes. _Desde entonces a estas fechas se ha escrito tanto, seRan hecho tantos proyectos, se han intentado tal número de fórmulas, entre ellas la reedización de ese fantástico plan de terminación del Palacio de Carlos V , hermoso imposible con el cual se contesta en las altas esferas del poder a las débiles peticiones de los muy pocos que nos preocupamos de los Museos, que resultaría un libro muy entretenido y curioso el que se escribiera recogiendo todo eso, y corapartuidoio con lo que otras poblaciones han llevado a cabo.No hay que hablar de los Museos de Barcelona inaugurados recientemente con toda solemnidad. La «Nota histórica de los Museos públicos* de la Ciudad condal, debía conceptuarse como una saludable lección para muchas ciudades españolas, entre ellas Granada. La Página artística de La Veu de Catalunya la ha publicado íntegra con muy notables comentarios, que colocan aconsiderable altura a la Diputación y Ayuntamiento de Barcelona. Conservo esas Páginas artísticas por si alguienquiere co-sfno,puede equipararse aquello con lo nuestro por muchas

_^ 507 —e importantes razones, sí podríamos entablar comparación con Cádiz, por ejemplo, donde con recursos del Estado acaba de construirse un hermoso local para Biblioteca-Museo, caso muy digno de estudio también.Pero hay algo más curioso todavía: el 18 de Octubre de este año, se ha inaugurado ante S. A. R. la Infanta Isabel, el Museo provincial de Jaén, creado por R. O. de 8 de Enero de 1914 y organizado por mi querido amigo el erudito e incansable Cronista de aquella provincia D. Alfredo Cazaban. La preciosa revista que éste dirige, D. Lope de Sosa> relata en su número de Octubre el hermoso acto, y a disposición también de quien lo desee tengo esa revista, en cuyas páginas hay mucho que aprender. Y  cuenta que en Jaén hubo un curioso Museo catalogado en 1846 y del cual solo queda el recuerdo.Mientras, nos entretenemos aquí pensando en el fantasma del Palacio de Carlos V, y en un enjendro en proyecto: en el Museo de la Real Capilla, para el cual hasta se han librado cantidades por el Estado....,Creo que la historia juzgará severamente en su día todo lo acaecido respecto de estos asuntos, desde que el Marqués de Gerona habló ante Granada y sus representaciones más ilustres el 11 de Agosto de 1839, hasta estos días de desalientos y desengaños, en que hemos de contestar al forastero que pregunte por nuestros Museos, que los Museos de esta ciudad famosa por susartes y sus antigüedades, no pueden visitarse......F r a n c is c o  d e  P. VALLADAR.(Cronista de la Provinda)
HOTas FiMii una ' n a i a  d e  a i n E n r

(Continuación)En esto, escribió Alfonso al rey de Sevilla la siguiente carta, quejándose de lo ocurrido (1).«De parte del Emperador y Señor de las dos leyes, el poderoso y excelente rey ,D. Alfonso, hijo de Fernando; al Rey: A l
lí) Saturnino Giménez Enrich, Historia de los Alfonsos, pág. 181,



— 508 — )Motamid-Billah-Ebn-Abed (ilumine Dios su entendimiento para para que se determine a seguir el buen camino).Salud, y buena voluntad: de parte de un rey engrandecedor de sus reinos y amparador de sus pueblos, cuyos cabellos han encanecido en el conocimiento de los negocios y en el ejerciciode las armas..... en cuyas banderas se asienta la victoria, quehace a sus caballeros blandir las lanzas con esforzadas manos, que hace ceñir las espadas en las cinturas de sus campeadores, que hace vestir de luto a las esposas de los musulmanes, y llenar vuestras ciudades de lamentos y alaridos.Bien sabéis lo que ha pasado en Toledo, cabeza de España, y lo que ha sucedido a sus moradores, y a los de su comarca, en el cerco y entrada de la ciudad, y que si vos y los vuestros habéis escapado hasta ahora, ya os llega vuestro plazo, pues sólo lo ha diferido mi voluntad..... Y  si no mirara los conciertos que hay entre nosotros, ya hubiera invadido vuestra tierra y echadnos a sangre y fuego de España, sin dar lugar a demandas y respuestas, y no habría entre nosotros más Embajador que el ruido y tropel de las armas, el relinchar de los caballos, y el estruendo de los atambores y trompetas de batalla».A  esta arrogante carta, contestó Aben-Abed (1) con la que sigue:«Del Rey victorioso y grande, el amparador, con la misericordia de Dios y confiado en divina bondad Mohammed Eben Abed, al soberbio enemigo de Alah, Alfonso, hijo de Fernando, que se intitula Rey de Reyes y Señor de las Leyes y naciones (quebrante Dios sus vanos títulos)Salud, a los que siguen el camino recto.En cuanto a llamarse Señor de las dos naciones, más derecho tienen los muslimes para preciarse de esos títulos que tú, por los que han poseído, y poseen, de la tierra de los cristianos, y por la multitud de sus vasallos y riquezas, que nunca llegará a ser comparable tu poder con el nuestro, ni puede alcanzarlo toda tu ley y tus secuaces..... Hasta ahora pensábamos pagarte tributo, y tú no te contentas con él, y quieres ocupar nuestras ciudades y fortalezas. Pero, ¿cómo no te avergüenzas de tales peticio-

~  509 - -nes, y quieres que se entreguen a los tuyos, y nos mandas como si fuéramos tus vasallos? Maravíllame mucho la ni ciñera con que nos estrechas a que cumplamos tu vana y soberbia voluntad. Te has envanecido con la conquista de Toledo, sin mirar que eso no lo debes a tu poder, sino a la fuerza y voluntad divina, que así lo había determinado en sus eternos decretos, y en eso te has engañado a tí mismo torpemente. Bien sabes que también nosotros tenemos armas, caballos y gente esforzada, que no se asusta del estruendo de las batallas, ni vuelve el rostro a la horrorosa muerte, y que metidos en la pelea nuestros caballeros, saben salir de ella airosos. Nuestros caudillos saben ordenar las haces, guiar escuadrones, armar celadas, y no temen entrar por las filas de vuestras espadas, ni los extremecen las lanzas asestadas a sus pechos. Sabemos dormir en la dura tierra sobre el albornoz,rondar, hacer la vela de la noche..... y porque como es así comote lo digo, ya te tienen preparada la respuesta a tu demanda, y de común acuerdo te esperan con sus alfanges limpios y acerados, y con sus gruesas y agudas lanzas.Es verdad que hubo entre nosotros conciertos y capitulaciones para que no moviésemos nuestras armas el uno contra el otro; porque yo no ayudase a los de Toledo con mis fuerzas y consejo, de lo que pido perdón a Dios; toda la pena de nuestra culpa consiste en las palabras vanas con que nos insultas; pero como éstas no acaban la vida, confío en Dios, que con su ayuda, me amparará contra tí, y sin tardanza verás entrar mis tropas por tus tierras».....
B A T A L L A  D E  Z A L A C Ak Yusuf, emperador de Marruecos en 30 de Julio de 1086, desembarcó en Algeciras con una infinita muchedumbre que acampó en aquellas playas, siendo tanta la gente reunida, dice el cronista, que: Sólo su creador podría contarla.Allí esperaban a Yusuf el rey de Sevilla y los emires de España, con la sola excepción del de Almería, porque tenía cerca de sí al frontero de Aledo que le daba cuidado, y resolvieron ir todos juntos, y sin dilación, en busca de los cristianos.

(1) Conde, parte tercera, capítulo 15, (1) Félix Sánchez Casado, Historia de España.



510Alfonso VI estaba sitiando a Zaragoza, avisó a Sancho de Aragón y a Berenguer de Barcelona, y los tres príncipes puestos de acuerdo unieron sus banderas para resistir al nuevo y terrible enemigo, considerado, con razón, como el más foiniídable adversario que se les había presentado después de Almanzor.Yusuf, al mando de los almorávides que había traído de Africa, y de las tropas que aportaron los príncipes musulmanes 
españoles, tomó la ofensiva, en Agosto, dirigiéndose de Sevilla' a Badajoz, adonde había enviado a su hermano Almotamid, para cuidar de los mantenimientos necesarios para su ejército.Este marchaba en el siguiente orden; la vanguardia, compuesta de 10.000 ginetes almorávides, la mandaba Abu-Soliman-Da- vub-ben Aixasí venían luego los contingentes de los príncipes andaluces, cuyo mando se había confiado a Almotamid, componiendo un ejército aparte de los almorávides; y seguidamente éstos a las órdenes de Yusuf, pero con la diferencia de un día de marcha los unos de los otros; de modo que, el campamento desalojado por el Emir de Sevilla a la marrana, servía para pasar la noche a los africanos; y de esta suerte llegaron a Artucha, donde el ejército se detuvo tres días. Mientras tanto los reyes españoles unidos, reforzaron sus contingentes, levantando soldados hasta en las comarcas re cien conquistadas a ios musirlmaires; ayudárr- dolos también la parte meridional de Francia: el Languedoc, la Guyena, la Borgoña, y la Provenza, con caballeros ganosos de hacer botín, peleando contra los infieles, y principalmente, para alcanzar la remisión de sus pecados. F r a n c is c o  JO VER.

(Continuará) (Cronista de Almería)RECUERDOS DE U i  ESTÜDIáRTE
’ vmSe necesita estar dotado de grandeza de alma, para que un catedrático no degenere en autor de libros de texto (1), carribian- do su noble misión por la de agiotista, cuando la Ley, púdica-

(1) Algunos exigen lecciones particulares retribuidas sin estrechez,

511hiente vuelve la espalda para dejarlo hacer, obligando a sus alumnos a comprarlos bajo la amenaza de un criminal suspenso. Son dignos de honrosa excepción aquellos que, por irresistible impulso y amor al arte docente, escriben o han escrito obras que por revelar loables esfuerzos de inteligencia y trabajo, han facilitado el estudio a sus discípulos; mas, por desgracia, estos catedráticos se hallan en muy escasa minoría. En todos los templos hay mercaderes.Cuando comencé estudios de Facultad, nada era obligatorio: ni asistencia a clases, ni libros de texto, ni lecciones ni apuntes de catedráticos, ni aun siquiera clases prácticas de clínicas y disección. Era el más completo libre albedrío, lo que no impedía que espontáneamente, se asistiera a clases, como si con gran rigor se pasaran listas y se pusiesen faltas, como en los tiempos de la más severa disciplina y férrea organización de la siempre tambaleante enseñanza oficial.Durante el último periodo del reinado de Isabel II, tal vez atendiendo a mis requerimientos, se me proporcionó una caja de 
eHtereomefría acompañada de un libro explicativo de geometría como de unas 150 páginas en 12.*’ conteniendo problemas especialmente del desarrollo en un plano de superficies de prismas, pirámides, poliedros, cono, cilindro y esfera. En cambio, no tengo la menor idea de que por mis manos y por mi vista haya pasado, como obligatoriamente sucedería, el excelente texto de Vallín y Bustillos, por desgracia, tan recargadísimo de teoremas que todos ellos a la vez fueron arrastrados al Leteo.Esto, sin embargo, apenas en 1869 concluí los estudios del Bachillerato, un hombre como de 28 a 30 años, no sé por quien guiado, (sin duda por los Linares en cuya casa vivía), vino a solicitarme para profesor suyo de matemáticas; se llamaba Nazario Oi'tiz Granados, natural de Chauchina. Aquel hombre, de acero Krupp, estudiaba de día y de noche sobre su banquillo mientras elaboraba alpargatas.Durante el verano del 69 se nos concedió un aula del Instituto dotada de encerados, yeso y otros utensilios e instrumentos, en donde Nazario y yo desarrollábamos las lecciones de matemáticas, que terminaron, gracias a la constancia del discípulo, con la misma estación veraniega, Nazario ingresó en Septiembre



_  gi2 —de 1869 en la Escuela Normal, y D. Francisco Javier Cobos le admitió, en aquel curso, de pasante de su Colegio, situado en la casa de Diego de Siloe, hoy desaparecida bajo Jo s  derribos de la Gran Via. De pasante se hizo Maestro titular y continuando al lado de nuestro inolvidable poeta, escritor y periodista, estudió la carrera del Notariado. Fué a Madrid, ganó en oposiciones la Notaría de Santaíé y vino a establecerse en su pueblo natal. Su hijo, llamado también Nazario, estudió, con gran aprovechamiento, la carrera de Derecho en el Sacromonte, y he aquí, pues, la al’principio dura, y después gloriosa odisea de un hombre dotado r de inconmovible voluntad, mi primer maravilloso discípulo, hoyfallecido.  ̂ , , ,La aparición de este espontáneo alumno, nada voluble, parecedemostrar que yo debí revelar anteriormente afición a estos estudios; pero insisto en declarar que, si la tuve, ni de ella ni de mis principios en tales ciencias, conservo la más remota memoria. Fray Zeferino González, dice en su Filosofía elemental que el que 
quiera aprender, que enseñe; pero es que mis principios debieron ser anteriores a mi profesorado del que, sin duda, sirvieron de . forzosos antecedentes; y en todo caso, la adquisición de semejantes conocimientos no sería de una continuidad no interrumpida, sino por intermitencias en los estudios de carrera, cuando perfectamente recuerdo que en el verano de 1873 planteaba y resolvía ecuaciones de primer grado para soluciones de problemas (1). . , ,Hay alumnos de la enseñanza oficial que merecen ciertamentesobresalir; pero la mayoría de los sobresalientes que se adjudican, no son sino títulos nobiliarios que se conceden a quita-motas, inclus'os muchos dé los que durante los estudios demostraron merecerlos. La enseñanza oficial, como la Beneficencia de la misma índole, salvo muy raras excepciones, es una descarada satisfacción que, por no tener remedio fácil, sigue y seguirá imperando, mientras se sigan expidiendo títulos sin los cuales no pueden ejercerse libremente ciertas profesiones, que suelen no desempeñar otro papel que el de patentes de corso, y en especial la Be-

(1) El problema fué propuesto en la librería de Reyes, situada en la Plaza del Carmen, no recuerdo ni por quien m por que.

— 513 —neficencia que es tan solo un censo instituido a favor de la poderosa hampa; de lo que resulta que un sangrante o un barbero o un escribiente de escribanía, merecen más crédito que un médico o un abogado, y un hampón, más consideraciones que una persona laboriosa.Obligado un primo mío, llamado Manuel López Palomo, a darse de baja en sus estudios de Ingeniero naval, que seguía en el Ferrol, a causa del mal de Pott, regresó a Granada en 1868 donde ingresó en la Facultad de Medicina. Reconocido aquí como una de las más sólidas inteligencias, no le impedía su implacable aplicación a los nuevos estudios, organizar una Sociedad que se llamó La Zaragata con algunos de sus antiguos compañeros y oíros modernos, entre los cuales sobreviven: el exmédico militar Antonio Méndez Vellido; Manuel López Sánchez, exalcalde de Granada; José Rus Cabello, Director del Instituto de vacuná- ción; Miguel Tójar Castillo, de quien oportunamente se habló; Luis Pineda Hidalgo, su hermano y yo. Méndez tocaba la flauta, López Sánchez cantaba y bailaba, Rus tocaba el piano, Tójar la guitarra, Pineda bailarín y cantor; mi hermano manejaba la bandurria y yo la guitarra también; mi primo tocaba el violín y ejercía el cargo de director.Aparte las soiróes dominicales que celebrábamos en nuestra amplia sala de esgrima y gimnasia, a las cuales acudían, así los 
zaragateros fitidares como los de libre ejercicio, y muchas docenas de muy bellas Jóvenes del barrio de San José, nuestro director organizaba zaragatas a domicilio a horas desasadas, como las dos o las tres de la mañana, donde éramos recibidos con dulces y licores, y sobre todo, con im entusiasmo y alegría, que no se necesitaba tales excitantes (1). Otras veces estas expediciones se reducían a ensayos gastronómicos para los cuales era preferida una renombrada casa que se conocía con el título de 
Fonda de Orsíní, donde se hacían unos excelentísimos e ilustrísi- mos buñuelos cuya marca y factura, para mayor desgracia de Granada han desaparecido; escabeches de anchoas, boquerones fritos o japuta en un adobo de supremo sabor, aceitunas sevilla-

(1) La familia do Manuel era numerosísima. Una noche nos reunimos en la Placeta de los Algibes, 73 primos-hemianos suyos.



— 514 —nas y de ventorrilío, ricos encurtidos, como pepinos en vinagre de superior elaboración propia de la casa, jamón crudo o guisado y diversos embutidos, nacionales y extranjeros. Esta fonda. que era entonces el centro de reunión de trasnochadores y gour- 
manda, se hallaba establecida en una gran casa a la antigua, situada en un ciil-desac formado por un callejón que tenia su entrada por la calle de Tundidores, antes de que se abriesen aquellos centímetros de calle que, sin duda, por haber llorado, le fue concedida a la memoria de Boabdil.R a f a e l  G A G O  Y  PALOMO.

(Continuará)

C R I S A L I D A  y  M A R IP O S AQuien pudiera decirte cuanto he sentido al rozar tx)u mi mano tu blanca mano,(pie el tiempo, ni los años, })asan en vano y ya en mujer liermosa te has convertido.Ya alargáron el vuelo do tu vestido, que tu cuerpo de Venus gentil y ufano, es de múltiples gracias el soberano y el hombre a su conjunto cpieda rendido.En mujer, al mirarte ya convertida, eres flor que descuellas entre las flores, capullo (pie se abre lleno de vida.....Pero oyendo a tu corte de aduladores, ya mi cariño puro tu pecho olvida, ya abandonas la sombra de mis amores.
Narciso  DIAZ DE ESCOVAR.

D e o tr a a  i’c<> •
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A C U A R E L A S

(Conclusión)Al Norte, las cordilleras de montañas y Benisa como incrustada entre ellas; al Este, la costa con sus accidentes, la montaña Granadella, y las que forman los cabos de Moraira, La Nao; superándolo todo el colosal Mongó. A l Oeste, es deliciosa, se ve claramente Altea, con su bahía tan bella, formada por el mismo Ifach, y el imponente cabo Albir.

— 515 —Por encima de la cuesta más baja del Albir, asoma el peñasco que, en,el mar, hay frente a Benidorm; sirviendo como de poderoso muro a la derecha, los grandiosos peñascos del Collado de Calpe y las formidables montañas que los preceden. ¿Para qué avanzar más? ¿Para luego no poder solucionar el árduo problema de descender? Si Ifach estuviera en Suiza, tendría un cómodo funicular, como lo tiene el Righikulm, o bien, en Barcelona se llegaría hasta la cima, como el de engranaje, que sube al Ti- bidabo. Realmente, merece un medio de locomoción, que por penoso que fuera, recompensaría con creces, al gozar de un espectáculo tan grandioso y tan inesperado. Es Ifach como bloque, más hermoso que Gibraltar, y que los peñones de Vélez de la Gomera; más accidentado, de silueta más vigorosa, de contorno más elegante, y de colorido más bello.El aspecto de Ifach es verdaderamente hermoso, si se le considera como mancha de color, por su emplazamiento sobre el el mar, lo que le idealiza, por la unión feliz del colorido del monte, con el azul del agua. Hay en él, infinidad de plantas silvestres sumamente raras, y algunas cubiertas de una flor rosácea de transparente y delicado matiz. En la parte (}ue baña el mar, en las rocas, se encuentran conchas preciosas; mariscos de formas interesantes; cangrejos de dimensiones tan extraordinarias, que conservo la garra o boca de uno de ellos, que mide veintiséis centímetros, matizado de rosa y amarillo pálido. Las ostras cogidas en las endiduras, están algunas en pelotones, son de formas raras e irregulares, interiormente, y ofrecen los colores del nácar oriental, esto es, ostra Pelten. El erizo de mar, Ciprcki Colulis se encuentra en abundancia y mariscos cóncavos y casiesféricos f muy lindos; pechinas de caprichosas formas y colores; el geométrico animal, que presenta la figura de una estrella, llamada Estrella de mar, de la familia del erizo, pero superándole en elasticidad y brillante color.Cubren las rocas algunas yerbas completamente desconocidas en España. Las crestas, o cortes pendientes, miden más de doscientos metros, siendo la altura total, de cerca de trescientos. Entra el peñón en el mar, un kilómetro y navegando en barquito de vela, se tardan sobre dos horas en circunvalarle. La cueva de Ifach, se encuentra en un recodo en mitad de su extensión oeste;



— 516 —no es muy grande, ni muy profunda: vestida de plantas marinas y en el fondo, hay una perenne fuentecilla de agua dulce. Cabras montesas, saltan por aquellos riscos y vericuetos; los inaccesibles picos para la planta humana, son fáciles para aquellos cuadrúpedos en completa libertad y abandono. Gaviotas con su parsimonioso vuelo, rozan el mar y anidan entre las rocas. Algunas águilas se ven volar por encima de ellas y desaparecer en las quebraduras más elevadas. Tal es líach. Mirémosle escorzado desde las vecinas montañas, y el espectáculo es diferente; semeja el magesíuoso monte un gran cetáceo, que duerme en perenne y profundo sueño sobre un inmenso lecho azul, cobijado por la celeste bóveda. Adornan los reflejos crepusculares la cima de Ifach, con arrebol primoroso de matices, dorando sus rocas.Desde Benisa, he podido sorprender sus múltiples transformaciones; extasiarme mirando el mar en calma los días serenos, reflejándose Ifach en él; envolver el monte color brumoso las nubes sombrías y entenebrecidas, y coronarle de negras gasas.iRocas de Ifach, dignas de ser poetizadas por inspirado y brioso plectro, y no descritas por débil y desaliñada mano!, ¡cuán bellas he podido admiraros iluminadas por el sol naciente, circundadas de celeste luz de incomparable delicadeza, de soñadora fantasía! lEn el mar se reflejaba como un espejo, tu vigorosa mole, en un mar en calma, como si no supiera más que evocar la admiración y la alegría, y no guardara en sus abismos, las tempestades!En días de frío invierno, cuando el sol muy bajo, está en el cénit, parece que se apoya en tu diadema de rocas para abrillantarlas, con reflejos metálicos.¡Cuánto ine has hecho soñar, en las noches de clara luna, que te ilumina fantásticamente, y el claror de sus rayos hacen íosforecente el mar, como si fuera una mágica tela de brillantes movedizos!En noches de tormenta, a la luz fugaz de los relámpagos, potentes como miles de focos, apareces y te eclipsas; brillas y te desvaneces, romántico y encantador espectro, que sobre el agua te sostienes como atlética y titánica visión de la eneirdecida mente, evocando genios de ultratierra. En las heladas noches de invierno, cuando el mar parece un trozo de acero bruñido, y la

517 _constelación de Orión, la reina del Sur, se ostenta con toda su gentileza coronándote con espléndido grupo de estrellas. Sirio centellea a tu izquierda y el cuadro es completo, al circundarte las joyas del inacabable estuche del Cielo, para engalanarte. Nunca tan interesante me pareciste, como las últimas noches en que expiraba el pasado siglo XIX.Se habían dado cita en la constelación del Escorpión, Venus, Marte, Júpiter, Saturno y cerca de Autares, el remoto Neptuno. Mi vista extasiada, contempló el grandioso grupo, que despedía '''' al siglo que se apellidó de las luces, que tantas grandezas y desdichas dejaba en las páginas de la Historia, gravadas en la mente popular, con el nombre de tradición, y saludaba al nuevo siglo que nacía patrocinado por tres ilusorios fantasmas, que lo serán siempre para la humanidad: la fama, la gloria, la felicidad.¿Serían realidades en el siglo XX? Que respondan loa tres lustros que lleva de existencia, en que la humana raza parece aniquilarse, habiendo encontrado la palanca de Arquímedes algún punto de apoyo que conmueve la tierra, amenazada hasta de variar su forma redonda, para convertirla en prismática. El mundo sideral, sigue sus leyes fijas.El mundo terrestre alterado por la ambición y la soberbia, se anega en sangre y lágrimas.Los sitios apenas visitados por el hombre, conservan en su aislamiento el encanto misterioso que da la soledad, por pocos apetecida, por muchos rechazada. En la provincia de Alicante, uno de los más interesantes, es el monte Ifach.N a r c is o  DEL PRADO.Valencia, 1915.
RECUERDOS ROMANTICOS¿Recuerdas, corazón, la dulzura que llegó hasta tí la tarde aquella de domingo, de un modo tan inesperado en el seno de aquella oscura calle?Cansado de las plazas llenas de gente y de la claridad de los arcos voltáicos, con el hastío más grande, habías buscado una calle estrecha y oscura, de esas que en las grandes ciudades son
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semejantes a refugios de desengaños, y caminabas por ella, sa
boreando toda la melancolía dominical.

D e t r á s  d e  tí s o n a b a n  u n o s  p a s o s  lig e r o s  y  a fa n o s o s  y  un mur
m u llo  d e v o c e s  f e m e n in a s ,  a r m ó n ic a s  c o m o  el s o n id o  del oro y 
la  p la t a  e n t r e m e z c l a d o s .

Discretamente miraste a las que caminaban tras de tu eran 
una madre y  una hija, vestían trajes de luto y 1 evaban las meji
llas enrojecidas por la carrera y por el calor délos teatros donde 
la o'ente se aglomera en las tardes de los domingos.

M a r c h a b a n  c o g i d a s  d el b ra zo  y  la  m a d r e ,  m a s  p e s a d a ,  suspi
r a b a , m ie n tra s  la  n iñ a , a le g r e  y  v i v a ,  se e m p i n a b a  p ar a  coger 
sus b e s o s  e n  el aire. M ir a b a n  a fa n o s a s  a lo s  b a l c o n e s  iluminados  
y  e n  la  s o m b r a  d e  a q u e l la  c a lle  o s c u r a ,  s u s  c a ra s  r o s a d a s  brilla-

p i ^ i r a n t e  la  p u e r ta  de un in te rn a d o , se  detuvierou. y

madre e hija se abrazaron en el umbral ^  “
madre enternecida dijo: -Hasta el domingo-, Y  sus palabras se ahon-aron en un rumor de frescos besos. Luego, la urna echo a
correr hada el interior de la casa y la madre, se alejo con paso 
rápido, como si temiera, sola y joven, el alcance de los impor-

Y  entonces tú, inmóvil en la sombra, te deinviste para sabo
rear aquella modesta ternura, descubierta de un m odo tan inespe- 
ado en la dudad de los borrachos y las cortesanas y como im

minero te regocijaste en aquella calle
la emoción que habías buscado en vano poi las plazas ilum

.....  R. C A N SIN O S-A SSE N S.

Madrid, 1915.

E L  A M B I E N T E  M U S I C A L
.Cierta relación une al hombre con la piedra- ha dicho Pizze-

***’ Es*inntgable que el hombre vive virtualmente unido al suelo 
„ a t S  por afecto,'por recuerdo, por deber. Porque el amor a la
tierra en  q u e  n a c e m o s  e s  le y  in e lu d ib le  d e la  e x iste n c ia .
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A p a r te  de esto, la s  t e n d e n c ia s  in d iv id u a le s  a d q u ié r e n s e  t a m 
bién por el m e d io  a m b ie n t e  q u e  se respira.

L a  re lació n  v irtu al del h o m b r e  co n  el s u e lo  n a tiv o  (y al decir  
hombre e n tié n d a se  t a m b ié n  artista m u y  e s p e c ia l m e n t e )  es, p u es,  
un hecho e v id e n tís im o . A s í  se registran y  e x p li c a n  infinitos h e 
chos que ju stifican  y  civaloran tal c o n c e p t o .  A s í  ta m b ié n  se e x 
plica la e x iste n c ia  d e  u n a  c u r io s ís im a  o b r a  m u s ic a l  d e mérito  
innegable, titulada suelo, lenguaje ij cauto, q u e  m e jo r  d iríam o s  
suelo, canto ij lenguaje, no s o lo  p o r  un a v a l o r a d o  principio e u fó 
nico o de f o n o lo g í a ,  s in o  a t e n d ie n d o  al o r d e n  c r o n o l ó g ic o  que  
por m aterias, su m i s m o  autor e s t a b le c e .

L a  n aturaleza y  p a r t ic u la r id a d e s  del s u e lo ,  in flu y e n  e fe c t iv a 
mente .en el c a rá c te r  y  ap titu d e s d e  sus h a b ita n te s .  A s í  c o m o  en  
los países prim itivos en  q u e  d o m i n a  el g r a n i t o ,  la  pizarra, los c a 
lizos n egros y  c a r b o n o s o s ,  la s  h a b it a c i o n e s  y  el p a i s a je  so n  tris
tes y  som bríos, así t a m b ié n ,  las  c iu d a d e s  c o n s t r u id a s  en terrenos  
terciarios to m a n  d e  s u s  m a te r ia le s  m a le s  y  d o r a d o s  el a s p e c t o  
alegre y  viv o  que lo s  c a r a c te r iz a , y  q u e  c a r a c t e r iz a  ig u a lm e n te  
a sus n aturales.

A sim ism o  las c o n s t r u e d o n e s  m o d e r n a s  s o n  en g e n e r a l  m á s  
vistosas que las a n t ig u a s ;  y  su  e l e g a n c i a  y  m o d e r n is m o  c o n tr a s
tan con la se v e r id a d  d e las a n t ig u a s ,  así t a m b ié n  la v ista  se  re
crea y  ale g ra  c o n  la s  p rim e ra s, y el á n im o  y  el c o r a z ó n  contrís-  
tanse c o n te m p la n d o  las  s e g u n d a s .

Y  en esto estriba, s e g ú n  p a r e c e ,  no s ó lo  el ca rá c te r  p e rso n a l  
del individuo, sino t a m b ié n  la  d e c is ió n  y  el espíritu e x p a n s iv o ,  
resuelto y  artístico d e  lo s  p u e b l o s .

L o s can to s p o p u l a r e s  no so n  m á s  q u e  el re fle jo  d e a q u e l c a 
rácter: carácter l ó g i c o  d e  su e lo , d e  p a i s a je ,  d e  a m b ie n te . P u e b lo s  
nebulosos y  tristes n o  p u e d e n  p ro d u cir  ni a b ie r to  espíritu, ni bri
llantez en sus c o n c e p c i o n e s :  s u e lo ,  p a i s a je  y  c ie l o  q u e  n o  f u l g u 
ran, en g e n e r a l,  m o d a l i d a d e s  t é n u e s  de luz, n o  c a r e c e r á n  d e un  
arte propio, pero  serci un arte d e  n o ta s  y  t o n o s  q u e j u m b r o s o s  y  
tristes, y, al p ar e c e r , sin v i d a ,  sin b rillantez, sin n o t a  colora'^sa
liente que respire e x p a n s i o n e s  d e  arte y  lib e rta d . .El p u e b lo  m á s  
libérrimo del m u n d o — G r e c i a — fu é  e x p a n s i v o  e n  alto  g r a d o ,  
amante de lo b e llo  e n  t o d a s  s u s  m a n i f e s t a c i o n e s ,  s ie m p re  s o ñ a 
dor, artista s ie m p re.



—  520 —

Y  aaiiel tono y aquel carácter dánlo también la flora y el cli
ma mismo-, también la fama ajustase a él y prodúcese en conse
cuencia Las condiciones del suelo obligan hasta al cambio de 
orcranización en los seres todos; y o estos se atemperan al medio 
ambiente, o mueren: la historia, la geología y la geografía zooló-

^‘' V o Í " t o e % ” ui producción humana es varia, y hasta 
el procedimiento es otro, según los pueblos. Las flores y los fru
tos todos son fecundados y madurados por el mismo sol; es 
cierto: pero feeib en  d el terreno que lo s  a lin im ta , g u sto s, colores y

hasta formas diferentes (1). , ■ c
De manera que atemperándonos a este criterio-que es ima-

mos neneral— puede también establecerse que la oiiginalidad 
misma, es en todo, por dicha causa, solo muy relativa; porque 
el individuo, escritor o artista, no puede prescindir en absoluto 
del recuerdo local, ni tampoco del medio físico y social_ que le 
rodea Por eso dicese que el escritor— el escritor mas seiialada- 
m e n te -sln  darse de ello cuenta refleja siempre no solo el espí
ritu de su tiempo, sino también el medio ambiente aquel en que
nrimeraniente se educó y significó. , . ' ,

Las condiciones del país determinan también la manera de 
ser y las aptitudes particulare.s de los hombres; no en vano se ha 
dicho que aquellas hacen emprendedor, observador o artista al 
h ,dividuo o a la colectividad. Los fenicios, navegantes, los egip
cios peritos en hidráulica, los caldeos, astrónomos; los habitan- 
tés'de la Arabia feliz, poetas; los griegos, en todo amantes excel
sos de la belleza armónica; el pueblo italiano, apasionadísimo 
por a música, sin detrimento del cultivo de sus artes hermanas 
lodo es siempre natural consecuencia del suelo y de las condi
ciones más o menos apropiadas del medio ambiente que se res
pira. Porque el suelo da el módulo; y el modulo es el tono, e
c g iio  Ifi clcivCj 3I fiiij ¿ 6  todo*

Asi, a partir de los orígenes, parcialmente, por íragmentos, 
por porciones minimas, y también por etapas, y  variedad de ele- 
m entoT no siempre homogéneos, el arte musical surgió esde 
sus comienzos, en más o menos, por el concurso de muy diferen-

(1 ) “ L a  poema épica y  el gimto de. los p im b lo s“
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íes p ueb lo s; y  se e l e v ó ,  y  g e n e r a li z ó ,  al fin, c o n  el tr a n sc u r so  d e  
los siglos. Y  asi c o m o  la s  c e p a s  te rro sa s y  lo s  d iv e r s o s  s e d im e n 
tos señ alan  y  d e te r m in a n , s e g ú n  lo s  g e o l ó g o s ,  lo s  d iferen tes p e 
riodos de fo r m a c ió n  d e l p la n e t a  q u e  h a b i t a m o s ,  y  a s im is m o  la s  
diferentes e v o l u c i o n e s  d e  l a  f a m a  y  flora, a sí  t a m b ié n  a q u e llo s  
dispersos e le m e n t o s  d e  s u e lo  y  d e  ca rá c te r  n o s  in d ic a n  su  p r o c e 
dencia, su s ig lo  y  lo s  a d e la n t o s  m i s m o s  q u e  e n tr a ñ a n .

Porque, en e fe c to , la  m ú s ic a ,  q u e  tu v o  ta n  d iv e r s o s  o r íg e n e s  
y pasó por tantas y  ta n ta s  e v o l u c i o n e s ,  h a y  q u e  e s tu d ia r la  c o m o  
las le n g u a s  v i v a s ,  ta n to  p o r  su s r e la c io n e s  f i s i o l ó g i c a s  y  d e eti
mología, c o m o  p o r  s u s  f o r m a s  c a r a c te r ís tic a s ,  a fin id a d e s  e in
fluencias.

V A R E L A  S I L V A R L
M adrid.

.A. L A  AR-a-EJK TTIK rA

¡Antonia Merce «Argentina» 
adorable bailarina 
de la danza soberana!

Hay en tus ojos fulgores, 
que dejan preso de amores 
en una cárcel serrana.

Es tu figura liechicera 
cual áfricana palmera 
que el viento agita gentil...

¡Madrileña encantadora, 
gitanilla seductora 
de las manos de marfil!, 

de las manos primorosas 
que como dos blancas rosas 
las castañuelas agitan!...

Madrid 1915.

La de las castañtíelas bnijcis.
Unas veces, lentamente, 

pareciendo quedamente 
corazones que palpitan;

otras suenan musicales, 
como alondras matinales 
que alegremente volaran.

Siempre, en son de brujería 
cual filtros de Morería, 
que amor y muerte causaran...

Y  bravamente española 
con gallardía de manóla, 
madrileña y sevillana, 

triunfa Antonia«La Argentina», 
la morena bailarina 
de la danza soberana. 
M A N U EL-A LFO N SO  A C U Ñ A .

Recuerdos del antiguo J e a t r o  granadino

M flR iH  D E n flV flt^ í^ E T E
Fué notable esta actriz por la facilidad que tenía para apren-

der SUS p a p e le s ,  h a s t a  el p u n to  d e  q u e  s e  le e n t r e g a b a  u n a  o b r a  
por la m a ñ a n a  y  p o r  la  ta r d e  l a  r e p r e s e n t a b a  adm irablem en te»
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f
sabiendo de memoria, sin equivocarse un punto, el mas largo papel que el autor de comedias le contiara.

Nació en Vélez-M álaga el día 2 de Agosto de 1665. Era hija 
de cómicos y en la escena se crió. Su padre, Blas de Navarrete, 
hiio del también actor Juan de Navarrete. desempeño la plaza de 
mayordomo de la Cofradía de Nuestra Señora de la Novena. Es
tuvo en Sevilla en 1656 con la compañía de Antonio de Castro, , 
volviendo en 1662 con la de Juan Pérez de Tapia, y  en 1668 con 
la de Francisco Gutiérrez. Desde 1672 a 1675 hizo en Madrid los 
«autos del Corpus», primero en las compañías de Antonio de 
Escamilla y Félix Pascual, y  después con la de Vallejo. Murió en

el añ o  1680. « +»
S u  m a d r e  fiié la  actriz F e l i c i a n a  d e  A y u s o ,  q u e  represento

en C ó r d o b a  e n  1668, en S e v i l l a  en  1669 y  en M a d r id  en 1673, 
d o n d e  sufrió u n a  g r a v e  e n fe r m e d a d  q u e  l a  tu v o  a la s  puertas de 
l a  m u erte, s ie n d o  su stitu id a por M a n u e l a  Z a v a l a .  E n  1674 y  1676 
h izo  lo s  a u t o s  en la  corte. M u e rto  su  e s p o s o ,  se la  contrato en 
1680 p a r a  re p r e se n ta r  en  P a l a c i o  u n o  d e  lo s  p a p e l e s  d e la  come
d ia  d e C a l d e r ó n  d e  la  B a r c a ,  < La p ú r p u r a  d e  rosa^ ante los Re
y e s ,  d á n d o s e l a  p o r  e s ta  la b o r  500 r e a le s ,  s e g ú n  a p a r e c e  en las

c u e n ta s  r e la tiv a s  a d ic h a s  f ie sta s .  . -  .aor
M a r í a  d e  N a v a r r e t e  s e  p re se n tó  e n  la s  t a b la s  e n  el ano 1686,

h a c i e n d o  te r ce ra s  d a m a s  en  el corral d e V a l e n c i a ,  en compa- 
ñ ía  d e A n t o n i o  d e  E s c a m i l l a ,  q u e  e m p e z ó  el 15 d e  abril del cita
do a ñ o . E n  1689 f i g u r a b a  al la d o  d e l a  f a m o s a  M a n u e l a  de Esca

m illa , h i ja  d e  A n t o n i o ,  c o n  la  q u e  e s t u v o  en  C á d i z .
E n  1693 e r a  y a  s e g u n d a  d a m a  d e  l a  c o m p a ñ í a  d e  J u a n  Kuiz, 

con la que debutó en Valencia en 27 de Abril.
Su talento y la facilidad de memoria de que antes hemos ha

blado la elevó a la categoría de primera dama, y ya con ella la 
presentó en Granada el referido autor de comedias Juan Ruiz en 
el año 1700. Fué muy aplaudida y  volvió en 1701 y  1702 con e 
mismo Ruiz, más conocido por Juan «Copete», que de cocinero de 
un obispo saltó a criado de comediantas y de este puesto a re
presentante famoso y autor de farándulas, demostrando te m ta  
su patriotismo cuando, unido a su compañero de farsas Melchor 
de Torres, se alistó como voluntario en las campanas de Italia, 
a las órdenes de D. Nicolás Peralta, capitán valiente, que tam.

bién fué a p u n ta d o r  d e  los c o rra le s  an tes d e  c eñ ir  la h o n r o s a  
banda.

M urió R u iz , q u e  p o r  cierto fu é  c a s a d o  c in c o  v e c e s ,  en  T a l a 
yera de la  R e in a ,  en  1703, y  es fá cil  que al d is o lv e r s e  e sta  c o m 
pañía su p rim era d a n t a  in g r e s a s e  en otra, d o n d e  c o n tin u a r a  re ci
biendo a p la u s o s .

L o  que sí c o n s t a  e s  q u e  en  1717 M a r ía  d e  N a v a r r e t e  h a b ía  
a b a n d on ado  la  e s c e n a ,  fi ja n d o  su r e s id e n c ia  e n  l a  c iu d a d  de la  
Alhambra.

M aría  c a s ó  c o n  M i g u e l  d e E s c a m i l l a ,  q u e  e r a  hijo d e  M a n u e l a  
de Escantilla . E n  1683 t r a b a ja b a  y a  en  V a l e n c i a  c o n  M a n u e l  
Vallejo.

En sus iiltimos a ñ o s  c o n s t a  q u e  la  v i d a  d e  M a r í a  d e N a v a r r e t e  
era m u y  p ia d o s a .  E l  24 d e  F e b r e r o , d ía  d e  S a n  M a t ía s ,  h a l lá b a s e  
en G r a n a d a ,  a c a b a n d o  d e  v e stirs e  p a r a  ir a m i s a ,  c u a n d o ,  sin
tiendo un a g u d o  d o lo r ,  c a y ó  en  b r a z o s  d e su  h e r m a n o  J u a n  de  
Navarrete, m u rie n d o  in s t a n t á n e a m e n t e .

D e jó  d o s  hijos, l l a m a d o s  M i g u e l  y  B la s .  E l  p rim e ro  se  d e d icó  
a la e sc e n a  y  h a c í a  p a p e l e s  d e s e g u n d o  g r a c i o s o  en  lo s  prim eros  
años del s ig lo  X V I I Í . N a r c i s o  .D I A Z  D E  E S C O V A R .

R e p r o d u c im o s eit fo t o g r a b a d o  un in te r e sa n te  a s p e c t o  del  
único fuerte y  e l e g a n t e  estribo q u e  del Puente del Cadi, en la  
Carrera de D a r r o , se  c o n s e r v a .  E n  el n.*’ 312 (15 J u n i o  1913) de  
esta revista, h e m o s  p u b l i c a d o  el in form e q u e  n uestro  director  
Sr. V a lla d a r  p re se n tó  a l a  C o m i s i ó n  de M o n u m e n t o s  h istóricos  
relativo al Bañiielo o « B a ñ o  d el P u e n t e  del C a d i » ,  p id ie n d o  la  
declaración de m o n n m e n t o  n a c i o n a l  p a r a  e se  B a ñ o  y  su a d q u is i
ción por el E s t a d o .  E n  el referido in fo rm e  h á l l a n s e  d a t o s  a c e r c a  
del puente, cil q u e  e s t u v o  u n i d a  u n a  c a s a ,  e d ific io  d e  h e r m o s a  
recreación, s e g ú n  d ic e  el a n a lis t a  Jo r q u e r a .  L o s  re sto s d e e s a  
casa han d e b id o  ad q u irirse  p or el P a tr o n a to  d e la  A l h a m b r a ,  
para reconstruir en  s u  d ía  la  e n tr a d a  a la  a l c a z a b a  del a lc á za r .  
El Patronato c re y ó  m á s  útil adquirir otras f i n c a s ,  a c e r c a  d e  las  
cuales se h a  p u b l i c a d o  r e c i e n t e m e n t e  u n a  c u r io s ís im a  R e a l  o rd en ,



—  524 —

— E l  C e n t r o  A r tís tic o  h a  c o m e n z a d o  su s  a n u n c i a d a s  conferen
cias; h a  o r g a n i z a d o  u n a  in te re sa n te  Exposición de tapices, pre
c i a d a  o b r a  d e l in te lig e n te  artista Sr . S á n c h e z  S o l á ,  distinguido  
p r o fe so r  d e  la  E s c u e l a  d e  A r t e s  y  O f i c i o s ,  E x p o s i c i ó n  que ha 
sid o  m u y  v i s it a d a ,  p r o d i g á n d o s e  ju s to s  e l o g i o s  al artista, y  orga
n iz a  su  a c o s t u m b r a d o  re parto  .de ju g u e t e s  a  lo s  n iñ o s  pobres 
p a r a  el d ía  d e  R e y e s .

T a m b i é n  se  h a  v e r if ic a d o  u n  in te r e sa n te  c o n c ie r to  organizado  
p o r  el d is tin g u id o  m a e s tr o  D .  J u a n  B e n ít e z .

— C o n  m u c h o  g u s t o  n o s  u n im o s  a l a  i d e a  e x p u e s t a  por nues
tro b u e n  a m i g o  e l  Sr. B e l l v e r  C a n o  en el Noticiero Granciclino, pi
d ie n d o  q u e  g e s t i o n e m o s  t o d o s  q u e  el a p l a u d i d o  y  h e r m o s o  drama  
t r á g ic o  d e  A l b e r t o  A l v a r e z  C i e n f u e g o s ,  Esperándola del Cielo, se 
e stre n e  e n  M a d r i d ,  b ie n  en  el teatro E s p a ñ o l ,  y a  en  el de la Prin
c e s a .  P a r é c e n o s  m u y  d i g n a  d e  a p o y o  e s ta  n o b le  id e a , que coro
n a ría  d ig n a m e n t e  el c a r i ñ o s o  h o m e n a j e  q u e  se h a  tributado al 
p o e t a  en  la  e s c e n a  y  e n  el e n tu sia sta  b a n q u e t e  c o n  que se le ob

s e q u ió  d e s p u é s  d e l e str e n o , e n  el H o t e l  P a l a c e .
R ó m p a s e  a l g u n a  v e z  e s t a  triste in d ife r e n c ia  q u e  nos con-

sume.—S.

^ O T R S  B IB ü IO G R Á p iC flS
E n tre  otros v a r io s  libro s, h e m o s  re c ib id o  lo s  s ig u ie n te s  de que 

t r a ta r e m o s  e n  e s ta s  N o t a s :  Antigüedades salvadas, perdidas y en 
peligro, n o t a b l e  e stu d io  d e n uestro  s a b i o  a m i g o  D .  R o d rig o  A m a 
dor d e  lo s  R í o s , d e  q u ie n  e s p e r a m o s  d e d i q u e  a  G r a n a d a  alguno  
d e  s u s  n o t a b l e s  t r a b a jo s ,  q u e  b u e n a  fa l t a  h a c e .  La Casa de as
neros, p r im o r o s o  fo l le to  m u y  b ie n  ilu strad o , e n  el q u e , el A yu n ta
m ie n to  d e  M a d r i d  e x p l i c a  c ó m o  a d q u irió  e s e  ed ificio  en 1909 de 
lo s  h e r e d e r o s  d e  l a  C o n d e s a  de O ñ a t e ,  y  c ó m o  se  h a n  ejecutado  
o b r a s  im p o r ta n te s  en  él, r e s p e t a n d o  «su c a r á c te r  d e é p o c a , les- 
ta u r a n d o  y  p o n i e n d o  d e re lie v e  lo s  d e t a ll e s  q u e  s e  conservaban  
e  im p r im ie n d o  su  ca rá c te r  a r m ó n ic o  o c o n  a q u e l ,  a  la s  partes que 
h u b ie r a  n e c e s i d a d  d e  re construir y  a m p lia r . . .»  L a  histórica casa 
sirve h o y  p a r a  d e p e n d e n c i a s  de la  a d m in is t r a c ió n  m u n i c i p a l— 
Datos para la Climatología cuaternaria en España, p or los seno- 
Tés H u g o  O b e r m a i e r  y  J u a n  C a r a ñ d e l l .  A t e s o r a  e ste  notabilísih'io
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estudio noticias  d e  g r a n d e  interés p a r a  G r a n a d a  y  su S ie rra  N e 
vada, y  está  ilu strad o  c o n  p r im o r o s o s  g r á fi c o s .

T ratarem o s t a m b ié n  d e la  e d ic ió n  crítica d e  D. Quijote, d is
puesta y  a n o t a d a  p o r  el ilustre literato c e r v a n tis ta  R o d r í g u e z  
Marín y  de u n a  c u r io s ís im a  o b r a  en  p r e p a r a c ió n  escrita  p or d on  
M iguel A n g e l  Orti,  d e  c u y o  interés p u e d e  j u z g a r s e  p o r el ca p ítu lo  
que ha p u b lic a d o  el « D ia rio  d e  C ó r d o b a » .  T it ú la s e  el libro Cór
doba durante la guerra de la Independencia. T a m b i é n  h a b la r e m o s  
de otro m u y  n o t a b le  e stu d io  d e  A m a d o r  de lo s  R ío s : del titulado  
De arte hispano-nialiometano, en  el que se tr a ía  c o n  m u y  n u e v o s  
datos de la  f a m o s a  p ila  á ra b e  q u e  en  la s a l a  d e  la  Ju s t ic ia  d e  la  
A lh a m b r a  se c o n s e r v a .  T ie n e  a  b ie n  mi s a b io  a m i g o  a lu d irm e  en 
su escrito y  trataré d e  e llo  c o n  la  e x te n sió n  q u e  m e r e c e .

H e aquí v a r ia s  r e v is ta s  d e  la s  q u e  h e m o s  re cib id o :  Boletín de 
la R. Academia de S . Fernando  (n ú m e r o s  34 y  35). E n tre oíros  
informes y  e stu d io s , c u é n t a s e  el em itid o  « a c e r c a  d e l p r o c e d i m ie n 
to e m p le a d o  p or D .  F r a n c i s c o  G o y a  en las pinturas decorativas 
de San Antonio de la Florida», y  q ue «no p u e d e  c a lif ic a r s e  de  
fresco ni d e v e r d a d e r o  te m p le , aiim p ie  m á s  s e  a p r o x im a  al s e 
gundo q ue al p rim e ro , sino q u e  fu é  un s is t e m a  m ix to .. .»  y  el titu
lado Sobre la conservación de los momimentos 
que firma el d o c to  a c a d é m i c o  D .  A m o s  S a l v a d o r ,  y  q u e  m e re c e  
estudiarse c o n  s in g u la r  a t e n c ió n , p u e s t o  q u e  se  refiere a la  d e 
batida c u e stió n  d e  si se  d e b e  c o n s e r v a r  o re staurar. E l  Sr . S a l v a 
dor, re sum e así su e x t e n s o  y  lu m in o s o  escrito: « C u a n d o  no se  
disponga d e e l e m e n t o s  b a s t a n t e s  p a r a  tener l a  c e r te z a  a b s o l u t a  
de que se h a  d e  r e p r o d u c ir  el to d o  o parte d e  un m o n u m e n t o  de  
verdadera im p o r t a n c ia  c o n  en tera f id e lid a d  y  e x a ctitu d , n o se  
piense s iq u ie r a  ni en s o ñ a r  c o n  s e m e ja n t e  r e p r o d u c c ió n ;  p e ro  si 
se tienen a q u e llo s  e l e m e n t o s  y  e s ta  c e r te z a , n o d e b e  v a c il a r s e  
jamás, p o r q u e  e n t o n c e s ,  la  m e jo r  m a n e r a  d e c o n s e r v a r  lo s  m o n u 
mentos a r q u ite c tó n ic o s , en t o d o  o en. parte, c o n s i s t e  en  r e p r o d u 
cirlos...» R e c o m i e n d o  el n o t a b le  e stu d io  a  lo s  a u t o r e s  d e l f a m o s o  
decreto últim o, a c e r c a  d e  la s  d e b a t i d a s  o b r a s  d e  l a  A l h a m b r a .

Boletín de la R . Academia de la Historia  ( N o v ie m b r e ) .  R e c o 
miendo los d o s  in te r e sa n te s  in fo r m e s  d e  m i b u e n  a m i g o  señ o r  
Romero de T orres, a c e r c a  d e l « B a jo r r e lie v e  ib é r ic o  y  e s ta tu a  g r ie 
ga de A l c a l á  la  R e a l » ,  y  d e la s  « In s c r ip c io n e s  o  m a r c a s  d e  c e rá -
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m i c a  r o m a n a  d e  C a s t e ll a r  d e  S a n t is t e b a n » .  C o n  m o tiv o  de este 
ú ltim o trataré d e  u n a  c u r io s ís im a  lu c e r n a  d e  barro  q ue p oseo, y 
q u e  fu é  h a l l a d a  h a c e  m u c h o s  a ñ o s  en l a  Z u b i a .

— A g r a d e c e m o s  m u c h o  la s  g r a ta s  v is ita s  d e  la s  interesantes  
r e v ista s  Biitlletí del Centro excursionista de Vich; Nosotros, de

V a l l a d o l i d  y  La Zuda, d e  T o r to s a .
— L a  p r e c i o s a  Revista castellana, d e  V a l l a d o l i d ,  h a  terminado  

el cu r io sísim o  e s tu d io  d e A g a p i t o  y  R e v i l l a  La casa de los alda-' 
bas, q u e  n o s  r e c u e r d a  n u e str o s  v i e jo s  y  c a s i  d e stru id o s caserones,  
y  0n el ú ltim o  n ú m e r o  c o m i e n z a  u n o s  in te r e sa n te s Anales del f  
teatro español, d e  n uestro  erudito y  q u e r id o  a m i g o  D í a z  de Es- 
c o v a r .

—Revista cié Morón  ( N o v ie m b r e ) .  G r a t a  im p r e sió n  nos pro
d u c e  el c r e c ie n te  éxito  d e  e s ta  re vista . E n tre  lo s  tr a b a jo s  notables 
d e  este n ú m e r o  c u é n t a s e  el titulado D e giierrillej os a ladrones, 
p or H ip ó lito  K le v e r  y  la  c o n t in u a c ió n  d e l estu d io  fo lklórico  «Ro

m a n c e s  r e li g io s o s  e x tr e m e ñ o s ^ ,
—España  (25 N o v i e m b r e ) .— E s  c a d a  v e z  m á s  interesante esta 

re vista . E n  el n ú m e r o  anterior p u b lic ó  u n  tr a s c e n d e n t a l  artículo 
d e  E u g e n i o  N o e l  t itulado  E l señorito chulo, q u e  d e b ie r a n  leer buen 
n ú m e r o  d e e s p a ñ o l e s .

Bética  ( n ú m e r o s  41 y  42) .— R e c o m e n d a m o s  entre otros ar

ticu lo s , lo s  t i tu la d o s  « S e l lo s  d e  p l o m o  y  d e  c e r a  d e l  C o n s e jo  mu
n i c i p a l  d e  S e v i l l a ;  a p u n t e s  histó rico s  y  artísticos d e  O su n a  y 
A n t i g u o  p a l a c i o  d e  lo s  D u q u e s  d e  A r c o s  y  O s u n a ,  h o y  Colegio

d e  E s c o l a p i o s .  ,
E n  el p r ó x i m o  n ú m e r o  d e d i c a r e m o s  e s ta s  « N o ta s »  a  las demas

r e v ista s  g r á f i c a s .— V .

CRONICA GRANADINA
‘ „ Los Centenarios.

El primero de los tres que se avecinan, el de hx muerte d e l Gran Capitán, 
pasará desapercibido para Granada; y no será porque no se ha escrito y M- 
blado de este asunto: las páginas de esta revista y buen numero c ® P®™ 
eos de Madrid, Córdoba y Granad^ están pletóncos de trabajos_ de todc 
clases. Allá en Agosto de 1912 (n.‘> 347 de L a  A l h a m b r a ),
Diario de Córdoba, con estas palabras: «...Depongamos, todos, recelos que a
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nada conducen y estudiemos lo que debe resolverse en honor del insigné 
soldado que quiso que sus cenizas las conservara la morisca ciudad en que 
la leyenda supone sus primeros amores...» Esto y cuanto todos hemos escrito 
cayó en el vacio y Córdoba hizo caso omiso de Granada y de Montilla, se 
entusiasmó con un proyecto de monumento que no puede inaugurarse el 
día del Centenario, consiguió reunir hasta hoy unas 54.000 pesetas en sus
cripción popular y que el Senado y el Congreso contribuyan cada uno con 
5.000 pesetas y que se consigne en presupuestos un crédito de 50.000 y, por 
hoy, todo quedará reducido a unas exequias en la catedral de la ciudad ve
cina y a la colocación de la última piedra del pedestal del monumento, y a 
que el Patronato y Hermandad del Gran Capitán, constituido por la nobleza 
en Madrid, celebre su primera asamblea en ese día, que es el próximo 2 de 
Diciembre. Granada... ya nos ha dicho el Sr. Velázquez, arquitecto del re
nombrado Museo de la Real Capilla, que San Jerónimo no amenaza ruiiml...

Sin embargo, el Patronato y Hermandad referido, ha consignado lo si
guiente en la base 1 1 .“ de sus constituciones:

«Esta Hermandad, por honra de España y por deber de clase, exigirá de 
los Gobiernos que cumplan la obligación de conservar la hermosa basílica 
de San Jerónimo de Granada, cuya obligación se impuso el Estado al decla
rarla monumento nacional, y a que sostengan en aquel templo, en el (pie se 
depositaron los restos del héroe legendario, los sufragios tpie ordenó en su 
viudez la muy ilustre señora D.“ María Manrique de Castilla, dotando para 
ello aquella fundación con grandes capitales, de que se incautó el Estado».

Parece, que nuestro Ayuntamiento debiera recoger esa hermosa promesa 
de la Nobleza española e intentar alguna gestión.

El segundo centenario, el de la muerte del R ey Católico  (23 de Enero 
de 1516), corre también peligro de malograrse. Se aprobó hace algunos me
ses una patriótica moción del exalcalde D, Felipe Lachica, pero en resumen 
nada se ha hecho. La Real Academia de la Historia, no tuvo a liicn intere
sarse en este asunto, como le rogó nuestro Ayuntamiento, y después el tiem
po pasa y aún nada se ha resuelto.

Y vamos con el tercer centenario: con el del insigne M iguel de Cervantes 
SacmdrcL Cádiz, Se^tilla, Valladolid y alguna otra ciudad trabajan activa
mente y aun ya tienen anunciados interesantes certámenes. Júzguese por 
estas notas:

Valladolid...-Influencia de Valladolid en la Literatura cervantina y Estu
dio biográfico crítico de un escritor vallisoletano contemporáneo de Cer
vantes.

-Estudio critico de las poesías de Cervantes. Sus modelos y su 
valor literario.

Seuilla.—En el número anterior de L A  A l h a m b r a  se han publicado los 
temas, pero copio íntegro el cuarto, que dice así: «Tema cuarto.-—Cervantes 
y Sevilla.—Estudio históricocrítico ciue trate de la estancia de Cervantes en 
Sevilla, sus estudios, sus ocupaciones, sus amistades, su prisión en la cárcel 
real, los libros que aquí escribtó o imaginó, y cuanto contribuya al conoci-
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miento de la influencia que tuvo esta dudad en el espirita de Cervantes 5 

de Cómo la expresó U Oranaüa; y tén-

gast'pL^ente quelos que lo investiguen y estudien
^  ̂ ;,a+nn+A riomostfar en el anterior numeio üc tbra rtvibut, enei
cer, com ^  Crónica de esta provincia», pues ademas de esclarecer 
articulo «Paia Cervantes aquí y de cuanto pudo siicederle
cuanto ae lefiere a la Cv nimnlir con sus deberes de recau-
en Granada y  pueblos c e a  ̂ estudiar el parentesco del insigne
dador de alcabalas y rentas,

manco de Lepante con ' Cervantes Saavedra, que de Guzman eldeCervantes,_Herreim Cervantes y pocos días en el Diario
Bueno se derivan (vease e ar i p) josé de Guzman el Bueno y
de C é r d o lK ,  por el erudito escrito Y Cansinos
Padilla) y  algo muy Africa,*  ̂ y Cervantes en sus rola-
Assens, mis ilustres amigos, e t propone este tema; «Cómo lee

Wreclmm^n que a los lectores sefarditas me- 
grado del ürun ^ „uertu definitivo. Del

^0 ^ 10  ^IturTpoptd”  púru el .neioramiento de la ensenanxa, para el so-

el ilustre Comisario regio del > renazca con su primi-

tivo “ “ ‘'‘ “ y ™ ”  y  todos... .S i valiosos serán,-dice en una intere-= o ^ r i r d =  r r r i s f a ”
c r »  i r e : v i o T : ¡ ' L r q u ó s  d e .  ye.»

“ en S c a s a  Cervantes en Valladolid o a da Comisaria regia del T.- 
rismo, en Madrid, calle del f  C  , ,  ,tir que serla tam-Y  termino, insistiendo en cuanto dejo dicho, y P
bién grandioso homenaje a la memoria del que

■ no cenó
cuando concluyó el Quijote,

y preterido.r-V.
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m Para la Crónica de la Provincia", Francisco de P. Valladar.—JVofasfs 
cT una "H istoria de Alm ería", Francisco Jover.—/?ea/e/‘f/os de wi ostuciio, 
Ü  Rafael Gago y Palomo. -Cmd//£/« ^ m ariposa, Narciso Díaz de Escow

'7P: D e otras reaiones, Narciso del P r a d o .-/?ec«erdos románticos. R. Cansi- 
4 . _ r?r____Víirnlfl fsllvnrí.— A  1(1 A r n o n t i n n  Mj n̂nrl

7̂  D b  otras femóme, WÁtci^oú^ii^xmo.-Keciim'aosromaniioo^^ n. i,ansW -
Assens.—£/ ambiente m usical, Varela Silvari.—/I la  Argentina, ManueH 

O  fonso A c n m , — Recuerdos del antiguo teatro granadino, Narciso Diat 
- -  Escovar.— P ana, S .- N o t a s  bibliográficas, Y .—Crónica granadina, V.-o 

O  r§  bados: Carrera de Darro.~Un aspecto del puente árabe que comunicaba.
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Alhambra con el Albayzín, antigua ciudad.
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Carrillo y  Compañía
A L H Ó M B Iü A , 11 Y  13.— G R A N A D A

Primeras materias para abonos.— Abonos completos 
para toda clase de cultivos.

Marca K NAÜ ER , muy rica y de gran rendimiento, a pts. 1‘50 el kilo,

AÑO XVIII 15 D E D ICIEM B R E DE 1915 N Ü M . 425

NUESTRA SRA. DE LAS ANGUSTIAS f a b r ic a  d e  c e r a  p u r a  d e  a b e ja s
Viuda G Hijos ds Enriqus Sánchsz SarciaPrem iado y oondeoorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes

Calle del Escudo del Carmen, 15,-Craiiada
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De m U: Ei LA PBEHSA, Acera del Casiae

paí*a la  «CnónÍGa de la Rpovlncia»
17G1. La fiesta de la Inmaculada 
; : en el Colegio do Santiago ; i

í De un curio so  libro, inijireso en G r a n a d a  e n  la c a s a  d e N i c o -  
lt\s M oreno, a ñ o  d e  17()2, e x tracto  estas  n o ta s ,  (pie tienen inter(\s 
para la fa m o s a  historia d e  la p r o c la in a c itm  d el I n in a c t d a d o  M is-  

I terio de la Co n ce p cii 'n i ,  (lue d e s d e  el s ig lo  X V I I  so stu v ie r o n  a 
i porfía los escritores rn ariano s d e S e v i l l a  y  G r a n a d a .
I Refiérense en él la s  g r a n d i o s a s  fiestas  íjue el C o l e g i o  de S a n  
h Bartoloimí y  S a n t i a g o  ce h d ir ó  en 1 7ü l, y  c o n t i e n e  u n a  s o m e r a  
: descri[)Gión de acju ella; el d r a m a  Palas 1/ Mercurio, c o n  su lo a  y  
: contraloa, in terlu dios, sú p lii 'as  y  Mascara  p a r a  fin d e fiesta, y  la 
I dedicatoria al re y C a r l o s  Hl.
! Titúlase el libro, (gie fo r m a  un v o l u m e n  en  4. ’̂ d e  192 p á g in a s ,  

además de las 8 en (jiic eslári la  p o r ta d a , d e d i c a t o r ia ,  m o tiv o  y  
relación del obse(]uio y  a r g u m e n t o  d e la o b r a , del m o d o  sig uien te;

Palos y  Mercurio. D r a m a  a le g ó r i c o  tjve re p r e se n ta ro n  los Ca- 
valleros C o l e g i a l e s  d e l C o l e g i o  d e lo s  S a n t o s  A p ó s t o l e s  San Bar- 
ih ü !o '?t( y  S a i f i ü ü o  e! tíe C A e n a d e , ri'T? ^ I D G C L X f . r r -
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el ílrno. S e ñ o r  D .  D ie g o  de R o x a s  y  C o n irera s, O b i s p o  d e C a r t h a -  
g e n a  y  G o b e r n a d o r  del S u p r e m o  C o n s e j o  d e  C a s t il la ,  etc .*

C o m e n z a r é  p o r  decir, q ue s e g ú n  re su lta  d e lo s  d o c u m e n t o s  
que p a r a  el in te r e sa n te  libro H isto ria  d el R e a l C o leg io  de S a n  
B a rtolom é y  S a n tia g o , h a  u tilizad o  su  au tor Sr. M a rtin e z  L u m b r e 
ras, en lo s  q u e  se  refieren a  1641, lo s  c o l e g i a l e s ,  al to m a r  la b e c a ,  
ju r a b a n  « to d o s  d e fe n d e r  el M iste rio  d e  la  I n m a c u l a d a  C o n c e p 
c ió n ...»  ( p ú g . 16), d e  m o d o  q ue e s t á  b ie n  ju stif ic a d o  que el * M o -  
tivo y  relación d el obsecfiiio, (5.'' p á g i n a  d e l libro P a la s  y  M e r
curio), c o m i e n c e  «asi:

«El C o l e g i o  d e lo s  S a n t o s  A p o s t ó l e s ,  que te n ie n d o  p o r v n o  de  
sus d o s  T itu la r e s  a  Sa n tia g o , v e n e r a  t a m b ié n  p or Titular d e  su  
C a p il la  a  M a ría  en el I m m a c u l a d o  M y s t e r io  d e su C o n c e p c i ó n  en  
G r a c i a ,  d e t e r m in ó  c o n  a p r o b a c ió n  d e  su d ig n ís im o  R e cto r  el P a 
dre A l v a r o  V i g i l  d e  la  C o m p a ñ í a  d e  J e s ú s ,  m o strar en a lg ú n  v i 
sib le  O b s e q u i o ,  q u a n ta  era su  c o m p l a c e n c i a  en  v e r  e s t e n d id a  a  
to d a  E s p a ñ a ,  l a  d o b le  P r o t e c c ió n ,  q u e  h a s t a  aqu í h a b í a  sido c o m o  
p e c u lia r  a él s o lo .. .»

E l  c a b a l le r o  c o l e g i a l  D .  M a n u e l  d e  R o x a s  y  P rieto, d ic e  en la  
d e d ic a t o r ia  al R e y ,  q u e  t u v o  «la  fo r tu n a  de ser u n o  de los A c t o 
res d e  e ste  n u e v o  D r a m a . . . » ,  y  en el referido M o tiv o  y  relación, 
c o n s i g n a s e  q u e  los C o l e g i a l e s  c o n f i a r o n  «la  C o m p o s i c i ó n  d e l  
P o e m a  a  s u  P r e s id e n te  d e  P h i l o s o p h i a  el P a d r e  M a n u e l  d e  V a l 
d iv i e s o » ,  d e  la  C o m p a ñ í a  d e J e s ú s ;  d e  m o d o ,  q u e  el jo v e n  R o x a s  
y  Prieto, q u e  s e  h a b í a  c r u z a d o  c a b a l le r o  d e  C a l a t r a v a  en el C o l e 
g i o ,  en  el m i s m o  a ñ o  d e  1761 (1), n o  es el autor del libro, s in o  el 
q ue «lo d á  a  lu z » , o fr e c ié n d o lo  al R e y  c o m o  «un S y m b o l o  d e  sí 
m i s m o » , c o n c e p t o  q u e  e x p li c a  así:  « A  la  v e r d a d  b a x o  la s  s o m b r a s  
d e  u n a  A l e g o r í a  h a lla r á  V .  M . u n a  I m a g e n  d e su  H e r o i c i d a d ,  c o n  
que a la  p r o t e c c i ó n  d e S a n tia g o  h a  p o d id o  ju ntar la  de M a ría , 
p a r a  m a y o r  f e l i c i d a d  d e su s g l o r i o s a s  E m p r e s a s ,  y  s e g u r id a d  de  
s u s  v a s t o s  D o m i n i o s . . .»

N o  h e  h a l l a d o  d a t o s  d el P .  M a n u e l  d e  V a l d i v i a ,  q ue d e m u e s 
tra feliz in g e n i o  en  la s  lo a s  y  e n  el d r a m a , y  cierto g r a c e j o  y  
o p o r tu n id a d  e n  la  M á sca ra  o fin  d e  fie sta .  P r o b a b le m e n t e ,  h a b r á

(1 ) Véase la nota 1, de la púg. 122 del referido libro del Sr. Martínez 
Lumbreras.
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en el a r c h iv o  de| f a m o s o  C o l e g i o  a lg u n o s  d o c u m e n t o s  re la tiv o s  
.a  la  fiesta y  sería  m u y  c u r io s o  re gistrarlo s, e m p r e s a  q ue d e b ie r a  
to m a r a  su c a r g o  m i j o v e n  y  la b o r io s o  a m i g o  Sr. M a rtín e z  L u m 
breras.

L o s  p e r s o n a je s  d e  la  L o a , s o n  los s ig u ie n te s:  L a  Id e a ,  la  A l e 
g o r ía ,  el B u e n g u s t o ,  la  V o z ,  E l  V u l g o ,  M ú s i c a ,  C o m i e n z a  c o n  m ú 
s ic a ,  c u y a  letra d ic e  asi:

«Oy a los (los Protertoros
(lo nuestra España, (‘('Uíbrn 
n(iuosfo Ilustro Cok'giu, 
c|uc iluminado por fuera, 
pul)li(’a bic'ii claro 
con lu?: solo esterna
do Piedad ardiente ■

I las llamas internas».

L o s  p e r s o n a je s  d e l D ra m a , so n : P a l a s ,  M e r c u r io , P e r s e o ,  L a  
s o m b r a  d e M e d u s a ,  P h o r c o ,  el S u e ñ o ,  T res N i n f a s ,  M ú s i c a  y  a c o m 
p a ñ a m i e n t o .  T e r m in a  el d r a m a , q u e  e stá  d iv id id o  en tres a c to s ,  
c o n  m ú s i c a  a c o m o d a d a  a  e sta  letra:

Persco armado por (toa Protectores 
de un Monstruo homicida triunfe’) ya feliz 
pues hoy fuerte y prudente, a Medusa 
que a tantos dió muerte, mató sin morir.

L o s  p e r s o n a je s  d e  la  E n trelo a  so n  lo s  m i s m o s  d e  l a  L o a ,  y  
L a  I d e a ,  e x p l i c a  la r g a m e n t e  el s ím b o lo  a  q u e  la  d e d ic a to r ia  del  
libro se  refiere, sin p e rju icio  d e q ue al fin al , L a  I d e a ,  «abre la  
p u e rta  d e  l a  P e r s p e c t i v a  ( d e c o ra c ió n ),  y  a p a r e c e  el interior del  
C o l e g i o ,  en  c u y o  cen tro  e s t a v a n  d o s  C o l i m a s  d e n u b e  tr a n s p a -  
re nte s, y  la V i r g e n  s o b r e  u n a  d e  ellas,, y  so b r e  la  otra S a n t ia g o ;  
y  e R e tra to  d e l R e y  D .  C a r l o s  so b r e  d os m u n d o s  d e  ilu m in a c ió n ,  
q u e  e s t a v a n  en  m e d i o  d e  la s  C o l u n a s . . .»  ( p á g . 135).

E l  prim er in terludio  e s  un e n tre m é s t itulado  A n fo lín  C o m p á s  
y  lo s  p e r s o n a je s  s o n ,  A n t o l í n ,  M a r i d e s c o m p a s a d a ,  T o c a m a r c h a s '  
S a n c h e z p e y n e  y  E l  c a b a llit o  del D u q u e .  E s  d e  ca rá c te r  c ó m i c o  y  
le n e  c o p l a s  y  t o n a d il la s  c o n  m ú s ic a  y  b a ile .  E n  el s e g u n d o  inter- 

hiclio o bailete de g ita n o s, in terviene n: M o n t o y a ,  C a s t a ñ a ,  S i l v e s -

T o m a s a  y  C o ti l la .  E s  ta m b ié n  d e  
c a r á c te r  c ó m ic o ,  y  lo s  p e r s o n a je s  fo r m a n  . u n a  c o n tr a d a n z a  al 
so n  d e  c a s ta ñ e ta s ,  p a n d e r o  y  s o n a j a s ,  a c o m p a ñ a n d o  la  O r q u e s ta .»
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H a y  t a m b ié n  d o s  s ú p l ic a s  a ls i ie r lo  «al a c a b a r s e  la C o n í r a l o a » ,  
m o n ó l o g o s  c ó m i c o s  referen tes a la  v i d a  en el C o l e g i o .  E s c r ib ió s e  
el si^gundo c o n  « m o tiv o  d e h a b e r s e  re[)cU do el d r a m a » , y  d e s 
cribe los a p u r o s  d e  un c o l e g i a l  s o ñ o l ie n t o .

L a  < M á sc a r a  p a r a  fin d e  fie sta » , e s  im  g r a c i o s o  sa in e te  q u e  
se rei)resenta e n  la  p l a z a  d el C o l e g i o  y  c a l le s  v e c i n a s .  L o s  per
s o n a je s  so n: U n  crítico, u n a  crítica, u n a  n iñ a , un p l e b e y o ,  iin g a r 
b a n c e r o , n iú s ic a  y  a c o m p a ñ a m i e n t o .  L a  c o n v e r s a c i ó n  d cl  C ritico  
y  la Crítica e s  d e li c i o s a ,  y  la M á s c a r a  s e  c o m p o n e  d e  S o l d a d e s 
c a , « P e r s o n a je s  a lo a s iá t ic o » , el A s i a  « co n  su C a r ro  tirado d e  
E l e fa n t e s » ;  P e r s o n a j e s  a  la  A f r i c a n a ,  c o n  su C a r ro  c o n  le o n e s ;  
otros p e r s o n a je s  a lo In d io , b l a n c o s  y  n e g r o s ,  c o n  carro tirado  
por a v e s ;  E u r o p e o s ,  c o n  carro  c o n  c a b a l l o s ,  y  la  M o n a r q u ía  d e  
E s p a ñ a  en otro carro «tran sparen te tirado  d e  e le fa n te s ,  le o n e s ,  
a v e s  in d ic a s  y  c a b a l l o s .»  E l  séq uito  d e  la  M o n a r q u í a  lo c o m p l e 
tan h o m b r e s  c o n  lu c e s  y  e s c u d o s  d e  cristal. M ú s i c o s  c o n  trajes  
de la s  cu atro  p a r te s  del M u n d o  y  S o l d a d o s  g r a n a d e r o s .

S e  c a n t a n  s e g u i d i l la s  y  c o p la s ,  y  s e  b a i l a  u n a  c o n t r a d a n z a  
c o n  los e s c u d o s  y  las h a c h a s .  E l  final es t a m b ié n  c o n  m ú s i c a ,  q u e  
c o n te s t a  a e s t a s  p a l a b r a s  d c l  Critico:

' . Y  por despedida todos1 í í  * !irr M  . «K'onh's digan, (pie vivan.....
‘ ■ i , '  (Todos). Los dos I^atrouos do España

' i'f, i í I y Carlos  Rey de Castilla
quien (X)n tales Protectores ,

. . feliz triunfe, reine y viva.

C o m o  c o m p l e m e n t o  d e  e sta s  lig e r a s  n o t a s ,  diré, q u e  la s  f ie s 
tas c o m e n z a r o n  la  v í s p e r a  d e l d ía  d e  la  C o n c e p c i ó n ,  en q ue se  
a d o r n ó  la  f a c h a d a  del c o l e g i o  c o n  ricas  c o l g a d u r a s ,  c o r n u c o p ia s  
y  e s p e jo s .  E n tre  la s  e s t a t u a s  d e S a n  B a r t o l o m é  y  S a n t i a g o ,  se  
c o l o c ó  u n a  « p e r e g r in a  I m a g e n  de la  C o n c e p c i ó n . . .»  P o r  la  n o c h e  
se ilum in ó  l a  f a c h a d a  y  la  c a p illa .  E n  é s ta ,  u n a  n u m e r o s a  o r q u e s
ta « a c o m p a ñ ó  a  las m á s  c é le b r e s  V o c e s  d e la  C a p i l l a  de e sta  
S a n t a ,  Ig le s ia ;  y  d e s p u é s  d e u n a  a g r a d a b l e  a lte rn a tiv a  d e C o n 
ciertos y  C a n t a d a s  se dió  fin c o n  u n a  L e t a n í a  y  S a l v e  de b e llo  
g u s to .»  A l  d ía  s ig u ie n te  se  c e le b r ó  M i s a ,  y  C o m u n i ó n  d e t o d o s  
lo s  C o l e g i a l e s .

E l  teatro p a r a  la  r e p r e se n ta ció n  d e l d r a m a  se  erigió  en la  C a 
p illa , dirigido  p o r  el a rq uitecto  D ,  J u a n  d e  P e r c a ,  q u e  se  e n c a r g ó

............................... ................................1



533

ta m b ié n  de las  P e r s p e c t iv a s  y  T r a m o y a s .  L o s  trajes fu e r o n  ricos  
y  a ir o so s . L a  c o r h p o s ic ió n  d e  l a  m ú s ic a ,  q u e  d e b i ó  constituir u na  
e x t e n s a  partitura, s e  ('onfió a  D ,  A n t o n i o  S o r i a n o ,  m a e s tr o  d e la  
C a p i l l a  d e  l a  In s i g n e  C o l e g i a t a  d e l S a l v a d o r ,  y  la  d ire cc ió n  del  
b a ile  a D .  T o m á s  C a r r a t a l á n .  L o s  a c to re s ,  d e  q u ie n e s  h a c e  g r a n 
d e s  e l o g i o s  la  d e s c r ip c ió n  d e  la  fiesta, fu e r o n  «los s e ñ o r e s  te ó 
l o g o s  d e l  s e g u n d o  a ñ o  y  c a n o n is t a s  del te r ce ro » . L a  d ire cc ió n  
d e t o d o  el fe ste jo ,  «se  fió, p o r e l e c c i ó n  d e  lo s  S e ñ o r e s  C o l e g i a l e s  
a su P r e s id e n te  d e T h e o l o g i a  y  C á n o n e s ,  el P .  L u i s  de V a l d i v i a  
d e  la C o m p a ñ i a  d e J e s ú s . . .»

H e  aq u í en b r e v e  e x tra c to  lo q u e  de e s e  c u r io s o  libro resulta,
, P a r é c e m e  q ue t o d o  e llo  m e r e c e  d e t e n id a  i n v e s tig a c i ó n  e n  el ar

c h iv o  d e l C o l e g i o  y  m e  p e rm ito  r e c o m e n d a r  el c a s o ,  c o m o  an tes  
dije, al j o v e n  y  d isc re tís im o  h isto riado r d e  la  f a m o s a  C a s a ,  señ o r  
M a r tín e z  L u m b r e r a s .

F r a n c i s c o  d e  P . V A L L A D A R .
(Cronista de la Provincia)

NOTAS PARA UNA “ HISTORIA DE ALMERIA"
(C on fin iia cJó n )

S e g ú n  lo s  e sc rito re s á r a b e s ,  el ejército d e  A l f o n s o  se  c o m p o 
n ía  d e 100.000 p e o n e s  y  80.000 c a b a l l o s ,  d e  lo s  c u a l e s  l a  m itad  
e s t a b a n  a r m a d o s  d e  p ie s  a c a b e z a  y  la  otra era  c a b a l le r ía  ligera.  
E n tre é sta  f ig u r a b a n  30.000 g i n e t e s  que p r o c e d í a n  d e los s a r r a c e 
n o s  s o m e tid o s  a l a  d o m in a c i ó n  d e  A l f o n s o  V I .

S e g ú n  lo s  e sc rito re s  cristia n o s el ejército á r a b e  era d e 100.000  
c o m b a t i e n t e s .

P u e d e  c a lc u l a r s e ,  a l e j á n d o n o s  d e  e x a g e r a c i o n e s ,  q u e  p e l e a 
ron p or a m b a s  p a r te s  d e  130 a 150.000 h o m b r e s .

A  u n a s  m illa s  d e  B a d a j o z ,  en  la  d e h e s a  q u e  lo s  á r a b e s  l la m a n  
Z a l a c a s ,  o Z a l l a s ,  ( S a b ia ) ;  y  lo s cristia n o s  S a c r a l í a s ,  a c a m p a r o n  
a m b o s  ejércitos. U n  r ia c h u e lo  l l a m a d o  H a c h i r  s e p a r a b a  a  los  
c o m b a t ie n te s .

A q u e l l a  in m e n s a  m u c h e d u m b r e ,  c o n  a l m a c e n e s  p o c o  p r o v is 
to s, se  v e i a  a m e n a z a d a  de m orir d e h a m b r e  si p e r m a n e c ía  en  el 
m i s m o  p un to ; y  p o r  e s t a  ra z ó n , Y u s u f  e n v ió  a  A l f o n s o  V I  u n a  c o -
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m u n ic a c ió n  h a c i é n d o l e  tres p r o p o s i c i o n e s :  o q u e  a b r a z a r a  el is la 
m ism o , o en otro c a s o ,  q u e  le p re sta ra  v a s a l l a j e  c o n s e r v a n d o  su  
religión; y  s in ó  o p t a b a  p o r  n in g u n o  d e  a m b o s  e x tre m o s, q ue se  
p re p a ra se  a p e le a r  lo a n te s  p o s i b le .  Y  a ñ a d í a  a esto , q ue h a b ía  
tenido n o tic ia  d e  q u e  el c a s t e ll a n o ,  p o c o  a n te s ,  h a b ía"íiu erido  
aprestar u n a  e s c u a d r a  p a r a  p a s a r  al A f r i c a ,  y  m a r c h a r  al e n c u e n 
tro de lo s  A l m o r á v i d e s ,  y  p a r a  a h o rra rle  este  tra b a jo  h a b ía  v e n i 
do él a E s p a ñ a .

C u a n d o  A l f o n s o  h u b o  le íd o  e sta  c a r t a ,  la  arrojó al su e lo  y '  
dijo al portado r:

« C o m o  m a ñ a n a  v ie r n e s  e s  d ía  fe s t iv o  p a r a  los m u s u l m a n e s ,  
no m e  p a r e c e  el m á s  a p r o p ó s ito  p a r a  p e le a r ;  el s á b a d o  es el d ía  
de los ju d í o s ,  y  c o m o  so n  m u c h o s  los q u e  h a y  en a m b o s  c a m p a 
m e n to s , t a m p o c o  p u e d e  e le g irse  p a r a  d ía  d e  l a  b a t a lla ;  y  lo p ro 
pio s u c e d e  c o n  el d o m i n g o ,  q u e  c e l e b r a m o s  los c ristian o s. P o r  
esto, p r o p o n g o  el lu n e s , en el c u a l ,  sin q u e b r a n ta r  la s  fie sta s ,  
to d o s  p o d r e m o s  tr a b a ja r  c o n  em [)e ño  p o r  a lc a n z a r  la  v icto r ia » .

Y u s u f  a c e p t ó  la  p r o p u e s t a , y  q u e d ó  s e ñ a l a d o  p a r a  la b a t a lla  
el lu n e s 20 d e  O c t u b r e  d e 1080, s e g ú n  lo s  e scrito res a r á b ig o s  
que so n  lo s q u e  m á s  d e s c i e n d e n  a  e s to s  d e ta lle s .

A l f o n s o ,  p a r a  c o g e r  al e n e m i g o  d e s p r e v e n i d o ,  y  derrotarle  
con  m a y o r  s e g u r i d a d ,  d e c i d i ó  dar la  b a t a l l a  el v ie rn e s  23; m a s  
los in fieles n o  d e j a b a n  d e  estar m u y  a le rta , t e m e r o s o s  de u n a  
so rp resa, y  el m á s  r e c e lo s o ,  era el R e y  d e  S e v i l l a ,  quien e n v ió  
por la  n o c h e  al c a m p a m e n t o  cristia n o  e s p ía s  q u e  o b s e r v a r a n  
to d o s  lo s  m o v i m i e n t o s  d e l e n e m i g o ;  y  c u a n d o  v ie ro n  que se  d is
p o n ían  p a r a  l a  b a t a lla  fu e ro n  p r o n t a m e n t e  a  l le v a r  a v iso  a A l -  
m o ta m id , q u e  te n ía  y a  a su  ejército  s o b r e  la s  a rm a s, an te s de  
que los c ristia n o s  s a lie r an  d e su s re a le s;  y  el m is m o  Y u s u f  q u e  
e s t a b a  en  el s e g u n d o  c a m p a m e n t o ,  c o n  el cen tro  y  la s  re se rv a s,  
fu é a v i s a d o  a  t ie m p o  d el m o v im ie n t o  d e l ejército  cristiano.

L a  v a n g u a r d i a  de A l f o n s o  c a y ó  c o n  g r a n  ím p e tu  so b r e  lo s  
re a le s  del R e y  d e  S e v i l l a ,  y  c u a n d o  m a y o r  era  el e s p a n to  y  la  
c o n fu s ió n  en  lo s  in fieles c o n  la  in o p i n a d a  e m b e s t i d a ,  q u e d a ro n  
so rp r e n d id o s  lo s  cristia n o s al e n c o n t r a r s e , a n te s  d e h a b e r  l l e g a d o  
al c a m p a m e n t o  d e  lo s  a n d a l u c e s ,  c o n  u n  c u e r p o  d e ejército de
10.000 jin e te s  a l m o r á v i d e s ,  al frénte d e  lo s  c u a l e s  e s t a b a  el v a 
lien te A l m u d a f a r - D a v u d - b e n  A i x a ,  u n o  d e  lo s  m e jo r e s  g e n e r a le s  
d e Y u s u f .  ' ^

' 'T»‘V wrfVi"'
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M I -ilHVn 6st(' vci'íiadcríimeiite cii estado de. hacer irente
N o  s e  h a l l a b a  e s u ,  v t i u m   ̂ in c rri<;tiaiios, siq u iera  es-

al im p e tu  y  d e  a rq u e ro s  y  h o n d e r o s ,
tu v ie ra  s o s te n id o  p o r  u n a  gr< re s is te n c ia  el c o m b a t e ,

pero al m e n o s  ^ al íin q ue re p le g a r se ;" r : í s r s : :  •» “  ■ '•■-
Sancho Ramire/z y  a  Ik^renguer^ ate r ra d o s, h u y e r o n

E n  el prim er e n c u c n t i o .  lo s  c a b a l le r ía

hacia Badajoz, deteniendo Castilla creia ya ga-
sevillana que capitaneaba D a u id . bl r y . ,  . „,¡,1 era cada

„ * « .  * " f  •1“ ' •  8. -
v e z  m á s  d é b il  y  q u e l a d . i  nnyilio n u trid o s e s c u a d r o n e s
n c r a l ,  c u a n d o  Y u s u i  e n v ío  en f  s i r - b e n - A b i - B c -

z e n e t e s  y  b e r e b e r e s ,  m a n d a d o s  c o m b a t e  c u  tan to  (pie
q u e n  r e s t a b l e c ie n d o  p o r a q u e l la  parte « ^

k  al fronte de su ííuardia,  ̂ conr r . : í s r : ; : ; : : i : s - ^
£  “ s r : r : : ,  “ r r : ,: :
almoravide. cuando tuvo <j; i„s  cristianos.
africano se había ‘ 1 después de haberse apo-
pasando a cuclullo a sus defcnsoies, Y dé® ^s
derado de los tesoros alli acumulados, « ‘  recobrar su
n m n d p n e r s e í r u i r . a l o s í u g i t i v o s ,  y  re tro c e d ió  p a r a  r e c o o r a i  a

S í - ' - ,  i »  “ í ”
cadas, sino que cayeron como se
cristianos, los cuales, aunque fatigados P °J ‘ ™  ^ ¡^(oria.
coítnvferon firmes y animosos, poniendo en duda la V‘«oru  
Arengó entonces el Almoravide a los suyos, y  « '« d d io n d u d o  oa 
con el ejemplo, se lanzó al frente de ellos, adonde vio el cornba 
m m i  ¿mpeñádo, y allí perdió hasta tres caballos. P^es también 
los nuestros pelearon en aquella jornada con gran va o . i 
sus santas creencias y amada pcitria.
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L a  m a t a n z a  fu é  e s p a n t o s a  d u ra n te  a l g u n a s  h o r a s , c a y e n d o  á  
m illares, c o m o  la  m ie s  a  lo s  g o l p e s  d e  la h o z  del s e g a d o r .  L a  
sa n g re  de lo s  m o r ib u n d o s  in u n d ó  el c a m p o  d e  b a t a lla ,  y  m u c h o s  
de los q u e  c a ía n  h e rid o s  p e r e c ía n  a h o g a d o s  en  la  s a n g r e  d e a q u e 
llos a q u ie n e s  h a b ía n  d a d o  m u erte, h a s t a  q u e  p o r  fin, la  l l e g a d a  
de la  n o c h e  p u s o  térm ino  a la  j o r n a d a .

E l  r e y  d e  S e v i l l a ,  y  D a v u d ,  al h u ir  h a c i a  B a d a j o z ,  e c h a r o n  
pronto de v e r  q u e  A l f o n s o  h a b ía  d e j a d o  d e  p e r s e g u ir lo s ,  y  e n t e 
rad o s d e  la s  v e n t a j a s  o b t e n id a s  p o r  Y i i s u f ,  r e c o g ie r o n  su g e n t e ,  
y  v o lv ie r o n  d e  n u e v o  al c o m b a t e ,  de su e rte  q u e  lo s  c ristian o s se  
vieron a t a c a d o s  p o r  a m b a s  p a r te s ,  q u e d a n d o  c o n s u m a d a  la  d e 
rrota, no p u d i e n d o  siq u ie r a  o p ta r  entre v e n d e r  c a r a s  su s v i d a s ,  
o d arse a  la  f u g a .

A  fa v o r  d e  la  n o c h e  se  s a lv a r o n ,  h u y e n d o ,  la s  e s c a s a s  reli
q uias del ejé rc ito  c ristian o .

E l  r e y  A l f o n s o ,  he rid o  g r a v e m e n t e  d e un b ote  d e  la n z a ,  s e 
diento p o r  la  s a n g r e  p e r d id a ,  sin a g u a  p a r a  a p a g a r  la  se d , y  al  
fin, d e s v a n e c i d o ,  fu é  retirado de la  lid p o r  lo s  s u y o s ,  que lo lle 
va ro n  a C o r ia ,  n o  sin q u e  c o n  g r a n d e s  e s fu e r z o s ,  p u sieran  r e s p e 
to a los c o n tr a rio s ,  q u e  al p u n to  se  v o l v i e r o n  a  su s tie n d a s, sin  
perturbar a q u e l l a  d o l o r o s ís í m a  f u g a .

F R A N c r s c o  J O  V E R .
(Continuará) (Cronista de Alnieria)RECUERDOS DE UN ESTUDIANTE

V I I I

(C o n tin u a ció n )  ' '
E l  in f a t ig a b le  director, q u e , a d e m á s  del a p la s ta m ie n to  d e u n a  

de su s v é r te b r a s , p a d e c í a  d e un t u m o r  b l a n c o  en la  rodilla , d is
p u s o  u n a  g i r a  c a m p e s t r e  p o r  to d o  el d ía ,  q u e  c e le b r ó  La Zaragata 
en p le n o ,  en el y a  c ita d o  ■ «Carmen d e  lo s  G r a n a d o s » ,  p or el m e s  
de J u l io  del 69. A  la  h o r a  d e l a lm u e r z o  e c h a m o s  de v e r  c o n  p ro 
fu n d a  e m o c i ó n  q u e  é r a m o s  trece, ( 1 ) y  fu é  n e c e s a r io  q ue n o s  
a c o m p a ñ a s e  a q u e l  p r o d ig io  d e  s o b r ie d a d  q u e  c o n o c e m o s  c o n  el

(1) En este número habíamos tomado el desayuno. '

- . - y .  . - * .... , 5 - . ......
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h o m b r e  d e E l  Tío Á n fo n ío  O ra or  y  que b á c e  lin o s 20 a ñ o s  murió  
d e f ía n g r e n a  senil d e  im pié; la in te r v e n c ió n  del « O r a o r » , c o n  su 
jo v ia l  im a |( in a ci6n, d ió  sin<Tulan'siina a m e n i d a d  al a lm u e r z o , al 
q u e  ta m b ié n  h a b í a n  a sistid o  a l g u n a s  j ó v e n e s  d e l barrio d e S a n  
J o s é .

C u a n d o  t o d a v í a  m e  h a l l a b a  y o  en  la s  p rim e ra s  le tras y  en 
el 1.*’ d e  latín en el C o le g io  de Je s ú s  N a za ren o , del q u e  era p ro 
fe s o r  u n  s e ñ o r p re sb íte ro  l l a m a d o  A lr n a z á n , p a s á b a m o s  la  fa m i
lia  en el c a r m e n  la  t e m p o r a d a  d e  v e r a n o ,  d o n d e  a ú n  m e  a c u e r d o  
q u e  e s tu d i a b a ,  t e n d i d o  b a j o  la  t u p id a  y  g r a ta  s o m b r a  d e la s  a v e 
lla n e r a s , la  O eo g ra fta  d e  P a l u z ié  y  C a n t a l o s e l l a ,  ú ltim a p a l a b r a  
d e  e ste  g é n e r o  d e  lib ro s, y . t a m b i é n  d e u n a  a u t é n tic a  y  e n o rm e  
s a n d í a  d e A d r a ,  t o d a  com o el fu e g o , q u e  n o s  c o m i m o s  d e s p u é s  
d e  r e fr e s c a d a  en la  F u en ie cilla  y  q ue, d ic h o  s e a  sin e x a g e r a c i ó n ,  
n o  te n d ría  m e n o s  d e  70 c e n tím e tro s  de d iá m e tro .

L a  s ie s ta  d e lo s  « za r a g a te r o s »  d o r m i d a  entre los a v e l la n o s ,  
filé  a g r a d a b le n t e  in te r ru m p id a  p o r  un m o n u m e n t a l  g a z p a c h o  p re
s e n t a d o  en  el c o n s a b i d o  lebrillo  y  del q u e  n o  q u e d ó  ni u n a  g o t a  
p a r a  m u e s t r a  d e lo q u e  fue; y  c o m o  en c á r m e n e s ,  m o li n o s  y  cor
tijos n o  fa lta n  in str u m e n to s  de Ju erg a , p ro nto  tu v im o s  b a n d u r ria s  
y  g u itarras c o n  q u e  fe ste ja r  a la  n u m e r o s a  fa m ilia  del T ío  A n t o 
nio O r a o r ,  a  lo s  v e c i n o s  y  v e c i n a s  de la  a le g r e  ribera y  a n u e s 
tros a c o m p a ñ a n t e s ,  c o n s a g r a n d o  a  T e r s íc o r e  la s  m á s  a p a c i b l e s  
h o ras d e la  tarde, c o n  in terru jicio nes d e d is c u r s o s  y  d ic h a r a c h o s ,  
tan en b o g a  en  a q u e l l a  é p o c a ,  y  entre e sta s  o c u p a c i o n e s  trans
curría i n s e n s ib le m e n t e  el t ie m p o .

D e  p ro nto  u n a  p a l a b r a  c ir cu ló  m is te r io s a m e n te  entre lo s  e x 
p e d ic io n a r io s :  «¡la c o m id a ! . . .»

— A n g u lu s ridet, e x c l a m a m o s  lo s  m á s .
N o s  h a l l á b a m o s  en p l e n a  e s t a c ió n  d e  P o m o n a ,  y  ta m b ié n  d e  

lo s  t o m a te s  y  ju d í a s  v e r d e s ;  un g u i s a d o  c a m p e s i n o  d e  u n o s  y  
otras h á b il m e n t e  m e z c l a d o s  c o n  h u e v o s ,  sirvió  d e  a r m o n io s o  p re
lu d io  a u n a  p a e lla  q u e  fu é  c a li f ic a d a  d e  a u gu sta, en la q u e  e s ta b a  
d ig n a m e n t e  r e p r e s e n t a d o  lo  m á s  s a b r o s o  d e  lo s  tres re in o s  d e la  
N a t u r a l e z a .

— ^En q u é  s e  d i v i d e n  lo s  a lim e n to s , dijo n u e str o  director a M a 
n u e l ,  p o r  r a z ó n  d e  su  p r o c e d e n c ia ?  A s í  en u n  e x á m e n ,  p r e g u n tó  
u n  p r o fe s o r  a  u n  su  a lu m n o  p o r q uie n  s e n t í a  b e n é v o l a  p r e d ile c -
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ción. E l  a lu m n o  g u a r d ó  p ru d e n te  s ile n c io  (1). E l  p ro fe so r  v o l v i ó  a  
repetir la p r e g u n t a  a ñ a d i e n d o  i m p a c i e n t e : - - S í ,  h o m b r e , sí; V .  s a b e  
d e m a s i a d o  b ie n  e so  y  m e  lo h a  c o n t e s t a d o  en c la s e  dife ren tes  
v e c e s .— S i, s e ñ o r ,  es v e r d a d ,  r e s p o n d i ó  el a lu m n o , p e ro  a h o r a . . .  
— S í h o m b r e ,  si; insistió  el p ro fe so r ;  s e  d iv id e n  en a lim e n to s  
del r e i n o . . . - S í ,  sí, sí, se  a p r e su ró  a  r e p lic a r  el e x a m in a n d o :  y a  
sé, ya r e c u e r d o ;  se  d i v i d e n - e n  a li m e n t o s  del R ein o  y  U ltram a -

E1 re g r e s o  a  G r a n a d a  s e  e m p r e n d ió  a  la s  siete de l a  ta r d e  
c u a n d o  y a  l a  lu n a , tres o cu atro  d ía s  a n te s  d e l p le n ilu n io , b ril la 
b a  en el f ir m a m e n t o .  M a n u e l  f u é  el ú n i c o  que c o n  lo s  a p a r a to s  
o r to p é d ic o s  e n  q u e  e s t a b a  e n c e r r a d o ,  disfrutó d e l p riv ile gio  d e  
v o lv e r  d el c a r m e n  en la  m i s m a  f o r m a  en q u e  h a b í a  ido, esto  
es, a c a b a l l o ;  lo s  d e m á s  co ad jutores de la co m pa ñ ía, c o m o  h u 
biera d ic h o  el  v a t e  m a l a g u e ñ o  P a s c u a l  y  T o r re s, ibim us ct re
dibim us  p o r fo r tu n a , c o m o  « b íp e d o s  im p l u m e s »  s e g ú n  n o s  c l a s i 

ficó  P la t ó n .
D o s  m e s e s  d e s p u é s  d e  e s ta  feliz  e x c u r s i ó n ,  M a n u e l  (2) tu v o  

la  no tan fe liz  o c u r r e n c ia  d e c o n s u lt a r  c o n  el e n t o n c e s  su c a t e 
drático d e  A n a t o m í a ,  si le  c o n v e n d r í a n  lo s  b a ñ o s  d e m a r. D o n  
A u r e li a n o  M a e s t r e  d e  S a n  J u a n  q u e , c o m o  h i s t ó lo g o  y  a n a t ó m ic o  
era u n a  e m i n e n c i a ,  p e ro  c o m o  m é d i c o ,  era  u n a  d e p lo r a b le  d e s 
d ic h a , le a p l a u d i ó  su  p r o y e c t o ,  y  sin  t itub ear u n  in stan te M a n u e l  
m a r c h ó  a  la  c o s t a .  A p e n a s  h a b ía  r e g r e s a d o ,  a  lo s  q u in c e  o v e in te  
d ías, c u a n d o  e m p e z ó  a  sentir c o m o  u n a  e s p e c ie  d e  d e s o r g a n i z a 
c ió n  p r o g r e s i v a  interior, d e  q u e  e r a  al m i s m o  tie m p o  c a u s a  y  
efe c to  l a  i n a p e t e n c i a  q u e , en v a n o  q u is o  c o m b a tir  c o n  la  g e n c i a 
n a , la  c o p a  d e  c u a s i a  y  otros m e d i o s  q u e , p a r a  el o b je to , o fr e c ía  
l a  « M a te ria  m é d i c a » .  A  lo s  p o c o s  d ía s  t u v o  q u e  in m o v iliz a r s e  en  
su le c h o ,  a g r a v a d o  en t o d o s  su s m a l e s ,  d e c l a r á n d o s e  la  atrofia  
a gu d a  d el h íg a d o  d e  l a  q u e  h o r r ib le m e n te  fa l l e c í a  el 21 de S e p 
tiem b re. N a z a r i o  O rtiz , y a  mi d is c ip u l o ,  p r e s e n c ió  su  cruel a g o n í a  
q ue d u ró  u n a  s e m a n a ,  es decir, d e s d e  q u e  se inició  la  e n fe r m e -

(1) En vez de responden «Se dividen en alimentos del reino animal, del
reino vevetnl y del reino mineral». , , , .

(2) Pudo observarse que nunca le faltaron discípulos de mateimUicns 
provechosos para ellos y para él, gracias a la merecida fama de que dis
frutaba.
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d a d . T o d o s  lo s  c o l e g a s  d e M a n u e l  e x p e r im e n ta r o n  e s c a lo fr ío s  al 
re c o r d a r  el fa t íd ic o  lu n n c r o  trece, a u n q u e  d e  p e o r  a g ü e r o  que  
este  n ú m e ro , fu é  D .  A u r e l i a n o .

D e  este  d e s g r a c i a d o  fin, h a c í a  trece a ñ o s ,  trece ta m b ié n ,  que  
su m a d r e  h a b ía  m u e r t o  e n  a q u e l  d e lic io s o  c á r m e n , m í tía C o n c h a ,  
c u y o  c a d á v e r ,  q u e  n o  h a b í a  s id o  e m b a l s a m a d o ,  s e  c o n s e r v a b a  
c o m p l e t a m e n t e  ín te g r o , v e i n t e  o v e in tid ó s  a ñ o s  d e s p u é s ,  c o n  los  
o jo s  en tre a b ie rto s y  la s  m e jil la s  s o n r o s a d íis  c o m o  u n a  p e r s o n a  
q u e  e s tu v i e s e  d o r m i ta n d o ,  y  c o m o  es d e  s u p o n e r  q u e , en ig u a l  
e s t a d o ,  s e g u i r á  e n  la  c r ip ta  d e  S a n t a  Is a b e l  la  R e a l  (1 ).

R a f a e l  G A Ü O  Y  P A L O M O .

- A .  C 3 - K ;O  R  I E  ÍM T  A  L-
Rosa del Mediodía, flor lozana, 

bello ensueño de luz y de colores... 
¿ejué te dirán, Sultana, 
los trovadores?
Dimo, siendo tú el tema 
no surfifirá un poema?
Esplendido joyel de filigrana, 
Alcázar oriental vasto y brillante, 
¿una canción galana 
vibrará amante?

¡Oh mi ciudad queridal... 
el claro sol de España, 
que alienta amor y vida, 
esplóndido te baña; 
tus campos son jardines... 
que bajo tu azul cielo
en lirios y jazmines 
feraz, estalla el suelo; 
por aspirar tu aroma 
y admirar tu belleza, 
a la sierra se asoma 
con manto de pureza 
la fria nieve ufana...
Dime, ¿siendo tú el tema 
no surgirá un poema?
Flor hermosa, galana, 
bello nido de amores,

¿qué te dirán. Sultana 
los trovadores?

Orgullo es fu recinto 
del Arte y de la Historia; 
en él, brilla inextinto 
el sol de la victoria; 
tus hechos, son hazañas; 
tus renu'rdos, laureles 
que acumulas y entrañas, 
más que el campo verjeles; 
despide tu diadema 
tales irradiacione.s, 
que haciendo una zalema 
se rinden las naciones... 
al verte tan ufana... 
lOhl di, ¿siendo tv'i el tema 
no surgirá un poema?
Mi hermosa soberana, 
astro de amor brillante, 
una canción galana 
vibrará amante?

iOh mi Granada bella! 
la luz de tu Fe santa 

. más que todas destella, 
y tu hermosura encanta; 
tus cantos no son cantos, 
son leyendas sonoras

de lab io  superior q u e c u b r í a i s  i q c i s i v o í  trhm gular
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de suspiros y llantos 
que vilnan guzlas moras; 
Prez de rni Andalucía, 
tu.s glorias y blasotu's, 
son mi honra y mi alegría; 
tus sonrisas, los dones
que prodigas ufana...
Escucha, rosa bella, flor lozana.

mi luminar radiante, 
una catK'ión galana 
vibra ya amante...
Oye, regio joy('I de filigrana, 
eo'njunto de esjjlendores 
(pie te cantan, Sultana, 
los trovadores.

D o l o r e s  D E L  RIO SA N CH EZ-G R A N A D O S.
La Coruña.

MIS P A S E O S  p o p  G R A R A D A
L T . . U V I A  h e : O K O

A v a n z a b a  p o r  el e s tr e c h o  s e n d e r o  c o n  iin libro en la  m a n o .  
U n o  de e s o s  libro s e x tr a ñ o s , p e r v e r s o s  y  a d o r a b l e s ,  en que V a l l e  
In c la n , se  h a c e  p e r d o n a r  la  r e fin a d a  s e n s u a l id a d  y  l ic e n c ia  d e  
a lg u n o s  c a p í t u l o s ,  c o n  el e n c a n t o  d e l e stilo , la  p o e s í a  in ten sa d e  
la s  pinturas d e  p a i s a je s  y  el in e fa b le  h e c h iz o  d e e s a s  sus fig u ra s  
d e  m u je r e s  q u e  n o s  p r e s e n t a  p a lp i t a n t e s  d e  v i d a  y  n im b a d a s  d e  
v a p o r o s o  id e a l is m o , s e n s u a l e s  y  m ís t ic a s ,  c ru e le s  y  p ia d o s a s .

P o r  u n a  a f o r t u n a d a  c a s u a l i d a d ,  el p a r a je  en  q ue m e e n c o n 
tr a b a  y  el libro q u e  e s t a b a  le y e n d o ,  g u a r d a b a n  u n a  cierta a r m o 
nía , al m o n o s  e n  a q u e l lo s  m o m e n t o s .  S i n  ser el a d e c u a d o  e s c e 
n ario  p a r a  el a s u n to  d e l libro (y e n  G r a n a d a  n o seria difícil  
en co n tra rlo ) el lu g a r  a q u e l  h a c i a  m á s  d e le i t a b l e  y  c o m p r e n s ib le ,  
su le ctu ra. P o r  su  p arte, el libro p r e p a r a b a  el á n im o  a g u s t a r  y  
sentir m á s  h o n d a m e n t e  la  b e ll e z a  d e a q u e l  p in to r e sc o  sitio.

In terru m p í m i p a u s a d a  m a r c h a  r e c o s t á n d o m e  in d o le n te  c o n 
tra la  ta p ia  q u e  a un la d o  d e la e s t r e c h a  y  tortuosa s e n d a  se di
lata . D e s d e  a q u e l  p u n to  se  d iv i s a b a  u n  b e ll o  p a i s a je .  S o b r e  m i  
c a b e z a  e x t e n d ía  el m a g n í f i c o  p e n a c h o  d e  su c o p a  d e un v e r d e  
o s c u r o , in te n so , u n  p in o  re al. M a g n í f i c o  e je m p la r  d e su e s p e c ie ,  
b a j o  el g i g a n t e s c o  p a r a s o l  d e  su r a m a je  y  tu p id a  fr o n d a , p u d ie r a  
c o b ija r s e  un e s c u a d r ó n  entero.

A  m is  p ie s ,  al otro la d o  d el s e n d e r o ,  corría  un ru m o r o so  arro-  
y u c l o  que e n g a l a n a b a  su  m a r g e n  o p u e s t a ,  c o n  e s p e s a  c ortin a d e  
f le x ib le s  y  e l e v a d o s  c h o p o s ,  p r e c io s o s ,  d o r a d o s  á rb o le s  d e  im  
c u e n to  d e h a d a s .  L a s  h o j a s  d e  d ic h o s  á r b o le s  h a b ía n  sido d o r a -  
(ilas p or los p r im e ro s  fríos y  al o s c ila r  al i m p u l s o . d e  la  fuerte
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b risa , q u e  e n t o n c e s  c o r d a ,  y  al se r  h e ru la s  
los r a y o s  so la r é s ,  r e s p b m d c c i a n  c o n  " ‘f  f ' ^
tro h e r m o s o  so l g r a n a d i n o ,  otras v e c e s  tan  lle n o  d e  ^

nriento, y a .  a a l g o  m d s  d e  l a  n útad d e  su
ñ o r al<nm c la ro  d e  la  a r b o le d a  y  e n v i a b a  s u s  t e m p l a d o s ,  am oro  
so s  r a y o s ,  c u a l  d u l c e s  c a ric ia s  d e  m ujer, a tr a v é s  d e  l a h o i a r a s c a ,  
d iln ,ja n d o  en e l  s u e l o ,  c o n  c a m b ia n t e s  de lu z y  d e  n o m b r a , un  
e n c a j e  d e  e n s u e ñ o .  A l l á ,  a  lo le jo s ,  a  p o n ie n te  y  m e d i o d ía ,  se  
b i s a b a  l a  a m p li a ,  o n d u l o s a  y  m o r a d a  c in ta  d e  -  
c ir c u n d a n  n u e s tr a  c i u d a d ,  b a j o  el a z u la d o  do.sol ™
a/.ul d é b il  a l a  s a z ó n  p o r  h a lla r s e  li g e r a m e n te  v e l a d o  p o  su 
g a s a  d e  n u b e s ,  r o ta  a  t r e c h o s  p or a lg ú n  m a n c h ó n  d e  azul  
p u r o  e in te n s o . P o r  entre l o s  d e l g a d o s  tr o n c o s  se  c o n t e m p l a b a  
l a  f e c u n d a  p la n i c ie ,  a  la  q u e  la  v a r ie d a d  d e ,c u l t i v o s  d a b a  to

d a s  la s  t o n a l id a d e s  del o ro y  d e l  v e r d e .  A l l á  y  a c u l lá  s e  v e i a u  
d is e m in a d o s  lo s  b l a n c o s  y  g r a c i o s o s  c a s e r í o s .  D e  v e z  ^ z  se  
d e j a b a  oir el le j a n o  la d r id o  d e  u n  m a stín  y  l a  ro ta  m e l o d í a  d e  u 
c a n ta r  c a m p e s i n o .  S ó l o  u n a  b a n d a  de a le g r e s  r a p a c e s  tu rb ó  u n o s  
m o m e n t o s  In. p u z  d e l s e n d e r o .

P a z  a u g u s t a ,  li tú r g ic a , d c l  c a m p o ,  ic u á n  g u s t o s o  e s  a b a n d o 
n a r s e  c o n f ia d o  e n  tu s e n o , c u a l  niño a le g r e  q u e  s e  a d o r m e c e  en  
el b l a n d o  r e g a z o  d e  su m ad rel iC u á n  g r a to  es d e s c a n s a r  d e  r. - 
f a o o  d e  la  v i d a  d ia r i a  y  libres lo s  o id o s  y  el ce re b r o  d e  la s  v a n a s
o e n g a ñ a d o r a s  p a l a b r a s  d e  lo s  hombres, e s ta r s e  a te n to s  s o lo  a

tu augusta VOZ, oh naturalezal , , ,
T o d o  r e s p ir a b a  p o e s í a  e n  to rn o  m ío , p o e s í a  d u lc e  y  e n s o 

ñ a d o r a .  p o e s í a  g r a n a d i n a .  T o d o  h a b l a b a  a  m is  se n tid o s , a  m i  
a lm a , c o n  s u s  l í n e a s ,  c o n  s u s  c o lo r e s ,  c o n  s u s  s o n i d o s ,  la s  m o n 
ta ñ a s  c o n  la  ' la j e s ta d  o la  b e l l e z a  d e su s c o n to r n o s  y  d e  su  c o 
lo rid o; lo s  á r b o le s  d o r a d o s  c o n  su g a l l a r d a  o g r a c i o s a  e s b e lt e z  y  
c o n  lo s  m il  r u m o r e s  tpie se  d e s p r e n d ía n  d e  su  d o r a d a  h o j a r a s c a  
s e m e ja n t e s  a  p r o l o n g a d o s  s u sp iro s  d e  a m o r , a  arrullo s d e  a v e s ,  
a  v o c e s  le ja n a s ,  a  ru id o  d e llu v ia ,  a  e c o s  d e  torrentes.. ./ a  la s  
v e c e s ,  la a u llid o s  d e  fieras!; la  p r a d e r a  c o n  l a  g a m a  d e  s u s  c o l o 
res y  c o n  el m isterio  d e  s u s  b l a n c o s ,  s i l e n c i o s o s  c a s e r ío s ,  el arro
y o  c o n  el d u lc e  m u rm u r a r d e  su corriente; la s  a v e c i l l a s  c o n  s u s
trinos; la brisa con su frescura y sus p e r f u m e s . . .

Después d̂  sáboréádas las bellezas de aquel sitio, continué
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absorto  en la  le ctu ra . D e  p ro n to , iin a  fuerte r á f a g a ,  s a c u d i e n d o  
co n  fu e r z a  lo s  á r b o le s ,  p r o d u jo  un fu erte  ru m o r d e a g u a s  d e s 
b o r d a d a s .  S e  e n s o m b r e c i ó  el a m b ie n t e .  S o b r e  mi c a b e z a ,  s o b r e  
m is h o m b r o s ,  s o b r e  la s  p á g i n a s  del libro  c a y ó  u n a  c o p i o s a  l lu v ia  
de d o r a d a s  h o j a s .  A l c é  la  v i s t a  y  p u d e  v e r  un h e r m o s o ,  un m a r a 
v illo s o  e s p e c t á c u l o ,  si b ie n  p o r m í o b s e r v a d o  otras v e c e s ,  n o c o n  
tal m a g n i f i c e n c i a  e in te n s id a d . M ir ía d a s  d e  h o j a s  d e s p r e n d i d a s  
de los á r b o le s  c a í a n  c u a l  c o p i o s a  n e v a d a  o re cio  a g u a c e r o  d o r a 
do, p e r m it i é n d o m e  a p e n a s  v e r  el p a i s a j e  c o m o  a través de im  
tupido c e n d a l  d e  oro . E r a  d e  v e r  c o rn o  d e s c e n d í a n  lo s  d o r a d o s  
d isc o s;  y a  p a u s a d a  y  v e r t ic a lm e n t c  c u a l  r e g i a  y  cristian a o fr e n d a ,  
y a  en c a p r i c h o s o s  g ir o s  c u a l  m a r i p o s a s  d e  oro , y a  en v u e lo  d i a 
g o n a l  rá p id o  y  s e g u r o  c u a l  d o r a d a s  s a e t a s .  D i j é r a s e  q u e  un ser  
s o b r e h u m a n o , q u e  u n  ser c e le stia l  h a b í a  d a d o  a llá  en la  a ltu ra  
su orden s o b e r a n a  a  c ie n to s  y  a m ile s  d e  s u s  se r v id o re s  y  t e s o 
reros p a r a  q u e  v e r tie r a n  s o b r e  n u e s tr a  c i u d a d  su s a rc a s  b ie n  re 
p le ta s  d e c a u d a l e s .

E l  s u e lo ,  a n te s  m a t i z a d o  li g e r a m e n t e  d e  h o ja s ,  q u e d ó  p o r  
c o m p le to  a lf o m b r a d o ;  el a rro yo  d e  a g u a s  a z u le s  to m ó  re fle jo s  
d o r a d o s  h a s t a  s e m e ja r  su linfa s u e lto  r a u d a l  d e oro. Y o  a b i s m a 
do an te  ta n ta  b e l l e z a  s o ñ é ;  s o ñ é  c ó m o  m i c iu d a d , la  m á s  b e l l a  
de to d a s  la s  c i u d a d e s ,  h a b í a  v e n i d o  a ser t a m b ié n ,  p o r  la  m u n i 
f ic e n c ia  d iv in a ,  la  m á s  rica  d e  to d a s  la s  c i u d a d e s  d e la  tierra.

P ro nto  d e s p e r t é  d e  m i e n s u e ñ o ,  A q u e l  oro , era  tan  só lo  el oro  
de los á r b o le s ;  e i m a g i n é  q u e  a q u e l a c c i d e n t e  p o d í a  re p re se n ta r  
u n a  b u rla  c ru e l en  e s c a r n io  d e rn¡ p o b r e z a  y  d e  la  p o b r e z a  d e  
mi c iu d a d . M a s  b ien  c o n s i d e r a d o ,  ¿ n o  era  real y  v e r d a d e r a m e n t e  
oro, im oro d e  m á s  s u b i d o s  quilates q u e  a q u e l  otro q u e  s e  c o t iz a  
en lo s  m e r c a d o s  y  en la s  c a s a s  d e  b a n c a ?  A q u e l  frágil y  d e l e z n a 
b le oro de lo s  á r b o le s ,  era  t a m b ié n  el oro im p e r e c e d e r o  y  sa n to  
del e n s u e ñ o  y  d e  la  p o e s í a ,  de' m á s  e s t i m a  mil v e c e s  q ue a q u e l  
otro oro m a n c h a d o  d e  c r ím e n e s  q u e  c o n v ie r t e  al h o m b r e  en  sier
v o  d e su  p r o p i o  h e r m a n o , q u e  p o n e  e n  su  d iestra  el p u ñ a l  a s e s i n o  
y  a  c u y o  n e f a s t o  im p u ls o  r u e d a n  lo s  c a ñ o n e s  p o r  la  h a z  de l a  
tierra y  d e lo s  m a r e s ,  a s o r d a n d o  lo s  aíres  c o n  su  p o te n te  y  terri
b le  v o z  y  l l e v á n d o  la  d e s t r u c c ió n  y  l a  m u e r te  a  la s  m á s  flo re 
cien tes c iu d a d e s .

Pqnsé que esa bella lluvia era como claro símbolo, como her-

----- ---------------- - _
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r = s 5 r ,n ,: “  . r r
r . X  «  ;  i ~  J . q .  p . -  W«—  P>"P” '
donarla a los hombres y a las tranquilo, la con-

Pensé en lo girstoso que s . . . ' manos limpiasdenda libre de inquietantes uemordirmentos, las m n

" q u e  la felicidad, la verdadera soln la alcanza
d  hombre que tiene el corazón enamorado de lo bueno, a

henchida de íe. • .  hnhré de trozar un día sip^ncA ñor último, en la dicha que naore uc ^
t J ; : t r T n : ; s  hüós S d p .  rnls «  V , e . r s «

Y  elevó mis ojos y mi pensannento a los ciclos, 
oración, lleno de esperanza P A R E JA .

30 Noviembre 1915.

PE ARTE HISPANO M AHOiAETANO
I. ' ' ■

Discurriendo sabianren.o mi ilus.ro
en la R evh t»  de archioos i/ m ueeos, arer ‘ ^  Córdoba», se conser-
proceclenles .de la casa solariega del Gran ^  lo
van en el Museo arqueológico n ,K r o ñ a ^  , '.Qjnspia dice, por modo
menos, cuya decoración es de smgular importancia .mnsola^^^ ’̂ ^mpados

2  r i — : * , - - . 1-
íq uetas de Zamora y otra pila de abluciones hallada en Jdlrba y a nrodo
partntesis escribe lo que sigue, de mucho interés para Granad . ^

«Séame permitido, al llegar aquí, un paréntesis con el propó
sito de rectiíicar y  corregir la afirmación que hice anos ha, no

fíl
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sin h i n d a m e n t o s  rinda s o s p e c h o s o s  h a s t a  e n t o n c e s ,  re specto  d e  
la c la s i f ic a c ió n  d e  u n o  d e  los m o n u m e n t o s  arriba c ita d o s , en la 
nionofirrafía (pie c o n  el título d e P i/ a  a r á b ig a  d o se iib ir r fa  vn lo s  
a d a r v e s  d e  la  fo r ta le z a  d e  la  A lh a m b r a ,  p u b liq u é  en el M u s e o  
E s p a ñ o l d e  A n t ig ü e d a d e s , y  q u e  c o n s t i t u y e  un error, en el c u a l ,  
h a sta  a h o r a , c u a n t o s  h a n  h a b l a d o  d e  tal P i la  h a n  incurrido, p o r  
las  m is m a s  c a u s a s .

C o n s t a b a  a la  s a z ó n , y  sij^ue c o n s t a n d o  ésta , de tres ú n ic o s  
frentes q u e  c o n  el p r in c ip a l y  los d e  lo s  c o s t a d o s ,  en lo s c u a l e s ,  
p or d iv e r so  m o d o ,  a p a r e c e  e x p r e s i v a m e n t e  r e p r e s e n ta d a  la  f á 
b u la  p é r s ic a  d e la  lu c H a  d e l  g'enio d e l  m a l y  del g e n i o  del b ien  
a que h e  a l u d i d o  arriba, y  s ir v ie n d o  d e  m a r c o  a la d e c o r a c i ó n  
del frente p r in c ip a l ,  r o d e a  a éste p o r  tres d e  su s la d o s  u n a  o rla  
e p ig r á fic a ,  d e  a p r e t a d o s  y  e l e g a n t e s  s i g n o s  n esji d e  e s c a s o  re lie 
v e ,  por lo g e n e r a l  b o r r o s o s  y  y a  e s t r a g a d o s  y  p e r d id o s  en m u c h a s  
p artes, p o r  lo  q u e  la  le c t u r a  ín te g ra  d e  la iriscrijición s e  h a c e  
im p o s i b le .

C o m o  e s  y a  s a b id o  q u e  la  e scritura n esji ,  sin b a s t a r d ía  d e  
n in g ú n  g é n e r o  y  tal y  c u a l  a p a r e c e  en  el e p íg r a fe  d e  la P ila , n o  
l l e g a  a  adquirir c a r á c te r  m o n u m e n t a l  h a s t a  el s ig lo  V I I  d e la I I é -  
g ira  ( X III  d . J .  C . ) — d e s d e  l u e g o  era  fo r z o s o  referir la  la b ra  d cI  
o b je to  al p e r i o d o  d e t i e m p o  c o m p r e n d i d o  entre la s  cen tu rias  X I I I  
a X V  d e n u e s t r a  E r a , d u ra n te  las  c u a l e s  s u r g e , se  d e s a r r o lla  y  
fe n e c e  el re in o  d e  lo s  A l  A h m a r e s .  P o r  a v e n tu r a , y  p a r a  m a y o r  
p r u e b a , r e su lta  p e r f e c t a m e n t e  le g i b l e  la  f e c h a  c o n s i g n a d a  en  la  
in sc rip c ió n , la  c u a l  es del m e s d e X a g i i a l  del a ñ o  704 d e la  H é -  
g ira , l u n a c i ó n  q u e  d u ra  d e s d e  el '27 d e  A b r il  al 25 d e M a y o  d e  
1305; y  e l la ,  y  el n o m b r e  d e l S u lt á n  A b ú  A b d  il L a h  M o h á m m a d  
III de G r a n a d a ,  allí e s c u l p i d o ,  o b l i g á r o n m e  a mi, d e  ig u a l  suerte  
q ue h a b ía n  o b l i g a d o  a lo s  d e m á s  e scrito re s q ue h a b la n  d e e s t a  
P ila , y  entre e l lo s  al in te lig e n te  re s ta u r a d o r  d e  la  A l h a m b r a ,  m i  
b u e n  a m i g o  y a  d ifu n to  D .  R a f a e l  C o n í r e r a s  ( 1), a no v a c il a r  un  
p u n to  en ad m itir  y  c o n c e p t u a r  d e s d e  l u e g o  o b r a  d e  artistas g r a 
n a d in o s  d u r a n t e  la  V I I I  c e n tu r ia  d e  l a  H é g i r a  ( X I V  nuestra) la

(1) Del Arte árabe en España, manifestado en Granada, Sevilla v Cñrdo- 
na 249 ^  Alcázar y la Gran Mezejuita (Granada, 1B75), pági-
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labra de tan síiiñ'dar cónio interesanfé ibóriuniento, el primero cíe 
su especie conoGído, con representaciones de animales que no
h a b ía n  sid o in te r p r e ta d a s. . ,  , i «

C ierto  q u e  eran d e  n o ta r a l g u n a s  p a r t ic u la r id a d e s  en  lo s  re- 
licves del frente p rin c ip a !,  c o m o  a c o n t e c e  c o n  el d ib u io  d e  lo s  
I c o n e s ,  (pie es b ie n  distinto del d e  lo s  d e  l a  íu e n te  d e l P a tio  q u e  
l l e v a  a q u e l n o m b r e  en la  A l l m m b r a ,  y  d e l de lo s  q u e , p r o c e d e n 
te s  d e l M  M aroxtán. h a b í a  e n  el C a r m e n  de A rr a tia  d e  l a  A l h a m -  
b r a  m i s m a , el d e  l a  c o r n a m e n t a  d e  lo s  a n tílo p e s  y  el d e l y d s t a s o  
flo rid o  q u e  d iv id e  en d o s  p ar te s  i s u a l e s  la  d e c o r a c i ó n  d e l frente  
d ic h o .  E s t a s  p a r tic u la r id a d e s ,  q u e  m e  p r o d u c e n  e x t r a n e z a ,  p o d ía n  
m u y  b ie n  ser a r c a í s m o s ,  p o r  tra d ició n  p e r p e t u a d a s  entre lo s  e n 
t a lla d o r e s  d e  la  P ila ,  o c a s o  p e r s o n a l  y  fortuito, d e p e n d ie n t e  d e  
la  p r o c e d e n c i a  y  de l a  n a t u r a l e z a  d e  lo s  artitices a u t o r e s  d e  lo s  
r e lie v e s , no h a b ie n d o ,  c u a l  n o  h a b la ,  m o tiv o  ni ra z ó n  p a r a  p o n e r  
en e n tre d ich o  y  d u d a  lo q u e  el e p íg r a fe  p or m o d o  ta n  te r m in a n te

d e c l a r a b a  ( 1). i
L a r g o s  a ñ o s  d e s p u é s ,  e n  el S e c a n o  d e  la  A l h a m b r a ,  fu é  h< c -

d o  el frente r e c ta n g u la r  q u e  se  e stim ó  ser «de otra P ila  a lg o  ma^  
y o r  y  c o n  id é n tic o s  r e li e v e s ,  a u n q u e  m e jo r  e s c ii lp u l o s » ,  s e g ú n  e 
e n te n d id o  a r q u e ó l o g o  g r a n a d i n o  d o n  M a n u e l  G ó m e z  
c o n s e r v á n d o s e  e n  el p e q u e ñ o  M u s e o  d el p a l a c io  n a s s e r ita  (2), y  
q u e  s ó lo  c o n o z c o  p o r  el f o t o g r a b a d o ;  p e ro  de su r e c o n o c i m ie n to  
y  estu d io , el n o  m e n o s  e n t e n d i d o  a r q u e ó l o g o  d o n  M a n u e l  G ó 
m e z  M o r e n o  y  M a rtín e z , hijo  y  d is c íp u lo  del anterior, c o m p r o b a n 
d o  ser a q u e l  el frente p o ste rio r  d el c u a l  c a r e c ía  la  I ila, e n c o n tró  con fin a  s a g a c i d a d  m o t i v o s  j u s t i f ic a d o s  p a r a  s o s p e c h a r  d e l e p - 
g r a f e  d e c la r a t iv o ,  c o s a  q u e ,  g u a r d a n d o  el o rd en  c r o n o l ó g i c o ,  n o  
s e  n o s  h a b l a  o cu rrid o  ni al P .  E c h e v a r r ía ,  ni a  J i m é n e z  S e r r a n o ,  
ni a  L a í u e n t e  y  A l c á n t a r a  (d o n  M .) ,  ni a  C o n tr e r a s , ni a  m i, m

(11 Por estas circunstancias creía ya en 1892 D. Manuel Gómez Moreno, 
n a d r e  e m e  el mommumto era «reproducción de otro más antigm), a juzgar 
E!dké lp o r d  niarcadamentc bizantino do los arbustos y ammalcs y
teniendo en cuenta otro pilar, labrado para Medina Azznhira en J 88 de J. C., 
m o se ^  el Museo Arcpieológico Nacional, cuyos costados son
casi imialeS a los de éste», (Guia do Granada, Granada, 1892, pág. hO), y que no iialiía sido aún descubierto en Sevilla cuando yo escribí la monografía
citada. , „ . ,  .

(2) Guia de Granada, ibidem.
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aún  su p r o p io  p a d r e ,  ni a m i b u e n  a m i g o  D .  P r a n c is c o  d e P. V a 
lla d a r  ( 1 ), tan perito  en  e s ta s  m a te rias .

N o t a d a s  las p a r t ic u la r i d a d e s  a  q ue he h e c h o  re fe r e n cia  arriba,  
las c u a l e s  a m a r a v il la  c o n c ie r ta n  c o n  las  c a r a c te r ís tic a s  del fren
te d e s c u b ie r to  en  el s e c a n o — d e d o n d e  p r o c e d e  u n a  v o lu t a  de  
c a p ite l  del p e r ío d o  d e l C a l i f a t o ,  allí r e c o g i d a  p o r  d o n  R a f a e l  C o n 
treras y  d o n a d a  e n  1875 p o r m í al M u s e o  A r q u e o l ó g i c o  N a c i o n a l ,  
d o n d e  l l e v a  el n ú m e r o  411— el c u a l  frente e s  o b r a  i n d u d a b le  d e  
a q u e l  p e r io d o  e s [)le n d o r o s o  d e  la s  artes h i s p a n o m a h o m e t a n a s ;  
c o m p r o b a d o ,  a  p e s a r  d e lo  a s e g u r a d o  en 1892 p o r su p ad re , q u e  
el d ic h o  frente e s  t a m b ié n  el p o ste rio r d e  la  P i la  d e A l  M a n z o r '  
ta n ta s  v e c e s  c it a d a s  y  d e lo s  fr a g m e n t o s  d e  otras a n á l o g a s  y  del  
p ro p io  tie m p o  a c a s o  q u e  e n  el M u s c o  A r q u e o l ó g i c o  P r o v in c ia l  
d e  S e v i l l a  e x is t e n — G ó m e z  M o r e n o , hijo , h u b o  ló g ic a m e n t e  d e  
d e d u c ir  q ue, s ie n d o  e n  los e j e m p la r e s  c it a d o s  p r á c t ic a  no c o n tr a 
d ic h a  la  de q ue la  o rla  o m a r c a  en lo s  frentes p r in c ip a le s  d e  
e sto s  m o n u m e n t o s  e x c e d a  en  a l g u n o s  m ilím e tr o s  del p la n o  d e  
lo s  r e lie v e s  c e n t r a le s ,  c o m o  p a r a  d e f e n d e r l o s  y  r e s g u a r d a r lo s ,  
era b ie n  ex trañ o  q u e  la  o rla  e p ig r á fi c a  d e l frente c o n o c i d o  en

f / 'I .
la  P i la  d e  la  A l h a m b r a  
a p a r e c ie s e ,  p or el c o n 
trario, en  p la n o  inferior  
al d e  lo s  r e lie v e s  di
c h o s ,  lo s  c u a l e s ,  en el  
d ib u jo ,  la  e x p r e s ió n , el 
a c e n t o  y  la  t é c n ic a  p or  
m o d o  s in g u la r  se her
m a n a n  c o n  los re lieves
d e  l a  P i la  d e A l  M a n -  

Pila de Ib Alhambra g, 377

d e la  H é g i r a ,  y  c o n  lo s  fr a g m e n t o s  m e n c i o n a d o s  d e S e v i l l a ,  y  
s e ñ a la n  p a r a  su  e j e c u c i ó n  el t ie m p o  m i s m o .

T o d a s  e s ta s  c ir c u n s t a n c ia s  le p e r s u a d ie r o n , c o m o  m e  h a n  p e r
s u a d i d o  a m í, d e  q u e  la  P i la  d e  la  A l h a m b r a  n o fu é  la b r a d a  en 
704 d e la  H é g i r a  (1305 d e  J .  C .)  p or o rd e n  d e l S u lt á n  c u y o  n o m 
b re fig u ra  en  el e s t r a g a d o  e p íg r a fe  d e  s i g n o s  n e sji ,  s in o  duran te

. i' i!.7 r,)-V'j i

(1) Guía de Granada, (Granada, 1906), págs. 373 y 374.

n i p -w  - -.-..a- r—, .. ------- ^  ̂
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d  s ig lo  I V  d e  la  p r o p ia  H ó g i r a  ( X  d e  J .  C .) ,  y  q a c  M o h d m m a d  
a  fin d e  u t i l i z a r la 'a c a s o  en l a  M e z q u it a  A l i a m a  d e  l a  A lh a n r b r a ,  
m a n d ó  r e b a ja r  l a  d ic h a  o rla ,  h a c i e n d o  d e s a p a r e c e r  el e p íg ra fe  
d e c la r a tiv o  q u e  en c a r a c t e r e s  c ó l i c o s  d e b i ó  tener  
ro s im ilm e n te , e s c u l p i e n d o  en su  lu g a r , c o n  e s c a s o  ^
h o y  tan  e s t r a g a d o  o ste n ta , el c u a l ,  p or n o  existir m o t i v o s  r a e n  
n a L  p a r a  s o s p e c h a r  d e  él, ni d e  a p r e c ia r  la  
d u c i d o  h a s t a  aquí en el error d e  e stim a r In d o  d e  la  X I V  c e n tu r ia

lo  q u e  es o b r a  de la  X  c o n  en te ra
KODRiüO A M A D O R  D E  L O S  R I O S .

M A I v A G A  a i ^ a b k

NI ol lionibrc, ni los iiAos linn lop;rndo 
(le tu guerrera historia eu los vaivenes, 
arrancar por completo de tus sienes • . ,

' la corona que el tiempo ha consagrado.
Tus muros y tus torres han triunfado , •

de los siglos, venciendo sus (h'sdmies, 
nún almiimrí's y mexipiitas tienes, 
aún tus calles recuerdan el luisado.

Copia de la belleza musulmana
en tus lu'nnosas hijas resplandece,
llores con que tu valle se engalana. «

Y  en mis sueños dichosos, me parece •
que eres la dulce, la oricmtal sultana 
que en brazos del cristiano so adormece. ^

N a r c iso  DIAZ DE ESGO VAH.

Resurgimiento de una arquitectura nacional
E s  de m u c h o  interés c  im p o r t a n c ia  la circular, q u e  re íe r cn te  a 

e ste  a su n to , h a n  d irigido  a lo s  A y u n t a m i e n t o s  el P r e s id e n te  y  el 
S e c r e ta r io  d e l ú ltim o  C o n g r e s o  d e A r q u i t e c to s ,  r o g a n d o  la  a c o j a n  
c o n  b e n e v o l e n c i a  y  p at r io tis m o . D i c e  asi:

«El 6.°  C o n g r e s o  n a c i o n a l  d e  a rq u ite c to s ,  c e l e b r a d o  en  el 
p r ó x i m o  p a s a d o  m e s  d e S e p t i e m b r e  e n  la  C i u d a d  d e  S a n  S e b a s 
tian, estu d ió  y  d isc u tió  c o n  e x tra o rd in a rio  interés el t e m a  q u e  l l e 
v a b a  p o r  e n u n c ia d o  O rientacion es p ara  el resurgim iento de una  
arcfiiitectiira n a cio n a l. E n  la s  c o n c l u s i o n e s  a d o p t a d a s ,  hizo  c o n s 
tar q u e , d e ja n d o  s ie m p r e  a  s a l v o  la  a b s o l u t a  libertad  c o n  q ue el 
artista A r q u i t e c t o  p u e d e  d e sa rr o lla r  s u s  c o n c e p c i o n e s ,  e s  m u y
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c o n v e n i e n t e  p a r a  la  b u e n a  o r ie id a c ió n  d e  la  A r q u ite c tu r a  n a c i o 
n al, el estu d io  d e  los estilo s  h istó rico s  q u e  c o n s titu y e n  la inter
p re ta c ió n  e s p a ñ o l a ,  en c a d a  é i)o c a , d e l arte a rq u ite c tó n ic o ;  y  
s e ñ a ló  c o m o  d e c a p it a l  i m p o r t a n c ia  la s  e n t u s i a s t a s  in icia tiv a s de  
a l g u n a s  C o r p o r a c i o n e s  p o p u l a r e s  en pro d e l  e s tu d io , a d a p t a c ió n  
y  r e n o v a c ió n  d e  la s  a rq u ite c tu ra s  r e g i o n a l e s ,  t íp ica s  y  c a r a c t e 
rísticas.

C u m p l i m e n t a n d o  lo s  a c u e r d o s  d e l C o n g r e s o  d e  re fe r e n cia , y  
n o t ic io s o s  del c e l o  q u e  la  C o r p o r a c i ó n  q u e  V .  S .  tan d ig n a m e n t e  
p r e s id e , d e m u e s t r a  c u  el c u ltiv o  de las t r a d ic i o n e s  l o c a l e s  y  por  
el p r o g r e s o  d e la s  m a n i f e s t a c i o n e s  a rtística s  d e  la  r e g ió n ,  a c u d i
m o s  r e s p e t u o s a m e n t e  a V .  S .  p a r a  s ig n ific a r le  el g r a n  interés y  la  
p o s i t iv a  e f ic a c i a  (pie p a r a  el m a y o r  e s p l e n d o r  d e  la  A rq u ite c tu r a  
p atria  te n d ría  l a  a d o p c i ó n  p o r  p arte  d e  e s e  E x c i n o . .  A y u n t a m i e n 
to, d e  la s  d e t e r m in a c io n e s  s ig u ie n te s:

P rim era. C o n c e s i ó n  d e  p r e m io s  y  e x e n c i ó n  d e  d e r e c h o s  y  
arbitrios a las e d i f i c a c i o n e s  in s p ir a d a s  e n  lo s  e stilo s  t r a d ic i o n a 
les y  c a r a c te r ís tic o s  d e  e s a  C i u d a d .

S e g u n d a . C r e a c i ó n  d e  M u s e o s  m u n i c i p a l e s  d e  A r q u e o l o g í a  
y  artes p o p u l a r e s ,  q u e  se  d e d i c a r a n  a d e m á s  al e stu d io  d e las  
c o s tu m b r e s  y  a  l a  d i v u l g a c i ó n  e sc rita  y  g r á f i c a  d e  lo s  m o n u m e n 
tos y  d e  la  r iq u e z a  artística del P a í s ,  fo r m a n d o  in v e n ta r io s  y  c a 
t á l o g o s ,  y  e s t a b l e c i e n d o  el n e c e s a r i o  in t e r c a m b i o  c o n  institucio
n es a n á l o g a s ,  a  fin d e  p o d e r  Ik 'g a r  a c o n o c e r  las  r e la c io n e s  q ue  
l ig a n  entre sí la s  d iv e r s a s  m a n i f e s t a c i o n e s  d e l g e n i o  artístico de  
t a r a z a . *

R e c o r d a m o s ,  a  e s t e  p r o p ó s i t o ,  lo s  a r t íc u lo s  r e c ie n te m e n te  p u 
b l i c a d o s  en  e s t a  r e v ista  a c e r c a  d e  la  Ar-giiifectnra a n d a lu za  y  
otros m á s  a n t ig u o s  re fe re n te s al p r o p io  a s u n t o ,  y  p r o m e t e m o s  
tratar d e  e sta  c u e s t i ó n  en  n ú m e r o s  s u c e s i v o s  t e n ie n d o  a  la  v i s t a  
el e x tracto  de la  n o t a b le  c o n f e r e n c i a  (}ue e n  M a r z o  d e este a ñ o  
dió en la  U n iv e r s i d a d  C e n tr a l  el ilustre a rq u ite c to  Sr. L a m p e r e z ,  
n uestro  d is tin g u id o  a m i g o ,  d e s a r r o l la n d o  el t e m a  G e o g ra fía  m o
num ental de E s p a ñ a .

Y a  es h o r a  d e  (pie se  p re ste  a te n c ió n  e n  n u e stro  p a í s  a a lg o  
q u e  no s e a n  c u e s t io n e s  p o lít ic a s .
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t4 0 T R S  B l B L i l O G R A p I C A S
Fntre otros m iro s, r e c i b i m o s  lo s  sig u ie n te s:  Discursos le íd o s

en H  R  A  a ^ e in ia  lu s ,i m H i- a m e r ic a u a  d e  Cftd is. en l a  r e c o p c .o n
e n  la  K. A o a a e m u i  u i m n t e s t ó  D .  P e l a y o  Q u m -
„ e l  S r . D .  F r a n c i s c o  "es ^El e s p a ñ o l  e A m é r i c a .

L X ™  d i c "  é p o c a  e n  q u e ,  r e m e d ia n d o  errores, tras  om m  d e  o o n i p l e la  in e r c ia ,  d ir ig e n s e  lo s  e s fu e r z o s  d e  m n -  
v T X o s  e l e m e n t o s  al n o b l e  fin d e  la  c o n c o r d i a  y  n a tu r a l  

u n i ó n  entre la s  d ife re n te s  r a m a s  d e s g a j a d a s  p o r  la s  t o r m e n t a s  d e

! ! X s ’ncn'<f/<í" S i a r ' f i ^ e m n  E n  este in te r é s a n tc  libro h a  recon m o  ^ t e v a ,  n u e str o  d is t in g u id o  c o l a b o r a d o r  y  a m i g o ,  grarr 
S r o  d e  I n s  b e l l a s  c o m p o s i c i o n e s  p o é t ic a s .  T r a ta r e m o s  r e él  
y  del g a l a n o  p r ó l o g o . q n e  lo P r e c e d o ,  o b r a  m r,y  p r e c ia r m e  
L  p e rio d ist a  D .  L u i s  S o l e r ,  c o l a b o r a d o r  a r n ln u i  d e  L a  ^  
mí A V íro bernad o r civil  d e  e s ta  p rtw in c ia  h a s t a  h . ic e  p o t o s  d ía s .

I m lu p i m n  Ansdnio  y  ¡m  pobre A,7 /, s o n  la s  d o s  úHirnas n o v e -  
la s  d e 'b o l s i l l o  q u e  h e m o s  re c ib id o , a d v ir tie n d o  q u e  n o  o as e-
Í f n  a  e s t  c a s a !  d e s d e  H,s-cc-eto do
m o s  v u e lt o  a sa b o r e a r  e s t a  p r e c io s a  p u b b c a u ó n . - / J  capjftm An 
selm o  es u n  re lato  m u y  h u m a n o ,  p e r o
d o r a  r e a lid a d .  L a  h e r m o s a  L u z  e s  uira m a l a  h e m b r a  q u e  m e r e c e  
el s e v e r o  c a s tig o  q u e  el n o b l e  m a r in o  l a  im p o n e  E s  la  n o v e l a  d e  
lo  m e jo r  q u e  h a  p r o d u c i d o  stt autor, el m sigrte J o a q m n  D r c c ttla .  
- A r r r a r g a  y  real es taurliiún la  rrovelita d e  .
La pobre Fifi: l a  iu le liz  r m ic h a c h a  qrte siente ^ ‘ "  P “ ™  V ^
b lim e , c u a n d o  « o  p u crie  borrar su  v i d a  d e
p o r q u e  se a v e r g ü e n z a  d e  lo q u e  íué y  p o r q u e  la tisis  >•> c o n s u m e .  
A  g i  re c u e r d a  Ui a c c i ó n ,  a q u e l la s  p o é t i c a s  e s c e n a s  d e l l a m o s o  
d r a m a  de D u m a s ;  F if í .  P o b r e  m u c h a c h a  p e r d id a  c o n tr a  su v o 
lu n ta d  tra e a la  m e m o r i a  a  la  r o m á n ti c a  V i o l e t a  V a r e l y . — S o n  
d o s  o b r a s  m u y  in te r e s a n te s  y  d i g n a s  d e  ser leida.s

—Sor Virginia, nov elei d e  G o n z a l o  M o r e n a s  d e  T e j a d a  ( L o s  
C o n t c m p o r á u c o s . ) . - E s  u n a  o b r a  s in g u la r  p or su o r ig in a lid a d  y  
a tr e v im ie n to , escrita  e n  p u lc r o  estilo  y  q ue c o n tie n e  a d m ir a b le s  
d e s c r ip c io n e s .  E l  a u to r  e s  u n  n o v e l i s t a  d e  g r a n  m é rito , ■
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—Arfp español ( N o v ie m ]) r e ) .—-A q-apiío  R e v i l l a  c o n tin ú a  su n o 
ta b le  e stu d io  a c e r c a  d e l e s c u lto r  E s t e b a n  J o r d á n .  P o r cierto que  
m e  a g r a d a r ía  c o n o c e r  su a u t o r iz a d a  o p in ió n  a c e r c a  del re lieve  
Entierro de Jesú s , d e  la  ig le s i a  d e S a n  J u a n  d e  V a l l a d o l i d  y  el 
q u e  aq u í se g u a r d a  en  S .  J e r ó n i m o .  T a m b i é n  c o n t i n ú a  e l-in tere
sa n te  tra b a jo  d e R i c a r d o  d e l A r c o ,  n uestro  p a i s a n o ,  hijo d e d o n  
A n g e l ,  t itulado La pintura de primitivos en Aragón, q u e  r e c o 
m i e n d o  otra v e z  m á s  a los c a t a l o g a d o r e s  d e  la s  t a b la s  d e  n u e s 
tra R . C a p il la .  T o d o s  lo s  tr a b a jo s  q u e  el n ú m e r o  c o n t ie n e  so n  
im p o r ta n te s  y  l l a m o  la  a te n c ió n  d e  lo s  d o c t o s  a c e r c a  del titulado  
La cabeza del Gentil, e n  el q u e  el s a b io  a r q u e ó l o g o  Sr. B a r ó n  d e  
la  V e g a  d e  H o z  e s t u d i a  un e x tra ñ o  p e ñ ó n  q u e  c e r c a  d e  L l a n e s  se  
c o n s e r v a  c o n  p in tu r a s  p r e h is tó r ic a s  y  q u e  s e g ú n  a q u é l  es un in 
te r e sa n te  íd o lo .

—Filosofía I/Letras e s  u n a  n u e v a  re vista q u e  p u b lic a n  lo s  a lu m 
n os d e  la  F a c u lt a d  en  la  U n i v e r s i d a d  C e n t r a l .  E l  n ú m e r o  d e  N o 
v i e m b r e ,  p rim ero  d e  l a  c o l e c c i ó n ,  es m u y  h e r m o s o  e in te r e s a n te .  
M e r e c e n  los a l u m n o s  y  lo s  m a e s t r o s  q u e  h o n r a n  c o n  su  firm a  
e s a  re v ista , l a  a f e c t u o s a  fe lic ita c ió n  q u e  d e  m o d o  e n tu s ia s ta  le  
e n v i a m o s .

—Boletín de la /?. Academia de la Historia  ( D i c i e m b r e ) .—- C o n t i 
n ú a n  lo s  e stu d io s  y  d o c u m e n t o s  in te r e s a n tís im o s  a c e r c a  d e S a n t a  
T e r e s a .  S o n  m u y  n o t a b le s  lo s  in fo r m e s d e l D r .  Y a t u i d a  y  d e l  
Sr. P é r e z  d e G u z m á n ,  a c e r c a  d e  u n o s  p e r g a m i n o s  h e b r a ic o s  h a -  
l l o d o s  en  S o l s o n a  y  d e l libro Noticias históricas y  genealógicas 
de los estados de Montijo ij Teba, r e s p e c t i v a m e n t e . '  E s t e  últim o  
tiene b a s t a n t e  in terés p a r a  G r a n a d a ,  p u e s  en tre lo s  d o c u m e n t o s  
a n tig u o s  q u e  se  d a n  a c o n o c e r  h a y  un t e s t a m e n t o  d el re y  d on  
F e r n a n d o ,  escrito  d e  m a n o  d e  H e r n a n d o  d e  T a l a v e r a  y  cartas  
a u t ó g r a f a s  d e l r e y  y  d e  la  re in a  G e r m a n a  y  o tros re fe re n te s al  
c o n d e  d e  M o n tijo  y  a s u  in te r v e n c ió n  en, l o s  s u c e s o s  d e la  i n v a 
sió n  f r a n c e s a .

S o n  m u y  in te r e s a n te s  lo s  ú ltim o s n ú m e r o s  d e  D . Lope de 
Sosa, Boletín  d e  la  S o c i e d a d  c a s t e l l a n a  d e  e x c u r s i o n e s ,  Revista  
de Morón, Revista  d e  l a  R. A c a d e m i a  h i s p a n o - a m e r i c a n a ,  M úsica  
sacroJiispana, y  o tra s m u c h a s  m á s .

L a  Página artística d e  « L a  v e n  d e C a t a l u n y a »  p u b l i c a  (13 
D ic ie m b r e ) ,  un n o t a b l e  e stu d io  a c e r c a  d e  o b r a s  d t  arte q u e  E s -
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p a n a  h a  p e rd id o , y  trata d e  v a r ia s  t a b la s  í la n i e n c a s  y  d el g r a n  
íriptico d e  niipstra R . C a p i l l a ,  que e n lá z a s e  c o n  a l g o  d e  lo que se  
p e r d io .— A n u n c i a  la V I I  E s p o s i c i ó n  u n iv e rs a l de íirte q u e  se  c e l e 
b ra rá  en  B a r c e l o n a  en la  p r i m a v e r a  d e  1917.— V .

C R O N IC A  G RA N A D IN APor Grana(la.~EIvira R ey .-E l p
Debemos felicitarnos los granadinos, de qne no solo haya vuelto a la 

subsecretaría de Instrnccidn pública nuestro {pieridisimo paisano y buen 
amigo D. Natalio Rivas, sino de que el ministro y el director de Bellas 
artes sean hijos de esta región, o granadinos, como se decía en aquellos 
tiempos en que el afecto fraternal estrechaba amorosamente a los que en 
Almería, Jaén, Málaga y Granada, habían nacido; en aquellos tiempos en que 
el malagueno Lafuente Alcántara escribía \¡x Ifiatoria del Reino de Granada; 
Jiménez Serrano, jiennense, era secretario insigne de la Comisión granadina 
de Monumentos; Rada y Delgado, Góngorn y Egullaz, almericnses, dedica
ban sus claros ingenios al arto y a la historia granadinas; y nadie pensaba 
en celos, ni rencillas y la famosa Universidad, y las sociedades literarias y ar
tísticas de las que tan solo resta el recuerdo, eran madres amorosas de aque
llas juventudes inquietas, alegres y plenas de ingenio, de grada y de talento.

En aquel noble ambiente, no sólo se formaron los ilustres hijos de esta 
región, sino (pie se estableció comunidad de aspiraeiones y de afectos, entre 
ellos y los que do otras partes vinieron, ya sabios catedráticos como Moreno 
Nielo, Fernández y González (D. Francisco) Creas y tantos más, ya gente 
joven como Manuel del Palacio y el sevillano Manuel Fernández y González, 
bien extranjeros como el famoso Pablo el ruso... Granada, sus bellezas, su 
historia, su Alliambra y sus monumentos era la preocupación constante de 
todos ellos y el noble espíritu de amor a la región presidia siempre en donde 
quiera que se hallaban, ya fuera en Espada o en tierras de otras naciones.

Conmovido, oi referir a un insigne granadino un incidente curiosísimo. 
Pérez Cossio, que no era do Granada, pero granadino se decia porque perte- , 
nucía a la Cuerda, fué a San PeU'rsburgo con una misión oficial, y sin saber 
el idioma del país, intentó el primer dia buscar a su grande amigo Pablo el 
ruso. Dió al fin con la aristocrática morada de éste, pero los servidores no 
entendían el francés en que Cossio les hablaba y cuando mayor era la, con
fusión del buen espaftol, oyóse una voz, que desde las habitaciones interio
res del edificio preguntaba en acentuado andaluz:

—¿Eres de Graná?... Sube!...—Pablo liabía conocido en lá voz, o por in
tuición admirable, a su amigo y compañero.

El patriotismo y el afecto entrañable que a Granada y a los granadinos 
profesa Natalio Rivas, puede unir a sus constantes aspiraciones de prospe
ridad para esta ciudad los valimientos de Burell, ministro, y Anguila, director 
general de Bellas artes, y aun también los de otro graiudino, Baldomcro
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Argcntf', suliserrcíario de la presidonria del Consejo. La Alhnmhra, los ^!l¡- 
seos, reíiaman la buena voluntad de todos. ¡Que Dios los inspjre e ilumine!...

E:,lvirita Rey es una muchacha morena, de ojos muy negros que animan 
su rostro bello y alegre al que sirvtn de comj)lemento abundantes cabellos, 
negros como los ojos expresivos e inteligentes. La lindísima niña será pronto 
una hermosa mujer y el tiempo, como artista, le reserva un porvenir bri
llantísimo.

Es discipula del Conservatorio de Madrid, donde ha obtenido el primer 
premio, y ha sido com()aflera de estudios de otra joven artista aquí muy 
aplaudida, de Paulina Valenzuela.

Hace poco tiempo, Elvira Rey hn conseguido entusiastas ovaciones en la 
Sociedad Filarmónica y en el Círculo mercantil de Málaga. La prensa de la 
ciudad vecina hizo de la niña artista unánimes elogios, realmente merecidos, 
pues en el teatro Cervantes de esta ciudad la hemos escuchado, y a p('sar de 
qne el piano en qu(‘ toca no es verdaderamente piano de concierto, se ha po
dido apreciar el talento de la precoz artista, su escuela correcta y seria, su 
mecanismo brillante y distinguido.

No es fácil, en una audiídón sola, juzgar acertadamente n un arlisia; pero, 
en mi inodosta opinión, paréceme (¡uc Elvira Rey es y ha de ser delicada y 
exíjuisita intérprete de Cbopin y Mendhelsonn, los esi)irituales románticos 
del [¡¡ano. Y  pienso asi, después de haber oido encantado la bellisinui Filcu- 
sse  (le Mendludsmm y el admirabie Gran Scherzo  de Chopin.

Desde hu'go, part'>C(nne también qne el temperamento artístico de la bolla 
niña se ada¡)ta más a la e.scuolu clásico-romántiea que a las obras de los dis
cutidos imidernislas del piano, y por ello la felicito de todo corazón. Las ex- 
traviigaiu ¡as de ahora, (lueriondo convertir el piano en un instrumento capaz 
de electos extraordinarios, pasarán, y el {liano volví'rá a s('r lo que fuó y real
mente es, en manos de tan grandes artistas como Saüer, por ('jemplo, al (¡uo 
vi cons(‘guir una de las más grandes ovaciones do su vida interiirelando de 
modomaravilloso Va Sonata  de Chopin a que pertenece la famosísima A/ar- 
cha fúnebre, que s(‘ repitió tres veces. Los modrunismos, muy resjiotablcs, y 
y ri'spetados por mí (pie consid(>ro dignas de esíima todas las opiniones, tie
nen que inclinarse ante la gloria indiscutida de Bach, Beethoven, Mozart y 
los grandes clasicos que les siguieron. Y  perdónes(íinc la digresión

No acudió mucho público a escuchar a la lindísima ¡lianista, y digo de 
e o conu) La Unión M ercaníll de Málaga dijo, al hablar del concierto en la 
lolamiómca de aquella dudad: «pero más so perdieron los (pie dejaron de 
asistir...* (pm bien escasos estamos en Granada de audiciones musicales y 
deespe(dfbnd()sartísti(;osy(>adadía estaremos más, cuando se convenzan 
por completo las empresas de que el retraimiento de nuestro público es rada 
dia más lamentable y decidido.

Elviriía Rey dará aipií algunos conciertos más, para los que le deseo un 
g c n publico y muchos aplausos. Para lo porvenir, le auguro grandes triuu- 
o .s ;y a ,„ ,t c ,,u o n „ « ,e lü  cquivocannc, y siní, que lo qi„a nuestro 

pintor Gabriel Morcillo y los éxitos (jue acaba de conseguir en la corte ñor 
los que le felicito de todo co ra zo n .-V  - ’  ̂ '  '

owutf.̂ 4 i , --------- ------ ------ ---------------- --------------------



Li Pk. R A
i ^ E V l S T M  Q U I F 4 G E H R L 1  
DE Rf^TES Y  liETf^RS

AÑO XVlll 31 DE DICIEMBRE DE 1915 j NÚM. 426

------------ - W -  ̂... ■ ....

P a m  la  «Cpóm ea de la PnoVineia»
D e la “ Cuerda granadina**

A d v ie r to  q u e  e sta s  l i n e a s  n o  so n  ni b o c e t o  h istó rico  ni d e f e n 
s a  d e  la  cum ia , a la q u e  v a  e s ta n d o  d e  m o d a  a c o m e t e r  c o n  m á s  
o m e n o s  re sp e t o , sin r e c o r d a r  q u ié n e s  eran en  su m a y o r ia ,  «los  
e n t o n c e s  i m p e t u o s o s  j ó v e n e s  (iue fo r m a b a n  a q u e l  n ú c le o  de  
c la r a s  y  d e s p e j a d a s  inteli^rencias y  de fuertes y  a n im o s o s  c o r a z o 
n e s » ,  q u e  «allá  p o r  S e p t i e m b r e  de 1852 v in o  d e s d e  la  c iu d a d  
in s ig n e  d e la  A l h a m b r a  a se n ta r  su s re a le s  en las  o rilla s  del M a n 
z a n a r e s ,  y  a c o n q u is t a r  la c a p ita l ,  c o n  la  b atu ta , c o n  el p in ce l ,  
c o n  la p l u m a ,  q u e  eran  la s  a rm a s que e s g r i m ía n » . . . ,  c o m o  dijo el 

■ i n o lv i d a b le  K a s a b a l  en su  « N o t ic ia  triste y  r e c u e r d o s  g l o r io s o s » ,  
d a n d o  c u e n t a  d e  la  m u e r te  d e  F e r n á n d e z  J i m é n e z  o Ivon d  moro, 
« sa b io  entre lo s  s a b io s ,  b u e n o  entre lo s  b u e n o s  y  tan m o d e s t o  
do verdad, c o m o  s u s  c a s t iz o s  a p e lli d o s ,  q ue d e b e r ía n  ser n o b il í
s im o s  d e s d e  h o y  p or h a b e r lo s  él l l e v a d o » ,  s e g ú n  el erudito y  
g a l a n o  escritor C o n d e  d e  la s  N a v a s ,  b ib lio te c a r io  m a y o r  del R e a l  
P a l a c i o .

¿ Q u i é n e s  eran lo s  h o m b r e s  d e la Cuerda? « S e  s ie nte  o rg u llo  
al e v o c a r  s u s  n o m b r e s ;  s e  e x p e r im e n t a  d o lo r  al r e c o r d a r  su  p é r 
d ida,»  dijo K a s a b a l ;  y  a m e n o s  d e  q u e  n e g u e m o s  la  lu z  del sol  
q u e  ilú m in a  e s ta  l í s p a ñ a  tan h e r m o s a  y  tan g r a n d e ,  o r g u llo  
h e m o s  d e  sentir al re c o r d a r  a  P e d r o  A n t o n i o  d e A l a r c o n ,  a  J u a n  
F a c u n d o  R ia fio ,  a P e p e  V á z q u e z  el e s c e n ó g r a f o ,  a  P é r e z  C o s s i o ,
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a J i m é n e z  S e r r a n o , a  M a r ia n o  V á z t i u e z  el m ú s ic o ,  a M a n u e l  íhd  
P a l a c i o ,  a F e r n á n d e z  J i m é n e z ,  a h e r n á n d e z  y ( l o n z á l e z  el p ro d i
g i o s o  n o v e li s t a  y  g r a n  p o e t a ,  a R a f a e l  C o n tr e r a s , a  quien el 
m u n d o  d e b e  el re s u r g im ie n to  d e la A l h a m b r a ;  y  otros que no  
r e c u e r d o  y  a l g u n o s  q u e  aq u í q u e d a r o n ,  y  a u n q u e  v a l ía n  m u c h o ,  
su tierra a p e n a s  Ies dió  un b o c a d o  d e  p a n ; r e c u é r d e s e  al in sign e  
pintor E d u a r d o  G a r c í a ,  por e je m p lo ,  q u e  h u b ie r a  l l e g a d o  por  
d e r e c h o  p ro p io , e n  otro p a ís  a las m á s  a lt a s  c u m b r e s  del arle  
p ic tó ric o .. .

C o n  e llo s  c o n v i v i e r o n  ta m b ié n  h o m b r e s  in s ig n e s  c o m o  M o re n o  
N ie to ;  el g r a n  c a n t a n t e  R o n c o n i  y  un a rq u ite c to  y  a r q u e ó lo g o  de  
c u y o s  m e r e c im ie n t o s  tan s o lo  la  Cuerda p u d ie r a  hai)lar: el ilustre 
artista P a b lo  el ruso, que y a  a n c i a n o  y  e n fe r m o  q u iso  dar su úlli-  
m o  su spiro  a G r a n a d a ,  c iu d a d  de su s a m o r e s ,  so rp r e n d ié n d o le  
la  m u e r te  en L iv e r p o o l . . .

M a n u e l  d e l P a l a c i o ,  ú ltim o  su i)e rv iv ic n te  d e  la  Cuerda  p u b lic ó  
h a c e  a lg u n o s  a fio s  u n o s  p r im o r o s o s  a rt íc u lo s  en los Ijiu es del 
Impareial, en lo s  q u e  relató a lg o  d e lo  (|ue fué a q u e l la  g e n t e  
j o v e n ,  q ue al l l e g a r  a la corte se  u nió a otro griqu) d e j ó v e n e s  
fo r m a d o  por L u i s  E g u í l a z ,  D i e g o  L iu p ie ,  I .arra, 'rr u e b a  y  a lg u n o s  
m á s . . .  Kn s o t a b a n c o s  d e la  c a l l e  del M e s ó n  d e  P a r e d e s  h a llá l ia n -  
se in s ta la d o s  u n o  y  otro g r u p o ,  y  en e x t r a ñ a s  y  liumorísti(Ui3 a v e n 
tu ras fu eron  a tr o p e z a r  c o n  otros j ó v e n e s  literatos y  artistas  
ta m b ié n ,  que se  g u a r e c í a n  en un fa m o s o  c a f é  l l a m a d o  d e  la E s 
m e r a ld a ,  y  q u e  e ra n  C a r lo s  R u b io ,  R u iz  A g u i l e r a ,  d e  la  R o s a  y  
G o n z á l e z  y  L l a n o  y  P e rsi. . .

P e d r o  A n t o n i o  d e  A l a r c ó n ,  referia c o n  e x q u is ita  g r a c i a  y  d o 
n o s o  in g e n io  e s e  p e r io d o  d e  la  v id a  d e  la Cuerda, y a  u n id a  a 
e s o s  otros h o m b r e s  q ue fu e ro n  n o t a b le s  ta m l)ie u , y  t o d o s  ju n to s  
h a lla r o n  un je fe :  G r e g o r i o  C r u z a d a  V i l l a m i l ,  artista y  rico, «con  
a l m a  y  fig u ra  d e  c a b a l l e r o  e s p a ñ o l  d el s ig lo  d e  o ro » .. .

C r u z a d a  y  E u l o g i o  F lo re n tin o  S a u z ,  el a d m ir a b le  autor de la 
s in g u la r  c o m e d i a  Don Francisco de Quevedo, in sta la ro n  n to d a  
a q u e l la  a le g r e  j u v e n t u d  en  un e l e g a n t e  p is o  p rin cip a l de la c a l le  
d e L o p e  d e  V e g a ,  y  allí se  h a c í a  m ú s ic a ,  se  e s c rib ía n  v e r s o s * y  
p r o s a s ,  se h a b l a b a  h a s t a  e n r o n q u e c e r , y  s e  a p r e n d ía  «por fu e r z a ,  
a e sg rim ir la  e s p a d a  e s p a ñ o l a » ,  p u e s  C r u z a d a  d e c í a  q u e  la j u v e n 
tu d , « p a ra  c o r r e s p o n d e r  a su s  t r a d ic io n e s  y  r e s p o n d e r  a su e s-
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piritu», debía saber siempre manejar una espada.. “
C u m i a  uramulína estaban acostumbrados a ello y bermmic . yGonzález, no teniendo a la mano aquí cu uraimu
muchas veces en sus correrías románticas por el Albayzin la 
ricat s p a r 'ír a b e  que se custotba en la histórica casa de os 
Tiros, fortaleza mnsnbmma y después palacio de los desccndicn
le s  de los Alnavares en el siglo X V I . . .

' Esos y otros que no menciono fueron los hombres de la ciier- 
„„ Sus obías son preciado ornamento de la literatura y del 
arto, V si Eernández .liménez, por ejemplo, dejo poco escrito 
muí dase do él el recuerdo do sus admirables conferenems-enr- 
to e iX o s -a c o r c a  de Arquitectura, Pintura Uidianay Escultura 
cranadina de los siqlos X V I  y X V I I  dadas en el Ateneo de Ma 
dría y en la Insüludóa libre de enseñanza,.. Rmno recogió en su 
admirable estudio de la Albambra, transcendentales opiniones 
de Fermbulez Jiménez referentes al famoso alcázar nazari a, que 
lioy dospiiés de más de veinte años resultan 
de iiivesligacióii y de estudio, y Itiafio y su 
ñera D." Hiiiilia Gayangos, reservaron a la iioslemlad /  ‘  ̂ ,
inédito, (Uic Femámlez Jiménez escribió para su ingreso cu la 
Real Academia de San Fenuiiulo, valioso manuscrito que hoy 
guarda como preciosa reliquia el hijo de aquel insigne ma n-

^^^^Por cierto, q u e  e s e  d is c u r s o  íu é c l t e r c c r o  p r e p a r a d o  p or F e r -

n á a d e z  J i m é n e z ;  el p rim e ro , . a c e r c a  d e  H
id e a s  del p u e b l o  e je rc e n  en la o b r a  d e l a rtista ,> lo  e sc rib ió  t n  la  
b ib lio t e c a  del R e a l  P a l a c i o ,  ante el C o n d e  de la s  
(le d o s  h o r a s  y  d e s i m é s  d e  leerlo al C o n d e  q u e  lo 
v i l l a d o ,  « r a s g ó l a s  c u a r til la s  e c h á n d o l a s  a las  estilla ,»  s m  q u e  el 
C o n d e  lo p u d ie r a  im pe dir:  el s e g u n d o  v e r s a b a  s o b r e  e s c u ltu r a  
r e lig io s a  g r a n a d i n a ,  y  el te r ce ro , sin o  re c u e r d o  m a l .  d e s a r r o l la b a  
s u s  o iiin io iies  y  te o ria s  r e s p e c to  d e arte h i s p a n o -a r a b e . , .

F e r n á n d e z  J i m é n e z  íu é  d e los p rim ero s q u e  sa lie r o n  d e G r a 
n a d a ;  sin e m b a r g o ,  en el c u r io sísim o  libro d e  a c t a s  d e  a q u e l la  
s o c ie d a d  (iiie se  r e íim d ió  al íin en  el f a m o s o  L i c e o  y  q u e  se  ti u-  
la b a  El pellejo, a p a r e c e  s u  n o m b r e  en  a l g u n a s  a c t a s  y  en la iilti- 

' m a  del a ñ o  1852, r e d a c t a d a  en v e r s o  p o r  el q u e  íu é  m a s  tarde  
in s ig u e  director del T e a t r o  R e a l ,  M a r i a n o  V á z q u e z ,  se  d a  c u e n t a
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d e  un h o ja m e n  del in g e n i o s o  p erio d ista  P e p e  L iiq u e , referente al 
c u ltís im o  escritor S o l e r  d e la  F u e n t e ,  y  se d ice:

de Ivon, pnse, pues debemos 
cantarle el «Requien elernam.

Fr a n cisco  d e  P. V A L L A D A R .
(Cronista de la Provincia)

HOTOS POSO uno "HISTQHIO DE OEMEMO''
(Contimiaaión)

E l  n ú m e r o  d e  lo s  q u e  s u c u m b ie r o n  en e s ta  b a t a lla  d e b ió  .ser 
g r a n d ís i m o :  pero h a y  v is ib le  e x a g e r a c i ó n  e n  lo s  escritores á r a b e s  
c u a n d o  d ic e n  q ue la  cifra d e lo s  m u e r to s  y  p risio n e ro s  se e l e v ó  a  
180.000; y  q u e  lo s  m u s u l m a n e s  n o tu vie ro n  má.s (lue 3 .0 00 b a ja s ,  
p u e s  la p é r d id a  d e  ésto s  n o d e b ió  ser m u y  inferior a la de los  
c ristia n o s.

Y u s u f  m a n d ó  q u e  .se cortaran  las c a b e z a s  a los cristia n o s q ue  
h a b ia n  q u e d a d o ,  c  h izo  p o n e r la s  en fo r m a  d e  p ir á m id e s  so b r e  el 
lu g a r  d e la b a t a lla ,  y  d e s d e  u n a  d e e lla s ,  c u a l  si h u b ie r a  sid o la  
torre d e u n a  m e z q u it a ,  o a lm in a r, se c o n v o c ó  a  la o ra c ió n  de la  
m a ñ a n a  s ig u ie n te . E l  n ú m e r o  de c a lie z a s  asi c o l o c a d a s  d icen  q u e  
l l e g ó  a 20.0(X), c ifra q u e  n o p a r e c e  e x a g e r a d a .

M á s  in v e ro sím il  p a r e c e ,  la in d ic a c ió n  d e  un escritor á ra b e ,  
q u e  a s e g u r a  h a b e r  e n v i a d o  Y u s u f  10.000 c a b e z a s  a S e v i l l a ,  otras  
ta n ta s  a C ó r d o b a ,  V a l e n c i a ,  Z a r a g o z a  y  M u r c i a ,  y  otras 2().(X)0 a  
A f r i c a ,  c o m o  triste trofeo  de la v icto ria .

Y u s u f  m a n d ó  escrib ir  u n a  r e la c ió n  de la  b a t a lla ,  q ue e n v ió  al 
A f r i c a ,  p a r a  q u e  s e  le y e r a  en las m e z q u it a s  d e  t o d a s  las c iu d a d e s  
d e  s u  iiiqierio, c e le b r á n d o s e  lo m i s m o  a q u e n d e  q u e  a l l e n d e  el 
e s tr e c h o , a q u e l la  v ic to r ia  q u e  h a b í a  s a l v a d o  al is la m is m o  en  
E s p a ñ a .

L o s  p o e ta s  t o m a r o n  la s  p r o e z a s  d e  Z a l a c a  c o m o  a su n to  p a r a  
su s p o e m a s ;  y  el r e y  d e  S e v i l l a ,  A l  M o tam ici ,  q u e  h a b la  re c ib id o  

• seis  he rid a s en el c o m b a t e ,  d e scr ib ió  en u n a  p o e s í a  a iju e lla  g l o 
rio sa  b a t a lla ,  d e s p u é s  d e h a b e r  e n v i a d o  a  su  hijo A n a x i d  la noti-

------------- ------- ! • ' -"l -V ---------------
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Oa. por - U o  c,e

no a est. «  —
enviar a su hijo con un se repartían

A los pocos días de. esta vi^oi
los despojos que allí ,eos su hijo, Abu-Bekin-Seir,
ticia de (pie había muei o ei « ^  tristeza decidió su vuelta
y con el o'"’ " C k ! ’ w ^ de los almorávides que
inmediata a Aírica, {^) h^n-Abi-Bekir, que de acuerdo
.nedaban en la ¡rol.te de Galicia,
con el rey de S""’’ '‘ j " ' _  „(g, pabian entregado a Alíonso. 
y recobrar las y atacó a Aledo; pero
No contento < on " , '.  ̂ sórdidas de Zalaca, voló a su soco- 
Allonso, ya repuesto de las pi.muu s
rro, y tuvierou los a Huesca, comen-

Dirigióse Alíonso a Zaragoza, y  coriquif, u
zando a intinndar a sus^mem^ (Ai.notan.id), y  escribió de

Iletu-ose. a Sevdla AUon riervotaa que su-

W a d i  Sclna (í.Zelnauí). Yiisuí lo nombraria
Teuia Aben Abcd la esperanza de (pte Yusui o n

troDíls, V en cíceto, npcni  ̂ , , ,  Cfwrimmn niî ^, ' Ai<rprir'i«; sieiido rcc bido por el Sevillano, (pie
f ' ^ r a
Aledo, desde donde los castellanos hadan razias permanentes, 

llegando hasta sitiar a Ral-

kin, hermano del rey de Granada; éste, llamado Abdala-bu.

(3) Conde, pag. 391.
(4) Düzy, tomo 4.", pag. 252.

B aik in ; lo s walie.s do .laen, B a z a  y  ho rca; A b d e la z is - h e ii-B a .s s í ,  
(lo M u r c ia ;  y A l m o t a s i i n - b o n - M a u ,  rey de A l m e r í a ,  ( 1) g r a n d e  
a m i g o ,  al p are ce r, d e  A b e n  A h e d ,  q u e  salió  al e n c u e n tr o  del A fr i
c a n o ,  tratand o  d e s d e  el {irimer m o m e n t o  d e g a n a r s e  la v o lu n t a d  de  
Y ii s i i f  a  fu e rza  de r e s p e t o s , m ira m ie n to s  y  c o n s i d e r a c i o n e s  infini
tas, (pie lle g a r o n  al s e r v il is m o  de p re se n ta r se  a n te  61, c o n  el traje  
a fr ic a n o , el tu rb ante en  la c a b e z a  y  el a l b o r n o z  en  la  e s p a l d a  (2).

V e s t í a n  los s o l d a d o s  de éste  a lb o r n o c e s  b l a n c o s ,  c u y o  c o lo r  
c o n tr a s ta b a  c o n  el n e g r o  d e los a lm o r á v i d e s ,  y  ésto s  se turbaron  
d ic ie n d o :  « p o c o  h a c e n  la s  p a l o m a s ,  an te  u n a  b a n d a d a  d e g r a 
j o s -  (3).

A l  v e r  a A l  M o t a s i m ,  c o n  el ex tra ñ o  d isfr a z  cpie trt'iía, que le 
iiaeía jiarecer , m itad  a un b á r b a r o  s o ld a d o  d e l A t l a s ,  m itad  a un 
hoinlire d e le y  o a un e c le s iá s t i c o ,  ú n ic o s  ([ue en Ihspaña u s a b a n  
el tu rb ante, no o b s t a n t e  ser lio m b r e  d e  m u n d o  (4), no p u d o  re-  
jirimir u n a  so n risa , y  decir: « P a r e c e  un c u e r v o ,  entre p a l o m a s »  (5).

l u r b ó s e  A l  M o t a s ín ,  y  se d e s c o n c e r t ó  a l g o ,  pero se  re p u s o , y  
c o m o  lo im p o rta n te  jm ra  él, era  g a n a r s e  la  v o lu n t a d  d e Y iis iif ,  
trató (le lo g ra rlo  c o m o  lo c o n s i g u i ó  (0), a j i r o v e c h á n d o s e  d e  su  
fav or, liara v e n g a r s e  del rey de S e v i l l a ,  (pie n a d a  s o s p e c h a b a ,  y  
a (pilen la tibieza d e  A l  M o t a s im  le in s p ir a b a  s o lo  c o m p a s i ó n ,  
Inaciendo d e la n te  d e  Y u s i i f  e l o g io s  de él; q u e  p o r  lo d e m á s ,  A l  
M o t a c in  m e r e c ia  p o r  m u c h o s  c o n c e p t o s .

U n  día, (p ieriendo a trae rlo, dirigió A I  M o t a n i id  a A l  M o t a s im  
esto s ver so s:

« jO h ,  tu, (pie e s t á s  Uq’ os d e m í, a u iu p ie  e r e s  mi v e c i n o ,  c u a n to  
d e s e o  verte  a mi lad o ! M is  a s p ir a c i o n e s  se r e d u c e n  a u n a  s o la ,  a  
p o s e e r  tu a m is t a d . O j a l á  q u e  a lim e n t e s  lo s m i s m o s  se n tim ie n to s  
h a c ia  m í».

L u e g o ,  c u a n d o  A I  M o t a s i m  a p a r e n tó  d a r  o íd o s  a sus c o n fi
d e n c ia s ,  le haliló  c o n  el c o r a z ó n  en la m a n o ,  y  sin d e s c o n f i a n z a  
a l g u n a ,  d e  Y u s u í ,  y  d e  s u s  a l m o r á v i d e s ;  y  c o m o  a q u é l  le e x p r e 

ti)
(2)
(̂ )
U)
(5)
(li)

CoiuI(*.
D()/,y.

Do/.y.
Con(l('.
Dozy, i)ág. :157.

*
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s n se  sUvS temoijos p o r t a n  prolon|>adu j)e rm a n e n c ia  c n  la  p e n in 
su la :  *Sin  d u d a ,  le re s p o n d ió  en un to n o  de fa n fa rro n e ria  c o m 
p le ta m e n te  m e rid io n a l,  sin d u d a ,  q ue este h o m b r e  p e r m a n e c e  
m u c h o  en nuestro j)ais, pero  c u a n d o  m e  íastidie no te n d ré  m áá  
q u e  m o v e r  lo s  d e d o s ,  y  él, y  s u s  s o ld a d o s  tendrán q u e  irse. P a 
r e c e  q u e  te m e s  q ue n os j u e g u e  a l g u n a  m a l a  p a s a d a ,  p e r o , ¿qu ién  
es e s e  m is e r a b le  i)ríncipe, y  q u ié n e s  s o n  sus s o ld a d o s ? ;  en su 
p a ís  eran jio rd io seros (pie se m o r ía n  d e  h a m b r e ;  q u e r ie n d o  h a c e r  
u n a  b u e n a  o b r a  los h e m o s  l l a m a d o  a  E s p a ñ a ,  p a r a  q u e  se  atra
q u e n , y  c u a n d o  estén harto s, lo s  e n v i a r e m o s  a d o n d e  h a n  v e n i d o » .

E s t o s  d isc u r so s  en m a n o s  d e A l  M o t a s ín i  se c on virtiero n  en  
a r m a s  terribles (1); y  c u a n d o  lo s  retirió a Y u s u f ,  éste , m o n tó  en  
v i o l e n t a  c ó le r a , y  lo q u e  h a s t a  e n t o n c e s  s ó lo  h a b ía  s id o  e n  él un  
p r o y e c t o  v a g o ,  se convirtió  en u n a  re s o lu c ió n  ir r e v o c a b le .

A l  M o t a c í m  tr iu n ía b a , p ero  n o h a b ía  previsto  lo q u e  ib a  a  s u 
c e d e r .

F h anc îs c o  J O V E R .
(Cantinlian'i) (Oonista de Alnuvía)RECUERDOS DE UN ESTUDIANTE

I X

N o  se h a c e  m e n c ió n  d e  las d o s  jiras con que. en A g o s t o  
del ()9 o b s e q u ia r o n  a sus c o n s o c i o s  d e L a  Z a ra g a ta  A n t o n io  
M é n d e z  ( l )  en su Carm oii da S a n  P a scu a l, y  L u is  P i n e d a  en su  
f in c a  d e  M a r a c c n a ,  m u y  p a r e c i d a s  a la  p rim era.

E n  esta  iiltima h ice  c o n o c im i e n t o  c o n  el hijo del c a p a t a z  de  
P i n e d a ,  jo v e n  de mi e d a d ,  q u e  era  m u y  a fi c io n a d o  a la s  c ie n c ia s ,  
y  q u e  p or cierto, p a d e c í a  d e  o c l u s i ó n  c o n g é n i t a  de la  c o m is u r a  
iz q u ie r d a  d e la b o c a ;  el c u a l ,  q u e r ie n d o  instruirse en q u ím ic a ,  
a d q u irió  un librito d e p iro te cn ia ,  (pie m e  p re stó , y  q ue fue el que  
se  refería en u n o  d e los c a p í t u l o s  an terio res. C u a n d o  r e g r e sé  a 
G r a n a d a ,  P a c o  L in a r e s  y  y o  n o s  e n t r e g a m o s  a l a  le ctu ra  d e  a q u e l

( I) Do/.y, |)ág. 38.S.
(i) Esío ilustre .('x-Zc'iraualero prinioramenU', y despiuVs ex-teniinite de 

alcaldt! dcCirnnada, me roafil'ica el nombre (k'Cliopin (da lo en t'l II capítulo), 
cuya inoxucUtiui ya me sospc'diaba. Era Chomed.

librito en (pie eí á c id o  clo rh íd rico  era l l a m a d o  espirita de sal y 
árido miiríátiro, d e  nnirias (sal m arin a); espliifii de orina y  aire 
alcalino, el a m o n i a c o ,  e tc . ,  le n g u a je  e x trañ o  p a r a  in d iv id u o s  que  
h a b ia n  a lg o  m á s  q ue h o j e a d o  la  (Química general d e  C a s a r e s  y  
q u e  a p e n a s  c o n o c í a n  o tra  n o m e n c l a t u r a  q u e  la  d e  B e r z e liu s  (1 ); 
a fo r t u n a d a m e n t e ,  en la s  d r o g u e r ía s  eran c o n o c i d a s  a m b a s ,  la  
a n tig u a  y  la m o d e r n a ,  y  la  a d q u is ic ió n  de los c u e r p o s  s im p le s  o 
d e lo s  c o m p u e s t o s  n o  o fr e c ía  d ific u lta d ;  es d ecir , a f o r t u n a d a m e n t e , 
p ar a  las d ro g u e ría s:  d e s g r a c i a d a m e n t e  p a r a  n u e s t r a s  r e s p e c tiv a s  
c a s a s  y  fa m ilia s .

E r a  c a te d r á tic o  d e  Q u í m i c a  g e n e r a l  d e la  F a c u l t a d  d e C i e n 
c ia s ,  D .  F r a n c i s c o  d e P a u l a  M o n t e lls  y  N a d a l ,  n o m b r a d o  p o r e n 
to n c e s  R e c t o r  de la U n i v e r s i d a d  d e  G r a n a d a ,  d e  la q ue, p o c o  
d e s p u é s ,  e sc rib ió  la histo ria , d e c i d i d o  ])rotector d e  to d o  a fi c io n a 
d o  a la  c ie n c ia  d e  q u e  era  su m á s  éclatant (o e x p lo s i v o )  pro feso r.  
C o m o  p r e c e d e n t e  d e n u e s tr a  a fic ió n , e s t a b a  la  d e  .íulio G o d o y  y  
R o d r í g u e z  B e r r u e z o , q u e  d a t a b a  y a  d e  an tes d e  1867, lo s  c u a le s  
p r o f e s a b a n  id e a s  p o lít ic a s  en a q u e l lo s  t ie m p o s  a v a n z a d í s i m a s ,  y  
c ie r ta m e n te  m u y  p e li g r o s a s ,  p o r q u e  eran p e r s e g u i d a s  c o n  e x tra o r
d inario rigor. E l  Sr . M o n t e lls ,  a  quien le g u s t a b a n  m u c h o  los  
e x p e r im e n t o s  ru id o s o s , le s  p r e s t a b a  a p a r a to s  e in str u m e n to s  p ar a  
q u e  p u d ie r a n  p r a c tic a r  e x p e r ie n c ia s ,  y  esto s lo g r a r o n  extraer d i
v e r s o s  g a s e s  y  otros c u e r p o s  c o n  n o e s c a s o  r i e s g o  d e  la  v id a .

L a  e x tr a c c ió n  d el o x i g e n o ,  p o r  m e d io  del c lo r a to  p o t á s i c o ,  se  
hizo p or G o d o y  y  B e r r u e z o  ( a m b o s  creo r e c o r d a r  q u e  eran t o c a 
y o s )  en el p atio  de la  c a s a  del p rim ero , s it u a d a  en la p la c e t a  de  
V i l l a m e n a ,  h o y  c a s a  d e  D .  L u is  R ic o ,  y  a c a b a b a n  d e s a c a r  u n a  
c a m p a n a  d e  o x í g e n o ,  (pie G o d o y  su b ió  p a r a  q u e  su m a d r e  p re 
s e n c ia r a  a lg u n a s  e x p e r ie n c ia s  c lá s i c a s ,  c u a n d o  B e r r u e z o , c o n  su 
h a b itu a l  f l e m á t i c a  s e r e n id a d ,  v i e n d o  q u e  el f u e g o  d e l hornillo  
a d q u iría  d e m a s i a d a  in t e n s id a d  y  v i v e z a ,  a c t i v a n d o  la  p r o d u c c ió n ,  
e x c l a m ó  c o m o  p a r a  sí m i s m o :— i Q u e  v a  a  e s ta lla r  la retorta!

P e r o  to d o s  los G o d o y  e s t a b a n  e n g o l f a d o s  e n  lo s  s in g u la r e s  
f e n ó m e n o s  q u e  o fr e c e  el gas de vida  y ,  a u n q u e  era v e r a n o  y

(1) Esta nomenclatura fué en 1783 obra de Quyton de Morveau, f)erfec- 
donada |)or Lavoisier, Berthollet y Foureroy, y complementada con las fór
m ulas (/til/nicas, invención exclusiva de Ber/.elins,

IT «ni-m-j-nT'Tr--



1
todos los cristales se hallaban abiertos, nadie oyó la pací ica ai

' ' " - i Q u e  va a estallar la retortal, volvió a exclamar Berruezo

escomliénclose detrils de g y ¿  i,j,a iormidable
Y  no bien acababa de decirlo cuando se oyo i 

detonación que hixo temblar la casa y asomarse al patio toda
familia G o d o y  preguntando con ansiedad.

- S e V a 'h a 'e s t a U a d o  la retorta, respondió Berruezo en el

maños ^ ' ^ " r l r d r S r e i l a  retorta, que era un excelente 
eiem Z  de bmro de Zamora adquirido por doce duros, estaban
clavados en las maderas y vigas del patio, asi como rozos y c< r

'^ " T t r ñ t ñ d T r a q u e , mismo verano, la impaciencia no permitió
a ambos incipientes sabios, (1) aplazar P®”  ,® i y
mento que intentaban, y al electo cerraron ^
rendiias V en el piso alto se encerraron en una estrecha habita 
ción I n i l m á s  completa oscuridad, colocando sobre una mesa 
una copa de aRua en la que echaron algunos ^ J '^ e n t o s  
foro de de calcio. No bien éstos se sumergió on «1 Uqu dm 
cuando en su superficie brotó una burbuja que, rompiéndose, 
desprendió un anillo luminoso. Este anillo, ascendiendo len a- 
m ñ r ,  iba aunrentando de diámetro hasta chocar con el techo 
en que se deshacía difundiéndose en el aire. ..

Habla pasado un rato largo y  en aquella ”
del D o c to r  F a u sto , no se oia el más tenue ruido. Alarmada la 
mildre de Godoy, subió y llamó a >^P«<=rta, pero m u ^ ^ ^ ^  
nadie respondió. Llamó entonces a “
situación, no titubeó en hacer trizas la puerta. Entiaron en la 

■ fernal habitación, y  encontraron a los dos químicos tendidos en 
el suelo, inmóviles, con los semblantes pálidos y  aspecto de ca
dáveres, Estaban envenenados con el hidrogeno fo sfo ra d o  que 
brotaba de la copa, y  bastó un rato de respirar el aire exterior

T Tíndrífniez Berruezo eran dos hermanos, hijos del famoso demó-

Duarte.
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p a r a  q u é  e n q ie z á r a n  a  m o v e r s e  y  d ar s e ñ a le s  de v i d a ,  m ien tras  
M a r i a n o  arr o ja b a  al p a t io  el c o n te n id o  d e  la  c o p a ,  y  abría to d o s  
los b a l c o n e s  y  v e n t a n a s  que se  h a l la b a n  c e r r a d o s .  El e s i ie c tá c u lo  
que o fr e c ía  la p r o d u c c i ó n  d el h i d r ó g e n o  f o s f o r a d o ,  era cierta
m e n te  v is to s ís im o , p e r o  lo s  d o s  e x p e r im e n t a d o r e s  p ro m etieron  
no repetirlo.

A  fines d e 1872, lo s  d o s  J u l i o s ,  u n id o s  s ie m p r e  p o r  in q u e 
b r a n ta b le  a m ista d , h a b í a n  sido s e p a r a d o s  p o r  el destin o : G o d o y ,  
l l a m a d o  r e s e r v a d a m e n t e  p or D .  A l f o n s o  d e  B o r b o n  y  d e E ste ,  
h e r m a n o  d e  D .  C a r lo s  V I I ,  a n tig u o  c a m a r a d a  s u y o  e n  el c u e r p o  
de Z u a v o s  p o n tific io s , d e s a p a r e c i ó  de G r a n a d a  a f i l iá n d o s e  a la  
fa c c ió n  de C a s t e ll s ,  m ie n tra s  q u e  R o d r íg u e z  B e r r u e z o ,  c o n  t o d a  
su p r e s e n c ia  d e c o r re cto  gexftemen, m a r c h ó  a  A m é r i c a ,  s ie n d o  
en M o n t e v i d e o  e l e g i d o  v i c e p r e s id e n t e  d e  la  R e p ú b l i c a  d e l U r u 
g u a y ,  d e s d e  d o n d e  y  en tal c a t e g o r ía  v i n o  a visitar  a G r a n a d a .

R a f a e l  G A G O  Y  P A L O M O .
(Continuará)

AL PIE PE A Q U EL MONTE.
I

Al pie do a(}uel monto sombrío 
que al délo gramleza restaba, 
llegamos vendendo 
la Inrqa distancia.
La sonda en la cumbre moría;
la cumbre los dolos raspaba;
la senda era abrupta y cual sierpe, ■ .
por |aras y zarzas
camino se abría
salvando el abismo que at monte cortaba.
Subamos aprisa, dijimos,
que el sol en ponerse no tarda.
Y hollaron tus pies diminutos 
aquella pendiente de roca escarpada.

Tus ojos ingénuos, 
espejos de un alma 
serena, do nunca la vida 
dejó leve mancha, 
en vano esipiivando los míos 
su dicha ocultaban.
Tu rostro, rival do aquel cielo 
templado de Otoño, con tintas de grana 
igual que la puesta del sol so cubría. 
lOh, tarde de ensueño, de dulce esperanza!.
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AI yicnta caiuado de olor a tomillo y romero, 
tu boca exhalaba 
perfumes más i)uros; 
tu boca (pu' epiarda
más ricos |)ana!es de mieles ,
(lue ocultan aqiu'llas montañas;( l i e  a un beso inefable y eterno convum
y es digna de eterna fragancia. 
iCuán fuerte tu pocho latía 
subiendo del monte la faldal

II

La cumbre techamos a poco: i
. silencio solemne reinaba;

tan solo las hojas que secas caían, 
el roce de un ala, 
la brisa ligera
moviendo las ramas <'
de pinos, cipreses . •
V encinas, la savia
vital que ascendia, nutriendo unos troncos 
clavados en rocas peladas, 
tan solo eran signo de vida 
perenne y lozana. , ,,

Más lejos, aún montes mas altos, 
sus picos cubiertos de nubes mostraban, 
y allí nuestro espíritu , '
volaba con ansia. 
jOh montes imágenes vivas_ 
de sueños que nunca se sacian!

Al frente, la extensa llanura
con tono de mieses segadas, 
al cielo se unía 
allá en lontananza; 
y v'imos brillando en los campos
casitas muy blancas, , .
V vimos dormir la ciudad a la ordla 
ílel Betis de plácidas aguas.
¡Ciudades que mano del hombre  ̂ . •
cerraron con altas munillas, 
las vidas guardáis limitando
las ansias del alma;
la yerba del mal fecundáis
con rioiíos do snu^rc y do luíírima.s!
iCiudades: sois obra del hombre; .
sois obras de Dios, oh montañasl.....

¿Verdad sueño mío 
que nunca las sendas son ásperas 
si a un brazo leal nos cogemos .
sintiendo a la dicha ahogar las palabras? .
¡Oh tarde apacible! \ i - .
¡Divina otoñada! .
¡Qué surco tan grande en mi pecho  ̂
labraron tus horas tan rápidasl™

VtCENTE ORTÍ BELMONTE,
CóíxM vi, Níniem bre. 1915.
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M E N G U A N T E
L a  lu n a  de N o v i e m b r e ,  q u e  se  e l e v a  en  la s  la r c a s  y  cla ra s  

n o c h e s  de o to ñ o , brilla  m á s , y  d e s c i e n d e  su  c la r i d a d  c a si  per
p e n d ic u la r  q ue n o s  p e rm ite  v e r  lo s  c a m p o s  en  su d e c a d e n t e  tris
teza: la s  v i d e s ,  sin p á m p a n o s ,  fo r m a n d o  u n a  re d  d e tr o n c o s  y  de  
sa rm ie n to s , en lo s  q u e  se  a p o y a n  b l a n c a s  flo r e c il la s  silvestres,  
p re c u r so ra s  d e la p r ó x i m a  n ie v e ,  d e  las e s c a r c h a s  y  d e l frío in
v ie rn o . A v a n z a  la  lu n a , y  al fin al d e  N o v i e m b r e  e s tá  en su  m e n 
g u a n t e ;  to d o s  lo s  a stro s lu c e n , y  e l la  se a p a g a ,  c o m o  p a r a  c e d e r  
la  luz a  to d a s  las  c o n s t e l a c i o n e s  q u e  tan e s p l é n d i d a m e n t e  e n g a 
la n a n  c o n  su b e l l e z a  la  c e le s t e  e s fe r a  en r a d ia n t e s  g r u p o s ,  que  
al a s c e n d e r  la  T ierra, se  p e r c ib e n  c o n  m á s  n ítid a  c la r i d a d  v i e n d o  
su c e n te ll e o  rutilante.

¡Q u é  g r a n d e z a  la  del c ie lo ,  c o n tr a s ta n d o  c o n  la  p e q u e ñ e z  de  
la  tierra! A ll í ,  b e ll e z a s ;  aqu í, s a n g r e  y  lá g r i m a s .  M ir e m o s  y  a d m i
r e m o s . E s t á  el A g u i l a  e n  el c én it,  b ril lan d o  en e l la  A lta ir ,  de ra
d io s a  m a n e r a .  C a s i o p e a ,  se  d irige p a r a  sustituirla. El lind o  D e lf ín ,  
d ic e , q u e  él e stá  d e s p u é s  del A g u i l a ,  y  la  s i g u e .  L a s  P l é y a d e s ,  la  
l i n d e z a  del c ic lo ,  t itilan d o  c o m o  brillantitos, r e t a n d o  c o n  su p e -  
q u e ñ e z ,  q u e  fo r m a  la  c a b e z a  del T o r o , al g i g a n t e  O r ió n ,  q u e  p a 
re ce  p e r s e g u ir la s  c o n  su  b rillan te y  m ú ltip le  t a h a lí ,  s u s  cuatro  
s o le s  y  su in m e n s a  n e b u l o s a .  L a s  P l é y a d e s ,  a n u n c i a n  a lo s  m a ri
n o s  la s  n o c h e s  p r o p ic ia s  p a r a  la  n a v e g a c i ó n  s e g u r a ,  tranq uila  y  
sin a c c i d e n te s .  S o n  b e l l a s ,  c o m o  la  so n r isa  y  p a r e c e n  p erso n ificar  
la p e q u e ñ e z  y  la d e l i c a d e z a  al fo r m a r l a  c a b e z a  d c l  T o r o , c u y o  
b rillan te  o jo  es A l d e b a r á n .  ¡E xtrañ o  contraste; l a  d e l i c a d e z a ,  p e r
s o n i f i c a n d o  la fuerza! y  e s ,  q u e , el v e r d a d e r o  v a lo r ,  la  tiene en  
alto  g r a d o .  O r ió n , a s c i e n d e  c o n  su s C a n e s .  S irio ,  se  im p o n e , y  
c o n  su brillo a s o m b r a .  E l  c ie lo ,  c u a n d o  él a p a r e c e ,  e s tá  en p le n a  
corte; n o e n  v a n o  lo s  e g i p c i o s  le lla m a r o n  S e ñ o r .  P r o c ió n , le ha  
p r e c e d id o ,  v i g i la n d o  a  C á s t o r  y  a P ó liix  a c u y a  d e r e c h a  e s t á  el 
p la n e t a  S a tu r n o , p á l i d o ,  e m b l e m a  d e  la  m e l a n c o l í a  y  d e  la  a m b i 
ción; a p e s a r  d e  su s lu n a s ,  p e r m a n e c e  e n  la  p e n u m b r a ,  y  e s  q ue  
c u a n d o  la  luz d a  s o b r e  la  v a n i d a d ,  q u e d a  p o r  e l la  e c l i p s a d a  y  
S a tu r n o  o ste n ta  d o s  a n illo s .  P e g a s o ,  se e l e v a  a u d a z .  A n d r ó m e d a  
le acompaña. F e r s e o ,  el  hijo ^ e  Déhae y  Jú p it e r ,  la  ol?secjuia y
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enriende su principal estrella A!«61. que como sol de-nn sistema, 1, ,  
de, otro centro, la ¡pila con sus contimiados fulgores, 
los mundos que de su gran nebulosa se desprenden A s. la on. 
nipotencia de Dios Creador, se ostenta^ continuamente en la <

‘" t r e a ,  marchan bien avenidas Sefeo, que b,.sca «
la Cabra, que, un poco más baja, brilla soberana. ^
la Menor, la obedece y da solo una media vuelta, quedando
amarrada a la estrella Polar, que es la brújula de
ción en el cielo; la guia siempre segura e invariable, de los que
n i e g a n  en los mares de la Tierra, sobre cuyo eje, tiene siempre
su luz fija, suave, inamovible como las virtudes;
la atracciún; invencible como la '7 ” ^ ' :
ble. Luz, n la vista pequeña, idivisándose desde In I erra Ire nta 
nño.s después de haber salido el rayo himmoso del Sol que la 
p r o d iicclV  la 1«̂ - corre setenta y siete mil leguas por segundol 
m Dragón, emblemn de la vigilancia y la prudencia 
detiende, porque Hércules, muy niiimoso. no la pierde de vista 
La Lira, oírece su magnifica estrella Vega, en km de la
Polar, para sostener el eje de la licrra, por sí está - 
guiar un mundo de lucha y de horrores y la Polar, la P'^'e 
dimitir, tres mil años de plazo, para ver si la Tierra no se desvin 
buscando los garrotazos de Hércules, que ambicioso, hasta atrae 
al Sol llevándoselo a remolque, y entram os los terrestres en ca
rril. n  Escorpión, decae; él contiene a Neptimo ya hace y 
la principal de sus estrellas Antares, la rival en luz de are,  
centellea altiva al desaparecer. Sagitario, prepara sus ílechas^ 
para defender a la Virjen cuya Espiga parece un zafiro. Capri
cornio, muestra su fiereza y Acuario se apresta para los fenóme
nos de invierno. La Corona Boreal, con su Perla, se sostiene, 
marchando con dignidad al Ocaso. La Culebra, se arrastra tras 
ella. Ambas piden el favor de Acturo, que más previsor, se incli
na decididamente buscando al Sol. La Girafa, alarmada, le llarna 
desde su altura y Júpiter s e  impone estando en pleno dominio 
del Cielo casi toda la noche; unas veces precediendo, otras ante
cediendo a la Luna; ya parece un diamante que la adorna, ya  
una lágrima, y tal parecen, al alegre y al triste. _

gqandó lá Lúna ya ostá en su menguante, Júpiter la eomía a
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M a r te , ai d io s  d e  la g u e r r a , (¡ne a lu m b r a  sii.s n o c h e s  c o n  su s d o s  
satélites  q ue lle v a n  jior n o m b r e  la F u g a  y  el Terror. ¡L a stim a  (jue 
n o lo s  m a n d e  a la T ierra, en d o n d e  e n c a ja r ía n , (jue ni d e m o ld e  
h e c h o s ,  en las  c ir c u n s t a n c ia s  p o r q u e  atraviesa! L a  L u n a ,  c o n tin ú a  
su m e n g u a n t e  y  la  T ierra, t a m b ié n .  D e m o s t r é m o s l o .  E l  m u n d o  si
d e ra l tiene su s  p e r i ó d ic a s  e v o l u c i o n e s ,  sus l e y e s  fi jas; en nuestro  
sis te m a , en la  g r a n  fa m il ia  que rige  el S o l ,  u n o s  j i la n e ía s  m á s  
c e r c a ,  otros m á s  d is ta n te s ,  n i n g u n o  se d e s v ía ,  d e s d e  el su p u e s to  
V u l c a n o ,  al g r a n d io s o  y  re m o tísim o  V ic t o r i a ,  v e r d a d e r a  v icto r ia  
d e  la c ie n c ia ,  que no h a b í a  p o d id o  s a lu d a r la ,  p u e s  d e s d e  la  c r e a 
ció n , no h a b í a  re co rrid o  t o d a  su órbita, l l e g a n d o  al t e l e s c o p io  d e  
lo s  h u m a n o s ,  en su e v o l u c i ó n .  ¡E s a  si que es revolución!

L a  n u e str a  a n u a l,  sin e m b a r g o ,  le h a c e  q u in c e  y  r a y a . E n  un  
a n o , s o m o s  c a p a c e s  d e  rev-oliicionar toilo lo d e  a q u í a b a j o ,  y  lo  
d e  arriba, si pudiéramos. E l  e je m p lo  q u e  n o s  p r e s e n t a  la  N a t u r a 
le z a  es g r a n d i o s o ,  p e ro  la  T ierra, no lo quiere v e r .  L a  L u n a ,  c u  
su m e n g u a n t e  está  p á l i d a ,  a p e n a s  alunilira, p e ro  p ro n to  se r e h a 
c e  y  e s  n u e v a ,  c re c e  y  M e g a  a su a p o g e o ;  y  la  T ie rra , ¿ q u é  n os  
m u e str a  su  m e n g u a n t e ,  en la  m e r m a  d e sus h o m b r e s ,  sus b u q u e s ,  
s u s  ejércitos y  s u s  g r a n d e z a s ?  ¿ C u á n d o  v o lv e r á  a su a p o g e o ?  L o s  
té n u e s  r a y o s  del m e n g u a n t e  d e la  L u n a ,  a lu m b r a n  los c a m p o s  
s e m b r a d o s  d e  c a d á v e r e s  q u e  fu e ro n  en v i d a  la  j u v e n t u d ,  la e s p e 
r a n z a , la  g l o r i a  d e  su  patria; lo s  m a r o s, p e li g r o s o s  p o r  s u s  m o r 
tíferas m i n a s ,  t r a g a n d o  b u q u e s  que s u p o n e n  r i ip ic z a s  c o l o s a l e s ,  
inutiles en  el fo n d o  d e  lo s  m a r e s  y  a n h e l a n d o  i i o s e c i i a s  los d e s -  
h e r e d a d o s  d e  la fo rtun a. E l  o d io  y  el rencor, la s o b e r b ia  y  la  a m 
b ic ió n , im p e r a n d o  en  e ste  m u n d o  tan p e q u e ñ o  y  d e s t r o z á n d o l o  
p a r a  repartirse su s d e s p o j o s ,  q ue c o m o  d ice  el L e ó n ,  en su filo
s ó fi c a  fa b u l a ,  serán d e l m á s  fuerte, no del q ue t e n g a  ra z ó n .. .

N o  h a y  q u e  e l e v a r s e  a  la  c o n t e m p l a c i ó n  d e  la  N a t u r a l e z a  
p a r a  ra z o n a r . D e s c e n d a m o s  de alturas tan a l g e b r a i c a s .  N o  in d a 
g u e m o s  la  n o c h e  c o l o s a l  d e l p la n e t a  V ic t o r ia ,  ni su  d ía  p o r te n to 
so . T o d o  e so  lo e n c o n tra r n o s  en la  J 'ierra. L a  n o c h e ,  es el d u e lo  
sin c o n s u e lo  de lo s  c o r a z o n e s  la c e r a d o s  p or la g u e r r a  m á s  e n c a r 
n iz a d a  q u e  h a n  p r e s e n c ia d o  lo s  s ig lo s .  E l  d ía ,  la r g o  p a r a  g u e 
rrear, p la n t e a n d o  la l u c h a  en  el m a r  y  en su  fo n d o ;  en  la  tierra y  
en el aire. E s  e m o c i o n a n t e  y  d e s c o n s o l a d o r  el c u a d r o .  A l  v a lo r  
s u stitu y e  la  e strategia; a  la  n o b l e  e s p a d a ,  el a s tu to  in v e n to ;  al

|g ------------ -------------------------



—  56*  ̂ —

v f ilic n íe  p e c h o ,  el artero m e d io ;  p ro stitu id o s la  c ie n c ia  y  el arte, 
h a sta  e n v e n e n a r  el aire (pií' se  respira , p a r a  que al c a e r  m o r i
b u n d o  el h e ró ico  s o ld a d o ,  no p u e d a  en su últim o suspiro p r o n u n 
ciar lo s  n o m b r e s  b e n d e c i d o s  d e  m a d r e  y  de Patria! iV a h e n t e  
pro<rreso el del h o m b r e , que s a b e  h a c e r lo  todo, m e n o s  ser íehz!  
P o r v e n ir  n e ía n d o  p rep aró  el p a s a d o  sig lo  d e  la s  lu c e s ,  al p r e s e n  
te, p a r a  c o n  el p e r f e c c i o n a m i e n t o  d e  su s in v e n to s , d ejarlo  a  o s 
c u r a s , sin la  lu z d e  la  p a z  d e la  c o n c o r d ia  y  d e  la  a r m o n ía  so c ia l.

lA r in o n ía  del U n iv e r s o :  eres p o c o  p a r a  el e je m p lo  d e  un so lo  
c o r a z ó n  que v in o  a la  T ierra  a  e s t a b le c e r la ,  d á n d o l a  le y e s  p a r a  
s e g u irla ,  en u n a  s o la  p a la b r a :  amor; en un so lo  l e m a , paz; sin  
d err a m a r el p e c h o  en  d o n d e  latió , m á s  s a n g r e  q ue la  p r o p ia . E n  
d ías e s t a m o s  en que se c o n m e m o r a  su  v e n i d a  al m u n d o ,  |L u n a  
q u e  a lu m b r a s te  el in c le m e n te  e s t a b lo  d e B e t le m , en  d o n d e  n a c ió  
el R e d e n t o r  que trajo la  d o c tr in a  ú n i c a  y  s a lv a d o r a  p a r a  la  hii-  
m a n id a d l ,  si p u d ie s e s  d e s p r e n d e r te  d e n uestra  atr ac c ió n  y  v o la r  
le jo s ,  p a r a  n o a lu m b ra r m á s  lo s  horrores d e  la  Tierra! E n  e l la  no  
im p e r a  la  p a z ,  el a m o r y  la  c o n c o r d i a ,  si no c o n tin u a d a  y  tras-  
to r n a d o r a  guerra! E n  v a n o ,  el re p re se n ta n te  de Je s u c r is t o  en  la  
T ierra, h a c e  e s fu e r z o s  de h e r ó ic a  c a r id a d  y  e m p e ñ a d a s  g e s t io n e s  
p a r a  o b te n e r la  d e s e a d a  p az ;  l a  l u c h a  s ig u e  y  el fin de e lla  n o  se

p re sie n te . ■ ■
E l  R e d e n to r  v in o  a im p la n ta r  la  p az ;  su d octrin a n o s  e n s e n a  

la  fr a te r n id a d , el a m o r, el p e r d ó n  y  la  m ise ric o r d ia . R e g ó  el m i m -  
d o  c o n  su s a n g r e  tan p r e c io s a ,  q u e  u n a  s o l a  g o t a  b a s t a b a  p ar a  
redim irlo; tal era el v a lo r  in c a l c u l a b l e  d e l Ju s t o  sin m a n c il l a .  
i C ó m o  e stá  la  fa m ilia  h u m a n a ,  de e n g u e r r a d a ,  cruel, y  c o m o  las  
n a c i o n e s ,t r a s l o r n a d a s  en el horror d e l a  s a n g r ie n ta  lu c h a ;  c a si  so n  
m á s  los q ue m a ta n  que lo s  q u e  a m a n ! ¿ A  q u é  se  d e b e  este d e s 
c o n s o la d o r  r e su lta d o ?  A  no c u m p lir  el p r e c e p to  d iv in o , la  D o c 
trina Cristia n a , p u e s  no es l ó g ic o  q ue m a te  el que a m a , ni busciue  
g u e r r a  el que e n a r b o le  el e s ta n d a r te  d e  l a  p a z .

S o n  v e r d a d e s  e v id e n te s ,  p ero  no s e g u i d a s ;  c a d a  b e li g e r a n te  
c r e e  d e fe n d e r su  d e r e c h o .  ¿ Q u é  h a c e r ?  L o s  p a c ífic o s  a m p a r a d o s  
p o r  la  figura a u g u s t a  d e l r e p r e se n ta n te  d e D i o s  e n  la  T ierra,  
a g r ú p a n s e  en s u  re d e d o r, e l e v a n d o  la  m e n t e  a  D i o s  p id i é n d o le  
la  P a z ,  que si es in fin itam e n te ju sto , es ta m b ié n  in fin itam e nte m i
se rico rd io so . C o n f i e m o s ,  n o  o lv i d a n d o  la s  p a la b r a s  d iv in a s  y
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s im b ó li c a s  q ue e x p r e s a n  la v o lu n t a d  s u p r e m a  d e  c o n c e d e r  el 
bien  y  la  p az; la ju sticia  d e  c o n d e n a r  y  p rem iar, d ic h a s  p or J e s u 
cristo, en  re s p u e s ta  al r u e g o  d e  S a n t a  T e r e s a  d e  J e s ú s ,  y  que f u e 
ron: * Teresa, ijo he querido, pero los hombres no quieren*......

N a r c is o  D E L  P R A D O .

V a l e n c i a ,  14 D i c i e m b r e  1915.

PE ARTE HISPANO M AH O M ETANO
II

Rectificada en el notable articulo anterior la afirmación hecha por mi sa
bio amigo Sr. Amador de los Ríos, respecto de la fecha en cine pudo ser 
labrada la Pila de la Alhambra, rectificación (pie nos parece muy justa y ra
cional, el ilustre director del Museo arqueológico nacional continúa su inte
resantísimo estudio, acometiendo la importante empresa de explicar la sig
nificación simbólica de las representaciones que decoran el capitel de Cór
doba, las arquetas y las pilas de abluciones, y dice lo que sigue:

«Si p a r a  el la b o r i o s o  d o n  M i g u e l  L a fu e n t e  A l c á n t a r a  e n  1843, 
lo  re p r e s e n ta d o  «en l a  p arte  exterior* d e la  P i l a  d e  la  A l h a m b r a  
era un c u a d r o  d e c a z a ,  en la  q u e  cuatro  l e o n e s  d e s p e d a z a b a n  a 
otros ta n to s c ie r v o s  o v e n a d o s »  (1); p a r a  el d ilig e n te  J i m é n e z  
S e r r a n o  en 1846 el « b a jo r r e lie v e *  d e la  « ca r a  exterior* d e d ic h a  
P i la  r e p r e s e n ta b a  « u n a  c a c e r ía :  c u a tr o  l e o n e s  d e s p e d a z a n  otros  
ta n to s  v e n a d o s ,  y  e n  el cen tro  se  v e  a lg ú n  r a m a je *  (2 ), d e  ig ual  
m a n e r a  q u e  en 1839, p a r a  D .  J o s é  d e  C a s t r o  y  O r o z c o ,  d e s p u é s  
M a r q u é s  d e  G e r o n a ,  h a b í a  s id o  a q u é l  «un re lie v e  c a p r ic h o s o  d e  
c ie r v o s  y  c u a d r ú p e d o s  c a r n ív o r o s ,  c a s i  d e s c o n o c i d o  d e n uestro s  
¡anticuarios (3), p a r a  C o n t r e r a s  e n  1875 eran lo s  r e lie v e s  d el frente

(1) El libro del viajero en Granada (Granada 1843), pág. 170. A la sazón 
.se hallaba la Pila «sepultada en un especie de subterráneo, a la derecha de 
la subida a la Torre de la Vela», y se descubría «asomándose a un iiretil».

(2) Manual del artista y del viajero en Granada (Granada, 1840, págs. 132 
y 133). Todavía continuaba el monumento «en un sótano descubierto».

(3) Bellas Artes en Granada. Memoria histórica leída en la apertura del 
Museo Provincial por el señor Castro y Orozco el 11 de Agosto de 1839, y 
publicada entre otros trabajos con el título de «La Alhambra», el año 1863, 
en Barcelona (pág. 114). Consórvábase a la sazón la Pila donde indican La- 
fuente Alcántara (M.) y Jiménez Serrano; el señor Castro y Orozco decía de 
ella por nota: «Su ejecución es grosera, aunqup superior en algunos toques a 
la de los leones de la Casa Real.» «Hay, con todo, originalidad en la inter
vención, y cierto gusto, en la distribución de los grupos».
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U . calle de Zafra, desde su prinátiva cntrn.la por la de San Juan 
de los R e y e s.-L a  antigua casa señorial, es la del famoso secreta- 

de los Reyes Católicos, Hernando de Zafra.no

* It
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.icones crt actitud de devorar ciervos», y ios de los Costadoá
S s  rapante í-uardando bajo sus alas liebres y c««e,os. (1), «aiíuiias rainum a  ̂ leoncs devorando

para Gómez Moreno, padre, en 1892, (2) y
ciervos» V «Aguilas rodeadas de pequeños cuadrúpedos U -  y 
para Valladar en 1900, «leones, ciervos. Aguilas rapantes y otros

'‘ '"K stnlinm lo las portadas del periodo romAnico y del de trun-

" i ;  " s:;
ñero el Secretario general de la Ilenl
de San Fernando, señor don Enrique Serrano Fnbgab, despues i 
nemnonar los capiteles de aquellos J
animales, leones haciendo presa, cacerías de f era y 
asuntos de igual sello», que no son, a su piiuo s '
ción en piedra de las composiciones qne cubren r  ̂ P. ,
d e , a  Arqueta arAbiga de - - ' i '  “ f ”
Pnninloiia» V de «otras de los sijiflos X  al XII, aquí (^Madr ; g 
dadas, pas.a a hablar de otras representaciones de la naturaleza

viva en el Arte hispanomalioinetano. nrAc?n<; de
«El A g u ila -e s c r ib e -, que con sus dos garras hace presas de 

liebres o pequeños cuadrúpedos de vanado gónero, es un motivo 
órnámentaí m ^ p ro d ig a d o  en el arte islamita de nuestro país, 
el cual «con ditoencias en el dibujo, y  siempre con escaso mo- 

se le ve lo mismo en la tapa de la Arqueta» de Pamp o- 
na, ya citada, obra del siglo XI, «que en las caras f
Pilas de abluciones» de Medina Az-Zaliira y ( e “  
virtiendo que en la dicha Arqueta y en la ultima Pila, a las ág 
T s  "se unen os leoncetes devorando antílopes muy conocidos 
y esUuliados, qne... se repile,. en otra Pila do f  
l e  la duodécima centuria, procedente de ‘ “ ' f  f  j  
la provincia de Valencia» (4), y que tuve la honra de dar a cr 
cer como tal y de clasiíicar, interpretando sus relieve, el ano de 
1883, en mi Memoria epigráíica de aquella fecha (b).

~(1) Del arte Arabe on P*®- 249 cit.ada.
(2 Guía de Granada (Granada,
í?, S i í ? d o " ? f s o S á c l ’tp fn o la  de Excursiones, tomo XIV (1906),

ilOv siffuientes. Una reproducción en yeso, donada a instancias
„,ia ?p o r';f qneridoSBO dc la juve'ntud, don Jos6 Maria FernAndez de la

3̂  ̂ )
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C o m o  se o b s e r v a ,  p u e s ,  ni G ó m e z  M o r e n o ,  jiadre, en 1892, ni 
R a m ír e z  A r e l la n o  en 1905, ni S e r r a n o  F a tig a ti  y  V a l l a d a r ,  en 1900, 
v ie ro n  el s im b o li s m o  d e ta le s  r e p r e s e n t a c i o n e s ,  tan íreinientes  
a d e m á s  en lo s  o b j e t o s  p é r s ic o s  y  en la s  A r q u e t a s  a r á b ig a s ,  así  
e s p a ñ o l a s ,  c o m o  la s  d e  F a l e n c i a ,  c u a l o r ie n ta le s ,  c o m o  la re ctan 
g u la r  d e Z a m o r a ,  q u e  e s  m o d e r n a ,  y  en el M u s e o  A r q u e o l ó g i c o  
N a c i o n a l  c o n  los n ú m e r o s  7.371 y  1.944, r e s p e c t i v a m e n t e ,  se  
c o n s e r v a n ,  p or m á s  q u e  h a b ía  te n id o  y o  b u e n  c u i d a d o  d e a d v e r 
tirlo re sp e c to  d e  la s  P ila s  d e la  A l h a m b r a ,  d e M e d i n a  A z - Z a h i r a  
y  d e J á t i b a  en la  m o n o g r a f í a  d e l M u s e o  E s p a ñ o l  d e A n t i g ü e d a d e s ,  
en la M e m o r ia  arriba m e n c i o n a d a ,  y  en otras p artes, (^iiizá esti
m a r o n  (le p o c a  t r a n s c e n d e n c ia  la  o b s e r v a c i ó n ,  o la d e sd e ñ a r o n  
por in e x a c ta , a ju ic io .

R o d h i ü o  A M A Ü Ü R  d e  l o s  R I O S .

Por lo (lue a mí toca, jamás t'sliimi cuakiuií'ra obsc'rvncíón de mí ¡lustre 
amif»{) como de poca traseemUmeia, y ex[)lícnrt  ̂ el enso en el si^juiente nú
mero, recofíiendo admnás otras vnliosisímas aprecíaeíoiuís cine en el referido 
estudio ('onsifíiia.—V .

S K R K N A T A
(Del celebrado almanaque El sui-generis)

Tú escuclins en tu encierro; 
yo canto ante tus rí'jas;
¡(piicn tuviera la mapjia
de mi trova, (lue el muro penetra!

'I'ú vela.s en ia noche, 
yo vciipo con la lima. 
lAy! [(Jiiii'm fuera ese rayo 
que en id eúndido lecho tc' alumbra!

I.a sombra es muestra vista, 
el aura mu'Slro beso:
¡quien tuviera sus ala.s
cuando juega en tu blondo cabellol

Tu amor el mundo ahoga, 
tambicn el mío acalla;
¡mús (pie, si los espirilus 
a trav('‘S del ('spacio .si' liablan!

Tus ojo.s no me (mcuentrim; 
tampoco a II io.s míos;
¡(pió importa, si en id pcidio 
l)or (lo quima le lli'vo conmlgol 

Tú iiu' amas, yo te adoro; 
el mundo nos separa: 
iqui": sirve su barrera 
si on el cielo se juntan las almas!

Eugenio  SELLES.

Hoz y Rey, Presidente de aquella Aurlien da territorial enionee.s, y por don 
Luis Llabrás, Secrídario de la Comisión provincial de Monumentos de Valen
cia, figura con el número Í575 en la Seccirm Segunda del Museo Arqueológico 
Nacional, existiendo otra en el Musco Municipal de Barcelona.



_  571

H l I L i  i : ) I S O r ? . 3 I I T O

Si nos a{r('vi('raimis a  b o s q u e ja r  el U po  Uel escritor d i s c r e t o , . 
d irianios q ue es aqu el en q u ie n  c o n c u rre n  d os c u a l id a d e s :  ía c ih -  
d a d  p a r a  el o U cio  y  h a b il id a d  p a r a  n o  d e s ta c a r  e x c e s i v a m e n t e  ni 
p or lo ó ptim o  ni p or lo p é s im o .

E l  escritor discreto es c o n  fr e c u e n c ia  f e c u n d o , y  quien r e p a s a  v 
lea lista de su s p r o d u c c i o n e s ,  a d m ir a  el gran n ú m e ro  d e  e l la s .  El  
escritor discreto es co n  fr e c u e n c ia  la antítesis del e s p e d a l i s t a :  
lia ra  él n o h a y  g é n e r o s  v e d a d o s  ni d ific u lt a d e s  literarias in a b o r 
d a b l e s .  El escritor d iscreto  e s  c o n  f r e c u e n c ia  a c o m o d a t i c i o :  en 
v e z  d e re siion d er su s p r o d u c c i o n e s ,  a n e c e s id a d e s  im perio.sas de  
su es[)íri(u, se m o l d e a  d<‘ a c u e r d o  co n  los g u s to s '  predominanlCvS  
en el p ú b lic o , líl escritor d iscreto  no.se. p r e o c u p a  tanto d e  st c o m o  
d e  lo s  deniús; si c a y e s e  do a lg ú n  la d o ,  n o  sería  d e a q u e l  d o n d e  
im p e r a  el o r g u llo ,  sino d e a q u e l  otro d o n d e  la v a n id a d  p riv a. M á s  
le  im p o rta  el e lo g io  a je n o  q u e  la  p r o p i a  s a tis fa c c ió n . N o  v a le  
p a r a  él tanto el ser c o m o  el q u e  los d e m á s  crean  q u e  se  es . A l a  
c a b e z a  de su s p r o p ó sito s  Íippiríi, c r o u o l ó g ic a in e n t e ,  1.1 a d q u is i
c ió n  (hd crédito literario: de.spués, s o lo  le in teresa c o n s e r v a r  y  
a u m e n ta r  la  r e p u ta ció n  a d q u irid a .

E l  escritor discreto no d i s u e n a  ni i>or lo raro, ni p o r  lo e x tra 
v a g a n t e ,  ni p o r  lo a n a c r ó n i c o .  P u l s a  las  p re fe re n c ia s  d e su  c lie n 
te la  antes d e la n z a r  un libro. El cscr iio r  discreto h u b ie r a  p r o d u 
c id o  libros de mi.stica en la  E s p a ñ a  c a l ó l i c a  d c l  s ig lo  X V I I  y  libros  
de a te ísm o  en la  F r a n c i a  e n riclo p e d i.sta  del s ig lo  X V l l l .  En  n u e s 
tra s o c ie d a d  p resen te s a b e  c u í n  g r a n d e s  a lr a c liv o s  tiene entre la 
m a s a  de los le cto res la h m d m ic ia  l ic e n e io sa  co n  su s c o m il o s  de  
c n c c n e g a d o r a  p o r n o g r a fía ,  y  c u e n ta , l l e g a d o  el c a s o ,  historietas  
a y u n a s  de to d o  e n r e v e s a m i e n t o ,  d o n d e  no faltan m u je r e s  libres, 
h o m b r e s  libertinos y  s it u a c io n e s  libé rrim as. P o r q u e , en la  m e n te  
d e e s o s  le cto r e s  c u y a s  s im p a tía s  q u e  se  trata d e c a p t a r  a to d o  
p re c io  p a r a  q u e  e n s a lc e n  lo s  m é ritos  artísticos d el d ile cto  n o v e 
lista, la  in c lin a c ió n  e r ó t ic a  p r e d o m in a  p u ja n te , c o m o  en  otros  
t ie m p o s , tal v e z  por lo s  fr e n o s  in q uisito riales, p a r e c ía n  p r e d o m i

nar la s  p re fe re n c ia s  re lig io s a s .
Y  el escritor d isc re to , s ig u e  h a c i e n d o  libros y  m á s  libros,  

c o m o  u n a  m á q u i n a  n o r te a m e r i c a n a  p u e d e  h a c e r  s a lc h ic h a s .  Y

. ;
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sus libros so n  el m a n ja r  espiritual de m iic h e d iim b r e s  que no sa  
b e n  d e  lo s g r a n d e s  artistas, es decir, d e  a q u e l l o s  q u e  e n c a u z a r o n  
el g u s t o  estético a tr a v é s  de la  historia d e la h u m a n id a d .

H e  aquí las c o n s i d e r a c i o n e s  que s u r g e n  y  q u e  cristalizan  c o n  
aristas bien n e ta s ,  al te rm in a r la  le ctu ra d e n u ic l io s  libros que no  
e n t u s i a s m a n  ni a b u rr e n , q u e  n o  aiim entíin  ni d is m in u y e n  el re
n o m b r e  de sus a u t o r e s ,  q u e  n o  fa v o r e c e n  ni p e r ju d ic a n  a la  lite
ratura patria. J osé S U B I R Á .

E n tre  los e s t u d io s  q u e  p r e p a r a m o s  p a r a  el a ñ o  p r ó x im o , c u é n 
ta se  el d e  la  a n t i g u a  m o r a d a  del f a m o s o  sec re ta rio  de lo s  R e y e s  
C a t ó l i c o s ,  H e r n a n d o  d e Z a f r a .  E\ g r a b a d o  q u e  ilustra este n ú m e ro  
re p r e se n ta  la  típ ica  c a l l e ,  en  d o n d e  a ú n  se  c o n s e r v a n  restos del  
p a l a c i o  que por v o lu n t a d  del f a m o s o  p e r s o n a je  se con virtió  en  
c o n v e n t o  d e S a n t a  C a t a l i n a  d e Z a fr a .

T a m b i é n  r e a n u d a r e m o s  n u e str o s  e s tu d io s  a c e r c a  del P a l a c i o  
y  a l c á z a r  n azarita;  d e l p o é tic o  G e n e r a life ;  d e l r e n o m b r a d o  a l c á 
zar del A l b a y z í n ,  y  d e  otros v a r io s  m o n u m e n t o s  d e stru id o s  u n o s  
y  c o n s e r v a d o s  en  p a r te ,  otros.

¡Si aquí p u d ie r a  o r g a n i z a r s e  a lg o  p a r e c id o  al interesan tísim o  
Instituto de e s tu d io s  c a t a la n e s ! . . .  P o r  cierto, q u e  en e se ilustre c e n 
tro del estu dio  y  d e l s a b e r  p r é s ta s e  g r a n  a t e n c ió n  a A n d a l u c í a ,  y  
e n  p a r tic u la r  a G r a n a d a ,  c o m o  y a  c o n  m á s  e x t e n s i ó n  d ire m o s.

H O T A S B IB U IO O gÁ FIG A S
L a  Sociedad de Amigos dcl Arfe,  n o s  rem ite la « M em o ria»  

a p r o b a d a  en ju n t a  g e n e r a l  d e 12 de J u n i o  ú ltim o , en la que su  
ilustre secre tario, S r . B a r ó n  d e la  V e g a  de H o z ,  d a  c u e n t a  de lo s  
tr a b a jo s  l l e v a d o s  a c a b o  d u ra n te  el a ñ o  p o r la  d i c h a S o c i e d a d . C o n  
e se  d o c u m e n t o  im p o r ta n tísim o , re c ib im o s  t a m b ié n  las  d e 1911, 
1912, 1913 y  1914, y  c o m o  d e to d a s  ellas  re su lta  la historia de lo 
m u c h o  que el A r t e  en  E s p a ñ a  d e b e  a e s a  in sig n e  A s o c i a c i ó n ,  
r e s e r v ó m e  p a r a  otro n ú m e ro  la  g r a t a  m is ió n  d e re co jer cu a n to  
e s a s  M e m o r ia s  a te s o r a n , en la  s e g u r id a d  d e  q u e  c u m p lo  un d e b e r  
d e  ju stic ia  v u l g a r i z a n d o  e s o s  d ato s .

P o r  cierto, q u e  m a s  o p o r tu n o  que la  c r e a c ió n  d e  P a tr o n a to s  y  
otros e x c e s o s ,  h u b ie r a  s id o  c o n fia r  a e sa  S o c i e d a d  que p residen  
el R e y  y  la In fa n t a  I s a b e l ,  n u e s tr a  d is c u tid a  A l h a m b r a  y  n uestros  
d e s d i c h a d í s im o s  M u s e o s ,
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-G rntam onte mn ha soriiremlido 
mieslro iiucrido amisio y paisaiu. S r .D . N ') '

' - '„ i  Fi7^,,iU V es ima laiaiorosa critica dei libro y demacs-

“ '"^/-7 sHi-r/c/icr/s, iamoso almanaque que este año también pu-

venerable , , j^^stre poeta y literato nuestro paisanoD̂ Fii êntô ^̂ ^̂  Recomendamos este Almanaque q u ^ q u to n  pas un buen rato. Es muy gracioso el Santoral en
niño, (cónw empozamos a safrir) titúlase im pre  ̂doso libro de Vallmitjána, que ha traducido galanamente nuestro ouerido y cultísimo colaborador D. José Subirá. Merece muy c c-

7 m' w-omlimicnloa de. i n w r r n  do los .tmniro-lmngawh en ^ n ria , 
'Z n a S a  por Z o n a  de todo y La ¡^rártiea ,j la doetnnu alemana

' i ' S e n r o s  39 y dO de la popular 
om-opea que publica la lilustraciones délas operaciones en los
-Ilusfración ibérica se titubará una fdedad í>-eneral de librerías, diarios, revistas y piiblicauonc.b 

(Ferráz, 25, Madrid) comenzará a publicar en del Centenario de Cervantes. Su texto se compondrá J- e 49 trabajos literarios, uno por cada .^es Para'• ción, y de entre ellos serán jircmmdos durante el ano tres. 1 aialos escritores que deseen conocer los pormenores de la revista, tpnemos a su disposición los anuncios y condiciones.
- Recibimos la grata visita de la Revista bimes re cubana

(Septiembre-Octubre), que elegantemente impresa publicase en m 
Habana, La saludamos con especial salistaocion.
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—Béfira (Noviembre)—Es bellísimo este número, y contiene, esjiléndidamente ilustrado un (artículo de Chaví's Jiménez, relativo a la Peal Cajiilla de Granada y al Generaliíe. Por cierto (pie conviene n'dificar el siguiente error: <E1 sepulcro de los Reyes Católicos fórmalo una enorme urna de plata cuadrangular y forma ajiiraniidada, sobre cuya tapa descransan las figuras de don Fernando y doña Isabel»... Entre los demás traliajos liúllanse uno interesantísimo referente a «El arco de la puort<a del lagarto, descubierto recientemente en la Catedral sevillana, y otros, acerca del pintor sevillano Cristóbal de Mayorga, de las insignias municipales de aquella Ciudad, de Santo Domingo el antiguo o el Greco en su enlace con Italia, etc. Las ilustraciones son magnificas y dignas de los mayores elogios.—Las revistas ¡lustradas Nueno Mando, Mundo Gi'áfico, Alre

dedor del mundo, Los mucliaclws, 1:1 heraldo deportivo, La última 
moda, etc., siempre intcresc’intes y dignas de elogio por sus textos y sus bellísimas ilustraciones.—V.

C R O N IC A  GRA N A D IN A
E n  e l Centro Arííistíco. lío -  

sarlo  P in o . V a r h i R  notos.

Soy y fui sioni()re enlusiast.i de la juventud (lue tr.diaja y estudia, (b d /á  
porípie en mis mocedades, y de.spués, hallé en mi <lificil camino más espinas 
(pie flore.s, en todas ocasiones, cuando pude, en !n prensa y en ottijs partes, 
facilité ('1 paso a los que nohleimmte se disponían a luchar v querían estu
diar y saber. Galanamente, ha hablado un ilustre amigo Mídías Méndi'z de 
este modo mió de pro('ed(M*, desde (pte me conoció como pc'riodisla allá en 
la redacción de la vieja L e a l t a d , . .  Más tarde, fui siíunpre lo mismo, y guardo 
entre preciadas relitpiias una carta de arpiel inolvidable escritor granadino 
«Handet Gómez:», muerto en la plenitud de su intelectualidad, en Madrid, 
(pu? se complacía en reconocer tjuc le acogí cariñosaimndí'—como a otros 
muchos—en esta revista, para publicarlo sus primeros originales.

Y  trato de esto, porcpie me interesa tocio cuanto con la juventud so rela
ciona, aunque estas juventudes no sean con nosotros los (pee reputan viejos, 
lo (pie fuimos nosotros con los antiguos; y advierto que yo por mi parte, no 
pretendo conipararni(,‘, ni remotamente, con los ¡lustres vií'jos (pie conocí....

De las Ex[)üsiciones de obras de artistas jóvenes (pie recientemente se 
han organizado en el Centro Artístico, una de las más interesantc's es la que 
aún [Hiede visitarse y ([ue me complazco en rcMiomcndar a mis leedores. Com- 
pónese de 24 obras de Carazo y Ortiz, dos muchachos (pie pintan nuu'ho, cpie 
tienen ya cierta personalidad y que prometen dias de gloria a su patria chica

___ ___



Y  lU) solo lou'm os eso lisposinO n que merece rUUnii.lo eshulio; 

„.„e,uos üuubk-i,, dlRuas de eslum.rs,..
[lentes ióveiios uoi'ri-.t ilc los expositores; la pidillcada en la G a r r i d  d e l  .Sur, 
por el que oCHlla su iioinlue tras el psemlcinimo ilc «Fernán tionsUlex. y l.i 

M  a me insertaré en el préxinro núnuTO de esta revista, esenta por otro 
« ^ ^ 0  y . , ..1  quiere saber, >• .,ue nonduaré, s, qmere, porque/It' fii Míip runrlillií?» no ostAu firnunlus. ^

' Éstos ,l< s escritos me han coiu|)laci.lo morbo, y sirven de lenitivo a la 
■ nnare irÉ , 1  ■ inluuden las si««ieotes palabras, de una realidad abrumadora;

' ro" mm aiieua pn.fundameute el á n im o -,lic e  mi buen nuuKO Anrebam, 
d . Ca 1 m. /;/ D  f r n r a r .  al traía r .le la reterida Rxposieiém -es ver a estos 
.w cn lriiu -lu im lo , como Caraxo y Ortiz, trabajar solos, Imérfanos de todo 

amparo moral y matmial, entreKmlos a sus , ,
Seria muy larpm tarea r.'trotaer a estos momentoh ortiz v

triste historia de ese desamparo moral y material en que Garazo y Ort 7 > 
dos 1, s que a.,ai pretendeu luchar so hallan; y  como desgra,;iadmmmtc el 

nml no tielm lemi'dio. al menos por hoy, vale más pedir a . icio que se 
acuerile algún din de esta Granada tan hermosa, y corrija o modihquc lo qiu.

ha trastornado su antijiuo y  famoso carácter. . . .  mijttPr-
Y  aqui hago punto final, por lo que a la hxpof^icton Cam zo-0, f i z  n  t  

ta p\ies antes de que por mi parte consigmí algunas ohservai'iones acen a ( 
las obras y de las inriuencias, de las modalidades y de los temperniuentos c ( 
ámíios ¡.tienes artislas, i,is..rlaré las cuartillas que ,.„ns,.rvo y ,llré unas 
caulas palabras a.-erea .le «Fmiuiu (ioim íilez. y .le su .l.dem.lo estudio, cu- 
Viando entretanto mis pláremc's a tos jóvenes artistas y cnticos. ^

-T ra te m o s de otra c'uestión i)eliaguda; de teatros. Dice nu amigo L  \  ra 
en L a  Publicidad, dando cuenta del estreno de una obra policiaca en 'Isabe  
la Católicas (lue *por una simple indicación en el programa, ammuande 
que en el tercer acto habría un incendio que adquiría qm ndcs proporcione^, 
se llenó el teatro, demostrándose que el público va «a pasar el rato», sencilla-
„u>nte.... CornpU'temos la observación con el dato de que la misma noche, en
Cervantes, Hosario Pino interpretaba Lo poHiiwo... El teatro no estaba lleno,^ 

ni muchísimo monos.
;Y -e s  que el público no pasa el rato oyendo interpretar de prodigio.sa ma- 

‘ ñera las obras (pie fueron encanto de otras generaciones? ¿E s que el público 
considera aburridas esas obras? No, poripie la admirable actriz Margarita 
Xirgu nos deleitó con producciones de la novísima literatura dramata a y e 
público tampoco fué al teatro. Luego mi joven amigo L. Vera tiene razón: los 
esjiectadores de hoy van a pasar el ¡ato, y nada mas.

Insisto en lo que he dicho en estas croniqnillas apropósito de esta cues
tión; la prensa tiene el deber de hablar claro y de demostrar a los públicos 

' que están equivocados. Es algo asi que denigra la cultura social, que haya  
que atraer a los espectadores con espectáculos a \o gnignol,pon\iie la poesía 
y la literatura no tienen bastante poder para hacerlo por sí solas.

Margarita Xirgu guardó en su grande alma de artista un dejo de amar
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gura: (Iranada era para ella una ilusión y el desengaño fuó ermd, apesar do 
los entusiasmos y los aplausos de un ilustrado grupo de nuestro público.

Rosario Pino, la ('X{pdsita adriz, la (pie en otras ópocas ha ('scuchado in- 
nií'nsas ovaciones en Granada, guardará en su dt'licado es[)íritu de artista 
algo de esa amargura, de ese ('niel desengaño. Hosario es casi granadina; 
nació en Málaga, y los malagueños—ya lo he dicho otra vez—('omo los de 
Almería y Jaén, en otras ópocas, consideráronse hijos del glorioso reino gra
nadino. Se le ha hecho justicia como siempre, admirando su prodigioso arte; 
s(' le ha reconocido otra voz ('omo la más iiortentosa comedianta; como la 
más admirabh' intórprete de comedias... Pero ¡es tan triste para el artista (pie 
esas demostrac'iones no sean numerosas!...

Y  el r(‘pertorio ha sido seU'cto; la intí'riirídm'ión d('licadísima; la pix'sen- 
tación excelente. La compañía es un discretísimo conjunto en (pie jamás se 
han visto vacilaciones ni deficiimcias... Pero, hemos de convaniir en (pie el 
público se va a jiasar ('1 rato y (pie gusta aún de las emociones d(d melodra
ma, rey, (piieran o no (piieran autores y criticos, del teatro esiiañol.con muy 
contadas y (hdii'adisimas excepcioiu's.

En mi próxima dar('; ciumta del final de la timqiorada, y im tanto envío mi 
entusiasta aplauso a Ja insigne actriz y a su muy discreta ('ompañia, (m la 
('ual hay hermosas mujeres (pie uium a su belleza excelentes condiciones de 
artistas.

— Dos hombres ilustres han fallecido: el dmpie de Valencia y Menóndez 
Pidal. Son dos pérdidas consiíh'rc'ibles para el arl(', la anpu'ologia, la litera
tura y la historia patrias. El año 11)15 ha sido m uy cruel y ha arrebatado a 
España varios de sus hijos más insignes.

Supongo, (pie con toda iirgeiu'ia se procederá a la organización de al
guna solemnidad para conmemorar (>1 Centenario del n^y ló'rnando el Cató
lico (día 2d de EiH'roj, ya que pasó desapercibido el Centenario d(d Gran 
Capitán. El nuevo alcaUU', (pie es un granadino de corazón, es (d autor de la 
entusiasta ¡iroposición (pie aprobó el Ayuntamií'nto y ipie conocen los lec
tores. Aumpu' (pieda poco timnpo, puede luu'er.se mucho.

-Y  nada más por lioy. L a  A i .u a m b h a  entra en el año X IX  de su modes
ta vida. No tiene (pie amqienlirsi' de sus leales campañas, ni que rei'tificar 
su conducta. Sin lu'rir susceptiliilidades, perdonando a los ipie han querido 
combatirla y envic'indo el testimonio de su gratitud a los que dentro y fuera 
de Granada le (h'imiestran su amistad y su cariño, continuará como hasta 
íupii pidiendo para Granada y sus monumentos, para su historia y su inmen
so valer (d respeto y la consideración de todos.

L a  Alhambra, los Museos, el rtTurgimiento artístico y literario: esos son 
sus amores y por los que con modestia y energía seguirá luchando como 
hasta aipií,—V.

N o t a .—C on este número se reparten la portada e índices de 1914. Muy 
en breve se jniblicarán los de 1915 jiara ri'gulnrizar la vida de esta revista.
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L o s  B A R B IO S D E GRAN ADA
. ' II.' ■ -

1 «finY-íAT* nrtículOi íleterToi*̂ *̂
K „  „1 próloRO quo he ™  los primotos .11»« >1» 1«

el divorcio q«o o» <-->r»u». » Leyon>l“ ahora un notnhie
roconqnÍBta, entre el »r ,o ^  Bahlomoio Argente, titulo, o
estudio tlol ilustre literato gran notablos datoB que

de E,,o«a, los cit»ré-co„
confirman mis ™''“ -'“‘ ‘' ^ “ “ „<.én, y »»te todo hay que tener muy 
el cuidado y respeto fi ^  rcíorido prdlogo;
en ouonta estos otros pi r n Hernando do Zafra a lo»

...,.<Bn las Ganosísimas car . cédulas
Beyes Oatólioos ^ “ cíét Ayuntamiento granadino; en el

. coleccionadas en el Are q  j „ a n z a s  de ciudad (odioc. de
Archivo do la ' jl̂ „,lren Navagiero; en la Cr6»
1529 y l«d ): en el libro I h„UarA eV convenomuento de-
nica do Lalaing en todas posesionáronlo»

solador do que. t,„tos cascos abierta, no se hace
vencedores ¿o esto Gr celeridad y un entu-
otra cosa que destrmr lo auuie .
Blasmo dignos de mejor y Attabin, demolió-

Para ‘ „3,3  .cnsnlmanas; para edificar iglesias,
tonse gran palacios, convertíanse en
dorrihébanso „ onhrianae con capas de yeso yescombros interesantes edificios, o cu

onl artísticas labores y “  "¡'i,  ̂ jg Granada a derribar aji-
Desde 1492 diéronse los llegaba la doa-

reeces 5  " a 'n d é  por’ los Beyes Católicos qne el
I r S r ;  :  cm-rigldor in—

Arch. nuuiioipnl). Qno ol informo no fue muy fnvernblo nos lo 
dice Lalaing, o] Sr. do Moniifĵ Tyy, que acompañó a Felipe el ITor- 
moso en su viajo a España. E l 18 de vSeptiembre do 1502 lle/jaron 
ol re} y su corto a Granada y dice Lalaing describiendo nuestra 
ciudad: *La villo esL fort grande. Los maiftous ostoiont potitos: par 
quoV lo roy ot lo rnyno íiront abotro plusieurp de co.s potitos rúes, 
ot les ílrons fairo tres largos et grandes, et e.oiistroindiiont les ha
bitans faire grandes maisons, a la fachon des innisona d' Espaig- 
■ n o . . . . . .  ( P r e m i e r  v o y a g e  d e  P h i l i p p e  le h e a u , t, I  do la C o ll .  deft
v o y .  d e s  s o jz v e r .  defi P a y a - h a s ) .  i '

Felipe II, ol discutido monarca, pretendió infiltrar en el espí
ritu de los pueblos y de los concojos munioipalos ol respeto a los 
monumentos, con su famoso I n t e r r o g a t o r i o ,—del cual, en Granada, 
no ho ©n(5ontríido rastro;—la Diputación provincial do 1H13, iuspí- 
rándoBo on las ideas de cultura e ilustración de las Cortfjs de 
Oíidiz, publicó otro interrogatorio quo so ha do ob
servar on la provincia do Granada, para la descripción histórica de 
sus pueblos) quo tompoco se contestó según croo (1), y ol resal
tado do eso, y de cnanto desde Felijio V  comonzó n hacer la Aca
demia do San Fernando, y mas tardo las Sociedades oconómioag, 
fné aquí en Granada, quo el Ayuntamiento se vanaglorio en una 

administrativa impresa on 1812, de haber derribado 92 
edificios, do haber «hecho dosaparecor todos los guardapolvos quo 
recordaban la irregularidad y mal gusto do nuoatroa antepasados, 
osourociondo las callos y deaconociondo todas las roglas do ]>ública 
decoración y proscribióndose on fin los balcones de celosía y do 
m,adera»..,,, y de o Xv o b  p r o g r e s o s  artísticos do esta onlaña; y quo ol 
do Í850 tuviera que sincerarse en su M e m o r i a  al dar la línea do 
rognlarización do la plaza de Bibarrambla, do babor dejado fuora 
do olla el arco do las Orejas «por no permitir otra cosa la regula
ridad do su estraña configuración (?)„., por mas quo algunas per
sonas hayan querido suponer en la corporación la torpe idea de 
destruirlo...... E l arcó, después de encarnizada lucha entre la Co
misión de monumentos y ciertas personas, se demolió ptor^ r u i n o s o  
en 1884, teniendo que hacer uso de barrenos de pólvora. ¡Como 
quo estaba rMí«o.so/...» ■a Turisrn̂ o sucedido, en general, con otro reciente y que se refiere

f i * !



. ot.ro« ho hallado también-tltuloa do v oata do
oosaa dcVAlh ivaln—qm' no Bolo domnostran qao os oiorlo el afán 
do dostruir, sino qvio iniodon eor vordad oatns palabras 'leí genera 
Qraramoiit. qnn eaoribla ou la ecgiimla mitad dol siglo ,X V II, oi-.
tadas por Argente en sn reforiclo estadio, refiriéndose a los espa-. 
fieles do aquellos tiempos:,,.. «Si nuestros franoosos no mmoran a... 
fábriearles sus ladrillos, correrían riesgo do... albergarse bajo
tiendas para no tomarse el trabajo de construir casas.,,., y estas
otrns, rnon.Mtláa por Argenle también, de Sommerdyck, qne dice 
en t065: «k')s arquitectos y carpinterof? son aquí, on bu mayoría 
extranjeros, que se liacon pagar el triple de lo que ganarían en

\^uiz!Í l.odo eato explique el misterio do la conversión de la casa 
granadina dorsiglo X V I, en el miserable casuco del siglo X V I I I  
que aún imp'-ra en Granada 'y que procedió a las modernas casas

do ,,isoe.-r Oontluuaré., p. VA LT.A D A R  ' ,,

O K / 0 :t T i o ^  ca -K iA -isT -A -iD i:]^ ^
; Conferencias,—Museos diocesanos.—Teatros.■ La Real Academia de Ciencias, Bellas Letras y Nobles Artos do Corfloba, ofrece a And.ilticia un noble ejemplo que iinilar: la organización de un curso de inloresantes conferencias. Las últimas celebradas son de grande ■ interós- P r i m v r Q S  p o b l a d o r e s  d e . E s p a ñ a ,  por el catedrático de la Universidad de Barcelona Sr. Boscb Quimpera. E l  a r t e  á r a b e  y  l a  m e z q u i i a  d e  

C ó r d o b a ,  por el de la Central Sr. Gómez Moreno, nuestro distinguido paisano. Uno y otro toma enlázanso con Andalucía y espednlniente con Ora- nada, según las interesantes notas que ha publicado la prensa cordobesa. Aquí podian también, nuestra Real Academia de Bellas artes, miestra Universidad y el Centro artístico cstuiliar la organización de vm curso semejante, contando osos importantes centras con las ilustres personalicades que a ellos pertenecen. lY hay tanto (pre explicar y tanto que decir acerca do esta Granada tan indiferente y desunida para todo!....__Otro caso que me recuerda la indiferencia y el abandono de e.sta muy_noble ciudad. Acaba de inaugurarse en Valencia con toda solemnidad el Museo diocesano, presidiendo el acto el director general de Bellas artes Sr. Weyler, leyendo notabilísimos discursos el catedrático de la Central don Elias Tormo y el arzobispo Sr. Reig y Casanova.a quien se debe la iniciativa y organización del Museo que consta ya de 400 objetos, algunos de ellos de verdadera i?nportancia.- Aquí también tuvimos un Museo diocesano, en sus comienzos, y un arzobispo iniciador de esa hermosa idea; el inolvidable Sr. Moreno Mazón, que recuperó la antigua Lonja incorporada a la Real Capilla de Reyes Católicos que el Ayuntamiento consintió que la vendieran.

y que llevó a ese Miuseo en embrión preciosos objetos y curinsisimos dibu jos y cuadros. Sin saber como ni cuando el Museo se ha desorganizado y nadie so preocupa de él, como tampoco de una idea que alguien inició y no recogió nadie, como siempre: la del proyecto de un taller de Alonso Cano, en las habitaciones que el insigne artista ocupara en vida en la Catedral granadina... ¡Para Máseos estamos, aquí donde nada interesa, ni nada le importa a nadiet—Terminó como babiá comenzado, la primorosa temporada de la Compañía de Thuillier: entre la indiferencia más uniforme que puede darse. Ni las noches de Pascuas y fiestas se consiguió ver lleno el teatro, a excepción del día 2 de Enero; del «din de la Toma», en que nuestro bacn público fué —parece mentira—a reírse de la comedia «de moros y cristianos», calificándola duramente sin conocerla, pues lo qne se representa, no es la obra del «ingenio de esta corte», que intentaron arreglar Jiménez Serrano, entre otros; que adicionó Taniayo y Baus con versos muy hermosos,y que merece porlO’ que simboliza, el mayor respeto y consideración de los granadinos; pero ¿que vamos a pedir a estos si oyen con complacencia el qué famoso con que los muchachos contestan al concejal que tremola el jEsíandarte Real de Ja Ciudad, cuando dice tros veces Granada?....No ie valió a Thuillier estrenar obras interesantes y recordarnos otras antiguas tan primorosas, por ejemplo, como Uu inglés y  im uizcaino, admirable arreglo de Ventura de la Vega. No le interesó al público ni aun por la propiedad de los trajes y la presentación exquisita. Confieso que no lo entiendo. Desde muy niño he asistido a los teatros y desde mis comienzos de pcrimli.sta fui revistero de aquellos. Jamás be visto nada que pueda compararse con la actitud de nuestro público. En esta temporada quizá pueda explicarse algo: la primera actriz María Luján, es granadina, y ya sabernos que aquí los de Granaá, tienen mucho perdido para sus paisanos, aunque sean artistas tan dignos de admiración y aplauso como esa bella actriz, que luchando noblemente ha llegado a la más alta esfera de la escena española.—Algo mas brillante ha sido la breve temporadita—seis días—en que se han exhibido las inlercsanles películas Flor de España y La uorbena de la 
Paloma. La primera, felizmente, no llega a ser «e.spnñolada» aposar de los toros y toreros, can taores, etc. que en ella intervienen. La segunda es una afortunada adaptación musical y cinematográfica del siempre hermoso y ma- drileflisimo sainete del gran Ricardo de la Vega y del insigne maestro Bretón,, a quien tanto queremos algunos en Granada. Las do.s pcüculas tienen música, la primera, española, de varios autores; la segunda, del inspirado autor de La Dolores opera que este año ha de cantarse en el Real muy pronto. Oyense muy bien adaptados^ durante la película, todos los números de la partitura del sainete y otros interesantísimos, también originales de Bretón. La adapSaclón está hecha por el hijo mayor del gran maestro: por Mario, que es un buen director de orquesta y un compositor muy digno de estima.Confieso que me han conmovido los entusiastas aplausos que el público ha prodigado a la parte musical de la obra y muy especialmente la ovación que al proyectarse, al final, en la pantalla, la noble figura del insigne músico, resonó unánime la noche del estreno. Granada recuerda nBretón el reconocimiento de lo que a él debe la cultura musical de aquellos años inolvidables de los Conciertos de la Alhambra.—V . ’ .


